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  Dedicatoria


  Este libro va dedicado a todas aquellas personas que ven truncada su vida y piensan que nada bueno les puede ocurrir.


  Hay una frase que a mí, particularmente, me gusta decir en estos casos y es:


  “No dejes que el árbol te impida ver el bosque”.


  Por muy difíciles que se pongan las cosas, por muy lejos que veas tus metas, por muchos obstáculos que te ponga la vida; debes mantener tu espíritu de lucha y seguir soñando con la felicidad.


  Porque eso es Elixyr, la permanente lucha por tu felicidad, no dejes que nadie te la arrebate.
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    Sinopsis

  


  “Donde tengas la olla no metas la polla”.


  Ese dicho tendría que haberlo conocido yo antes que a mi exmarido, tal vez así las cosas me habrían ido mejor.


  Disculpad, me presento, me llamo Yanet, treinta y cinco años, aliviadamente divorciada, con una hija adolescente que vive con su padre en mi país, Cuba.


  ¿Que dónde vivo yo?


  Pues a más de siete mil kilómetros, al otro lado del Atlántico; en Barcelona, hasta aquí tuve que venir cuando el cabrón de mi ex me vetó en la Habana y no me quedó más remedio que emigrar para subsistir.


  Si algo tengo claro en esta vida es que nunca más voy a acostarme con mi jefe y, mucho menos, casarme con él.


  Llevo dos años en Barcelona y, pese a mis estudios, aquí solo soy una inmigrante sin papeles más. Trabajo en uno de los gimnasios más lujosos de la ciudad, de especialista en productos químicos, es decir: limpiadora, y los fines de semana, agitando las caderas en el Blue Habana.


  Estoy a punto de conseguir el permiso de residencia y eso hará que por fin mi vida de un giro de ciento ochenta grados. Bueno, más que el ser legal, lo que va a hacer que dé el giro es la conversación que escuché tras una puerta en una circunstancia de lo menos adecuada.


  Doris, con quien comparto piso, me ha convencido para que haga algo un tanto ilícito que me va a permitir dar un empujón a mi economía.


  Siguiendo uno de sus consejos fue cómo conocí a Pitón Salvaje.


  ¿Que quién es Pitón Salvaje?


  Un morenazo que quita el sentido, del cual no quiero saber el nombre y al que no puedo dejar de fo….


  Uy, perdón. Ya estoy contando demasiado. Si queréis conocer mi historia, será mejor que nos conozcamos un poco más. Solo os puedo decir una cosa:


  Lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr.
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  «Oye, mi cuerpo pide salsa y, con este ritmo, vamos a bailar. Oye, mi cuerpo pide salsa y, con este ritmo, no quiero parar…», canturreaba mientras agitaba las caderas a ritmo de Gloria Stefan.


  Gracias a la música y a mi mp3, que compré en una tienda de segunda mano, pasar la mopa por la kilométrica sala de fitness del gimnasio no se me hacía tan pesado. Trabajaba en el megaoasis de las agujetas, un centro deportivo de lujo situado en el barrio de la Bonanova en Barcelona, perteneciente a la ultramoderna y ultrapija cadena de gimnasios Elixyr.


  Más que un gimnasio parecía una fusión entre un hotel de lujo y una nave espacial de esas que salen en las pelis de ciencia ficción; salas enormes, llenas de aparatos para sacar de ti lo máximo intentando que hagas el mínimo esfuerzo.


  El gigantesco titán se llenaba de la gente más cool de Barcelona. Venir a Elixyr no era solo ir al gimnasio más caro de la ciudad, marcaba una distancia entre los más in y los más out, como yo.


  Yo era un fantasma entre aquella gente a la que no le importaba terminar de ducharse y lanzar la toalla al suelo. Total, la de la limpieza vendría detrás a recogerla. Intentaba pasar desapercibida, y eso que a mí me tocaba el turno de noche, y solo coincidía con el personal de última hora y los cuatro socios a quienes parecía darles pereza irse a casa.


  Llevaba unos meses trabajando allí porque acababan de cambiar la empresa que subcontrataban para limpiar todos los centros de la cadena. En Barcelona tenían dos, igual que en Madrid, aunque la empresa estaba expandiéndose y era raro encontrar una capital de provincia española donde no hubiera un centro Elixyr.


  Pertenecía a un grupo de inversores que habían depositado toda la confianza en don Jaime Iriondo‎ o, como era conocido entre los trabajadores, don Urdangarín. Y no por estafar, sino, más bien, porque ambos eran vascos y habían dado el braguetazo del año.


  Decían que Míster Braguetazo tenía gran parte de las acciones y aquella posición en la empresa a través de su matrimonio con la hija de un político catalán.


  La cosa no funcionó y, tras años de hacer aguas, se separaron. Se decía que a Míster Braguetazo le gustaba demasiado darle al cipotazo y no precisamente con ella… Yo no le había visto nunca, pero las malas lenguas explicaban que, cuando visitaba el centro, se encerraba en el despacho de la directora y no para repasar los números precisamente, o tal vez sí, decían que el sesenta y nueve se les daba de vicio.


  A ella tampoco la conocía, pues hacía horario de funcionaria y como mucho estaba hasta las cinco de la tarde, y yo entraba siempre a las diez, justo cuando quedaba una hora para que el centro cerrara sus puertas.


  Suspiré mirando todas aquellas máquinas que no había por donde agarrarlas. ¡Con lo divertido que era caminar por la montaña, pasear por la playa y hacer abdominales cada vez que viajabas a la nevera, mientras hacías zapping desde tu cómodo sofá! Aunque, claro, viviendo en Barcelona y con el ritmo tan frenético que llevaban estos catalanes, costaba que pudieran desconectar de la vorágine diaria.


  Di la última pasada dejando el parqué como los chorros del oro.


  Mi compañera pasó por detrás de mí. Ahora me tocaba limpiar el sudor y otros fluidos que salpicaban la zona cardiovascular. Había pegotes que mejor no plantearse de dónde salían… ¿Es que los pijos catalanes sudaban chicle?


  Mireia golpeó mi espalda. Me saqué los cascos para atenderla.


  —Ten cuidado, la Dragona le dijo al jefe que pasaste mal la mopa por la sala el otro día. Al parecer, te dejaste una pelusa al lado de la fuente de agua y una piedrecita bajo la cinta de correr. —El estómago comenzó a arderme. Ese era el apodo de la directora, una mujer que no tenía más trabajo que ir buscando los fallos de los demás para mostrárselos sin ningún tipo de empatía.


  —El suelo estaba bien —protesté mientras Mireia sacaba su móvil y me mostraba una foto donde la grotesca uña de porcelana de la Dragona apuntaba a una pelusa del tamaño de un guisante. La siguiente foto pertenecía a la misma maquiavélica uña señalando una piedra tamaño grano de arroz—. ¡Venga ya! —me quejé, si te daban el toque más de tres veces te ponían una falta, y no estaba yo como para quedarme sin trabajo.


  —Si la Dragona dice que no está bien, no lo está —me dijo mi compañera a modo de advertencia.


  —¡Pues dile a la maldita esa que venga y lo haga ella con el coño! —Del coraje que me entró pisé la puñetera mopa, que se estampó con toda su mala leche contra mi frente. Mireia me miró espantada y a mí no se me ocurrió otra cosa que echarme a reír. Suspiré algo más relajada. Es curioso cómo las palabras malsonantes es lo primero que aprendes en un país que no es el tuyo, y cómo un buen golpe en la frente puede llegar a servir para destensar el ambiente—. Lo del palo fijo que es una señal, seguro que la Dragona se lo ha sacado del culo y me lo ha lanzado contra la cabeza a propósito. A veces creo que nos escuchan —dije susurrando y mirando las cámaras de vigilancia del techo, como si fuera una espía rusa. Mireia miró hacia arriba con las gafas escurriéndose por el puente de la nariz. Parecía estar creyendo mis palabras, así que volví a soltar otra carcajada y ella me miró resoplando.


  —Hay veces que no sé si mientes o dices la verdad. Deberías haber estudiado Arte Dramático. —Le envié otra de mis sonrisas que siempre habían dicho que era uno de mis mayores atractivos. «Tener los dientes blancos y parejos hará que no friegues los azulejos», decía mi madre. Si me viera ahora…—. Intenta esforzarte más, ¿vale?, que no puedan cuestionarte. No me gustaría que te echaran, trabajas muy bien y encajas en el equipo. —Sabía que Mireia me mostraba los fallos con toda su buena intención. Del «equipo» que éramos, ella, además de limpiar, se encargaba de supervisar el trabajo de los demás. Era un puesto intermedio entre encargada y limpiadora, y la suerte era que me había cogido cariño.


  —Tranquila, lo tendré en cuenta. —Mireia asintió y yo seguí a lo mío, maldiciéndome por seguir con unas condiciones laborales tan malas como cuando aterricé en Barcelona. A ese ritmo, no habría podido reunir el dinero suficiente ni en treinta años para traerme a mi hija de Cuba, y eso contando con que el padre me dejara. Entre los cuatro cochinos euros brutos la hora que ganaba y lo cara que era la vida en Barcelona, apenas me daba para vivir.


  Llegué a esta increíble ciudad pensando en comerme el mundo, huyendo de Cuba con una maleta bajo el brazo, la cabeza llena de sueños y el corazón roto por dejar en mi país aquello que más quería.


  Siempre había vivido en La Habana. Era habanera de nacimiento y de corazón, aunque por motivos económicos tuve que venir a España en busca de una oportunidad hará cosa de un par de años.


  Mi nombre es Yanet Rodríguez, que sería el equivalente a llamarse María García en España, el nombre más usado en mi país, al igual que el apellido, no era para nada original. Aunque en Barcelona se empeñaran en pronunciar mi nombre como si fuera la hermana de Michael Jackson. Terminé desistiendo, aburrida. Al fin y al cabo era un número más en la inmensidad, ¿a quién le importaba cómo me llamara?


  Como la mayor parte de inmigrantes que llegaban a Barcelona, lo hice con una mano delante y otra detrás; la separación me había dejado en la miseria más absoluta y con muchas puertas cerradas en La Habana, pues mi ex era alguien muy influyente allí. Necesitaba poner tierra de por medio y un nuevo rumbo a mi vida, y en Cuba no lo iba a lograr. Allí, o eres rico o un desgraciado y, puesto que mi ex no quería pasarme ni un maldito peso para mi hija, la segunda opción era la más acertada.


  Me aventuré, dejando a mi preciosa princesa con mi madre, prometiéndole que, en cuanto pudiera, la traería conmigo y que no sería cosa de más de unos meses. Según me habían contado, vivir en España era muy fácil y, con mi currículum, experiencia laboral y estudios, rápidamente obtendría un buen trabajo.


  Como dicen aquí, las palabras se las llevó el viento. Todo resultó ser una fábula, una patraña que me empujó a ser casi tan desgraciada como venía de serlo en Cuba.


  Para empezar, no debería haber escuchado a Eduardo, mi primo, quien hablaba de oídas a través de un amigo suyo que vivía aquí. Escogí Barcelona porque su amigo Fidel dejaba la habitación que tenía alquilada, y eso suponía una comodidad. No tener que buscar alojamiento en un lugar desconocido me tranquilizaba. Según mi primo, su amigo había tenido suerte, era músico y una orquesta lo había contratado para dar una gira por Europa.


  Cuando puse por primera vez el pie en el cuchitril donde vivía el susodicho Fidel, en pleno Raval de Barcelona, barrio conocido por su pluralidad cultural y las trabajadoras sociales que encontrabas en cada esquina ofertando chirlas y mejillones para alivio de los transeúntes, me quería morir.


  Me habían vendido el sueño español y me encontraba de lleno en la pesadilla. Solo rezaba porque el apartamento fuera mejor, pero tras subir cinco pisos de una escalera llena de desconchones y olor a rancio, todo apuntaba a que la cosa solo podía empeorar.


  Era una ratonera, un quinto sin ascensor, de cincuenta metros cuadrados, donde convivían una dominicana que trabajaba en la esquina repartiendo felicidad, como ella decía, un matrimonio de Uzbekistán, titulares del contrato de arrendamiento del inmueble y que contaban con una tienda de alimentación en la acera de enfrente, y, hasta el momento, Fidel, el aspirante a cantante, en paradero desconocido, que yo iba a reemplazar.


  Mi habitación era un simple rectángulo con una cama que se empotraba en la pared y un armario minúsculo, de una sola puerta, que si querías abrirlo debías asegurarte de tener la cama plegada. El adorable conjunto se cerraba con una silla multifunción, donde reposaba una lamparita de noche. No había ventanas, solo un pequeño póster arrancado de alguna revista de viajes, que actuaba como una, con vistas a una playa paradisíaca de mi amada Cuba. Tras acariciar el papel, la chincheta que lo sujetaba cayó mostrando su otro uso, el de parche para que no se viera la humedad que se escondía detrás y que me recordaba a la cara del malnacido de mi ex. Volví a colocar la imagen clavando con saña el puntiagudo objeto, a ver si con un poco de suerte le hacía vudú y se le caía un ojo.


  No tenía dinero, lo justo para pagar la mensualidad que ascendía a cuatrocientos euros, luz y agua incluidos. El baño, la nevera y el sofá biplaza eran compartidos, así que debíamos hacer turnos para el uso de cualquier cosa. Doris me dijo que la comida se etiquetaba, así cada cual comía lo suyo. Por suerte, yo era de mal comer, con poco me llenaba. Podía estar un día entero sin ingerir nada y terminar acostándome del agotamiento.


  Necesitaba encontrar rápidamente un trabajo o me veía con Doris, vendiendo marisco en la esquina de enfrente.


  Lo tomé como algo transitorio, era de naturaleza optimista, así que tenía claro que cuando estás hundida en el lodo solo puedes ir a mejor. Estaba claro que con mis estudios de empresariales y haber trabajado como responsable en una sucursal del Banco Financiero Internacional lo tendría fácil. Eso era lo que creía, pero resultó que el lodo solo me llegaba al muslo y no al cuello como yo pensaba.


  Tras aclimatarme al barrio con una rápida vuelta de mi nueva compañera, decidí descansar y, al día siguiente, enfrentarme a la oficina de inmigración.


  Esa era mi primera parada, pues había venido como turista y la intención era quedarme.


  Tras una cola interminable, logré sentarme en la desvencijada mesa, con una mujer que no se apellidaba sonrisa.


  Lo primero que me dijo fue que era una ilegal, una sin papeles, y que si lo que pretendía era quedarme en España debía regularizar mi situación o regresar a mi país en patera. Desde luego, esa mujer no era el espíritu de la felicidad y la esperanza.


  Me explicó que podía solicitar el visado sin tener que regresar a mi país de origen, lo cual era mi intención. Para ello, podía hacerlo de diferentes maneras: por arraigo social, es decir, llevar más de tres años viviendo en España, con una oferta de trabajo o por vínculos familiares con otros extranjeros residentes. Por arraigo familiar implicaba ser madre de un menor de edad de nacionalidad española o ser hija de padre o madre originario del país. Lo cual no era mi caso. Acogerme al arraigo laboral y demostrar que llevaba dos años ininterrumpidos en España, trabajando como mínimo seis meses en una empresa con contrato de trabajo, era mi plan, así que me levanté de la silla dispuesta a dejar que aquella funcionaria con cara de estreñida hiciera uso del baño.


  —¿Dónde cree que va, señorita Rodríguez? —me increpó.


  —Disculpe, creía que ya habíamos terminado. —Ella negó mirándome a través de aquellas gruesas lentes que, estaba convencida, te podían pulverizar.


  —Usted no se va hasta que termine. Después dicen que les contamos las cosas mal y regresan protestando porque no les dijimos aquello o lo otro. Ya conozco a los de su especie, mucho mi amol, pero después te dejan en la estacada cuando encuentran otra más joven y guapa con quien acostarse. —Me quedé muy seria. ¿Los de mi especie? ¿Acaso esa mujer pensaba que venía de otro planeta?


  —Disculpe, pero creo que, de momento, aunque sea procedente de Cuba, soy de la misma especie que usted. —Ella resopló.


  —He visto muchos cubanos en esta oficina y le garantizo que son de una especie distinta. Abra bien los oídos, señorita Rodríguez: matrimonio es su palabra —pronunció aquel término como si fuera a abrirse la tierra y salir el genio de la lámpara.


  —No la entiendo.


  —Claro que me entiende. Con su físico, esa es la vía más rápida que tiene para lograr los papeles. Eso y la labia que llevan intrínseca los de su especie. Así logró los papeles Odlanier.


  —¿Quién es Oldanier? —Aquella mujer parecía tener cierta animadversión hacia los cubanos.


  —El cabrón de mi exmarido, que después de mucho mi amol y llevarme al altar se separó a la que obtuvo la nacionalidad. Según él, se le había acabado ese hermoso sentimiento y echaba de menos el sol. —No sé por qué no me sorprendió, había muchos cubanos que buscaban casarse con españolas con ese único fin—. ¿El sol? Se largó al sur de España donde hacía mejor clima, pero no precisamente por el astro rey. Al muy inútil se le olvidó contarme que tenía otra. —Menuda suerte, otra como yo, pensé—. El muy zoquete se había dejado la cuenta de correo electrónico abierta en el ordenador de casa. Allí constaté que, casualmente, había conocido a una compatriota por Internet con la cual practicaba sexo virtual y que lo iba a acoger tras lograr la nacionalidad.


  —Tremendo comemielda —repliqué indignada. Ese tal Oldanier era otro cabrón como mi marido—. Así que «terminó como la fiesta del Guatao».


  —¿La fiesta de quién?


  —Es una expresión de mi país, disculpe, quiere decir que no terminó bien. —Ella asintió.


  —Pues no, no lo hizo —aseveró circunspecta, arrugando el entrecejo.


  —Pero eso no significa que todos los cubanos seamos iguales. —Ella resopló


  —Créame, señorita Rodríguez, llevo veintidós años trabajando aquí, sé de lo que hablo. Si usted quiere los papeles, cásese. —Negué con la cabeza.


  —Ya lo hice una vez y no salió bien, así que quiero lograrlo por mis propios medios. Maté a Cupido y lo enterré en Cuba —aseveré.


  —¿Y quién habla de amor? —preguntó ella con las cejas arqueadas—. En su caso, se trata de necesidad, ¿o me equivoco? ¿Por qué iba a abandonar su país si no fuera persiguiendo mejorar? —Aquella mujer era desagradable, pero había dado en el clavo.


  —Cierto, en mi país no se vive muy bien, y menos cuando tu exmarido es tu jefe y te deja sin empleo cuando lo pillas con una de sus trabajadoras, en tu propia cama y le pides el divorcio. —Ella silbó.


  —Lo que le decía, cubano. —Estaba claro que no iba a sacarla del lugar donde nos había encasillado. Pero contándole algo de mi historia vi un brillo que antes no estaba en su mirada. No podía hablar de empatía ni siquiera de lazo afectivo, pero aquella confesión y nuestra mala experiencia en el matrimonio nos había unido de algún modo.


  La señora Remedios Cervantes, que así se llamaba la mujer de inmigración, pasó a explicarme otras cinco posibles vías para lograr los ansiados papeles, pero ninguna se correspondía a mi realidad.


  —De todo lo que me ha dicho solo me queda encontrar trabajo, aunque supongo que no me costará con mis calificaciones. —Ella soltó una carcajada.


  —¿Sabe cuál es la actual tasa de paro en Barcelona? —Negué con la cabeza—. Estamos en plena recesión económica, comenzando a levantar un poco la cabeza tras una crisis monumental, propulsada por el estallido de la burbuja inmobiliaria. Encontrar trabajo siendo inmigrante sin papeles es como encontrar un trébol de cuatro hojas en un campo de minas arrasado por el fuego. —¡Por Dios, menuda comparación!


  —Pero tengo estudios —protesté. Ella agitó la mano restándole importancia a mi afirmación.


  —Eso no cuenta. ¿Sabe catalán? —Negué con la cabeza, perpleja. ¿Cómo no iba a contar que tuviera estudios—. Pues comience por ahí.


  —Pero ¿esto no es España? —me quejé. Pensaba que, hablando español, inglés y algo de francés sería suficiente.


  —Sí, bueno, para unos, sí, para otros, no; es difícil de explicar, pero lo importante es que no la van a querer contratar en ningún puesto de cara al público si no lo habla. —Me pasó un papel—. Aquí dan cursos gratuitos para inmigrantes. Apúntese cuanto antes. Después, vaya a cualquier oficina de desempleo, apúntese y acepte lo que le den, si es que le dan algo. —Aquella mujer me estaba echando la moral por los suelos—. Todavía es joven y guapa, puede trabajar de camarera en una discoteca o, tal vez, limpiando habitaciones de hotel. Incluso puede mirar empresas de limpieza para oficinas. —Aquello no era posible, ¿cómo iba a trabajar en eso?—. ¡No, espere, ya lo tengo! ¡Profesora de salsa! Ustedes lo llevan en la sangre. —La miré atónita. ¿Cuatro años estudiando una carrera, trabajando en un banco, para que me dijeran que lo mejor que podía hacer era trabajar sirviendo, limpiando o moviendo el culo? Ver para creer, pensé en aquel momento.


  Me despedí de la señora Remedios dándole las gracias y pensando que esa mujer necesitaba un reciclaje mental. Pero, tras varios días de búsqueda infructuosa y mi bolsita del dinero cayendo en picado, entendí que aquella mujer no decía más que la pura verdad.


  Dos años después de mi visita a la oficina de inmigración, me encontraba a las puertas de obtener los papeles. La empresa de limpieza donde trabajaba por fin me los estaba tramitando y en unos días me los darían. Hablaba un catalán más que decente y había mejorado mucho mi español, pues había comprendido que el acento cubano no me ayudaba. En España, ser latino no era un punto a favor, así que me apliqué hasta casi exterminarlo. Y digo casi porque donde sí lo sacaba a relucir era los sábados por la noche, en el Blue Habana, un bar de copas donde, como aventuró la señora Remedios, terminé impartiendo clases de salsa cubana.


  Si hubiera escuchado y creído a aquella mujer en su momento me habría ahorrado muchos disgustos. Además, le debería haber pedido el número de la lotería, pues todos sus vaticinios se cumplieron al pie de la letra.


  Con mis dos empleos lograba pagar la habitación donde seguía durmiendo, ya que no podía permitirme otra cosa. No sabéis lo que me costaba ahorrar los míseros treinta euros al mes que enviaba a mi país y que no distaban mucho de lo que cobraba en Cuba por un mes de trabajo. «Y entonces, ¿por qué no regresas?», esa era la pregunta que siempre me hacía Mireia. Pues, sencillamente, porque en Cuba no había futuro. Yo quería vivir con mi hija, darle la vida que merecía y allí no podía hacerlo. Iba a luchar con uñas y dientes para lograr un empleo mejor que me permitiera pagar un piso de alquiler decente y traerla conmigo. Llevaba ya demasiado tiempo viviendo con él.


  Una vez a la semana, vía Skype, hablaba con la luz de mi corazón, pues la diferencia horaria y mi trabajo nocturno no ayudaban a que pudiéramos comunicarnos más. Además, no nos engañemos, cada vez que bajaba al locutorio mis ahorros descendían. El domingo era nuestro día, para eso y para ir a misa, porque si algo me había inculcado mi padre desde pequeña era la fe en Dios. «La fe mueve montañas», aseveraba. «¿Y si no las mueve lo suficiente?», recuerdo que le preguntaba. «Pues si no las mueve lo suficiente, las escalas, pero nunca te rindas, hija mía. Esa palabra debes borrarla de tu diccionario».


  Supongo que por ello me encontraba en mitad de la travesía para la conquista del Everest. Costara lo que costase, iba a llegar a la maldita cima.
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  Había terminado la sala de fitness, tal y como a la Dragona le gustaba, sin una milimétrica partícula de polvo flotando en el ambiente, no fuera a estornudar e incendiara el gimnasio. Lo último que me faltaba era quedarme sin trabajo.


  El centro tenía cinco mil metros cuadrados de absoluta perfección. Todo parecía sacado de una revista de decoración futurista. El pijerío elevado al cubo.


  Tenían un spa mixto que no envidiaba nada a uno de esos balnearios que me moría de ganas por probar. Piscinas, cascadas, sauna seca y húmeda, fuente de hielo para simular que estabas en Alaska, ponerte los pezones como carámbanos y la piel como el culito de un bebé. Camas térmicas que simulaban uno de esos sillones del kamasutra, inspirando mil y una fantasías de lo que podría ocurrir en ese lugar.


  Suspiré, acelerando el paso hacia la zona de despachos. Mmmm, el kamasutra, tenía mis pequeños escarceos de tanto en tanto. Mi padre me había educado en la fe cristiana, pese a las creencias de mi madre que era yoruba[1]. Logró que creyera en Dios, pese a que, a veces caía sobre todo en el pecado de la carne. La lujuria era algo de lo que no me iba a librar. Así que don Teodosio, el párroco de la iglesia, tenía clienta para rato.


  Siempre había sido una mujer muy sexual y desinhibida. Con mi exmarido habíamos llegado a hacer auténticas locuras, aunque tras ello decidimos sosegarnos y mantener una relación marital tradicional. Supongo que por eso me impactó tanto que me engañara. Creía en la solidez de nuestra relación, en la confianza, y pequé de soberbia, al confiar que iba a logar detener su síndrome de bragueta suelta con un simple juramento de fidelidad.


  Cuando le conocí quedé cegada por su belleza masculina y la seguridad que emanaba.


  A mi madre le había costado mucho pagarme la universidad, pues había enviudado cuando yo apenas era una cría y todos los ingresos salían de su bolsillo. Intenté ayudarla aceptando trabajos de lo que me salía, aunque la mayor parte de la carga económica siempre fue suya.


  Estaba en mi último año de carrera cuando me dijeron que debía hacer prácticas. ¿Adivináis dónde? En una de las sucursales que pertenecían al imperio del padre de mi ex. Cómo había hecho fortuna ese hombre era un misterio, pero las malas lenguas decían que había financiado parte del ejército del régimen Castrista. En la casa de mi suegro se podían ver fotografías con Castro en un ambiente más que relajado.


  En el banco fue donde le conocí. Al traspasar la puerta en mi primer día choqué abruptamente con un hombre tremendamente atractivo, trajeado, que me sacaba catorce años, tenía una mirada azul que invitaba a perderse y una sonrisa demoledora.


  Tras mis disculpas y su férreo agarre, se preocupó por mí, sin dejar de agarrarme la cintura con sus enormes manos. Miles de mariposas se desataron en mi estómago, no era un crío como los que estaba habituada a ver. El corazón me iba a mil por hora, la boca se me había secado y mi habitual desparpajo había quedado relegado a un oscuro lugar entre mis piernas que no dejaba de agitarse.


  Supongo que fui el blanco perfecto. Había caído bajo su influjo a primera vista, y pese a que no fue fácil mi conquista, pues me mostraba reticente por quién era, logró meterme en su cama y en su mundo lleno de placeres oscuros. Sexo, restaurantes, viajes… Para una chica criada en la Habana Vieja, era el soñado príncipe azul. Hasta que meses después de iniciar nuestro romance me quedé embarazada.


  Si bien hubiera podido desentenderse de mí, no lo hizo. Supongo que le había llegado la hora de sentar la cabeza y yo era una bonita flor, que además de decorar su jarrón, estaba capacitada para hacer un buen trabajo en la empresa familiar. Nos casamos y fui bendecida con el mejor regalo que aquel cabrón pudo hacerme: mi hija.


  Mi ex era un hombre muy fogoso e intenso, que despertó en mí una curiosidad exacerbada hacia el sexo. Siempre había sido una buena alumna, muy aplicada y meticulosa, así que me empeñé en aprender todo aquello que sabía que le satisfacía. Mi único objetivo en la vida era ser una buena esposa y complacerle. Estaba enamorada y mi felicidad pasó siempre por la suya, hasta que dejó de ser así.


  Tras dar a luz, comencé a trabajar en una de las sucursales que no terminaba de funcionar bien. Si algo me caracterizaba era mi empatía, tenía mucha mano con los trabajadores. Rápidamente me di cuenta de que el problema era la desidia del responsable de la sucursal, quien se pasaba toda la jornada jugando al solitario, encerrado en el despacho.


  Cuando se lo comuniqué a mi ex no dudó en despedirlo al momento. La decisión impulsó que yo le reemplazara. Estaba claro que aquel trabajo no era un plato de buen gusto y al principio me costó, pues los trabajadores creían que mi puesto se debía a que era la mujer de. En resumen, una cazafortunas. De eso me tildaban, siempre había sido guapa, uno de mis trabajos para pagar la carrera fue ejercer de modelo para una firma de bañadores. Mis curvas eran generosas, mi cuerpo trigueño[2] y tenía unos labios generosos que incitaban a pecar, o eso decía siempre mi ex. El físico me había abierto algunas puertas y cerrado otras. En la universidad, los profesores me hacían proposiciones deshonestas para ayudarme a aprobar, siempre las rechacé; en cuanto vieron mis notas, se dieron cuenta de que la única ayuda que necesitaba era la de mi cerebro.


  Exactamente lo mismo que usé en mi nuevo cargo.


  En tres meses, tuve al personal comiendo de la palma de mi mano, motivado y dispuesto a prosperar, como así hicimos. Nos convertimos en la sucursal estrella, los que más créditos concedían y con el menor índice de morosidad. Así que mi marido no podía ser más feliz, tenía una gran trabajadora en la oficina, y una jinetera[3] en la cama, como le gustaba llamarme. A mí me parecía bien, incluso un piropo, hasta que me di cuenta de que realmente no me consideraba algo mejor que eso.


  Viví once años engañada, pues lo que hacía conmigo, también lo hacía con otras. Sobre todo con empleadas que se morían por ser la nueva señora de Ernesto Valdés.


  La chica con la que le pillé, un día que necesitaba unos documentos que había olvidado en casa, no debía de tener más de dieciocho años, era la nueva becaria, mi yo pasado, que se encontraba metida entre sus piernas tragando, mientras él se corría en la boca.


  ¡Por Dios, si podía ser su padre! Me entraron arcadas ante la imagen, tuve que entrar en el baño de nuestra habitación y vaciar mi estómago ante la imagen que vapuleaba mis retinas. El muy cabrón no se detuvo, me había visto entrar en el cuarto, clavando su azul mirada en la mía. Había visto cómo, horrorizada, entraba en el baño, y había seguido sin detenerse, corriéndose y gritando como un animal en celo. Me quedé allí, encerrada, hasta que dejé de oírle, agarrada a la taza, con las lágrimas impactando contra la fría porcelana. No había parado, ni siquiera la había apartado ni parecía sorprendido. No sé ni cómo me levanté del suelo. Llorosa y deshecha salí para enfrentarme a él, a la realidad que se desplegaba ante mis ojos, una en la que nuestro idílico matrimonio hacía aguas y yo ni me había percatado.


  Seguía tumbado en la cama y me llamaba con el dedo.


  —Ven, mima[4], únete a nosotros.


  No podía estar sucediéndome eso a mí ¿qué me uniera? La chica me miró de reojo temerosa, estaba claro que era la primera vez que alguien le proponía algo así. Para ser francos, en el pasado yo había hecho lo mismo que ella, me había dejado llevar por el poder de Ernesto y lo había probado absolutamente todo. Pero cada vez me sentía más incómoda y le hice prometerme que nunca más íbamos a actuar así.


  Tal vez fue eso lo que ocurrió, pretendí convertirle en quien no era y fallé. Si la cabra tira al monte no puedes pretender que se quede en el prado.


  Me golpeé mentalmente por justificarle, no podía hacer eso. Él me lo había prometido y yo me sentía engañada, traicionada y ninguneada en lo más hondo.


  Decliné su invitación con un gesto de mi mano. No era capaz de razonar con claridad. Salí del cuarto deseando despertar de aquella pesadilla, que sonara el despertador y me diera cuenta de que todo aquello había sido un mal sueño. Necesitaba aire, necesitaba respirar. Tal y como había entrado, salí de la casa para perderme por las calles de la Habana, sin rumbo fijo, caminando desorientada y sin fijarme por donde iba exactamente.


  Caminé y caminé, internándome por estrechas callejuelas que mostraban edificios que en otra época fueron esplendorosos y ahora lucían descascarillados y rotos, igual que me sentía yo.


  ¡Maní, maní!, pregonaba un vendedor de fruta seca en una esquina, mientras, un montón de turistas cruzaban ruidosos. Choqué con alguien y tras disculparme seguí andando meditabunda.


  Mi hija estaba en el colegio, comía allí, así que cuando llegara no podía encontrarse con aquella situación, ni con nada que la desestabilizara. Necesitaba recuperarme, hablar con Ernesto, aclarar el suceso y entender qué estaba ocurriendo. Ella adoraba a Ernesto, o más bien a su visa, pues al ser un padre ausente, la mayoría del tiempo, la colmaba de regalos para compensar, donde el amor no llegaba lo hacía el dinero.


  Tras mi paseo a ninguna parte, donde no había logrado dilucidar nada, tomé un taxi y regresé a casa dispuesta a enfrentar los problemas que pudiéramos tener y que yo no había sido capaz de detectar. Repasé nuestro matrimonio de cabo a rabo, intentando encontrar la brecha que nos había distanciado hasta ese punto; pero no lograba encontrarla.


  Tomé aire antes de entrar, esperaba encontrar a un arrepentido Ernesto suplicándome perdón, pero tras no encontrarle en el salón ni en nuestra habitación puse rumbo a la cocina, seguramente habría ido a servirse un trago. No sé si fue peor el remedio que la enfermedad. Ernesto sí estaba en la cocina, pero no solo y desamparado como había previsto.


  La becaria seguía allí y no porque tuviera hambre precisamente. Estaba sentada en la encimera, completamente abierta de piernas, mientras Ernesto la embestía como un mulo. Ella emitía unos gemidos muy agudos y sus jóvenes pechos se bamboleaban inclementes. Cerré los ojos un momento. ¿Tan poco respeto me tenía mi marido que no solo no la había echado, sino que seguía follándola en cualquier rincón?


  —¡Basta! —rugí a sus espaldas a la par que él seguía empujando una y otra vez. ¿Detenerse? ¿Por qué debería hacerlo? ¡Le importaba una mierda que estuviera allí viéndolos de nuevo! La muchacha volvió sus perfectos ojos azules hacia mí, encontrándose con el odio y la repulsa más absoluta.


  —Elnesto, tu mujel —susurró ella bajito con un acento de barrio cerrado. Su advertencia tampoco le detuvo, sus nalgas seguían contrayéndose a cada brutal acometida.


  —¡Espérate, Yanet! ¿No ves que estoy ocupado? Si no quieres participar, por lo menos no molestes —¿Ocupado? ¿Que no molestara? Me lo decía tan tranquilo como si estuviera en medio de una reunión. Ya no podía más.


  —¡Maldito comemielda! ¿Acaso tengo que pedir audiencia para que mi marido deje de singarse[5], en mi casa, a la puta becaria?


  —Tira de tus pezones —le ordenó mi ex a la chica, que no sabía qué hacer en aquella situación. Parecía que no me escuchaba y yo comenzaba a verlo todo rojo.


  —Pero tu mujel…


  —¡He dicho que tires de tus pezones, aquí el que manda soy yo, olvídate de ella! —Era una patada en el estómago detrás de otra. Mi en aquel entonces marido, me ignoraba. La chica parecía petrificada, se cogió los pechos para cubrirlos, temblando como una hoja.


  —¡Pa la pinga todos! —Exclamó Ernesto saliendo del interior de la muchacha, para terminar haciéndose una paja y correrse sobre el vientre y el sexo de ella—. ¡Ahora lárgate! ¡No sirves para nada! —vociferó. La chica dio un salto y correteó hacia nuestra habitación—. ¡Inútiles becarias! —exclamó dándose la vuelta para enfrentarme—. ¡¿Se puede saber qué te pasa?! ¿Amaneciste con el moño vira’o? Ya te dije que te unieras y no quisiste —protestó.


  ¿En serio creía eso? ¿Que me había levantado con el pie izquierdo? La cabeza me iba a estallar.


  —¿Cómo voy a querer unirme? ¿Estás bromeando? —él se cruzó de brazos con la morronga[6] goteando en el piso.


  —Antes no le hacías ascos a nada, te has vuelto una sosa. —Negué con la cabeza, sin lograr comprender sus palabras.


  —Quedamos en que no se volvería a repetir.


  —Tú no querías repetir, yo simplemente dejé de hacerlo contigo porque no te apetecía, pero eso no significa que no pueda hacerlo solo. —Mi corazón se desangraba sin que pudiera hacer nada para contener la hemorragia.


  —¿Quieres decir que, desde que acordamos no estar con nadie más que no fuéramos nosotros, tú has hecho lo que te ha venido en gana? —Caminó hacia mí sonriente.


  —Vamos, Yanet, ya tú sabes que soy muy hombre. ¿O acaso te he desatendido alguna vez? Tengo ciertas necesidades que debo saciar, eso no quiere decir que no te quiera o te respete. —Abrí los ojos como platos.


  —¿Me estás hablando de amor y respeto cuando la cocina apesta a sexo? —Él sonrió.


  —¿Por qué no te arrodillas y me chupas la pinga[7]? Esa muchacha no tiene tu técnica. Tal vez eso calme el mal humor que traes. —Se acercó acariciándome la nuca. ¿Ese era el hombre de quien me había creído enamorada? Volví a sentir náuseas.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —Él arqueó una ceja y movió la mano arriba y abajo de su entrepierna, mientras me empujaba hacia abajo.


  —Ya sabes lo caliente que me pones cuando te enfadas. Cuando te da una rabieta la chupas mejor. —Tuve que respirar tres veces para no agarrar el cuchillo carnicero y rebanársela allí mismo.


  —Me marcho —anunció una vocecilla en el marco de la puerta. Miré a la chica que salía como el perro que tumbó la olla[8]. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Iba a seguir aguantando más vejaciones por parte de Ernesto? Le aparté la mano de un empellón.


  —No eres la única —sentencié desembarazándome de él—. Adiós, Ernesto, ya te llamará mi abogado. —Si algo tenía claro es que había roto algo fundamental para mí, la confianza, y no iba a poder perdonarle aquella traición.


  —¡¿Abogado?! —gritó mientras yo no perdía el paso, escuchando sus insultos y menosprecios bajo el retumbar de mis tacones. Nada me detuvo, había tomado una determinación. Por muy Ernesto Valdés que fuera, yo era Yanet Rodríguez y a mí no me pisaba nadie. O eso creía.


  Me largué sin mirar atrás. Por la tarde fui a buscar a mi hija al colegio y juntas nos marchamos a casa de mi madre. Sabía el horario de Ernesto, así que horas después me presenté en casa para recoger un par de maletas con lo imprescindible para ambas. Por suerte no estaba, pedí a una de las chicas del servicio que recogiera más cosas de mi pequeña y nos las hiciera llegar a casa de mi madre. Yo no necesitaba más que lo que había cogido.


  Mi madre vivía en un pequeño piso de la Habana Vieja, lejos de la ostentosidad de la mansión donde vivía con Ernesto. Cuba era un país de contraposiciones, o eras muy rico, o muy pobre, la clase media era difícil de encontrar. Mi madre era una de las pocas personas que se mantenía ahí, nunca aceptó mi dinero. Subsistía gracias a ella misma, era una mujer orgullosa que raras veces se dejaba ayudar.


  Supongo que por eso busqué su refugio. Me sentía arropada allí, en aquel edificio azul turquesa, situado en aquella confluencia de estilos arquitectónicos tan dispares que hablaban de la historia de Cuba. La corona española, británicos, franceses y estadounidenses, todos dejaron su huella imprentada en cinco kilómetros de trazado urbanístico. Cuando mi país estuvo en manos del gobierno interventor de Estados Unidos, las viejas construcciones coloniales desaparecieron, fueron demolidas para levantar unas imponentes fachadas neoclásicas. No fue hasta los noventa que la oficina de historiador de la ciudad emprendió el rescate de los viejos edificios para devolverles todo su esplendor. En uno de esos edificios vivía mi madre, mamá Caridad. El nombre le venía que ni pintado, pues siempre había ayudado a quien lo necesitaba.


  Vivía sola, viuda desde hacía muchos años y soltera por convicción. Había aprendido a sacarse las castañas del fuego con lo que mejor se le daba: la santería.


  Como dije, mi madre era yoruba y en su familia había una amplia tradición santera. Nieta de una esclava traída a Cuba y de su patrón, mi madre había continuado con el legado familiar.


  Cuando nos vio aparecer a mi hija y a mí, maletas en mano, no preguntó. Supongo que con mi cara bastaba. Pero cuando la niña se fue a dormir le confesé absolutamente todo lo ocurrido. Os podéis imaginar el mal de ojo que le echó a Ernesto cuando terminé de hablar. Agarró uno de sus muñecos y fue en busca de un montón de cosas, entre ellas una camiseta que pertenecía a mi marido y un puñado de alfileres.


  —¿Qué haces? —le pregunté, señalando al monigote calzando un enorme pene.


  —¡Te juro que a ese comemielda no se le vuelve a levantar en años! —exclamó sin dejar de pinchar alfileres en la enorme protuberancia—. ¿Quieres? —me ofreció un puñado de agujas. Yo las miré con detenimiento, nunca había formado parte de algo así.


  —¿No se volverá en nuestra contra? —Le tenía respeto a aquel mundo, nunca había querido mezclarme demasiado. Ella me miró sorprendida.


  —Lo que se le va a volver en contra es el ojete, —agarró algo parecido a un falo de madera negro, grueso y del tamaño del muñeco para insertárselo por el culo con fuerza—. El maldito ese va a aprender qué se siente cuando te dan por culo. —Me imaginaba a Ernesto recibiendo morrongazos imaginarios sin saber quién se la estaba clavando. No pude evitar que mi mente sonriera. Agarré los alfileres que me cedía gustosamente mi madre y me lie a banderillazos. Creo que nunca había hecho algo tan liberador como imaginar que estaba ensartando aquellos pinchos en la pinga de mi marido. Ojalá funcionara y se quedara sin su hombría.


  El piso solo contaba con dos habitaciones. Mamá Caridad nos cedió la suya, que era la más grande y disponía de una cama de matrimonio. Ella se mudó a la mía. La seguía conservando intacta, igual que el día que me fui de casa para convertirme en la señora de Valdés.


  Tras una noche en vela, bebiendo infusiones aderezadas con unas gotas de ron para apaciguar mis penas, me dispuse ir a trabajar al día siguiente tras dejar a la niña en el colegio. A mi hija le dije que su padre iba a estar unos días fuera y que quería pasarlos con la abuela.


  Necesitaba tomar las riendas de mi vida y devolver cada cosa a su lugar.


  Cuando me dirigí a la sucursal no esperaba encontrarme que José, el guardia de seguridad, me detuviera a la entrada aduciendo que no podía pasar, que había órdenes directas y que, si quería hacerlo, debía hablar con mi marido para que lo autorizara. Creí que moría de la vergüenza, el pobre hombre miraba al suelo sin saber cómo dirigirse a mí.


  —Lo siento, señora Valdés —murmuró afligido.


  —No importa, José. Tú no tienes la culpa. —Aturdida, regresé a casa de mi madre mientras la ira y la indignación se apoderaban de mí. No podía creer que fuera yo quien recibiera todos los palos, pero… ¿qué podía a hacer?, él era el dueño de todo y yo su mujer, sí, pero sin ningún derecho sobre su imperio.


  Cuando mi madre me vio llegar, agarró al muñeco y lo convirtió en un colador.


  A los cinco días, y en vista que Ernesto no daba señales de vida ni llamaba por teléfono, mi hija me preguntó por su padre y tuve que decirle que las cosas no iban bien entre nosotros.


  —Entonces, ¿os vais a separar? —preguntó Yadira, abriendo mucho sus bonitos ojos azules iguales a los de él.


  —Me temo que sí, cariño. —Mi hija era una niña muy lista. Tenía once años, aunque daba la impresión de tener treinta.


  —¿Puedo preguntar por qué? ¿Os habéis dejado de querer como los padres de Yunisleidis? ¿O es que te han puesto los de la madre de Bambi como a la mamá de Mabisleydis? —Cuánto daño había hecho Roberto Carlos con su canción Lady Laura. En Cuba se desató una epidemia tras esa letra, plagando mi país con infinidad de Mileidis, Yumisleidis, Mabisleydis y demás, ni la corona inglesa tenía tantas ladies en su haber. Pero es que los cubanos somos así, exagerados hasta la médula. Otra variante clásica era la de invertir el orden de las letras, dando origen a nombres, como Airam (María), Ailed (Delia), Orazal (Lázaro), Odraude (Eduardo). Los cubanos somos muy creativos, podría pasarme horas contando por qué existen nombres como Yotuel, nombre compuesto por los pronombres personales yo, tú y él, o Yoelvis, que ya os podéis imaginar que era fruto de un fan del famoso cantante. Menos mal que Ernesto no se metió en la elección del nombre de mi hija.


  —¿Los de la madre de Bambi? —le pregunté haciéndome la tonta. Ella resopló.


  —Sí, mamá, los cuernos. ¿Se trata de eso? ¿Mi puro[9] se la liado con otra? —No quería meter cizaña entre ellos, así que quise suavizar la cosa. Le expliqué que su padre y yo necesitábamos seguir caminos distintos. No iba a decirle que era cierto y que la madre de Bambi a mi lado no era nada. No quería influir en la opinión que mi hija pudiera tener de su progenitor. Pese a que no le sentó bien, pues no entendía qué nos había ocurrido, decidió dejarlo estar. Decía que seguramente ya se nos pasaría y que era una riña de enamorados.


  —Pues se lo merece —me recriminó mi madre, que abogaba por contarle la verdad a mi pequeña, mientras se fumaba un puro y echaba el humo sobre algo que no estaba segura de qué era.


  —Pero no quiero, mamá, no quiero que Yadira esté en el medio de la batalla campal que se pueda desatar entre Ernesto y yo.


  —No me toques los berocos, ese hombre se merece todo lo malo que le pueda pasar y tu hija no debe ignorar lo que te ha hecho. Ya no es una niña y debe entender que ciertas cosas no están bien. —Sabía que tenía razón, pero necesitaba proteger a mi pequeña de aquel mal trago.


  —No te digo que no vaya a hacerlo, sino que ahora no es el momento. Tendré esa charla más adelante y te rogaría que tú no le dijeras nada. —Ella resopló, haciendo el gesto de cerrar su boca con una cremallera. Dio otra calada al habano y yo asomé la nariz sobre el plato.


  —¿Qué demonios es eso? —Era una cosa larga y rizada, y había una fotografía debajo, creí vislumbrar la cara de mi marido. Ella sonrió con malicia.


  —Una pinga de puerco, que es lo que es tu marido. Te juro que después


  de todo lo que estoy haciendo va a desear no haberla sacado fuera del tiesto. Va acordarse de mí para toda la vida. —Si una cuarta parte de lo que estaba haciendo mi madre funcionaba, no quería ponerme ni por un segundo en el pellejo de Ernesto.


  —Bueno, tú haz lo que creas, pero a la niña ni mu.


  —Haz lo que te parezca, tú eres su madre, pero creo que te equivocas. No la ayudas haciéndole creer que su padre es alguien que no es.


  —¿Quién es alguien que no es, abu? —Yadira entró en la estancia comiendo un emparedado.


  —Santa Claus —dije rápidamente y sin pensar, causando la risa de mi hija.


  —Por favor, mamá, ya hace años que dejé de creer en ese barrigón para fijarme en la visa de papá. —Puse los ojos en blanco, a veces sus salidas me desconcertaban—. Por cierto, he visto un conjunto precioso, que va a juego con un bolso y unos zapatos que quiero que me compres. —¿Cómo decirle que no a una niña que está habituada a tener todo antes de pedirlo?


  —¿Cuánto cuesta? —pregunté temiéndome la respuesta.


  —Mil ochocientos pesos —intenté no inmutarme, pero se me vio en la cara cuando intenté tragar el nudo de impotencia que apretaba mi garganta.


  —¿Qué ocurre, ma? —A Yadira siempre le había hecho gracia acortar los nombres.


  —No estamos pasando por un buen momento económico, hija. Mamá ya no trabaja en el banco y le está costando encontrar otro empleo. El dinero que me pides es el sueldo de dos meses y medio de cualquier cubano.


  —¿Ya no trabajas allí? —preguntó extrañada, mientras yo negaba.


  —Si estoy allí veo a tu padre y eso no es bueno para nosotros. —Mi madre resopló, pero Yadira parecía no haberse dado cuenta.


  —¿Y la visa? —preguntó sin entender.


  —Es de tu padre, todo es de tu padre, la visa, el coche, la casa, la empresa —enumeré—. El abogado ha dicho que no puedo optar a nada. Firmé unos documentos al casarme con él que me despojaban de todo si alguna vez decidíamos separarnos. —Fui una auténtica necia al pensar que el amor nunca se iba a acabar. Tal vez no debería haber dicho eso delante de ella.


  —¿Entonces? —me miró horrorizada. Su mirada de preocupación me alertó, no quería que sufriera.


  —Entonces voy a hacer todo lo posible por tener un nivel de vida bueno, donde pueda permitirme pagar el colegio al que vas y comprar todo lo que deseas.


  —¡No quiero separarme de mis amigas! —replicó llorosa. A cada palabra empeoraba las cosas.


  —Y no lo vas a hacer, tranquila. Haré lo que haga falta para que nada cambie. —La abracé besando lo alto de su cabeza castaña. Tenía el pelo largo y liso como yo, de un color marrón dorado, herencia de mi padre.


  —Quiero ir a vivir con papá mientras solucionáis las cosas. —El corazón me dio un vuelco. ¿Cómo iba a dejarla vivir con su padre?


  —Eso no puede ser, él trabaja y no se puede ocupar de ti. Has de estar aquí, con la abuela y conmigo.


  —¡Pero yo no quiero cambiar mi vida porque vosotros os hayáis peleado! Eso son cosas vuestras, mis amigas dicen que puedo elegir y elijo a mi puro. —Aquello me dolió una barbaridad.


  —¡Eres una ingrata! —protestó mi madre levantándose—. No sabes ni la mitad, debes estar al lado de tu madre en estos momentos. —Cuando mi madre prometía algo lo cumplía. Sabía que la verdad estaba a buen recaudo, aunque le quemara tanto como a mí. Yadira comenzaba a hiperventilar, tal vez tuviera razón, yo no podía ofrecerle lo que había tenido hasta el momento. Tal vez pudiera vivir con Ernesto y yo llevarla al colegio o pasar los fines de semana con ella. No era justo que la dejara sin su padre.


  —Hablaremos con él —anuncié con pesar.


  —¡No puedo creerlo! —gritó mi madre— ¿Vas a dejarla ir? —Sabía que era incapaz de entenderme.


  —Simplemente voy a hacer lo mejor para todos.
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  Avanzaba con el corazón en un puño tras aquel último recuerdo, perdida en mis pensamientos que, a veces, me traían tanto dolor y tristeza.


  Ya estaba frente a la puerta que daba a las oficinas con mi carro repleto de utensilios que, en otro momento, ni sabía que existían. En casa de mi madre porque con la lejía se limpiaba prácticamente todo, en la de Ernesto porque otros lo hacían por mí.


  Así que tuve que aprender a diferenciar entre los millones de productos que se utilizaban. No todo servía para lo mismo y, dependiendo de lo que utilizaras, te podías cargar los suelos de mármol del vestíbulo, los aluminios, que brillaban como joyas en toda la instalación, o el parqué de madera natural. El sector de la limpieza era todo un mundo.


  Sorteé el increíble andamio que habían dejado puesto los pintores. A la Dragona se le había antojado que no le gustaba el color crema de las paredes y había decidido pintarlas en color marfil. Debo ser de las pocas mujeres que no distinguen entre el crema y el marfil, porque a mí me parecían exactamente iguales, un auténtico despilfarro, porque esa pintura no era barata, y el tiempo que llevaban los pintores, menos.


  Agarré el limpiador de superficies y el trapo dispuesta a pasarlo por el despacho de la jefa, cuando una risa femenina y la ligera luz que se colaba bajo la puerta hicieron que me detuviera. No estaba cerrada del todo, así que podía ver unas piernas femeninas cruzadas sobre la mesa y una figura alta, corpulenta y con traje, que se mostraba muy cercana a ella. Era la primera vez que la veía tan tarde allí. No podía negar que me sorprendió, primero que estuviera y, segundo, por la actitud. ¿Qué hacía sentada sobre la mesa del despacho y no en su silla?


  —Vamos, Jaime, no puede ser tan difícil —su voz era melosa e incitante.


  —Te juro que hemos puesto multitud de anuncios, pero con la nueva ley catalana de acreditaciones de las competencias, todos los instructores que encontramos de zumba carecen de la titulación suficiente para impartir clases en el nuevo centro de Diagonal Mar, no podemos arriesgarnos a que nos multen. Y los pocos que encontramos que la tenían eran muy malos. Ya sabes lo exigentes que somos con el nivel de nuestros trabajadores, en Elixyr solo pueden trabajar los mejores. Nuestros socios se nos echarían al cuello si contratamos a una patata.


  —Porque lo pagan —dijo ella ronroneante, acariciando la solapa del traje para acercarlo a ella. Sin quererlo me tensé. Estaba presenciando un momento muy íntimo, sabía que debía marcharme, pero algo me mantenía allí clavada como una estaca—. ¿No se tratará de que estáis ofreciendo poco por las clases?


  —Si treinta euros por clase te parecen poco no sé qué debemos llegar a pagar —protestó él con una voz increíblemente sexy. Notaba un calor en mi bajo vientre que se extendía como una epidemia. Estaba claro que necesitaba sexo. ¿Cuánto había pasado desde mi último encuentro?, me planteé. ¡Mierda! Si estaba pensando en eso quería decir que demasiado—. Hemos puesto un anuncio para pedir currículums, pero la situación es desesperante. Necesito contratar a alguien que tenga el maldito título, que baile bien, que sea empático y que encaje en Elixyr, ¿tan difícil es? —La mano subía arriba y abajo, palpando aquel torso que parecía extremadamente duro. Al parecer, el señor Iriondo tenía la fama bien ganada. Otro como mi ex, protesté mentalmente.


  Las piernas de la mujer se abrieron para darle cabida.


  —¿Qué te parece si encajas aquí? Está claro que hoy, y aquí, no vamos a encontrar un instructor que zumbee, así que lo mejor será que me zumbes tú a mí. No me he puesto bragas porque sabía que hoy venías. —Menuda descarada estaba hecha la Dragona. Las manos bajaron hasta la bragueta, la desabrochó con mucha agilidad, los pantalones cayeron mostrando unos cuádriceps morenos y muy fuertes. Estaba claro que era hábil y estaba preparada, pues no tardó nada en coger algo brillante, rasgarlo y acercarlo a las zonas nobles del jefe supremo. Intuí que se trataba de un condón. Los calzoncillos siguieron a los pantalones y, en menos que canta un gallo, el señor Iriondo la había encajado en lo hondo con un profundo envite de sus caderas—. Aaaaaaaaahhhhh —jadeó desenvuelta. Él gruñía y movía aquel glorioso trasero con total maestría.


  Joder, me estaba calentando mucho. Ese era el sueño erótico de cualquier mujer, que un tipo alto, guapo y que estuviera más rico que una barra de chocolate te empotrara sobre la mesa del despacho cuando no había nadie. Bueno, nadie exactamente no, que yo les estaba viendo.


  La melena rubia de la Dragona caía hacia atrás, sus nudillos se apretaban con fuerza agarrados a la mesa.


  —Eso es, Dani, ábrete para mí. —Menuda familiaridad, así se llamaba la Dragona, Daniela Puig. Decían que era una hija de papá y que ese era su primer trabajo. La carrera la terminó dos años más tarde de lo habitual, después hizo un máster en el extranjero y terminó con un año sabático para desestresarse, así que se había plantado casi con veintisiete sin experiencia laboral. Hacía un año y medio que el centro se había remodelado y reestructurado por mala gestión. El padre de la señorita Puig era uno de los principales accionistas, así que blanco y en botella: la colocaron a dedo en la dirección del centro. Ahora la susodicha tenía veintiocho, diez menos que el señor Iriondo, y parecía estar más que dispuesta a convertirse en el segundo braguetazo de don Urdangarín.


  Los gemidos cada vez eran más fuertes y mi calor también. Cuando llegara a casa iba a tener que echar mano a uno de los regalitos de mi compañera de piso.


  El orgasmo llegó de golpe. Fue tan excesivo que llegué a pensar que el señor Iriondo había echado mano a la grapadora y estaba intentando cerrarle la boca clavando grapas en ella. Di un brinco del susto sin calcular que el puto andamio estaba a mis espaldas. ¿Cómo iba a saber que los malditos pintores habían dejado un bote de veinticinco kilos abierto? El bote se precipitó en un perfecto giro mortal y, cual tostada que siempre cae por el lado de la mantequilla, cayó sobre mi cabeza, tiñéndome por completo con el último grito de las pinturas.


  ¡Lancé el bote sin pensar, solo intentaba sobrevivir, no quería morir ahogada por la espesura marfil!


  El bote de aluminio restalló en el suelo y los gritos no tardaron en alcanzar mi cerebro.


  —¿Pero qué narices pasa aquí? —No era la Dragona, fijo que ella se estaba subiendo las bragas. Ah no, que no llevaba. No podía abrir los ojos, la inclemente pintura se esparcía por mi rostro, convirtiéndome en la versión femenina de Michael Jackson a lo bestia.


  —Disculpe —dije como pude intentando no tragar pintura. Seguro que el señor Iriondo estaba flipando, mientras echaba espuma por la boca, al no haberle dejado descargar —. Tropecé sin querer y los pintores no dejaron el cubo bien cerrado —me excusé.


  —¡Eso es obvio! —protestó nervioso—. Está hecha un desastre—. El tipo no era nada avispado, que estaba fatal era obvio.


  —¡Eres una maldita inútil! —La que faltaba, ahí estaba ella, con su buen hacer habitual—. Pienso hablar con tus jefes para que te despidan por esto. —¿Despedirme? ¡Estaba a las puertas de mis papeles! ¡Ahora no podían despedirme! Me entró un ataque de pánico e hice lo que creí que nunca sería capaz de hacer, me arrodillé en medio del charco de pintura.


  —Disculpe, señora Puig, se lo ruego. Si quiere yo pagaré con mi sueldo la pintura, pida que me lo descuenten. Además, estaré las horas que haga falta para que esto quede impoluto, pero no pida que me echen, por favor. —Denigrarme así era lo último que me quedaba por hacer, pero no podía perder el trabajo. Los ojos me ardían y comencé a hiperventilar.


  —¡Faltaría más que no lo hicieras! —exclamó prepotente. Mi congoja aumentaba por segundos, me encontré llorando, intentando aguantar el tipo. Un ligero carraspeo y unos dedos masculinos en mis ojos me hicieron temblar de la cabeza a los pies.


  —Vamos, Daniela, no seas tan dura, ha sido un accidente ¿verdad? —preguntó dirigiéndose a mí. Asentí sin poder creer que aquel hombre me estuviera limpiando con sus propias manos—. Tome, aquí tiene un pañuelo, la pintura es muy irritante. Deje que la acompañe al vestuario para que se quite todo eso de encima. Daniela, pida a la encargada que le traiga ropa de recambio, por favor. —Oí un bufido de protesta, porque lo que era ver, no veía un carajo.


  —No hace falta —me excusé pensando en cómo iba a ponerle de perdido el carísimo traje que llevaba si tenía que acompañarme y en lo enfadada que estaba la jefa.


  —Claro que hace falta, en su estado está claro que necesita un guía —su voz no admitía réplicas—. Daniela, haz el favor de llamar como te he dicho y dar las instrucciones precisas a quien debas. Además, está claro que ha sido una negligencia de los pintores y no del equipo de limpieza. Un tropiezo lo puede tener cualquiera, que la empresa de pintura se haga cargo de sustituir el material y de pagar las horas pertinentes que nos va a costar adecentar todo esto. No se puede tolerar la falta de profesionalidad de esa gente, esta mujer se podría haber hecho mucho daño. ¿Lo has entendido?


  —Por supuesto, Jaime —dijo ella entre dientes.


  —Pero señor… —intenté interceder.


  —Tú callada, que bastante susto debes haberte pegado. —Mi corazón se agitó. ¿En serio el jefe supremo podía llegar a ser tan amable con una simple limpiadora? No podía verla, pero sí sentir su aura de poder. ¡Dios!, ese hombre era un Alfa en estado puro, mi cuerpo vibraba al notarlo.


  —Como usted mande, señor —logré contestar.


  —Mucho mejor así —su voz se suavizó—. Ahora deja que te acompañe. —Hizo que le cogiera del brazo y yo creí morir de la vergüenza. El estado lamentable en el que me encontraba no era plato de buen gusto para nadie. Anduvimos en silencio, no quería ni pensar en los chorretones que estaría dejando en el suelo, y en la faena que iba a causar al equipo por mi culpa—. Hemos llegado, ¿necesitas que te eche una mano para desvestirte? —Porque estaba con la cara llena de pintura, sino estaba segura de que me habría encendido como una bombilla.


  —No, gracias señor, creo que podré sola y, además, Mireia vendrá en un momento.


  —Está bien —su voz era muy suave—. Sé que Daniela puede parecer algo dura, pero es una buena profesional. A veces las personas parecemos más duras de lo que somos para intentar demostrar que somos los que mandamos; que tenemos el control de la situación, aunque a veces no sea así —suspiró—. No sufras por tu empleo, si algo tengo claro es que sin personas como tú el centro no estaría tan perfecto como lo está. —Podría haberme derretido en ese mismo instante, ¡acababa de alabarme!—. Te doy las gracias por tu excelente trabajo que permite que esta instalación roce la excelencia en materia de limpieza.


  —G-gracias, señor. —El corazón me iba a mil. La puerta se abrió y una exclamación de horror seguida de una disculpa me alertó de que Mireia había llegado.


  —Ocúpese de ella, por favor. Sería conveniente que visitara al médico, con la cantidad de pintura que le ha caído podría pasarle cualquier cosa en la vista.


  —No se preocupe, señor —respondió Mireia—. Yo me hago cargo.


  —Muy bien, si me disculpan debo seguir trabajando. —Sí, sí, trabajando, sería trabajándose a la jefa—. Que tengan una buena noche.


  —Igualmente —respondimos al unísono. Hasta que no escuché la puerta no me lie a soltar mil y un sapos y culebras por la boca.


  —Pero bueno ¿qué ha pasado? —preguntó la pobre Mireia sorprendida, mientras yo me deshacía de mi ropa de trabajo. No quise decirle el motivo de mi tropiezo, ese hombre se merecía todo mi respeto solo por el modo en que me había tratado.


  —Pues que me tropecé con el andamio y los malditos pintores no habían cerrado la pintura. La Dragona me echó el rapapolvo del año y me amenazó con despedirme, y el señor Iriondo salió en mi rescate. —Mireia suspiró.


  —Menudo hombre, mira que está bueno ¿eh? ¡Y qué guapo es! —Si es que tenía que perdérmelo todo.


  —Pues no sé si es guapo y está bueno. —Aunque con ese culo y esas piernas debía estarlo—. Lo que sí sé es que es el jefe más amable que he conocido desde que llegué a España. Se ha portado como un caballero y no como la malnacida esa. —La llamé malnacida porque estaba claro que no estaba malfollada. Todavía me daba más rabia aquello, ¿cómo un tipo como aquel podía estar tirándose a la bicharraca esa?


  Una vez me desprendí de todo lo que llevaba puesto me metí en la ducha y a punto estuve de tener un orgasmo. ¡Jesús, cuánto tiempo sin probar algo así! Las duchas de Elixyr, se llamaban mil sensaciones, y no en vano. La alcachofa era efecto lluvia o cascada, dependiendo de qué opción escogieras, infinidad de chorros laterales se activaban para masajear todo el cuerpo de un modo muy agradable. Creo que incluso gemí del gusto. Las duchas eran individuales, separadas por mamparas de cristal translúcido y en cada una había gel de baño, champú, suavizante e, incluso, mascarilla. Todo de marca, claro, para que los socios no tuvieran que cargar con ello de casa. Para entender el nivel de pijerío solo había que pasar por recepción. Allí no te daban una simple toalla como en el resto de centros deportivos de alto nivel, sino un mullido albornoz con zapatillas de rizo a juego, que fue en lo que me envolví yo una vez librada de todo aquel infernal mejunje.


  Por fin pude abrir los ojos, aunque me escocían una barbaridad.


  —Quién te ha visto y quién te ve —sonrió Mireia—. Parecías la hermana pequeña del Yeti.


  —Miremos la parte positiva, ese hombre no ha visto mi cara. Si fuera así, me hubiera querido desintegrar más de lo que ya deseé. Me pican un horror. —Presioné los dedos contra los ojos.


  —Toma, usa mi colirio, no salgo de casa sin él. Si quieres te lo hecho yo.


  —Pues la verdad es que me harías un favor, mañana tengo que currar en el bar y no puedo permitirme no ir. —Mireia me hizo mirar hacia arriba y colocó un par de gotitas en cada ojo.


  —Una noche tengo que ir a que me enseñes a moverme como tú, que seguro que así me salía un novio. —Me eché a reír.


  —Sabes que puedes venir cuando quieras, no se paga por entrar. —Ella suspiró.


  —De momento no puedo porque esta semana me tocan mis hijos, pero no descarto ir la que viene. —Mireia también estaba separada y tenía custodia compartida con su marido. Sus hijos eran más pequeños, aunque me sacaba cinco años—. Te he traído tu ropa. Cámbiate y márchate que nosotros nos encargaremos de todo.


  —De eso nada —protesté—. Encima no vais a haceros cargo del estropicio que yo he causado. —Ella me sonrió comprensiva.


  —Hoy por ti, mañana por mí. Además, el señor Iriondo ha dado instrucciones muy precisas. Te cambias y te llamamos a un taxi para que regreses a casa. En tu estado no quiere que vayas sola. —Agitó las cejas—. Madre mía, Yanet, es que si le hubieras visto… creo que mojé las bragas solo de pensar en que se preocupara por mí de ese modo. Si te ve al natural, fijo que el que te lleva a casa es él. —Me estremecí ante la posibilidad.


  —De eso nada, ya sabes que no quiero saber nada de jefes. Ya tuve una mala experiencia con uno, así que los tengo vetados en mi lista. —Con los dedos hice una cruz como si se tratara del anticristo.


  —Lo que tú digas, pero te garantizo que si ves a ese hombre al natural cambias de ideología y, como tú dices, te amorras a su morronga la mar de cachonda.


  Ambas reímos y bromeamos hasta que estuve lista. Mireia me acompañó a la puerta y paró un taxi. No se fiaba de que me marchara andando o en metro, como era lo habitual. Intentaba no gastar, además, Dios me había dotado de un buen par de piernas, aunque debo reconocer que los días que terminaba agotada cogía el metro para ir a casa. Mi compañera le entregó un billete al taxista, indicando mi dirección y que se quedara la vuelta.


  Nos despedimos con un hasta el lunes, dejándome pensativa y con el estómago algo atormentado por lo sucedido.


  Suspiré admirando las luces y los transeúntes. Era viernes noche, así que la ciudad estaba despierta. Parejas, amigos, compañeros, gente de fiesta, turistas; cada cual con sus vidas, ajenos a las de los demás.


  A veces me planteaba qué sería de la vida de aquellos desconocidos. ¿Serían felices? ¿Tendrían problemas similares a los míos? Multitud de rostros se desdibujaban tras la ventanilla del coche. ¿Les habría visto alguna vez? ¿Habría coincidido en algún lugar con ellos sin saber que estabámos en el mismo sitio? Siempre había creído en el destino, en las coincidencias, en que todo sucedía por algo. Entonces, ¿por qué me había ocurrido aquel incidente justamente en ese momento?


  Cuando llegué al portal, Doris venía caminando de su esquina.


  —He terminado con mi último cliente —anunció. No podía evitar sentir lástima por su vida—. No me mires así, ya te dije que a mí me gusta mi oficio. —Era algo que no lograba entender.


  —¿Cómo va a gustarte eso? —Ella se encogió.


  —Me gusta follar y me gustan los hombres, nena. Debajo de la carne todos somos huesos, ¿qué más da si tiene barriga o la polla corta si me estoy follando a un maldito esqueleto? —Solté una carcajada y puse los ojos en blanco. Doris era muy particular y su humor también.


  —¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan pronto? —A ella sí que le expliqué todo el incidente, hasta mis pensamientos del taxi y mi posterior elucubración de que todo ocurre por algo.


  —Pues claro, mami ¿es que no lo entiendes?


  —¿Qué debo entender?


  —Que el gran rey del pop, Dios le tenga en su gloria, te mandó un mensaje al convertirte en Michael Jackson. —La miré sin entender, a veces se le iba un poco la cabeza—. Ese hombre busca una profesora de zumba y, hasta donde yo sé, eso es baile y a ti se te da de muerte. Michael te tiró un cubo a la cabeza para que espabilaras y atraparas esa oportunidad.


  —¡Pero si no tengo titulación! —exclamé.


  —Mañana la tendrás, eso no es un problema —aseveró—. Me lo dejas a mí, que tengo un cliente que te saca hasta un doctorado si lo necesitas. Dime cuáles son esos títulos.


  —¡Pero eso es falsedad documental! —exclamé aterrorizada. Ella negó con la cabeza.


  —Eso es ganar por clase el doble de lo que te pagan en un día. Eso es justicia, pues tus caderas gritan zumba por los cuatro costados. Además, que no vas a matar a nadie, solo hacer que cuatro pijas arrítmicas intenten mover el culo una tercera parte de lo que tú lo haces. Si a los políticos de este país les dan másteres, porque a ti te den un título de zumba no pasa nada. Piensa que eso significa que Yadira cada vez estará más cerca, que podrás ahorrar para su pasaje y traerla a España. —La cabeza me daba vueltas. Igual no era tan mala idea, al fin y al cabo, de bailar sabía un rato. Y ganar ese dinero suponía muchas cosas para mí—. No lo pienses, no voy a aceptar un no. Es tu oportunidad.


  —Está bien. —Doris sonrió, la amplia boca llena de dientes blancos era una de sus mejores cualidades—. Pero tiene que aparecer, sobre todo, lo de profesora de zumba y la acreditación de la Generalitat de Cataluña.


  —No sufras, Andrés es un crack. Ese puesto va a ser tuyo. Además, el Elixyr de Diagonal Mar, es el más caro ¿no? —Asentí, el centro era nuevo, apenas tenía seis meses—. Igual puedes desviar alguno de los clientes para que les preste uno de mis servicios especiales. —contuve la respiración y ella me miró divertida—. Tranquila, mami, que era una broma, pero igual tú sí que encuentras un papasito bien rico que te saque de los apuros.


  —Ya sabes lo que opino sobre eso, Doris.


  —Lo sé, pero todavía eres joven y hermosa, y además tienes un cuerpo de escándalo. Si yo lo tuviera, haría el doble o el triple de caja al día.


  –Confiesa, tú no ves pollas cuando miras a tus clientes, ¡ves euros! —Ella sonrió.


  —Veo europollas, unos buenos rulos repletos de billetes que me penetran una y otra vez. —Doris era una bruta, pero la adoraba.


  —Será mejor que ambas descansemos, tengo los ojos a punto de estallar. Mañana iré a la farmacia a que me den un colirio para que me quite esta quemazón.


  —Te prepararé algo de manzanilla que va muy bien, y si es por colirio yo tengo en mi cuarto, no sabes la de veces que accidentalmente me han caído cosas en los ojos. —La miré extrañada.


  —¿En serio? ¿Es por el polen? —Ella soltó una sonora carcajada.


  —Más bien por el polen, los lechazos van que vuelan cuando retiras el condón. —Contuve la risa—. Para muchos hombres su fantasía es un francés a pelo terminando sobre mi rostro, así que por lo menos intento cumplir la última parte. —Esa era una de las cosas que le gustaban a mi ex. Cerré los ojos ante el recuerdo. Doris me había dicho que no avanzaba justo por eso, porque a todos los tíos los comparaba con Ernesto. Suponía que tenía razón, era un cabrón, pero follaba como un demonio, justo como a mí me gustaba—. Ya estás poniendo esa cara de nuevo —replicó—. Yanet, mañana has de follar. ¿A que estabas pensando de nuevo en el capullo de tu exmarido? —A Doris no podía ocultarle nada. Asentí —Y sabes por qué, ¿no? ¿Cuánto hace desde el último?


  —Unos meses.


  —¡Cinco meses! —exclamó ella que llevaba mejor la cuenta que yo.


  —Mira, Doris, me cuesta mucho encontrar un tío que cumpla mis expectativas, qué quieres que te diga.


  —Pues que tal vez tengas que bajar un poco el listón.


  —Ya lo hice, y lo que conseguí fueron un montón de polvos mediocres para terminar con mi amigo de mesilla de noche. —Hice alusión al vibrador que ella misma me había regalado—. Por lo menos con él no me quedo a medias.


  —Bueno, pues mañana desempolva tu radar, que algún tío tiene que follar tan bien como el cabrón del innombrable. —Una imagen vino a mi mente, una que había vivido esa misma noche. Sacudí la cabeza, intentando alejar aquel redondo trasero que empujaba con fiereza.


  —Tal vez tengas razón.


  —Claro que la tengo, mami, y ahora ve a tu habitación y ponte cómoda que mamá Doris va a cuidar de ti y de esos bellos ojos del color de las avellanas—. Tenía mucha suerte de contar con Doris en mi vida.


  Me desperecé en la cama, abrí los ojos y solo sentí una leve molestia. Los enjuagues de manzanilla y el colirio de mi compañera habían obrado un milagro.


  Era cerca del mediodía. El lunes quería ir a llevar el currículum a Elixyr, pero no bastaba con eso. Debía dar imagen de profesional si quería que me contrataran y no tenía ropa de deporte. El único que practicaba era el que hacía los sábados noche en el bar.


  La suerte de vivir en el Raval es que es la zona más próxima a todas las tiendas y calles de la moda de Barcelona.


  Aunque estaba claro que mi monedero no daba para ir al Corte Inglés o a las boutiques de Passeig de Gracia, sí me daba para las pequeñas tiendecitas del barrio. Concretamente estaba pensando en una. Sabía que no estaba bien comprar falsificaciones y lo que implicaba, pero necesitaba aparentar lo que no era gastando lo mínimo, así que no podía hacer otra cosa. Mentalmente me comprometí con Dios a comprar la ropa auténtica en cuanto tuviera dinero suficiente, para compensar.


  Ming tenía una tienda de ropa china. A simple vista todo era normal, pero tenía un sótano donde albergaba las mejores falsificaciones de la ciudad. Cuando le dije lo que necesitaba no dudó en bajar conmigo allí para mostrarme unas zapatillas Nike último modelo, unas mallas multicolor y un top a juego con tiras cruzadas en la espalda que me quedaba como un guante.


  Debía reconocer que era prácticamente imposible distinguir que aquello era una copia. También cogí la sudadera a juego, que no era plan de ir enseñando abdomen a la entrevista. Terminé gastándome lo que no tenía, pero la buena de Ming me lo fio. Me dijo que con el primer sueldo ya se lo pagaría y hasta añadió un par de conjuntos más por si los necesitaba. No podía ir siempre con el mismo a clase.


  El resto de la tarde lo pasé en el locutorio, mirando vídeos de zumba y buscando música para las coreografías. Madre mía, había muchísimas y cada canción tenía la suya propia. Me veía todo el domingo sin dejar de bailar.


  Cené algo rápido y me di una ducha tras sudar lo que no estaba escrito en mis primeros ensayos. Me vestí para ir al Blue Habana, dispuesta a seguir bailando toda la noche.


  Vestido corto de tirantes de lentejuela dorada, que le daba mucha luminosidad a mi piel morena y resaltaba mi pelo castaño claro, taconazos de vértigo y maquillaje para remarcar la mirada: sombra en tonos iridiscentes, kohl negro y rímel.


  Cuando Doris me vio salir del cuarto, silbó.


  —Hoy pillas seguro, mami, estás deslumbrante. Pareces un Ferrero Rocher, listo para desenvolver y llevarlo a la boca para degustarlo a bocaítos.


  No podía negarlo, me había vestido para gustar. Tal vez hoy conociera a alguien que verdaderamente me hiciera temblar entre sus brazos.


  —Gracias, hermosa. Nos vemos mañana, que tengas una buena noche.


  —Igualmente.
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  El Blue Habana estaba apenas a cinco calles, en plena zona del Paralelo.


  Era un lugar de ocio y ambiente nocturno con teatros, bares musicales, restaurantes e, incluso, una sala de sexo en vivo llamada Bagdad. Había diversión a raudales y lugares para aburrir.


  Mateo estaba de brazos cruzados en la puerta. Era un dominicano prieto, como decimos en Cuba, o negro como el carbón, como dicen aquí. Tenía una figura imponente, dos metros de alto por casi lo mismo de ancho. Vigilaba la puerta como nadie, llevaba traje y gafas oscuras que le daba un aire de matón sin escrúpulos. Su imagen impertérrita hacía que todo el mundo le respetara. Eso y las enormes manos que te hacían sospechar que repartían hostias como panes.


  —Buenas noches, Mateo —saludé dirigiéndome a su imperturbable rostro. Apenas se movió, cabeceó en respuesta, pues en la puerta había una inmensa cola y, según él, si sonreía se restaba credibilidad. Abrió el cordón y me dejó pasar frente a la atónita mirada de los clientes nuevos, que protestaban sin saber que yo trabajaba allí


  El Blue Habana era un pub-discoteca. No era tan pequeño como alguno de los bares musicales que había visitado, ni tan inmenso como Pacha. Tenía las medidas justas y necesarias para que la gente pudiera bailar sin agobiarse. También había lugares tranquilos donde sentarse y conversar, escuchando la mejor música latina de Barcelona. Estaba decorado como un bar cubano, con mobiliario en madera clara, palmeras y una luz azul que le daba honor a su nombre.


  Hacía varios meses que el club se había puesto de moda y cada noche se abarrotaba.


  Una gran barra circular presidía el centro de la pista donde dos mulatos sin camiseta y una rubia escultural, en bikini, servían los mejores mojitos y caipiriñas de la ciudad.


  El ambiente era bastante sano, aunque de vez en cuando algún cliente la liaba y Mateo debía intervenir.


  En las esquinas había cuatro pódiums donde cabían cuatro o cinco personas bailando pegadas, aun así, su uso, la mayor parte del tiempo, era para los Gogos, dos chicos y dos chicas que venían del Ballet Tropicana de Río.


  Por mi parte, contaba con un pequeño escenario al lado del DJ donde daba mi clase. Más o menos duraba una hora, aunque el resto del tiempo debía quedarme en el local para bailar con los clientes y dar vida social, era algo así como una profe-relaciones públicas.


  Tras saludar a todos mis compañeros y a los clientes habituales, salí a pista con uno de ellos a bailar la nueva canción de Peter Nieto, Mojito y Tequila.[10]


  Cuando bailaba me olvidaba de todo, de mis problemas, de mis penas, de todo lo malo que había dejado atrás en la Habana. La música inundaba todo mi cuerpo y me hacía sentirla como si no existiera nada más.


  
    
      Y así alcé mi copa,

      para brindar bebiéndome hasta la última gota.

      Que te arranqué del corazón,

      que te arranqué de mi vida.

      Ay, entre mojito y tequila,

      se me curó tu mal de amor.

      No tuve que ir a la enfermería.

      Ay, entre mojito y tequila.

      Ay, yo te amé, te amé, pero

      con el trago todo se olvida, querida.

      Ay, entre mojito y tequila.

      Ay, entre mojito y tequila.

    

  


  No era de beber en exceso, aunque tengo que reconocer que un mojito que otro siempre caía. El resto de la noche intentaba que solo fuera el agua lo que irrumpiera en mi organismo, no me gustaba perder la cordura en ningún momento.


  Fui pasando de unos brazos a otros, entregándome como solo podía hacerlo cuando la música me poseía. En un par de ocasiones caí en manos de un cliente nuevo que intentó rozar más de lo debido. Estaba claro que debía echarle el freno, olía a alcohol y, a todas luces, iba algo pasado.


  Terminó la canción de Gozando en la Habana y me fui directa a la barra con el pesado pisándome los talones.


  Noté un roce innecesario en mi trasero y palmeé hacia atrás para darle al pulpo, sin mucho éxito. Me planté en la barra para salvaguardarme, pero el aliento en la nuca me informó que seguía tras de mí. Me repateaban los tíos que se creían que por bailar salsa te podían follar.


  —¿Qué hace una mujer como tú en un lugar como este? —Las tripas se me revolvieron solo con escucharle tan cerca. No soportaba que invadieran mi espacio vital cuando no estaba bailando. Me di la vuelta con cara de pocos amigos para mirar al cuarentón calvo y barrigón que sudaba como un cerdo todo el alcohol que llevaba entre pecho y espalda.


  —Pues iba a pedir una Fanta, porque no es plan entrar para ir a cagar, pegarme cuatro bailes e irme ¿no? —A ver si así se cortaba un poco. Las mujeres secas y ordinarias no solían gustarles a los hombres.


  —Me encanta que no te cortes. Estás muy buena ¿sabes?


  —Sí, eso dice mi médico, que no me duele nada. Mira, tío, conmigo pierdes el tiempo, no he venido a ligar. —El gordo se acercó a mí intentando arrimar cebolleta sin poder, pues su gran barriga se lo impedía.


  —Por el modo en que te frotabas contra mí cualquiera lo diría. —Me agarró por la cintura—. No te hagas la estrecha, todas las latinas buscáis lo mismo y yo puedo dártelo. —Le di un empujón intentando apartarme de él. Estaba segura de que en cero coma debería dar aviso a Mateo para que echara a aquel pesado de allí.


  —¡Te he dicho que me sueltes! —grité por encima de la música, forcejeando con él.


  Hasta que, por arte de magia, me soltó. Cuando vi su cara de dolor me quedó claro que no lo había hecho porque sí. Miré mejor, y vi su brazo retorcido al mismo tiempo que una voz masculina decía:


  —Te acaba de pedir que la sueltes. Yo de ti le haría caso a la señorita. —Miré a mi salvador, pues aquella voz no era la de Mateo, y me quedé en shock. ¡Madre mía! ¡Pedazo de hombre! Debía rondar el metro noventa, era ancho, aunque sin ser excesivo. Se notaba que hacía deporte, aunque su atuendo formal impedía ver con claridad lo que se ocultaba bajo la impoluta camisa blanca y el pantalón negro de pinzas.


  Tenía los dos primeros botones desabrochados, mostrando una piel morena que me hubiera encantado lamer. ¡Jesús! Estaba delirando. Pero ¿quién no iba a hacerlo?, era guapo a morir, con el pelo castaño oscuro bastante largo de arriba, como se llevaba ahora, mandíbula cuadrada, labios carnosos y una mirada de café caliente que me llamaba para degustarlo.


  —¡Suéltame, hombre! Ha sido ella, que lleva toda la noche provocando. —Él arqueó sus perfectas cejas, algo gruesas y sin depilar, no como esos metrosexuales que no llevaban un pelo fuera de lugar y que hacían que te plantearas si eran más mujeres que tú.


  —Yo diría que lleva toda la noche bailando, pues no ha hecho otra cosa desde que ha entrado por la puerta. —Sus ojos volaron a los míos curvando una sonrisa ladeada. ¿Me había estado mirando desde que entré? Había dado a entender eso, ¿no?


  —Es latina, tío, ya sabes lo que buscan… Un tío que las preñe y las mantenga. —El estómago se me revolvió ante el insulto.


  —Lo único que sé es que suéltame es una palabra muy clara y contundente. Tal vez, el problema de no entender lo tengas tú y no ella. O te largas por las buenas o te saco yo. —El gordo se removió nervioso.


  —A ti lo que te pasa es que te la quieres follar tú. —Sus palabras hicieron que mi sexo palpitara sin remedio. ¿Eso era cierto? ¿Quería tener sexo conmigo aquel guapo desconocido? El soltó una seca carcajada.


  —No entiendes las reglas del juego ¿verdad? Ellas son siempre las que eligen —dijo mirándome con fijeza—, da igual lo que hagas o lo que dejes de hacer, los hombres siempre somos simples presas, ellas son las cazadoras. —¡Dios bendito! ¡Quería cazarle! ¿Dónde estaban mi arco y mis flechas? Llevaba siglos sin sentir ese cosquilleo, ¿lo había sentido alguna vez? Estaba claro que, con aquella intensidad, nunca. No sabía si era por mi edad, por la falta de intimidad con un hombre como ese, o por lo que fuera, pero tenía razón; ¡Le quería entre mis piernas!


  —¡Lárgate! —le ordené al calvo sin miramientos—, o me veré obligada a decirle a Mateo que te de una patada en el culo, y no será tan amable como lo está siendo este caballero —observé, pues no sabía cómo se llamaba.


  —¡Puta calienta braguetas! —Aquel apelativo se ganó que el misterioso desconocido le diera la vuelta y, sin que apenas se viera, le clavara un puñetazo en el abdomen que lo dejó sin respiración.


  —Disculpe, señorita —me dijo Mr. “Te voy a follar hasta la saciedad”—, voy a acompañar a mi amigo a la salida, parece que no se encuentra muy bien.


  La que no se encontraba muy bien era yo, necesitaba tomar algo como fuera.


  —Claro —asentí con la boca seca, mientras desaparecían entre el tumulto. Me giré de cara a la barra y pedí un mojito bien cargado. Necesitaba hacer acopio de valor si quería atacar a ese tipo que me tenía las bragas desintegradas.


  Me quedé en el mismo lugar, esperando a que regresara, bebiendo de mi copa para apagar el fuego que se había prendido en mis zonas nobles. Si Doris me viera en ese momento, estaba segura de que el Ferrero Rocher ya se me había fundido entre las piernas. ¡Menudo calor! Hacía más de quince minutos que había desaparecido ¿es que no pensaba volver? No podía esperarle, mi clase comenzaba en nada. Dejé el vaso sobre la barra para notar una cálida mano cubriendo la mía.


  —Perdona la tardanza. Quería asegurarme de que el portero lo metía en un taxi y se largaba —susurró aquella voz caliente como el ron, provocando que me erizara al completo. Me tomó con suavidad de la cintura y el calor de su mano se expandió por toda mi espalda desnuda—. ¿Me permites esta canción? —¿En serio? ¿Encima bailaba?—. No soy muy bueno, pero me defiendo. —Eso necesitaba verlo con mis propios ojos.


  —Qué menos que bailar contigo después de que me hayas socorrido. —Me di la vuelta y su perfecta sonrisa me dejó prácticamente fuera de juego.


  —Vamos a la pista entonces. Espero haberme dejado mis dos pies izquierdos en casa y haberme traído el derecho. —Esa afirmación me hizo sonreír.


  La canción estaba a medias, pero no importaba, sabía que era la que siempre ponían para preceder a mi clase. Prefería media que nada. Era Vente pa’ ca[11] de Ricky Martin y Maluma.


  
    
      Si tú quieres nos bañamos

      Si tú quieres nos soplamos

      Pa secarnos lo mojao

      Si tu boca quiere beso

      Y tu cuerpo quiere de eso.

      Arreglamos

      Si tú quieres un atajo

      Y lo quieres por abajo yo te llevo bien callao

      Vente pa' 'ca

      Vente pa' 'ca

      Vente pa' 'ca ah.

    

  


  
    
      Enamorados, qué calor

      Nos comimos boca a boca en el sillón

      Fue por hambre, fue por sed

      Me bebiste a fondo blanco con tu piel.

    

  


  En cuanto me cogió supe que, de dos pies izquierdos, nada. Llevaba demasiado tiempo bailando para detectar cuándo un hombre sabía lo que hacía. Me dejé llevar por él. ¡Por todas las almas del Infierno, aquel tipo era puro fuego! Se movía condenadamente bien, justo como a mí me gustaba, con decisión, sosteniéndome con fuerza y con sensualidad, sin que le temblara el pulso ni un ápice.


  Sus caderas se movían junto a las mías. Cuando me giró y me pegó a su pelvis, encajando mi trasero en ella, agarrando con su brazo mi cintura, creí derretirme.


  —Con que dos pies izquierdos ¿eh? —pregunté lo suficientemente alto como para que me oyera. Él acercó peligrosamente su boca a mi oreja.


  —Es la profesora, que es muy buena. —El delicado roce de sus labios me hizo temblar. Fue un instante, lo justo para hacerme vibrar y desear sentir aquella boca torturadora en todo mi cuerpo.


  Me hizo girar, alejándome de él. ¿En serio creía que yo era la cazadora? Estaba claro que, con ese hombre, no era así. ¡Dios bendito, si estaba a punto de arrastrarle a cualquier lugar y suplicarle que me tomara!


  La canción terminó dejándome agitada y desubicada. Estábamos uno frente al otro, yo no era bajita, casi llegaba al metro setenta y con los tacones ganaba diez centímetros, pero él me superaba de largo. Quería seguir abrazada a su cuerpo, que la maldita música sonara de nuevo. Pero no lo hizo, la voz del DJ anunció que la clase de salsa iba a comenzar y eso suponía una maldita hora de mi tiempo subida en el escenario sin él. No quería perderle de vista, estaba convencida de que era el desahogo que necesitaba y no iba a permitir que otra se lo llevara. Era un bocado demasiado apetecible para terminar solo la noche.


  —¿Te importaría ser mi ayudante? —le pregunté envalentonada. El unió las cejas.


  —¿Cómo? —Estaba claro que le había sorprendido.


  —Soy la profesora y ahora me toca dar clase, una hora para ser precisos. Me ayudaría mucho tenerte como pareja para enseñar los pasos de hoy. .—Me miraba entre divertido y sorprendido.


  —Pero yo no soy profesor —aseveró.


  —Pero podrías serlo, técnica no te falta —afirmé—. Además, yo voy a dar las explicaciones, y tú solo deberás acompañarme. Total, ya te has convertido en mi caballero andante de esta noche. ¿Te importaría alargarlo algo más? —rogué esperanzada.


  ¡Por todos los Orishas, que diga que sí! Me miró pensativo.


  —¿Y qué saco yo de todo esto?


  —¿Un mojito? —Eso les solía gustar a los tíos que iban al Habana.


  —Creo que ese esfuerzo merece algo más que un simple mojito. —El DJ se estaba impacientando al ver que no subía.


  —Está bien, lo que quieras. Podrás pedirme lo que quieras. —Eso pareció llamar su atención.


  —¿Estás segura de eso? —Aquella mirada de nuevo… ¿Cómo no iba a estar segura? Solo esperaba que estuviera pensando en lo mismo que yo y no en una copa de ron.


  —Muy segura —afirmé.


  —Entonces, creo que ya tienes ayudante, señorita…


  —Rodríguez, Yanet Rodríguez. —Me sentí como James Bond, pero en mujer.


  —¡Yanet, al escenario por favor! —aclamó el DJ desesperado. Agarré a mi misterioso desconocido, no quería saber su nombre porque lo nuestro no iba a ir más allá de esa noche, si es que lograba cepillármelo, claro. Lo arrastré con paso decidido y le subí junto a mí, tomando el micro de diadema y colocándomelo como muchas otras veces.


  —Buenas noches queridos clientes del Blue Habana —todos gritaron y aplaudieron —. Esta noche voy a impartir una clase de salsa en pareja y para ello he hecho subir a mi amigo, Pitón Salvaje —le presenté aguantándome la risa, me sentía juguetona y quería ver si él también—. Le apodan así porque agita las caderas como una serpiente. —Le miré de reojo para ver cómo se atragantaba al escuchar el apodo que acababa de inventarme.


  —¡Que baje aquí, Pitón Salvaje, yo quiero tocarle la flauta, mami, a tremendo papacho! —La declaración de Lucinda me hizo reír. Era una clienta de cada fin de semana, una mulata robusta y con mucho desparpajo.


  —De momento le necesito aquí arriba, pero luego igual te lo presto. Siempre y cuando, él quiera. —La mulata rugió y lanzó sus dedos como garras hacia mi deseable desconocido, que parecía reticente a las atenciones que le dispensaban—. Muy bien, pues pongámonos en posición. El hombre tomará a la mujer de su hombro izquierdo con la mano derecha, y la mujer pondrá su brazo izquierdo por encima, para agarrar del mismo modo al hombre. Fijaos bien que el codo de ella esté encima del de él. —Tomé a mi improvisado compañero notando como se extendía el calor en cada punto que entraba en contacto con él.


  —¿Te gusta ponerlo encima? —preguntó mi compañero sin que yo pudiera responder. El micro me impedía decir lo que pensaba. Me mordí el labio imaginándome su glorioso cuerpo desnudo y yo montándolo cual amazona salvaje—. Veo que sí —susurró el muy canalla. Yo intenté desconectar de la tórrida visión y seguir explicando la colocación.


  —Bien, nos agarramos con la mano que queda libre, dejando los codos a noventa grados para comenzar con el paso básico en el número siete. Un, dos, tres; falta el cuatro, cinco, seis, siete. En el siete el chico abre el pie derecho en lateral y la chica el izquierdo. Esto es la preparación para la base. Lo repito. —Lo hice una vez más, ignorando cómo el corazón martilleaba contra mi pecho. «Eres una profesional, Yanet», me repetí—. Muy bien, ahora a cada número damos un pequeño pasito, apenas levantando la punta del suelo, y en el siete nos desplazamos, primero hacia un lado, y en el siguiente siete, hacia el otro. Probémoslo mientras cuento. Un, dos, tres; cinco, seis, siete. Un, dos, tres; cinco, seis, siete. ¡Música DJ! —exclamé cuando vi claro que todos lo dominaban. Los que ya sabían, comenzaron a bailar por su cuenta y, los novatos, a seguirnos. Mis ojos se clavaron en la profundidad oscura y tostada de mi compañero. El calor era insoportable, no estaba muy segura de cómo iba a poder resistir una hora completa con él así.


  La clase terminó. A duras penas había logrado concentrarme, pero es que ese ejemplar que tenía delante me lo ponía tremendamente difícil. Que si roce aquí, roce allí, estaba cardíaca perdida.


  Olía a algún perfume caro que desconocía y que solo lograba abrumarme más para que quisiera hincarle el diente.


  Bajamos del escenario tomados de la mano.


  —Nunca había hecho nada similar —murmuró.


  —Pues ya ves, se te da bien. Si algún día te quedas sin trabajo siempre puedes mover ese adorable culo que Dios te ha dado. —Me mordí el labio inferior para intentar refrenar mi descaro. Ya estábamos en la pista, él tiró de mi mano un tanto brusco para que me encajara en él. Mi trasero tocó algo más que su pelvis. ¡Madre mía, esa arma tenía que ser mía!


  —Así que mi culo te parece adorable —otra vez aquel susurro que me inquietaba, con aquel ligero roce de labios final que me hizo gemir. Está bien, lo reconozco, estaba en las últimas, le necesitaba como no necesitaba a nadie hacía tiempo.


  —Me parece mucho más que adorable. —Iba a jugármela, ¿no decía que las mujeres éramos las cazadoras? Moví mi trasero ondulando las caderas para notar aquella erección que se clavaba con descaro. No se apartó, una de sus manos me tomó del abdomen acariciándolo, subiendo arriba y abajo hasta el límite de mi pecho, haciéndome desear que lo abarcara en su mano.


  —Pues estás de suerte, porque el tuyo me parece espectacular. —Saqué todo el aire que me quedaba en mis secos pulmones, al notar sus dientes en mi cuello. ¡Oh, por Dios, iba a estallar!—. Pitón Salvaje quiere su recompensa, Yanet. —Sus mordiscos volaron hasta el lóbulo de mi oreja, enviando un escalofrío de placer que ascendió por toda mi columna.


  —¿Y qué deseas? —logré preguntar alzando mi mano e internándola en el corto cabello de su nuca. Era suave y muy sedoso. ¡Es que ese tío no tenía un maldito defecto!


  —Te deseo a ti, desnuda y encima de mí. —¡BOOOOOM! Adiós a mis bragas, estaba segura de que se acababan de desintegrar. Tenía veinte minutos de descanso, desde que terminaba la clase hasta tener que entretener de nuevo a los clientes. Me di la vuelta y lo enfrenté cara a cara.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que deseas? No me gustan los jueguecitos. —Él agarró mi mano y la colocó en su entrepierna.


  —¿Acaso crees que esto es un juego? —Me mantuve firme agarrando aquella protuberancia que estaba convencida de que era del tamaño perfecto para mí.


  —Está bien, pero solo tenemos veinte minutos.


  —¿Veinte minutos? —Arqueó las cejas y sonrió—. Con eso no tengo ni para empezar. —Mi vagina bailaba de la alegría ante sus palabras.


  —Pues deberá bastar porque es el tiempo con el que cuento. O lo tomas, o lo dejas.


  —Anda, como las lentejas —respondió divertido, me estaba impacientando.


  —Te he dicho que no estaba para jueguecitos —le dije soltándome de su agarre.


  —Tranquila, tigresa, tú pones las lentejas y yo el chorizo —contestó provocándome con una sonrisa en el rostro. Me acercó a él tomándome de la cintura—. Si eso es lo que me concedes, haré que sean los mejores veinte minutos de tu vida, —Moría por besarlo, pero no iba a hacerlo en público. Tenía un pequeño lugar para descansar, junto con la camarera y las Gogos. Lo bueno es que había un cómodo sillón y ellas no descansaban cuando lo hacía yo.


  —Sígueme entonces. —Caminé con seguridad abriéndome paso entre la gente. Al final del pasillo, donde los servicios, estaba la puerta que esperaba me llevara al Nirvana.


  SOLO PERSONAL AUTORIZADO, rezaba.


  La abrí, pues no estaba cerrada con llave, aunque lo pareciera. La suerte es que por dentro sí había pestillo. El cuarto no era muy grande, con una iluminación algo escasa, pero suficiente para lo que íbamos a hacer.


  En cuanto entramos no me dio tiempo prácticamente a nada. Mi hombre misterioso, al que había decidido apodar Pitón, me dio la vuelta, apoyándome contra la pared y, sin perder tiempo, cayo en mi boca arrasándola por completo.


  ¡Por todos los santos! Su boca era puro pecado, oscura, caliente y muy exigente.


  Gemí al notar su cálida lengua vapuleando la mía. No quería quedarme atrás, así que respondí a sus ataques, provocando en él un gruñido de satisfacción.


  Le agarré por la nuca, necesitaba un punto de anclaje para no caer de rodillas. Ese hombre exudaba sexo por todos los malditos poros.


  Bajó la mano, internándola por mi escote y sacando por fuera uno de mis pechos.


  Tenía los pezones como carámbanos, me dolían de necesidad… «¡Oh, sí! Eso era justo lo que precisaba». Me estaba mordisqueando el labio inferior, mientras agarraba el duro brote y tiraba de él, primero suave, como si estuviera midiendo mi capacidad de aguante. Al ver mi reacción, que casi grité del gusto, se aventuró a hacerlo con más fuerza.


  ¡Madre mía, podría correrme solo con él jugueteando de esa manera! Su boca descendió hasta tomarlo entre sus labios para chuparlo y morderlo con entusiasmo.


  A cada succión, un plañido de placer escapaba inundando el cuarto. Nunca había sido excesivamente silenciosa y menos si me gustaba tanto como lo que me estaba haciendo.


  La mano que antes ocupaba mi pecho trazó un sensual camino hasta internarse bajo la falda del vestido. Estaba claro que Pitón no iba a andarse con tonterías, ni yo las necesitaba.


  Apartó la goma de mis braguitas de encaje e internó los dedos en el estanque que se había formado entre mis pliegues.


  —¡Joder! ¡Estas empapada! —Estaba claro que un lince no era, pero me daba igual si seguía haciéndome eso. Los dedos esparcían la humedad arriba y abajo provocándome espasmos de placer. Mi amante introdujo sin problemas dos de sus dedos, empalándolos hasta el fondo una y otra vez. Quería gritar del gusto, aunque me contuve. Su boca seguía torturando mi pecho y sus dedos iban en busca de mi punto G. Estaba convencida de que era eso lo que cacheaba. Comencé a temblar incontrolablemente cuando, con una habilidad soberbia, el dedo pulgar pulsó incesante sobre mi clítoris y los magistrales dedos encontraban aquella almohadilla rugosa que iba a desatar el Apocalipsis entre mis piernas.


  —¡Oh, Dios Mío! —grité incontenible cuando el orgasmo más brutal de los últimos tiempos me sacudió de la cabeza a los pies.


  —Eso es, preciosa, córrete en mi mano.


  ¿Control? Esa palabra se había desdibujado completamente de mi cerebro. Estaba gritando a pleno pulmón cuando su boca capturó la mía para silenciarme. Cuando el último latigazo de placer me abandonó, me encontré agarrada, clavando mis uñas en su espalda, mientras él terminaba de engullir mi póstumo quejido.


  


  
    Capítulo 5
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  Hacía tiempo que una mujer no me atraía tanto como aquella.


  En cuanto la vi aparecer por la puerta, supe que quería hacerla mía. No por su espectacular belleza, que era innegable, o por su cuerpo que invitaba a pecar. Era algo más, la seguridad con la que se desenvolvía, la gracia con la que se movía, aquella mirada de gata salvaje que prometía una pasión arrolladora como la que acababa de estallar en mis dedos.


  Nunca había pisado aquel local, fui por curiosidad. Me habían hablado de él y entré sin pretensión alguna. De ningún modo esperaba encontrar a alguien como aquella mujer y, desde luego, que no iba a ser la última vez que fuera si la noche terminaba como esperaba.


  No era una cría, debía rondar los treinta y cinco o por ahí. Y eso, en una mujer, siempre sumaba.


  Cuando las mujeres cruzaban la barrera de los treinta y tantos, y rondaban los cuarenta, era como si salieran del capullo de inocencia que las envolvía, salía la verdadera hembra que llevaban dentro. Para bien o para mal, y estaba claro que para Yanet había sido para muy bien.


  Sus bellos ojos avellana se abrieron, mostrándome el placer acunando sus pupilas. Había sido un orgasmo soberbio. Tenía la mano llena de jugos que me moría por probar.


  Saqué los dedos de su interior, ganándome un último apretón de su dulce vagina que me hizo sonreír. Y sin apartar la mirada de la suya los llevé a mi boca para degustarla.


  Sus arrebatadores ojos se entrecerraron con deleite al ver mi cara de placer al paladear su sabor por primera vez. Era imposible que aquella mujer no supiera a pura ambrosía.


  Cuando me di por satisfecho, los saqué con ganas de más. Yanet aprovechó para tomar mis labios con arrojo, apreciando su propio regusto en mi lengua. Había mujeres a las que no les complacía saborearse, pero estaba claro que a ella sí, y eso me alegraba sobremanera.


  Necesitaba más, quería más. Corté el beso bajo su protesta para arrodillarme en el suelo, bajar sus bragas, levantar una de sus increíbles piernas y hundir mi boca en su sonrosada humedad. Quería el banquete completo, lo de antes solo había servido para acrecentar mi deseo de sentirla estallar en mi boca.


  Yanet era extremadamente receptiva. Era cierto que el sexo oral siempre se me había dado bien, para qué íbamos a engañarnos; el sexo en general se me daba bien.


  Me gustaba complacer y que me complacieran, así que buscaba compañeras que estuvieran a mi nivel y pudieran darme lo que necesitaba.


  No precisé demasiado tiempo para hacerla llegar de nuevo. Me gustaba su sexo, tenía un clítoris grande y unos labios inferiores que sobresalían ligeramente, ideales para sorberlos y tirar de ellos. No entendía cómo había mujeres que se los recortaban mediante cirugía plástica, ¿acaso algún tío se recortaba la polla por exceso de centímetros? A mí me encantaban así.


  Miré el reloj, apenas nos quedaban cinco minutos, pero con el calentón que llevaba iban a tener que ser suficientes.


  —Madre mía, Pitón, eres increíble. —Sonreí ante el piropo que, aunque estaba seguro de que no lo había dicho por el tamaño de mi erección, parecía bastante acertado.


  —Tú también, preciosa, y ahora queda la parte final. ¿Recuerdas lo que te pedí? —Ella asintió con cara de total satisfacción, relamiéndose como si fuera su plato principal.


  —¿Por qué no te sientas en el sofá y te desnudas? —Miré el reloj de nuevo.


  —Creo que no hay tiempo suficiente, así que tendrá que bastar con los pantalones —sentencié, mientras ella cabeceaba corroborando mis palabras. Lancé los zapatos me desprendí de los calcetines, los pantalones y los calzoncillos. Había tomado uno de los condones que siempre llevaba en el bolsillo trasero antes de tirar el pantalón al suelo. Cuando me senté en el sofá, Yanet ya se había quitado el pequeño vestido dorado y avanzaba desnuda como una puta diosa, eso era lo que me parecía. Sus pechos eran más que generosos, la cintura estrecha, el vientre plano y unas caderas incitantes que invitaban a querer poseerlas por detrás. Sabía que hoy no había tiempo, pero no pensaba dejarlas sin probar en otra ocasión.


  Saqué el condón del envoltorio, dispuesto a colocármelo. Ella se arrodilló entre mis piernas y tendió la palma hacia arriba.


  —¿Puedo hacerlo yo? —Su sonrisa cautivadora y aquella lengua deslizándose por la curva del labio superior en forma de corazón me dieron la irrevocable respuesta.


  —Por supuesto. —Con una habilidad pasmosa lo colocó en su lengua sin dejar de mirarme. No pude evitar que mi cerebro se cortocircuitara recordando una famosa escena de una peli porno en la que la actriz, con soberana maestría, colocaba el preservativo con la lengua. No podía tener tanta maldita suerte de que aquella diosa fuera a hacerme justamente eso. ¿O sí?


  ¡Pues sí! Lo hizo, tomo mi grueso miembro entre las manos y con pasmosa habilidad me colocó el condón sin usar las manos hasta enterrarme en el fondo de su voluptuosa garganta. Rugí de placer mientras su boca se encargaba de darme una lección que jamás olvidaría. Nunca más iba a desear colocarme los preservativos de otro modo.


  Yanet estaba suponiendo un antes y un después en mi exigencia en cuanto a elegir compañera sexual. Su boca me devoraba con total entrega. Descendía hasta sepultar aquella pequeña nariz en mi pubis. Sentía cómo aspiraba cada vez que llegaba a aquel maldito punto y después succionaba con fuerza ascendiendo hasta el glande.


  —Eres una diosa de la felación. —Noté su sonrisa curvándose al final de aquella asombrosa mamada. Estaba cerca y tenía muchas ganas de hundirme en ella—. Ahora ven aquí, preciosa, quiero que me montes.


  Ella se incorporó majestuosamente, relamiéndose como si le hubiera encantado lo que acababa de hacer. Hubiera dado todo lo que tenía porque me hiciera lo mismo sin condón y terminar eyaculando en el fondo de aquella gloriosa garganta. Pero sabía que era algo que no le podía pedir. Estaba sano, pero ella no me conocía de nada y no teníamos la suficiente confianza todavía, aunque estaba dispuesto a dársela.


  Yanet subió al sofá y, sin mayor dificultad, tomó mi polla para presentarla en su entrada y darle la bienvenida.


  Estaba ligeramente inclinada hacia atrás, agarrada a los brazos de la butaca para que pudiera contemplar el hermoso espectáculo que se conformaba en la conjunción de nuestras piernas.


  Mi polla entraba una y otra vez a cada empuje de sus caderas. Yanet no tenía pudor y eso me tenía completamente fascinado. No se tapaba, no se cubría, no se ocultaba, se mostraba con total entrega y abandono, tal cual era, como debía ser en el sexo, sin corazas.


  Tomé sus pezones para retorcerlo y ella gimió desenvuelta e incrementó la fuerza de sus caídas.


  Era una maldita locura, no podía creer la suerte que estaba teniendo con mi nueva compañera sexual. Porque si algo tenía claro es que iba a ser mi nueva compañera.


  —Eso es, nena, fóllame así, no te detengas, estoy muy cerca. —Mis palabras la alentaron, seguía rebotando sobre mi pelvis una y otra vez. La carne chocaba, restallaba, una gota de sudor se deslizaba entre sus pechos sedientos. Tiré con fuerza de sus pezones y la vagina de Yanet comenzó a convulsionar, apretando mi polla y provocando que me uniera a ella en el orgasmo.


  Ambos gritamos ante tamaña liberación para quedarnos muy quietos después. Me hubiera gustado abrazarla, acunarla entre mis brazos, besarla con ternura por todo lo que me había entregado y hecho disfrutar.


  Pero no me dio tiempo, ella se levantó como si tal cosa para vestirse de nuevo, dejándome espatarrado y con pocas ganas de moverme.


  —Lo siento —se disculpó—, no puedo quedarme por más tiempo—. Cogió una toallita y se aseó como pudo—. Ha sido genial, Pitón. —Lanzó la toallita a la papelera. Después se calzó los zapatos. Miró a derecha e izquierda—. ¿Dónde habré dejado las bragas? —Sonreí, porque jamás iba a encontrarlas, estaban enterradas en el bolsillo delantero de mi pantalón, quería un recuerdo de ella para olerlo cada vez que sintiera la necesidad—. Bueno, da igual, tendré que ir sin ellas sino quiero ganarme un despido que no me puedo permitir—. Volteó la mirada hacia mí que estaba sonriendo como un idiota—. Lo he pasado en grande, muchas gracias por todo. Tómate el tiempo que necesites, pero no sobrepases los diez minutos, que es lo que tardaran mis compañeras en venir. —Asentí —. Nos vemos. —Puso la mano en el pestillo para abrir. Me impactó, no hubo beso, alguna muestra de cariño o de que quisiera que nos volviéramos a ver.


  —¿Cuándo? —pregunté sacándome el preservativo y anudándolo.


  —¿Cuándo qué? —cuestionó ella sin voltearse.


  —¿Cuándo vamos a volver a vernos? —No iba a dejarla ir sin que me respondiera. Vi cómo se encogía y leí la respuesta en su cuerpo antes de que la pronunciara.


  —Algún día, no te lo tomes a mal. —Se volteó con el pestillo ya sacado—. Lo de esta noche ha sido increíble, pero no busco nada estable.


  —¿Y si te ofrezco solo sexo? —Al fin y al cabo, era lo que quería, yo tampoco buscaba una relación.


  —No suelo repetir, lo siento, no quiero nada que pueda hacer que la otra persona se ilusione. Así que mejor lo dejamos aquí como una gran experiencia, si no te importa. —¿Si no me importaba? Pues claro que me importaba. La quería a ella de nuevo entre mis piernas, quería hacer un montón de cosas que no había hecho. Pero también sabía que una retirada a tiempo era una victoria. Podía leer el deseo en sus ojos recorriendo mi cuerpo semidesnudo. No habíamos terminado y ella lo sabía, aunque todavía no quisiera reconocerlo.


  —Como quieras, muchas gracias por el regalo, Yanet.


  —Igualmente. —Después salió con algo parecido al arrepentimiento en la mirada. Tal vez quisiera negárselo, pero esta noche había sido tan especial para ella como para mí y no iba a permitir que fuera la última.


  *****


  No pude dejar de sonreír en toda la noche pese a que lo intenté. No le vi marcharse, y eso me decepcionó un poco. Debo reconocer que estaba esperanzada, creía que en cuanto saliera a la calle iba a estar allí esperándome, como el caballero de brillante armadura que había sido. Pero no fue así, tal vez era lo mejor. Sabía que ese tipo tenía todos los ingredientes que me gustaban en un hombre y, en mis circunstancias, era muy peligroso.


  Cuando llegué al piso Farrukh y Durdona estaban desayunando.


  —¿Café? —preguntó con amabilidad Durdona, levantando la taza.


  —No, gracias, tengo que dormir. Hoy es domingo y me toca hablar con mi hija, así que necesito descansar y no quiero nada que me reactive.


  —¿Y eso cómo es? —Doris hacía su entrada después de una larga noche de trabajo.


  —¿El qué? —inquirí. Ella me miraba de arriba abajo y para mi sorpresa me tocó el culo bajo la falda.


  —¡Tú no llevas bragas! ¿O has follado o las has perdido mientras bailabas? —Enrojecí pensando en el marido de Durdona, que agitaba la cabeza negativamente.


  —Os dejo, creo que va a ser una de esas charlas en la que mejor no estar presente. Voy a abrir la tienda. —Besó la mejilla de su mujer y se marchó.


  —Te juro que un día de estos te mato. ¿Qué va a pensar de mí el pobre Farrukh? —Doris sonrió perversa.


  —Pues ¿qué va a pensar? Que por fin algún explorador se ha adentrado en tu selva negra.


  Protesté indignada.


  —¡De selva nada que voy totalmente depilada! —Ella mostró toda su dentadura.


  —¿Pero se adentró o no? —No pude más que sonreír, agarrar una silla y soltar un pedazo de «Sí»—. Pues eso hay que celebrarlo. Duri, saca el ron que vamos a meternos un chupitazo para celebrar que Yanet le ha dado alegría al badajo.


  —¡Qué bruta eres! —exclamé.


  —Y tú muy fina, pero me gustaría haberte visto follando por un agujerito, seguro que eres de esas que las matas callando. —Durdona puso un par de chupitos, pues ella no bebía alcohol.


  —Ponte aunque sea café y haz el brindis, mujer —la azuzó la dominicana, mientras ella le hacía caso y todas elevamos los vasitos. Antes de hacer el brindis Doris me preguntó— ¿Cuántos orgasmos en cuánto tiempo? —Me sentí algo incómoda, pero qué diablos, eran mis compañeras.


  —Tres en veinte minutos —Doris silbo.


  —¡Ay, mami, a ese semental me lo tienes que presental! —solté una carcajada.


  —No puedo, no sé ni cómo se llama. —Primero Doris abrió mucho sus ojos oscuros y después hizo más amplia su sonrisa.


  —Esos son los mejores.


  —Anda ya. Haz el brindis de una vez que me quiero ir a dormir.


  —Eso es que el machote te dejó bien satisfecha. Vamos, chicas, brindemos por el tres por veinte.


  —¿Tres por veinte? —Me divirtió aquel mote.


  —A falta de un nombre, pongámosle algo que haga honor a su hazaña. —Asentí.


  —Por el tres por veinte —corroboré sonriente tomando mi trago.


  —Por cierto, mi amigo tendrá lo tuyo mañana, así que ya puedes ir redactando el currículum cuando vayas al locutorio.


  —¿Tan rápido?


  —Es muy eficiente. Lo quería haber tenido para hoy, pero le fue imposible, me garantizó que antes de las nueve lo tenía aquí.


  Durdona se levantó para recoger los vasos y marcharse a trabajar con su marido. Abrían muy pronto la tienda y la cerraban muy tarde, de siete de la mañana a once de la noche, los trescientos sesenta y cinco días del año. Siempre decían que hora cerrada, hora desperdiciada. Doris bromeaba diciendo que iban a ser los más ricos del cementerio.


  Bueno, estaba claro que las cartas habían cambiado, tenía una posibilidad de remontar mi vida e iba a utilizarla. El polvo de esa noche me había dado fuerzas para darme cuenta de que todo estaba en mi mano. Sabía que ese hombre se podía haber ido con cualquier jovencita del club, donde los efectos de la gravedad no hubieran hecho ni un ápice de mella en ellas. Yo no es que estuviera mal, pero mis treinta y seis años, y un embarazo hacían que todo hubiera descendido unos grados y que alguna que otra estría hiciera aparición en mi trasero. Por fortuna a él no pareció importarle, me miraba como si fuera la mujer más hermosa que hubiera visto nunca y aquello me envalentonó, dándome el arrojo que necesitaba.


  Me fui a la cama derrotada, tenía demasiadas cosas que hacer y nada de tiempo que perder.


  *****


  Lunes


  Atacada era poco para describir mi estado de nervios.


  Delante de mí estaba el imponente edificio de Elixyr, con unas vistas increíbles sobre la playa de Llevant, una zona hotelera de alto standing rodeada de mar y jardines, que todavía lo hacían más impresionante.


  El Elixyr Llevant, que así lo habían bautizado por su ubicación, era la joya de la corona. Cinco mil metros cuadrados dedicados a cuidarse y mimarse, con una cuota que rondaba los trescientos euros mensuales. No todo el mundo podía permitirse acudir a sus instalaciones y era precisamente el principal reclamo. Lo que buscaban para posicionarse en un mercado repleto de tiburones. Pretendían convertirse en una cadena de referencia dentro del sector Premium e iban camino de lograrlo.


  El edificio hacía esquina, una gran obra arquitectónica a la que estuvieron a punto de conceder un premio por la sostenibilidad eco ambiental y la perfecta integración con el entorno.


  No podía pasarme toda la mañana contemplando la fachada del edificio. Llevaba el currículum en la mano, los diplomas del amigo de Doris adjuntados, y mi falso atuendo Nike cubriéndome el cuerpo.


  Vaya, que lo único auténtico era yo en pelotas.


  Me obligué a respirar varias veces antes de cruzar la puerta. «Vamos, Yanet, ellos son quienes te necesitan». Iba sobradamente preparada, sabía las coreografías necesarias para poder sobrellevar una clase de zumba enterita, llevaba un pendrive por si se les ocurría pedirme una demostración. Ahora solo me faltaba algo del brío que me caracterizaba y que parecía haberse evaporado. «Tienes treinta y seis años, hace dos que cruzaste el charco y nada ni nadie te ha detenido jamás. ¡Por Dios, que solo se trata de mover el culo y lo haces cada sábado! ¡Espabila!». Ahí estaba, no era mi voz, pero sí la de Doris justo antes de que saliera de casa. El no ya lo tenía, así que iba lanzada a por el sí.


  Mi falsa confianza por fin hizo acto de presencia para encaminarme al vestíbulo. Por suerte, sabía el tipo de empresa en la que estaba y por quién debía preguntar.


  —Buenos días —me saludó una impoluta y preciosa recepcionista con un corte de pelo negro y muy atrevido—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Buenos días —le sonreí devolviéndole el saludo—, mi nombre es Yanet Rodríguez y soy instructora de zumba. —Al instante abrió los ojos con interés, sabía que les tenían instruidos para saber las necesidades del club en cada momento, eran como un pequeño ejército plagado de información para complacer al socio.


  —Vaya, justamente estamos buscando una ¿viene a traer el currículum? —Asentí tendiéndoselo—. No, a mí no, yo solo soy la unit control, mi nombre es Bárbara Padrón —Lo había leído en su placa identificativa—, estoy segura de que el señor Hidalgo, nuestro director, estará encantado de atenderla. Si me disculpa un momento que le llame.


  —Por supuesto, Bárbara, pero no hace falta que me llame de usted, me hace sentir muy mayor. —Ella movió la cabeza afirmativamente.


  —Es el protocolo, si llega a trabajar con nosotros, entonces, la tutearé. —Me cayó bien de inmediato. Bárbara tomó el teléfono, marcó la extensión de su jefe y anunció que tenía una posible candidata para el puesto de instructora de zumba, al minuto colgó —. En estos momentos el señor Hidalgo está ocupado.


  —Entiendo —dije algo desilusionada pero ¿qué esperaba, que fuera llegar y besar el santo?


  —Si puede esperarle en nuestra cafetería estará con usted en aproximadamente media hora. —El corazón volvió a bombear en mi pecho, no era un no, era un por favor, espere.


  —Por supuesto, le esperaré el tiempo que haga falta. —Ella volvió a sonreír ante mi ferviente declaración.


  —Estupendo, tiene la cafetería justo a la izquierda, hacen unas infusiones relajantes espectaculares —dijo guiñándome un ojo.


  —Pues voy a por una. Muchas gracias, Bárbara, por su atención.


  —Suerte. —La necesitaba.


  Tras cuarenta y cinco minutos sentada en una mesa con vistas al mar, todas las coreografías repasadas mentalmente y el currículum aprendido de cabo a rabo, en el que lucía más títulos que la reina de Inglaterra, no pude evitar dar un sobresalto cuando una voz masculina y ligeramente aguda me nombró.


  —¿Señorita Rodríguez? —Por suerte, la taza estaba vacía cuando la tiré al incorporarme.


  —Disculpe —me excusé por el estruendo, agarrando la mano que el desconocido me ofrecía a modo de saludo.


  —No pasa nada, acompáñeme por favor.


  —Voy, solo necesito un instante para pagar la infusión. —¡Mierda debería haberlo previsto y pagarla antes!


  —No se preocupe, yo me hago cargo. —El señor Hidalgo, un hombre de unos cincuenta y pocos, chasqueó los dedos e hizo una señal al simpático camarero que me había atendido minutos antes. Estaba claro que cualquiera no entraba a trabajar allí, todos los trabajadores eran atractivos y desprendían aquel halo de amabilidad y profesionalidad que hacía que te dieras cuenta de dónde estabas—. Sígame, por favor.


  Subimos a su despacho en la segunda planta del edificio, en completo silencio. No sé si lo hizo para evaluar cómo me comportaba en circunstancias bajo presión o porque era un tipo parco en palabras.


  El despacho era similar al de la Dragona, aunque con un aire algo más masculino.


  La mesa era grande, de madera clara, con una estantería repleta de archivadores. Las vistas eran lo mejor, podías ver las olas mecerse, mientras tecleabas en el Mac que había sobre el escritorio. Lo que hubiera dado yo por tener un despacho así en Cuba.


  También había un perchero y un sofá de diseño junto a una mesita para café.


  —Siéntese, por favor. —Apartó una de las dos sillas que había frente a la suya para que me acomodara en ella. Erguí la espalda luciendo mi mejor sonrisa—. La señorita Bárbara me ha dicho que nos traía su currículum. ¿Está interesada en trabajar para nosotros?


  —Así es, señor Hidalgo.


  —¿Puedo preguntarle por qué? —Ala, así, a bocajarro y sin haber hojeado una maldita página. Menos mal que sabía lo que se esperaba en una entrevista como aquella. Era lo primero que te enseñaban en el último curso, a desenvolverte una vez salieras de la universidad.


  —Creo que Elixyr es una empresa pionera en el sector. Aúna todos los aspectos que una empresa dedicada al Wellness debería unificar. Bienestar, deporte, belleza, salud; sin olvidarnos del diseño más vanguardista que ofrece una experiencia muy singular a quien decide practicar deporte en una de sus instalaciones. —Una sonrisa que no llegó a sus labios brilló en aquella mirada oscura.


  —Veo que ha venido con la lección aprendida.


  —Siempre que voy a una entrevista procuro informarme de dónde voy a ir a trabajar para saber si verdaderamente puedo aportar algo a la empresa, y esta me lo puede aportar a mí. Estoy segura de que, en nuestro caso, es así.


  —Vaya, me está dejando sorprendido, habla más como una club manager que como una simple instructora de zumba. —Me encogí de hombros.


  —Tal vez sea porque estudié dirección de empresas en Cuba, aunque finalmente opté por ganar menos y ser más feliz dedicándome a mi verdadera pasión: El baile —le aclaré. No quería que me viera como una amenaza, y si seguía la entrevista por ese camino, sabía que no iba a durar más de cinco minutos sentada en aquella mesa.


  —Así que lleva dos años en España, tiene una amplia experiencia en su país impartiendo clases. —Ahora sí que lo ojeaba con repentino interés—. Veo que trabaja en diversas asociaciones culturales y los fines de semana da salsa cubana en el Blue Habana.


  —Exacto.


  —Pone que está acreditada por la Generalitat, ¿cómo lleva el catalán?


  —Crec que el domino el suficient com per poder treballar cara el públic. Porto dos anys estudiant-lo. Els idiomas sempre se m’han donat bé[12].


  —Eso veo, aquí pone que también habla inglés y francés, ¿es eso cierto?


  —Sí, si quiere puede hacerme una prueba de nivel. —En esta ocasión elevó las comisuras de los labios en una sonrisa tensa.


  —No hará falta, nos vendrá bien que sepa idiomas y que sea una persona educada, el nivel cultural de nuestros socios así lo exige. Además, tenemos más de un extranjero que acude a Elixyr.


  —Por supuesto —afirmé.


  —Veo que pone que sus papeles están en trámite.


  —Sí, seguí todos los pasos que me dieron hace dos años en la oficina de inmigración, solo falta que me lleguen, no creo que tarden demasiado, pero con este papel no debería tener problema para mi contratación, si es que quiere que trabaje con ustedes, claro. —Él remiró el papel con cierta desconfianza.


  —De todas maneras, su contratación pasaría por el departamento de recursos humanos, si hubiera alguna irregularidad la detectaríamos al momento. —Si pensaba que con eso iba a amedrentarme lo llevaba claro.


  —Por supuesto.


  —Antes de hacerle la prueba quiero aclararle una cosa, señorita Rodríguez. «Lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr», tenemos una política de confidencialidad absoluta, ningún hecho o dato puede salir de estas paredes.


  —No esperaba menos —aseveré.


  —Las relaciones sentimentales entre miembros del personal o con socios están prohibidas —«Pffff», resoplé mentalmente, no iba a tener problema alguno con eso, no quería un novio, quería un sueldo—. No se lo tome a mal, señorita Rodríguez, pero históricamente las latinas suelen pecar de excesivamente cercanas y cariñosas, y eso puede dar lugar a malentendidos. En España se considera que son muy familiares y desean encontrar un marido para poder formar una familia, por así decirlo. En nuestros clientes no va a encontrar ese marido —. Estaba a punto de saltarle encima y arañarle la cara a ese capullo engreído, pero ¿qué narices se creía? ¿Que era una puñetera coneja?


  —No se lo tome tampoco a mal, señor Hidalgo, pero históricamente los hombres son los que siempre han sido incapaces de mantenerla dentro de los pantalones, y eso sí que puede generar malentendidos. —La sonrisa se le borró de golpe—. Por mi parte puede estar tranquilo, no tengo interés alguno en formar una familia o desposar a uno de sus queridos compatriotas. Me basto y me sobro yo sola para mantenerme, y no me gusta depender de ningún hombre por muy español que sea o mucho dinero que tenga.


  —Muy bien entonces. —Una cosa es que fuera amable y otra muy distinta que pensara que era tonta o imbécil—. Si le parece le haré una prueba para ver cómo se desenvuelve y, si me gusta, hablaremos de clases, sueldo y condiciones.


  —Me parece bien —. Había llegado la hora de la verdad, ahora no podía pifiarla. «Elixyr, prepárate para ser arrasado por Yanet Rodríguez».
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  Cuando el señor Hidalgo me acompañó a «La Sala», un nuevo mundo se desplegó ante mis ojos.


  —¡Dios Bendito! —no pude contenerme.


  —Lo sé, a todo el mundo le ocurre lo mismo cuando pisa este lugar. —Parecía que se fuera a dar un concierto de Chayanne, o de JLO o, si me apuras, de los dos juntos. Había un escenario enorme en lo alto, con una mega pantalla detrás e infinidad de focos de colores. Me sentí abrumada.


  —Nunca había visto nada igual —murmuré mirándolo todo y pensando en la cantidad de horas de limpieza que necesitaba aquel sitio. «Ya está, tenía que salir Yanecienta en vez de la princesa. Espabila Yanet o el señor Hidalgo se va a dar cuenta que eres un embuste». Intenté recomponerme.


  —De eso se trata precisamente, señorita Rodríguez ¿Tiene la música para que pueda evaluarla? —Abrí la mochila y le tendí el pendrive intentando que los dedos no me temblasen—. Subiré a la cabina del DJ a poner la música. En cuanto escuche los primeros acordes, hágalo lo mejor que pueda.


  La sala debía tener quinientos metros cuadrados y la susodicha cabina estaba en lo alto de la otra punta. En cuanto el señor Hidalgo subió por la escalera que daba a ella, las palmas comenzaron a sudarme. Me quité la sudadera quedándome con las mallas y el top que me vendió Ming. Esperaba que me dieran toda la suerte del mundo y que no sufriera ningún percance o se me corriera el logo Nike como si fuera de acuarela.


  Un foco se encendió, impactando directamente en mis ojos, lo que me dejó ciega perdida y viendo puntitos de colores por todas partes. Lo que me faltaba, un buen fogonazo. Ya me veía precipitándome al vacío en uno de mis giros. «Serénate ¿quieres?», propuso mi consciencia algo alterada, «solo debes hacer lo mismo que ensayaste en casa y todo saldrá bien. Cree en ti». Aquello era cierto, estaba claro que, o confiaba en mí o nadie iba a hacerlo. Además, tal vez fuera mejor así, si no le veía la cara era como si estuviera bailando sola, me dije cuando los primeros acordes de Mi cama, de Karol G. comenzaron a sonar.


  Al principio reconozco que me costó entrar, estaba terriblemente atacada, pero tras los primeros quince segundos de pánico escénico, logré desconectar y dejarme llevar. Flui como siempre lo hacía hasta que la canción terminó. Tenía la esperanza de que la música se detuviera, pero la siguiente canción saltó. Creía que solo me haría bailar una, que le bastaría, pero al parecer no fue así. Terminé bailando tres temas más: Dura de Dadee Yankee, Mira cómo baila de Babies del Flow y, para terminar, Sin Pijama de Becky G.


  Tras las cuatro canciones, el calor del foco, la intensidad que le puse y los nervios, terminé chorreando como nunca, hiperventilando y fijándome en el logo que parecía seguir en su lugar. La luz se apagó y, con ello, mi prueba.


  Tomé la toalla de la bolsa para secarme y la botella de agua. Seguía afectada por la luz, pero hubiera jurado que en la cabina había dos personas, aunque solo el señor Hidalgo fue quien descendió.


  —Muy bien señorita Rodríguez, sígame —dijo desde abajo. Cogí rápidamente mis cosas y descendí— ¿Quiere ducharse antes de seguir con la entrevista?


  —Si no le importa, lo preferiría. —Menos mal que llevaba un conjunto de repuesto por lo que pudiera ocurrir. No me gustaba la idea de oler a zorruno mientras terminábamos de hablar. La higiene personal era muy importante y pensé que le agradaría ver que me preocupaba.


  —Muy bien, la acompañaré a los vestuarios. Cuando esté lista suba a mi despacho. Tiene quince minutos, hoy tengo mucho trabajo.


  —Por supuesto —respondí intentando seguir las zancadas del hombre, mientras mi mente divagaba y me veía como si estuviera en un concurso de televisión. En cuanto abrí la puerta pensé «Y el tiempo comienza… ¡Ya!».


  Me di toda la prisa del mundo, aunque cuando mi cuerpo reconoció aquella ducha tan parecida a la del centro donde trabajaba, parecía poco decidido a salir.


  Una vez lista, subí precipitándome por las escaleras a marchas forzadas. Llegué a la puerta, llamé y pedí permiso para entrar.


  El señor Hidalgo estaba de pie, mirando por la ventana.


  —Siéntese, señorita Rodríguez. —Lo hice sin objetar nada—. Para serle sincero, no estaba muy seguro de que encajara en nuestra plantilla. Tiene demasiados estudios y me da a mí que, en cuanto encuentre un puesto más acorde a su perfil, nos dejará. —Fui a interrumpirle, pero elevó la mano indicando que le dejara seguir hablando—. Sé lo que va a decirme, llevo muchos años en el sector y mucha gente ha desfilado ante mis ojos. —Eso no se lo pude rebatir—. Su perfil no es el de instructora de zumba, aunque no me malinterprete, baila lo suficientemente bien para serlo. —Eso me alegró, un suficiente era un aprobado ¿no?


  —¿Entonces?


  —Tiene treinta y seis años, señorita, rondando los treinta y siete y, si bien es verdad que para bailar no hay edad, para dar clases sí. —Un momento ¿me estaba llamando vieja? Acababa de darme una patada en todo el ego.


  —¿Quiere decir que soy muy mayor para el puesto?


  —Quiero decir que tiene demasiados estudios y una edad que la hace más cercana a un puesto como el mío que al que está optando en esta entrevista.


  —¡Pero yo no quiero su puesto! —protesté. Creo que la tensa sonrisa que curvó sus labios sería lo más próximo que hiciera ese hombre a sonreír.


  —Eso es lo que argumenta usted. Puede decir lo que crea, que yo seguiré pensando lo que quiera. Si fuera por mí, no tendría el puesto. —La cabeza me daba vueltas—. Pero como la decisión no solo es mía, el puesto es suyo, si lo desea. —Estaba a punto de echarme a llorar ¿entonces, si no dependía de él, de quién dependía? Mi cerebro se puso a trabajar y a pensar sin llegar a conclusión alguna.


  —¿Puedo preguntar entonces a quién debo dar las gracias por la oportunidad? —Metió las manos en sus bolsillos, supongo que sopesando si me respondía o no.


  —Hoy la evaluamos Alexei, el director técnico de la instalación, que estaba conmigo en la cabina y parecía encantado con sus aptitudes, y yo. —No lo entendía muy bien, el director técnico era una pieza por debajo del director. De él dependían las áreas de fitness y actividades dirigidas… ¿Entonces? ¿Por qué me daba la oportunidad si el señor Hidalgo creía que quería su puesto? Vio la pregunta rondando mi mirada—. En esta empresa nunca podemos contratar un técnico de dirigidas sin que lo apruebe el director general. Él es el que evalúa personalmente la calidad de nuestros técnicos, así que me tomé la libertad de hacer una vídeo llamada y transmitir sus dos últimas coreografías en directo al señor Iriondo tras la criba inicial. —La garganta se me secó de golpe. ¿Don culo macizo me había estado viendo bailar?—. Pese a que la distancia de la cabina al escenario era mucha y usted tenía el tamaño de una hormiga en pantalla, el señor Iriondo decidió aceptarla en nuestra plantilla. —Estaba claro que ese hombre era mi ángel de la guarda, primero con la Dragona, y ahora con el trabajo.


  —Pues agradézcale de mi parte la oportunidad, y a usted también ¡Claro! Espero no decepcionarles. —Él asintió.


  —Estará a prueba un mes. Su jornada, en un principio, será de diez horas semanales de lunes a viernes, impartiendo zumba y salsa. Aunque a parte de esas dos horas estará en formación para poder impartir otras actividades en la instalación. —Mi cabeza comenzó a hacer números como una desatada—. Queremos personal polivalente, señorita Rodríguez, así que destinaremos medios para que así sea. Nuestro director técnico se encargará personalmente de dársela. Aspiro a que, tras el mes de formación, sea capaz de impartir una buena parte de las actividades. —Eso esperaba yo también, pues implicaba ganar más dinero—. La apuntaremos a cuatro cursos de les Mills, para que imparta Body Pump, Body Combat, Body Balance y Sha Bam. Así que, de ahora a final de mes, tendrá todos los fines de semana ocupados de nueve de la mañana a siete de la tarde, hasta Navidad. El último curso lo hará después de Reyes. —Aguanté por un momento la respiración, aquello me suponía empalmar prácticamente dos días seguidos. Aunque si los médicos, policías y bomberos podían hacerlo, yo también—. ¿Le supone algún inconveniente? —Negué con la cabeza. Aunque no durmiera en un mes iba a aceptar aquella oportunidad. A más clases, más dinero, a más dinero, más cerca de un piso para mí, poder dejar el trabajo de limpiadora y traer a mi hija a España conmigo—. Perfecto, pues ahora hablemos del sueldo.


  Me sentía en una nube, solo esperaba que no se convirtiera en tormenta eléctrica y me estallara un rayo en el trasero.


  Llegué al piso con ganas de comerme el mundo. El puesto era mío y empezaba al día siguiente. De momento no iba a dar clases, esa semana solo era de formación. Al parecer, obligaban a todos los trabajadores de Elixyr a pasar una semana conociendo absolutamente todos los departamentos. Los responsables de área serían los encargados de mostrarme sus departamentos y después dispondría de una hora diaria para evaluar la instalación como si me tratara de un simple socio.


  Según el señor Hidalgo no había otro modo de entender el concepto, ni de saber qué opinaban los socios respecto a los servicios que estábamos dando. Debía infiltrarme para conocer su opinión y aportarla para ver cómo podíamos mejorar.


  Me pareció una idea muy buena. A veces en las empresas hay falta de entendimiento del trabajo que realiza cada área. Pasar una semana en contacto con todos iba a darme un punto de vista mucho más global.


  Al final de la semana debía presentar un informe con el análisis de cada área como trabajadora y como usuaria. Aquello me llamó mucho la atención, pero estaba habituada a evaluar, así que me esperaba un fin de semana de órdago. Entre el trabajo, el curso y el ordenador, la llamada con mi hija debería ser muy breve esta vez.


  Sabía que iba a merecer la pena el esfuerzo. No me preocupaba que un par de días a la semana me tocara empalmar o dormir muy poquitas horas porque tenía el turno de mañana. Lo importante era que Yadira cada vez estaba más cerca.


  —Así que este es mi uniforme para venir a la instalación. Cada vez que venga tengo que fichar con la huella, y cada vez que me marche he de repetirlo. —Bárbara asintió.


  —Exacto. Y recuerda que también debes hacerlo en el lector que hay en las distintas salas de actividad dirigida, antes y después de tu clase —dijo sonriente Bárbara—. Ahora mismo vendrá Alexei a enseñarte cómo funciona el departamento de fitness, yo no quiero atormentarte con más información. El trabajo con él seguro que es mucho más entretenido. —Sus ojos brillaban de anticipación.


  —¿Quién es Alexei? —Ambas estábamos dentro del mostrador. Sabía quién era, pues el señor Hidalgo me lo había dicho, pero quería ver la respuesta en los ojos de mi compañera.


  —El director técnico —aclaró suspirando. Ahí estaba ese suspiro y esa mirada.


  —¿Intuyo que te gusta? —cuestioné divertida. Ella se apresuró a negarlo, pero era evidente que mentía—. Tranquila, yo no soy el señor Hidalgo. —Bárbara sonrió.


  —Es que está tan bueno… Su padre es de Ucrania y su madre española. —Se mordió los labios y puso los ojos en blanco—. Es divertido, aunque tiene ese punto de hombre de país del Este que… —Hizo un ruido que me hizo volver a sonreír.


  —Entiendo.


  —No, no entiendes, Alexei es… —Se puso tiesa de golpe y yo giré la cabeza pensando que se trataba del director, pero no. Con paso firme y bajo la admiración de las clientas, un espectacular rubio con sonrisa rompebragas caminaba directo hacia nosotras con los ojos puestos en mí. Odiaba a los engreídos y me daba que mi nuevo jefe lo era un rato.


  —¿Ese es Alexei? —pregunté en un murmullo, mientras a Bárbara se le teñían las mejillas con un ligero rubor—. No hace falta que contestes.


  El susodicho llevaba un chándal blanco inmaculado como el que me habían dado a mí y una camiseta ajustada que marcaba cada uno de esos gloriosos abdominales. Estaba claro que Alexei era mucho Alexei, aunque no fuera mi tipo.


  Me recordó a la película Madagascar cuando el hipopótamo, Moto-Moto, le cantaba a Gloria «Me gustan grandes, me gustan gordas, me gustan grandes, me gustan gruesas…», elevando sus perfectas cejas. Casi se me escapa la risa cuando se apoyó en el mostrador cual hipopótamo macho en celo, haciendo gala de sus apretados y abultados bíceps.


  —Buenos días, preciosas —nos saludó con tono afable, mostrando una dentadura perfecta. Tuve que contener la carcajada que constreñía mi garganta ante tal despliegue de masculinidad hipopótama.


  —Bu-bu-buenos días, Alexei —respondió Bárbara visiblemente afectada. Me dieron ganas de darle una colleja para que espabilara. Madre mía, se le notaba a la legua que le ponía.


  —Así que tú eres la nueva. —Sus ojos claros pasearon sobre mi cuerpo admirativamente. Debía tener unos diez años menos que yo—. Me encantó cómo te moviste ayer. —Conocía ese tono a la perfección. Podía tener diez años más que él, pero estaba claro que no le importaría bailar conmigo a solas. Debía mantener las distancias y, teniendo en cuenta que era mi superior, más todavía.


  —Gracias —respondí tajante.


  —¿Qué haces para tener ese cuerpazo? ¿Fitness? ¿Yoga? ¿Running? —Me encogí.


  —Es genético, no hago nada en especial salvo bailar. —Asintió volviendo a repasarme.


  —Pues me encanta tu genética, preciosa. —A mí lo que me encantaría sería soltarle una buena fresca. Mi compañera parecía completamente abducida por Moto-Moto—. A partir de hoy te voy a entrenar personalmente, nuestros técnicos han de estar en plena forma y conocer todas las disciplinas que impartimos. Voy a hacerte sudar, bombón. —Su tono de ligón barato me indignó.


  —Yanet.


  —¿Disculpa? —preguntó sorprendido.


  —Que no soy de chocolate para que me llames bombón. Me llamo Yanet y te agradecería que lo recordaras, si no, me obligarás a que yo olvide tu nombre y te llame Moto-Moto—. Prefería marcarle ahora que no después.


  —¿Moto-Moto? —preguntó extrañado, mientras, a Bárbara se le escapaba la risa.


  —¿Lo dices porque quieres montarme y tengo una gran cilindrada? —Lo que me faltaba. ¿Podía ser más engreído?


  —Lo digo porque me recuerdas al hipopótamo de la película Madagascar. —Bárbara ya no pudo más y estalló en una carcajada frente al estupefacto Alexei, que se veía relegado a la categoría de mamífero acuático con exceso de peso.


  —¿Crees que estoy gordo? —Abrió mucho los ojos y levantó la camiseta mostrando su perfecta tableta. ¡Dios, compararlo con ese ser debía haber sido una pesadilla para él!


  —No, más bien creo que necesitas un baño de realidad.


  —Por fin una mujer que no cae bajo tus influjos. ¿Se te hace raro, Alexei?— Bárbara había remontado y ahora se veía mucho más segura.


  —No lo dirás por ti, ¿verdad? Tú y yo sabemos que te mueres por una ración de estos. —Pasó la mano por aquel abdomen perfecto y juro que vi a Bárbara salivar. Tenía que enseñarle a esa chica a no ser tan obvia si quería algo con el rubio. Decidí interceder.


  —Lo que está claro es que tenemos mucho que hacer y poco tiempo que perder. —Salí de detrás del mostrador—. Si te parece me cambio y te sigo, no me gustan los parloteos innecesarios.


  Ahora que estaba a su lado la mirada ganó intensidad. Me sentí casi desnuda, aunque, a decir verdad, poco tapaba el top que llevaba y aquellos minúsculos pantalones.


  —Así estás perfecta, voy a enseñarte cómo funcionan todas las máquinas de la sala y vas a sudar mucho conmigo —bajó el tono haciéndolo más ronco. Seguro que eso le servía con las insensatas de las clientas que tocarían palmas a su paso, pensando en las mil maneras de sudar con aquel ejemplar. Me cogió del codo—. Mejor guarda el uniforme para luego, bomb… —La mirada que le eché, bastó para que callara y rectificara—. Yanet.


  —Está bien, pero te advierto que me importa poco que seas mi superior, no pienso aguantar faltas de respeto o confianzas excesivas. Si hasta el momento te ha funcionado, conmigo no va a ser así. —Parecía sorprendido ante mi rapapolvo, miré a Bárbara de reojo y la pillé embelesada, contemplando a su sueño erótico. Esa no había escuchado ni una maldita palabra—. Vamos, Alexei, que no quiero empezar tarde.


  —Me gustan las chicas duras y con entusiasmo. —Soplé.


  —Hasta luego, Bárbara —me despedí pensando en cómo sacarme de encima al rubio.


  —Hasta luego, Yanet. Adiós, Alexei.


  Él no respondió, simplemente me hizo pasar delante de él cuando subimos las escaleras. Podía sentir su mirada caliente en mi trasero.


  —¡Deja de mirarme el culo! —amenacé. Si el primer día ya era así, no quería pensar cómo sería cuando me tuviera confianza.


  —Los ojos son para mirar, Yanet, y tu culo para admirar, al igual que el mío. Si quieres luego te lo enseño. —Puse los ojos en blanco. ¿Es que no iba a cortarse?


  —¿Los ucranianos no eran fríos? —Él soltó una carcajada.


  —Yo solo soy medio ucraniano, el salero es de mi madre que es española. Disculpa si te incomodo, normalmente a las mujeres les gusta mi actitud. Digo lo que me pasa por la cabeza en cada momento. —Habíamos llegado al final de la escalera.


  —Pues en este trabajo dudo yo que sea eso lo que te piden. —Él sonrió ampliamente.


  —Una cosa es lo que ellos piden —cabeceó hacia el despacho—, y otra muy distinta lo que se hace, siempre que sea con discreción.


  —Pero pueden echarte —afirmé. Él negó con la cabeza.


  —No pueden coaccionarte, no es legal. Te pueden pedir que no intimes, pero no pueden echarte por ello, se les caería el pelo. —Vaya, si al final iba a resultar que era más listo de lo que parecía—. No te dejes influenciar por mi físico y mi verborrea de caradura, no tengo un pelo de tonto, señorita Rodríguez, por eso estoy donde estoy —. Su lenguaje no verbal había cambiado. Realmente lo que decía era cierto, me sentí sorprendida.


  —Está claro que nunca se puede juzgar un libro por la cubierta —observé, mientras el asentía abriéndome la puerta de la sala de fitness.


  —Exactamente, aunque sea tan bonita como esta. —Dio una vuelta sobre sí mismo y finalmente tuve que reír ante su desvergüenza—. Hoy voy a enseñarte algunas de mis páginas —me guiñó el ojo. Ni corto ni perezoso se quitó el pantalón largo para quedarse con un pantalón casi tan corto como el mío, que marcaba toda la mercancía. La verdad es que el muchacho iba bien servido, la naturaleza había sido muy generosa con él. También se quitó la chaqueta de chándal que llevaba abierta, mostrando un cuerpo más esculpido que cualquier estatua. Me dieron ganas hasta de santiguarme. Debo reconocer que miré y admiré cada bulto de aquella rocosa anatomía y, cuando terminé, sus ojos me estaban esperando—. ¿Satisfecha? —Tenía una mirada pícara que me hizo sonreír, estaba convencida que no era un mal tipo, solo algo fanfarrón.


  —Bueno, creo que se te ha descolgado algo el culo, pero en general, estás pasable. —Los ojos casi le dan la vuelta y no pude más que soltar una carcajada. Al ver que le tomaba el pelo, se relajó.


  —Creo que vas a encajar muy bien en el equipo, señorita Rodríguez. Permíteme un momento, dejo la ropa en el despacho y enseguida estoy contigo. —Moví la cabeza afirmativamente y el monumento rubio agarró todos sus bártulos, dejándome sola.


  Había gente en la sala, no demasiada, pues eran las doce del mediodía. En el mostrador de fitness había otro guaperas moreno con la vista fija en el ordenador.


  —Ya estoy aquí, espero que no me hayas echado de menos en exceso —anunció la voz a mis espaldas.


  —Creo que he soltado alguna lágrima que otra. —Él sonrió. Estaba claro que era mucho mejor llevarse bien, así que prefería dejarme contagiar por el humor de Alexei.


  —Aquel es Dani —dijo señalando al moreno del mostrador—, luego te lo presento. Es buen chaval y mejor profesional. Pero ahora vamos al lío, que lo que quiero es que entiendas lo que supone el primer día para una persona que se apunta a Elixyr.


  —¿El primer día entrenan contigo? —Me di la vuelta, había cogido una toalla y una botella grande de agua.


  —No, conmigo solo entrenan los vips, como tú.


  —¿La gente importante? —pregunté socarrona.


  —Más bien las mujeres valientes, impresionantes y preciosas como tú. —Debo reconocer que me sonrojé un poco.


  —Menudo privilegio. —Me gustaba que siempre sonriera, era contagioso.


  —Pues sí, normalmente en la recepción evalúan al socio y les dan hora con un técnico, dependiendo de su perfil, horario y preferencias. Las chicas de RAC[13] les asignan a un entrenador, dependiendo de esos criterios y algunos otros que te contará Bárbara.


  —Entiendo.


  —El primer día les hacemos un tour para que nada les sea desconocido. Les presentamos a los trabajadores que haya en aquel momento, intentando que la persona se sienta rápidamente integrada, a nadie le gusta ser el nuevo.


  —Cierto —asentí.


  —Hacemos una entrevista en el despacho. Allí interactuamos con el cliente, le escuchamos e intentamos entender el motivo que le ha traído a nuestra instalación para ofrecerle exactamente lo que busca. Después, le hacemos un plan a su medida y le damos hora para realizar el primer entreno juntos. Es un modo de vender nuestro servicio de entrenamiento personal.


  —Pura estrategia de ventas —aseveré.


  —Digamos que, más bien, les ofrecemos la posibilidad de obtener lo que necesitan de la forma más efectiva y en el menor tiempo posible. No somos vendedores agresivos y está claro que nuestro tiempo, tanto el que pasamos con ellos como preparando sus programaciones y nuestros conocimientos, valen dinero. ¿O acaso tú no pagas cada vez que vas al fisioterapeuta? —Asentí—. El deporte es medicina preventiva, Yanet, un treinta y tres por ciento de las bajas laborales quedan reducidas por la práctica deportiva. Por un lado, está el tema de la salud y, por otro, el bienestar que genera: las endorfinas se disparan y te sientes mucho más feliz. Además, uno de los efectos secundarios es poder partir nueces con el culo.


  —¡Dios, estás haciendo que tenga ganas de entrenar ya! —Él se echó a reír.


  —De eso se trata. Aunque para estas navidades ya no llegamos, que estamos en diciembre.


  —¿No llegamos a qué? —pregunté con curiosidad.


  —A que casques las nueces con el culo y las ofrezcas como postre a tu marido y familia estas fiestas. —De repente mi buen humor se esfumó. Sabía que había intentado hacer un chiste, pero le había salido rana. Era cierto que estábamos a nada de la Navidad y eso me ponía amargamente triste. Otro año que volvería a pasarlas sola, alejada de mis seres queridos, comiendo un sándwich con mis compañeros de piso.


  —¿Qué ocurre? ¿He dicho algo inapropiado? —preguntó preocupado Alexei. Sacudí mentalmente la escena que mi mente había creado.


  —No, tranquilo, es que llevo dos años sola en España, y la Navidad no es un gran momento cuando no la puedes celebrar con los que amas. —Me miró apenado.


  —¿Tu marido? —sacudí la cabeza.


  —Estoy divorciada —aclaré, no quería ni por un instante sentirme atada de algún modo al que fue mi marido—. A quien echo de menos es a mi hija, a mi madre, a mis familiares…


  —Entiendo. Bueno, no te preocupes, aquí hacemos una fiesta de órdago el día 23 por la noche, con socios y trabajadores. Al día siguiente cerramos porque estamos todos hechos unos zorros. Este año cae en domingo, así que no te la puedes perder. Además, el catering es impresionante, puedes traerte un tupper que las pijas no comen nada. —Me alegré enormemente de que fuera en domingo, pues era mi única noche libre.


  —Pues ya puedes apuntarme. —Sonrió ampliamente.


  —¡Genial! Así podré bailar con la profe más sexy de Elixyr, eso si no te mato antes a agujetas —fanfarroneó.


  —Soy más dura de lo que crees.


  —¿Ah sí, chica dura? Pues vamos a verlo.


  No había una maldita parte de todo mi cuerpo que no me doliera.


  Tras el entreno con Alexei, que resultó ser mucho más majo de lo que aparentó al principio, me tocó ponerme al día con él y con Dani del trabajo que se realizaba en la sala a nivel informático. Cómo se trataban los datos de los clientes, qué datos introducían en el ordenador, los test de salud para evaluar la fuerza y la resistencia (a los cuales también fui sometida). En fin, que acabé con la cabeza al límite.


  Alexei era abrumadoramente inteligente y Dani no se quedaba atrás. No me extrañaba que las clientas no dejaran de pulular como buitres a mi alrededor ni de mirarme con cara de perros rabiosos al ver que recibía las atenciones de ambos.


  Por la noche mis brazos ya acusaban los primeros síntomas de que todo, absolutamente todo, podía llegar a doler. Encima el martes tenía que empalmar, pues la formación comenzaba a primera hora de la mañana.


  


  
    Capítulo 7

  


  [image: ][image: ]


  Llegué una hora antes de lo previsto, justo cuando Bárbara abría, treinta minutos antes de que los clientes pudieran acceder.


  —¿Qué haces aquí tan pronto? —me preguntó extrañada.


  —No puedo con mi alma, tengo tiesas hasta las pestañas y me tiemblan las piernas como si fueran a fallarme en cualquier momento. Esto no puede ser bueno. —Bárbara se echó a reír al comprobar mi lamentable estado—. Tendrías que haberme visto ayer. Tu querido Alexei me subió a la cinta, e intenté imitar su estilazo corriendo para calentar, creo que me duró veinte metros. A partir de ahí sentí cómo el pecho se me abría, los pulmones me abrasaban y las rodillas me temblaban. Me estalló el flato y creí echar el hígado por la boca ¡y eso que no habíamos llegado ni a los cinco minutos! —Bárbara comenzó a reírse—. La tortura no quedó ahí, me hizo pasar por ocho máquinas infernales a cada cual peor. Lo único que sé es que esta mañana he tenido que hacer tiro al blanco.


  —¿Tiro al blanco? —preguntó extrañada.


  —Oh, sí, es la única manera de describir el momento en el que he intentado ir al baño y me era imposible flexionar las rodillas, nunca he hecho tantos cálculos aritméticos para, tras bajarme las bragas a impulsos, colocar el váter entre mis piernas e intentar acertar sin echarlo todo fuera. Creo que no me he sentido más cercana a un hombre en la vida. —Bárbara se estaba partiendo el pecho, incluso comenzaba a lagrimear de la risa, hasta tal punto, que me contagió. Intenté reír, pero me dolían tanto los abdominales que solo me salían aullidos de dolor. Cuando ambas logramos calmarnos, ella, medio llorosa, intentó darme una solución.


  —Haz una cosa, ponte un bañador y ve al spa. Después de darte un buen baño en el jacuzzi, ponerte bajo los chorros y en las camas calientes, saldrás nueva. Por lo menos eso dicen las clientas y es lo que siempre les recomienda Alexei. Eso y un ibuprofeno.


  —El ibuprofeno ya me lo he tomado, y lo otro tendré que descartarlo, no he traído bañador —repliqué angustiada.


  —No te preocupes, siempre se dejan alguno. Los lavamos por cortesía para no tenerlos chorreando por aquí. La mayor parte de veces ni nos los piden, se ve que les sobran o es una excusa para cambiar el modelito. Ven conmigo. —Entramos en un cuartito, fuera había un rótulo donde rezaba: Objetos perdidos.


  Cuando abrió la puerta me quedé perpleja, lo tenían hasta los topes.


  —¡Madre mía, si esto parece un centro comercial! —Zapatillas, mochilas, champús, bañadores, había incluso bragas. ¿Quién sale sin las bragas del gimnasio y no se da cuenta de que se las ha dejado? Aquel pensamiento me hizo recordar mi polvo del viernes y cómo perdí yo las mías.


  —Toma, creo que este te irá bien, igual un poco grande, pero tampoco pasa nada. Nadie te va a ver, estarás sola.


  —¿Tienes gafas? —le pregunté.


  —No te hacen falta para el spa.


  —Lo sé, pero es que los ojos me pican una barbaridad con los vapores del cloro y el calor. Además, tuve un incidente y los tengo algo sensibles todavía.


  —Déjame ver. —Bárbara buscó en una cajita—. Solo quedan estas. —Eran unas gafas de submarinismo, de esas que necesitas un tubo en la boca para respirar. Me planteé si cogerlas o no, aunque mejor eso que nada, no quería terminar con los ojos como pimientos. Siempre podía abrir la boca para tomar aire—. ¡Ah, espera!, necesitas gorro. —Ese sí que no tenía desperdicio, era blanco y lleno de margaritas de colores, marca Ágata Ruiz de la Prada, con un corazón gigante en la frente. Menos mal que no iba a verme nadie.


  —Voy a ir echa un cuadro, menudos gustos que tienen las pijas. Entre el bañador marrón y el gorro de margaritas podría ser un trozo de mierda de los que se encuentra Chicote en la cocina. —Bárbara soltó una carcajada.


  —Eres única, pero ya verás que después del spa te dará igual el look que has llevado.


  —Supongo. Cuando pille a Alexei verás, yo no tengo agujetas, tengo la gran agujeta, esa que empieza en la uña del dedo gordo y termina en mi última cervical. Esa maldita me envuelve todo el cuerpo, como si fuera un bocadillo de chóped lleno de papel film —suspiré dolorida, mientras Bárbara volvía a reír—. Gracias por tu ayuda, a ver si logro entrar en el jacuzzi sin ayuda.


  —Tranquila, para eso están las compañeras. Anda ve y aprovecha, nunca vas a estar más tranquila que ahora.


  Cogí uno de los albornoces, las zapatillas, el bañador Gucci de color marrón algo grande y bastante desgastado, mis súper gafas verde pistacho y el gorro de Pesadilla en la cocina. Lo que me gustaba ese programa con don Alberto y sus batas de colores pasando el dedo y sacando mugre de todas partes.


  Cuando me miré en el espejo del vestuario no pude más que reír, menuda facha. Me hice un moño bien apretado en la parte baja de la nuca, pues levantar los brazos era un imposible, y me encasqueté dentro del jarrón de flores de la tía Odalys, la cual era forofa de las margaritas.


  Salí presurosa intentando ir lo más rápido posible dada mi limitación de movimientos.


  Madre mía, era como Robocop intentando imitar a Chiquito de la Calzada. Vamos, un poema.


  Cuando logré meterme en el agua caliente dejándome deslizar peldaño a peldaño, suspiré del gusto. Esperaba que realmente aquello me aliviara o no sabía cómo iba a agarrar la mopa esa noche.


  *****


  —Buenos días, señorita Padrón —saludé a mi unit control. Bárbara era una chica muy eficiente que hacía funcionar la recepción con la precisión de un reloj suizo.


  —Buenos días, señor Iriondo —respondió solícita y extrañada—. ¿Qué hace aquí tan pronto? —Era cierto, las puertas del centro aún no estaban abiertas para el público y por ello era la mejor hora. No me encontraba con socios insolentes que entorpecieran mi momento de relax.


  —He venido a hacer unos largos, ya sabe que no me gusta la masificación para nadar.


  —Por supuesto. —Parecía algo nerviosa, movía los ojos hacia un lado y hacia otro. Supongo que es lógico, a nadie le gusta el jefe. Los trabajadores se sienten amenazados en cuanto saben que estás ahí. No importa que hagan su trabajo bien, se tensan al momento e, incluso, hacen cosas extrañas por miedo a ser despedidos o que los caces haciendo algo mal hecho, como si tú jamás te equivocaras.


  Es cierto que a mis trabajadores les exijo mucho, pero nunca más de lo que pueden dar. Lo único que les pido es que las cosas que saben hacer las desempeñen de un modo excelente, solo así seremos capaces de posicionar a Elixyr donde corresponde.


  —¿Todo bien en la instalación? —pregunté por cortesía.


  —Sí, señor.


  —Fantástico. Después daré un tour para comprobar el estado, ya sabe que me gusta que todo esté en orden.


  —Por supuesto —ella asintió y yo me despedí para internarme en el vestuario.


  Había pasado una mala noche. Los números no dejaban de martillear en mi cabeza, necesitaba desahogarme y, tras dar mil vueltas en la cama, decidí que la mejor opción era despejarme.


  El deporte siempre había formado parte de mi vida. Por eso, cuando me casé con mi mujer, supe que quería llevar el bienestar que yo sentía a los demás. Éramos jóvenes, estábamos enamorados y creíamos que nos podíamos comer el mundo. Así nació nuestro negocio, uno que al final de un largo proceso de divorcio, decidí quedarme yo y comprar todo su paquete de acciones. Lo que me supuso contraer bastantes deudas y unas letras que el banco no perdonaba. Por ello, estaba tan encabezonado con la sostenibilidad de la empresa y el rendimiento. Todo mi dinero estaba puesto en ella.


  Ya llevaba el bañador puesto, así que no me costó nada cambiarme, calentar un poco y lanzarme al agua para nadar como un loco.


  Necesitaba quemar algo de la mala leche acumulada. Pensaba que este club iba a dar más rentabilidad de la que estaba dando. Hicimos un potente estudio de mercado que apuntaba a que Elixyr Llevant iba a ser todo un bombazo. El club no es que fuera mal, pero no estábamos llegando a los ingresos que nos habíamos propuesto. Estábamos pinchando y no dejábamos de tener reparaciones imprevistas que nos desviaban muchísimo del presupuesto. Mi director, el señor Hidalgo, me decía que eran problemas constructivos, y los arquitectos me garantizaban que no era así. En conclusión, algo fallaba y no estaba seguro de qué era. Había mucho dinero y prestigio en juego, y por ello no podíamos abrir y estar continuamente con zonas cerradas por reparaciones.


  Mis brazadas estaban siendo excesivamente enérgicas, pero es que no podía dejar de pensar en qué estaba fallando y eso me ponía de muy mal humor.


  En la última brazada noté un tirón en el cuello.


  ¡Mierda! ¡Solo me faltaba eso, quedarme clavado! Al dar la siguiente el dolor empeoró. Si seguía nadando, solo iba a lograr una bonita contractura.


  Salí del agua todavía más cabreado. Puse rumbo a la zona de spa. Tal vez si me ponía bajo los chorros, con un poco de suerte, me descontracturaría.


  La zona de aguas era espectacular. Habíamos intentado recrear la esencia de un Hammam, pero todo hecho con mosaico negro y metalizado. La intención era recrear una noche en el desierto, por ello, la iluminación eran minúsculos puntitos de luz en el techo, emulando un cielo plagado de estrellas titilantes. El sonido de las cascadas de agua y la suave música chill out coronaban aquel ambiente de cuento. Había gente que se quejaba por la baja iluminación, o la intensidad del sonido del agua, pero, para mí, una zona relajante no podía ser de otro modo.


  Iba tan ofuscado que cuando me metí en la piscina de efectos no me percaté de que no estaba solo hasta que escuché unos gemidos.


  —Mmmmmmm, ahhhhhhhh, sí, que ricooooooo papi. —Miré con fijeza en dirección a la voz. Justo enfrente había un ente de edad indeterminada con un gorro que parecía sacado de una película de Almodóvar, unas gafas de buzo verde radioactivo, empañadas por el vapor, y unos labios muy gruesos que gemían desatados. Me coloqué en el chorro de enfrente sin molestar a la clienta que parecía estar disfrutando de lo lindo. Intenté cerrar los ojos y centrarme en lo mío, pero con tanto plañido era imposible.


  Fijé la mirada de nuevo en ella y esta vez el que soltó un gemido contenido fui yo. El chorro que le golpeaba en los hombros se había desplazado hacia delante, impulsando el bañador hacia abajo para mostrar un buen par de salvavidas bamboleantes.


  ¡Joder! Tuve que aguantar el tirón que me dio la entrepierna al contemplar aquellos pechos morenos que saltaban arriba y abajo al ritmo de las burbujas y los grititos de placer de la mujer.


  —Mmmmmm, qué sabroso, cuando pille a Alexei se va a enterar. —Se lamía los labios y giraba el cuello a un lado y a otro para sentir la presión del agua. Yo apenas sentía mi chorro, lo que sentía era la erección que involuntariamente se había alzado al contemplar aquellos dos globos gemelos. Sabía que no estaba bien que me quedara allí mirando, pero es que estaba hipnotizado. Mi mente descartó el horripilante gorro y las gafas para fijarse en el burbujeante espectáculo. Tiró el cuello hacia atrás y el chorro impactó directamente sobre aquellas tetas salvajes arrancando un grito que me sacudió por entero. Tenía los pezones tan erectos como mi polla—. Ahhhhhhh, que gusto, mmmmmm esto es casi tan bueno como un polvo. Ven papi y hazme gozar. —No estaba seguro si me estaba viendo y me lo estaba diciendo a mí. ¿Se me estaría insinuando? No estaba seguro, solo que me entraron unas ganas enormes de lanzarme a por esos díscolos pezones y darles su merecido, por muy hortera que fuera aquella mujer.


  Sus manos bajaron acariciantes por su cuello y descendieron tocando sus pechos desnudos, tuve que recolocarme la polla, estaba claro que el chorro lo necesitaba más allí que en la parte posterior de mi espalda. Menuda tensión.


  —Ups —dijo sonriendo cuando sintió su tacto desnudo. Soltó una risita nerviosa e intentó recolocarlas. Estuve a punto de decirle que las dejara, cuando vi que se hundía bajo el agua para tras unos segundos salir gritando como una posesa—. ¡Un hombre! —Volvió a sumergirse.


  Yo no sabía cómo reaccionar. ¿Es que acaso esa chiflada no sabía que era un spa mixto? Estuve a punto de meterme bajo el agua y sacarla por miedo a que se ahogara, pero intuí que si se había metido ahí no era para mirar mi erección. Que seguro también la estaba viendo, mis manos seguían bajo el agua justamente en esa parte de mi anatomía que no me había dado tiempo a dejar de tocar.


  Cuando ya me estaba preocupando y estaba decidido a ayudarla y a aclarar el malentendido, emergió como una vengadora lanzando agua a diestro y siniestro.


  —¡Fuera! ¡Largo! ¡Mirón degenerado! ¡Pajéate con otra! —Sus gritos se mezclaban con los sonidos de los chorros, impactando contra el agua. Tenía una voz nasal, supongo que por esa máscara que le impedía respirar —. ¡LÁRGATE! ¡CERDO! ¡Si te gustan las tetas míraselas a tu madre! ¡Y si es porque son redondas mírate los huevos, pero para despedirte antes de que te los arranque de cuajo si no sales ahora mismo! —Seguía lanzando agua como torpedos. Intenté abrir la boca para disculparme y sacarla del error, pero lo único que logré fue tragar una cantidad inmunda del caliente líquido. Encima me tragué un pelo, cosa que me dio muchísimo asco al ignorar su procedencia. Seguro que aquella tarada tenía una reserva salvaje entre las piernas.


  Decidí tomar el camino fácil: salir del spa y dejar a aquella loca gritona allí sola, a riesgo de ponerme a vomitar como una fuente allí dentro. Solo me faltaba eso. Un par de socios estaban cerca de la puerta y no podía arriesgarme a crear cualquier tipo de malentendido que me pusiera en entredicho. Di un salto y eché un último vistazo hacia atrás para ver cómo me amenazaba con sus manos, intentando agarrar mis bolas ficticias y arrancándolas llevándolas a la boca y mascándolas con saña. Esa mujer era una desequilibrada, pensaba bloquearle el acceso a Elixyr. En cuanto saliera a la recepción me iba a encargar de saber quién era y echarla. No podíamos tener clientas que montaran pollos así.


  Iba tan rápido que, cuando fui a entrar al vestuario sacándome las gafas, patiné y me pegué un culetazo que encastré toda la rabadilla en la baldosa.


  Maldije a la loca del florero en la cabeza, todo era culpa suya. Menudo día de mierda que me esperaba.


  Fui directo a la ducha que, para colmo de los colmos, solo sacaba agua fría. Me vestí dispuesto a crujir al personal de mantenimiento. Cogí el móvil para mirar la hora y ver cuánto tiempo tenía. Mis ojos se quedaron fijos en la pantalla, había por lo menos diez llamadas perdidas de Madrid.


  Aquello no pintaba bien, así que salí presuroso a recepción. En cuanto llegué, marqué el número de Diego, el director.


  —¿Qué ocurre? —ni buenos días ni leches, los míos estaban siendo de puta pena.


  —Buenos días, señor Iriondo, perdone que le moleste tan temprano, pero se nos ha inundado el sótano, se han vaciado las piscinas y el jefe de mantenimiento está de baja.


  —¡Mierda! ¿Es que hoy todo van a ser desgracias? —rugí frente a una atónita Bárbara que me miraba de reojo. Intenté respirar y calmarme, ellos no tenían la culpa de todo lo que me sucedía a mí—. Está bien, Diego, no te preocupes, ahora mismo miro a ver si hay un vuelo o un billete de Ave, en unas horas estoy allí. Mientras tanto, llama al seguro para que manden a alguien de urgencia. Después llama a central, y dile a Raquel que emita un comunicado en redes sociales y mande un mailing masivo para explicar a nuestros socios el percance. Necesito que transmita calma y sosiego, que los clientes sientan que nos estamos preocupando y que no pararemos hasta dejar el asunto solucionado. Dile que se disculpe y que anuncie que serán recompensados regalándoles los días que no esté el servicio al cien por cien. —La cabeza me iba a estallar, pero prefería sacrificar los ingresos de diciembre a las innumerables quejas que íbamos a tener—. En unas horas nos vemos.


  Miré a Bárbara que seguía mi conversación con cara de preocupación.


  —Dile a Hidalgo que lo lamento, que no puedo conocer a la trabajadora nueva. Tenemos una alerta roja en Madrid y no me puedo quedar. Las duchas del vestuario masculino salen frías, pide a mantenimiento que las revise cagando leches y averigua quién es la socia tarada que está en el spa con las tetas fuera, un gorro de flores y gafas fluorescentes. La quiero fuera del centro, pero ya. —Bárbara apenas osaba mirarme—. ¡¿Entendido?!


  —Sí, señor Iriondo.


  —Muy bien, espero que no suceda nada más hoy en este club o soy capaz de venir y prenderle fuego. —estaba fuera de mí. No podía más y el día solo acababa de empezar.


  —No se preocupe, haremos todo lo que esté en nuestras manos para que esto no se convierta en ceniza. —Asentí.


  —Así me gusta. Y ahora haga lo que le he dicho. Buenos días.


  —Buenos días —se despidió con voz temblorosa.


  *****


  No podía creerlo. ¿Por qué me tocaban siempre los pervertidos? Por lo menos ese estaba bueno, pero no dejaba de ser un pervertido.


  Se estaba pajeando, mientras mis domingas campaban libremente fuera de ese bañador dos tallas más grandes. Y en vez de avisarme, como buen ciudadano, me las había estado mirando a la par que le daba cuerda al manubrio. ¡Pedazo de guarro!


  Cuando vi que no podía recolocarlas me sumergí, el maldito chorro me impedía meterlas en su sitio. Miré bajo el agua y vi unas piernas de hombre con las manos en el paquete. Primero pensé que alucinaba, pero tras fijarme mejor me di cuenta de que para aquel tipo acababa de llegar la Navidad, venga a darle a la zambomba como si fuera Nochebuena. Si pensaba que iba a acompañarle tocándome la pandereta lo llevaba claro.


  No esperé a ver cómo era. Le grité soltándole de todo, mientras lanzaba agua para espantarlo. Me costó, el tipo parecía incrustado y sin ganas de marcharse, pero tras la amenaza de crujirle las pelotas decidió abandonar la casa de Gran Hermano.


  Así era justamente cómo me sentía. ¿Habría una cámara oculta y estaría en un reality show? ¿El zambombero pensaría que iba a armar el belén y tirarse a la Virgen María? Lo que más me sobresaltaba es que le pudiera dar morbo a ese tío con las fachas que llevaba. Si es que los tíos veían dos tetas y ya podías ser la Duquesa de Alba con los jardines de las Tullerias en la cabeza que les daba lo mismo. Ya lo decía mi tío, no hay mujer fea si le pones una bolsa en la cabeza. Estaba claro que a ese tipo le pasaba justamente eso.


  Vi una sombra salir del agua, porque esas malditas gafas no dejaban de empañarse con tanto vapor. Estuve a punto de quitarme las gafas, pero después pensé que no me apetecía verle por el gimnasio y que supiera quién era yo. Además, no necesitaba verle la cara para saber que era un guarro y un mirón.


  Esperé cinco minutos prudenciales para salir a rastras del spa. No quería encontrármelo de frente y liarla más de lo que ya lo había hecho.


  ¡No podía arriesgarme, que estaba en el mes de prueba! Ni siquiera lo había pensado cuando me puse a despotricar. ¿Y si salía a poner una queja por cómo le había echado?


  Fui a la ducha temblando entre indignada y preocupada. Cuando llegué a recepción y vi la cara de inquietud de Bárbara supe que algo iba muy mal.


  —¿Qué ha ocurrido? —le pregunté.


  —Creo que eso deberías contármelo tú ¿no crees? El señor Iriondo ha salido hecho una furia diciendo que quería fuera de este centro a la loca que estaba enseñando las tetas en el spa y llevaba un gorro de flores.


  —¿C-cómo dices? ¿El señor Iriondo? —Si es que no podía tener más mala suerte, mi ángel de la guarda ahora se había convertido en el zambombero de mis pesadillas. Me eché a llorar presa de los nervios y la frustración. Si es que lo sabía, no había ni empezado que ya iban a echarme.


  Bárbara dio la vuelta al mostrador e intentó llevarme con ella al despacho que había dentro de la recepción en un intento por calmarme y que no diera el espectáculo. Me cogió entre sus brazos, consolándome, pero yo no podía dejar de hipar y moquear. Iba a dejarla perdida si seguía así.


  —Vamos, Yanet, tranquilízate.


  —¿Qué me tranquilice? ¡Me va a echar! ¡Y necesito este trabajo! ¡No he durado ni veinticuatro horas! —sollocé.


  —No te va a echar porque no sabe quién eres y nadie se lo va a decir. —La miré entre la bruma de mis lágrimas.


  —No quiero que te juegues el puesto por mí. Pensaba que era un tarado que se estaba haciendo una paja mirándome las tetas. No fue voluntario, se me habían salido del bañador —me excusé. Ella me miró horrorizada.


  —Lo ves, esto también es culpa mía. Si es que soy gafe, intento hacer las cosas bien y siempre termino liándola.


  —¡Pero si tú no has hecho nada!


  —¡Claro que sí! ¿O te olvidas quién te empujó a ir al spa y quién te dio esa ropa? Si no hubiera sido por mí, nada de esto hubiera ocurrido, así que nos toca apechugar a ambas. Esto no va a salir de aquí, él no sabe quién eres y nadie se lo va a decir ¿de acuerdo? —asentí. No podía hacer más que eso—. Ahora somos hermanas de mentiras, así que lo que une una mentira no se separa en la vida —soltó la mar de seria para estrechar mi meñique con el suyo, logrando que llorara y riera.


  —Eres increíble.


  —La que eres increíble eres tú, que le enseñas las tetas al jefe supremo el primer día y consigues que se la pele como un mono. Eso sí que es entrar por la puerta grande. —Gruñí abochornada.


  —Por la puerta grande no sé, pero si vieras las barbaridades que le dije, incluso le amenacé con arrancarle las joyas de la corona.


  —Fijo que te hacías unos buenos pendientes con ellas, dicen que está muy bien dotado. —Lo cierto es que bajo el agua la erección apuntaba maneras y, si me guiaba por los gritos de la Dragona, estaba claro que Bárbara tenía razón.


  —Espero por nuestro bien que nunca descubra que fui yo.


  —¿Cómo lo va a saber? Le diré que eras una invitada de algún cliente y punto. La cosa quedará aquí.


  —No sé cómo te lo voy a agradecer. —Bárbara sonrió.


  —No sufras, ya se nos ocurrirá algo.


  Alexei llegó a la hora prevista con sus andares de gladiador romano.


  —¡Ave, César, la que va a morir, te saluda! —solté en cuanto se plantó delante del mostrador.


  —¿Qué tal va mi alumna favorita? —Le miré a punto de degollarle, a cada instante que pasaba el dolor aumentaba.


  —Te aseguro que no es buen momento para esa pregunta, sobre todo porque tengo la grapadora en la mano y el movimiento que debo realizar para lanzar grapas es algo que todavía puedo hacer. —Él amplió su sonrisa todavía más, tanto que me dieron verdaderas ganas de hacerlo de verdad y fabricarle unos brackets metálicos con ellas, aunque no le hicieran ninguna falta.


  —Vamos, chica de acero, no seas quejica, que lo de ayer fue un mero calentamiento. —Los ojos se me descolgaron de las cuencas.


  —¿Llamas mero calentamiento a la tortura china a la que me sometiste? Estoy convencida de que es la misma que usaban en los campos de concentración. Además de ser bastante vergonzosa. Me colocó en una máquina donde mi cometido era abrir y cerrar las piernas a la par que un señor calvo, que estaba situado justo en frente, no dejaba de mirarme el níspero para ver si lo veía madurar —le comenté a Bárbara que no pudo reprimir una carcajada. Alexei negaba sonriente con la cabeza.


  —Piénsalo de este modo, ayudaste a ese pobre hombre a liberar testosterona. Además, te garantizo que lo de ayer no fue nada, lo único que demuestran tus palabras es en la forma tan baja que te encuentras —zasca, en toda la boca que me había dado—. Si quieres trabajar aquí, señorita Rodríguez, no puedes permitirte tener el culo más blando y caído que mis clientas. Tú y yo debemos ser el espejo en quien quieran verse reflejados y no el reflejo del que salgan huyendo. —¡Lo que me había dicho! Fui a levantarme indignada para responderle que el culo caído lo tenía él. Pero lo hice por instinto, sin recordar la silla con ruedas en la que estaba sentada. Bárbara me la había cedido mientras me explicaba el programa de gestión de socios. No calculé que mis brazos eran pura gelatina, ni que iban a fallarme junto con mis piernas.


  El efecto rebote que sufrí fue peor que el de la dieta de la piña. Mi abultado trasero rebotó sobre el asiento, impulsándome hacia atrás. La silla se accionó, poniéndose a rodar como una loca por la recepción. ¿Dónde tenía el freno de mano ese maldito cacharro? Tiré hacia atrás de la impresión para que el funcional respaldo ergonómico me convirtiera en la nueva actriz de Matrix, doblando mi cuerpo a noventa grados, para terminar enterrando la cabeza en el cubo de los albornoces y las toallas sudadas.


  Escuché el grito de horror de Bárbara y las carcajadas del sádico de mi responsable pidiéndome que lo repitiera de nuevo para poder grabarlo.


  —¡Fijo que con ese vídeo te conviertes en Trending topic de la semana! —¿Trending topic? Le iba a dar yo por el Trending Topic.


  No era capaz de incorporarme. ¿Por qué demonios siempre terminaba con cubos encima de la cabeza?


  La pobre Bárbara intentó levantarme, pero, con mis agujetas bloqueándome, era incapaz. Era como un maldito peso muerto. Mi cuerpo estaba rígido como un palo y cualquier movimiento me dolía como el mismísimo infierno.


  —Deja de reírte, Alexei, y échame una mano. No sabemos qué tipo de fluidos puede haber ahí dentro —las palabras de la unit control, lejos de animarme, me hicieron plantearme todo lo que podía estar navegando por mi cara. ¡Dios bendito! ¿Y si tenía el culo de alguien justo encima? Me puse a gritar como una loca, presa del asco y la indignación, cuando unos brazos fuertes me tomaron, liberándome de la apestosa cárcel.


  Ahí estaba el rubio de cara sonriente. Su estampa me recordó al maldito gato de Alicia en el País de las Maravillas, con todos esos dientes relucientes y aquella mirada socarrona.


  —El príncipe Alexei al rescate, hermosa princesa. Aunque esa corona que lleva en forma de calzoncillos sucios no termina de agradarme. ¿Eso que asoma es un palomino? —Intenté levantar el brazo para apartar la pestilente prenda que el rubio parecía observar, pero no podía.


  —¡Sácamelos! —rogué sintiéndome inútil y desvalida. Ver que Alexei no reaccionaba me enervó— ¡No puedo levantar los putos brazos, pedazo de mandril! —Él me miró con ojos entre ofendidos y divertidos.


  —Por lo que me acaba de llamar, Bárbara, creo que voy a devolverla al cubo de donde la he encontrado.


  —¡No seas idiota y bájala de una vez! ¿No ves que está sufriendo? —replicó mi compañera aunando fuerzas conmigo—. No te preocupes, Yanet, este tonto te está tomando el pelo, no tienes nada en la cabeza —suspiré algo más tranquila. La verdad es que estaba bastante cómoda en los brazos de mi responsable, pero no era plan, sabía que debía bajar de allí.


  —Será mejor que me bajes, no creo que a los socios o al señor Hidalgo les haga mucha gracia el espectáculo circense.


  —Está bien, pero antes merezco un premio por el rescate. La princesa del cuento debe besar al príncipe Encantador. —Puso morritos. Miré de soslayo a Bárbara, quien estaba entre meterle un bofetón y echarse a llorar. No me gustaban ese tipo de situaciones gratuitas. Mi cerebro se disparó y pensé en algo que iba a hacer que se le quitaran las ganas de tontear de golpe.


  —Cierra los ojos, no me gusta que un tío me mire mientras le beso. Son manías. —Me echó una mirada seductora y se dispuso a hacer lo que le pedía. Aproveché para mirar a Bárbara y señalar con los ojos un tarrito que había sobre el mostrador. Nos habíamos estado riendo un buen rato gracias a él. Los objetos perdidos en un gimnasio son toda una odisea, se podría escribir un libro al contemplar el arsenal de cachivaches que la gente se deja.


  Por suerte, me captó al momento. Abrió el tarrito que estaba precintado con rapidez y me lo acercó. Unté los dedos en él y comencé a frotarlos por la boca de Alexei intentando simular un beso, aunque estaba claro que no iba a colar.


  Al sentir el pringue abrió los ojos para mirarme sin entender.


  —¿Pero qué narices es eso? ¿También necesitas ponerme cacao para besarme? —¿Cacao? Se iba a cagar cuando se enterara de lo que le había puesto. En el tarro ponía extra fuerte y de efecto inmediato, así que no íbamos a tardar en averiguarlo— ¿Pod qué me hogmiguean lo labio? —apenas se le entendía. Me eché a reír como una loca al igual que Bárbara. Esta giró el tarrito y lo acercó a los atónitos ojos de Alexei. La letra se leía perfectamente «Relajante Anal Extremo. Haz más placenteras tus penetraciones al instante». Me soltó de golpe y se puso a escupir como un loco.


  No podía dejar de reír, aunque en mi caída casi me rompo el cuello. A cada carcajada mi cuerpo se sacudía recordándome los siete males, pero había dejado de importar. Ver a Alexei correteando como pollo sin cabeza intentando encontrar algo con lo que limpiarse la boca valía el precio que estaba pagando.


  —Coge una de las toallas del cesto, seguro que el cliente que se ha olvidado el tarrito en el vestuario masculino también ha dejado su toalla allí. Puedes guiarte por el aroma que debe estar invadiendo tus fosas nasales ahora mismo.


  —¡Hibja de Puda! —gangoseaba el rubio que apenas podía mover los labios. Finalmente me dio pena y le tendí un pañuelo de papel—. Te judo que ebsta me la pagad. —Cuando Bárbara y yo chocamos las manos, el frunció el ceño—. Lag do me la pagadéis.


  —Ve a lavarte la boca, anda, vete a saber cuántas veces se han untado el culo con esa crema. —El pobre me miró aterrado antes de salir disparado hacia el vestuario masculino.


  —¡Madre mía, Yanet, qué terrible eres! ¡Y eso que eres nueva!


  —No me conoces bien. Ahora sabrá lo que es besarme el culo .—Las dos nos echamos a reír de nuevo, bromeando sin parar hasta que nuestra víctima asomó con el rostro macilento y los labios enrojecidos. Debo reconocer que me dio algo de pena.


  —¿Estáis contentas? —Al parecer el efecto se iba rápido, ya hablaba bien—. Casi pierdo los labios por vuestra culpa. Además, puedo haber pillado cualquier cosa, ¡fijo que me sale un herpes! ¡Sois unas irresponsables!


  —¡Y tú un caradura! —le respondí—. No sufras, que el bote estaba precintado, eres el primero que lo usa. —Eso pareció tranquilizarlo un poco, aunque seguía con cara de mosqueo.


  —Me da igual, podía haberme pasado cualquier cosa y vosotras venga a reíros. No me ha hecho ni puta gracia, así que, señorita Rodríguez, ya puedes prepararte para la sesión de hoy, pienso ser implacable. Tú no has tenido reparos en anestesiarme los labios, pues yo no voy a tener reparos en que te duela tanto el cuerpo que no sientas nada. —Casi me eché a temblar, parecía ir en serio. Si era demasiado duro conmigo no iba a poder trabajar limpiando. Si apenas podía sostenerme en pie.


  —Vamos, Alexei, no seas tan rígido. Tal vez la crema te la podríamos haber puesto en el ojete antes de meterte el palo. —El rubio miró a Bárbara como si se le llevaran los demonios.


  —Tú y yo ya hablaremos más tarde, igual a la que necesita que le metan precisamente algo, es a ti. Aunque conmigo vas dada, después de esta te quiero bien lejos. —Realmente estaba muy resentido, tal vez la broma se nos había ido de las manos.


  —Ella no ha tenido la culpa, he sido yo, así que no es necesario que le hables así.


  —Ella ha sido tu cómplice, así que ambas tenéis la culpa por igual. No pienso perder más el tiempo, voy a sacar toda la mala hostia entrenando y adivina quién va a sufrir las consecuencias. —¿Por qué la flecha luminosa apuntaba hacia mí? Suspiré, de perdidos al río.


  —Está bien, acepto mi parte de culpa, Mr. Infierno, cuanto antes empecemos antes terminaremos. —Esperaba que se ablandara al ver mi estilo al andar, pero cuando me adelantó sin apenas mirarme supe que no iba a ser así. Iba de cabeza al maldito averno.
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  —No le des más vueltas, Yanet, estás preciosa. —Doris miraba mi reflejo en el espejo del baño.


  —¿No crees que es un poco excesivo? —Mi amiga me contemplaba sonriente, como si en vez de verme a mí, mirara una auténtica obra de arte.


  —Lo único excesivo que hay es ese cuerpo que nuestro Señor te ha dado y que tan bien queda enfundado en ese vestido, que me llegó el año pasado, de Aliexpress. Está claro que está hecho para ti, cielo, y que mi talla cuarenta y dos española, nada tiene que ver con la china. Yo fui incapaz de que me pasara de las caderas por miedo a que estallara como un pedo de purpurina. En cambio, a ti te queda como a la chica de la foto.


  Contemplé mi silueta en el desvencijado espejo plagado de motitas de óxido. El vestido cruzado me sentaba como un guante, aunque era muy llamativo. Era de un color azul eléctrico vibrante, completamente cubierto de lentejuelas. Se ataba con un simple lazo en la cintura que provocaba una abertura algo indecente a la altura del muslo.


  El escote era bajo, en pico, haciendo que gran parte de la piel de mi generoso escote quedara expuesta. Los tirantes finos se entrecruzaban como una tela de araña envolviendo suntuosamente toda la espalda.


  Doris me había echado una mano recogiéndome la melena en un moño alto, algo desenfadado, que enmarcaba a la perfección mi rostro.


  Me puse unas sandalias de tiras plateadas que le sentaban de maravilla a mi piel morena, unos pendientes largos a juego y maquillaje de noche para completar el look.


  —Me encanta cómo te sienta el pintalabios rojo cereza, eres como una de esas piruletas que a una le apetecen lamer. —Solo me faltaba eso, que alguien quisiera chuparme la boca. Yo, que intentaba pasar desapercibida—. A ver si uno de esos ricachones te la come bien que, desde el tipo ese que conociste en el bar, no has vuelto a darle de comer al conejo. Seguro que se está quedando en los huesos, el pobre.


  —Mi conejo está bien, gracias por preocuparte por su alimentación —le aclaré—. Con aquella noche tengo reservas para una temporada.


  —¿Acaso eres un maldito camello y tus tetas funcionan como jorobas? —Solté una carcajada. Esas salidas solo se le podían ocurrir a Doris. La verdad es que mi respuesta no era cierta del todo, pero no iba a reconocerle que me decepcionó enormemente al ver que el fin de semana posterior a mi tórrido encuentro con Pitón Salvaje, no apareció y tampoco al siguiente. En resumen, mi empotrador no había vuelto a poner un pie en el Blue Habana.


  «¿Y qué esperabas?», me reproché mentalmente. «Le dejaste bien claro que solo era el rollo de una noche». Y era así, pero mi cuerpo parecía no entenderlo. A la que cerraba los ojos, me encontraba soñando con aquel morenazo que me regaló tres de los orgasmos más intensos de toda mi existencia. Suspiré en su recuerdo y eso me hizo recordar que debía ir a por pilas para el consolador. Se me habían agotado hacía días, y no había ido a por ellas porque, con tanto deporte, mi cuerpo no pedía salsa precisamente.


  Las agujetas parecían multiplicarse como setas, aunque ya me había habituado a que me doliera todo. Las sesiones extenuantes de Alexei, junto con los cursos del fin de semana, además de mis clases y del curro de las noches, me tenían exhausta como para pensar en sexo… Otro esfuerzo físico más y me desintegraba. Había perdido una par de kilos y los abdominales se empezaban a marcar en mi terso vientre. Pero en el mundo de los sueños era otro cantar, en cuanto mi cabeza tocaba la almohada, mi mente calenturienta se activaba. Ella no daba muestras de cansancio alguno y se ocupaba de que no olvidara haciéndome vivir, una y otra vez, el encuentro con Pitón Salvaje.


  —¿A qué hora has de estar allí? —preguntó Doris.


  —A las diez, es una especie de picoteo en la sala de fitness y, después, baile en «la Sala», que es donde imparto mi clase de zumba. Deberías verla, Doris, es como una sala de conciertos. —La imagen del lugar donde trabajaba apareció como una vivida imagen en mi cerebro.


  —Seguro que es muy bonita.


  —Lo es —afirmé—. Traen un catering que, según Bárbara, es de los más caros de toda Barcelona.


  —¿Y por qué no lo hacen en un restaurante? —Me encogí.


  —Alexei me explicó que son estudios que hacen. Si tras comer visualizan las máquinas de fitness, atacamos a su mente desde dentro. Se sienten culpables y en lo primero que piensan, después de atiborrarse, es en no dejar de venir a entrenar estas fiestas.


  —Tiene su lógica. Es como enseñarte una buena morcilla untada en pan con aceite y ese maldito vestido tuyo. Tal vez si lo hubiera clavado en la puerta de la nevera en vez de guardarlo en el cajón, ahora me sentaría tan bien como a ti.


  —Ya, porque que la nevera gruña como una cerda no es un disuasorio lo bastante potente —dije recordando el susto que me pegué cuando abrí aquella maldita nevera y se puso a roncar frenéticamente.


  —Eso fue una compra por impulso de la Teletienda. Creo que funcionó los cinco primeros minutos, después, ya me habitué.


  —¿Y por qué no la quitas?


  —Porque le cogí cariño a Peggy. —Así era como Doris llamaba al electrodoméstico—. Ya es como una más en la casa, sin sus gruñidos esto no sería lo mismo. Pero dejemos la nevera y hablemos de algo más interesante. —La miré pensando en qué estaría elucubrando su retorcida mente—. Ese Alexei del cual no paras de hablar, ¿no estará bueno por casualidad? —Solté una carcajada.


  —Mucho, pero tiene diez años menos que yo y ya sabes que no quiero relaciones con alguien del trabajo. La experiencia me dice que son un fiasco. —Alexei hubiera estado bien para un desahogo, pero nada más. Además estaba Bárbara y tampoco me gustaba tanto como para meterme entre ellos. Debía reconocer que estaba bueno, era listo, divertido y muy sexy, pero más allá de eso no había nada. El ucraniano quedaba fuera de mi lista de posibles amantes.


  —Deberías abrir un poco la mente, las cosas no tienen por qué ser siempre iguales. —Solté un bufido.


  —Mira, Doris, el ser humano es el único que se estampa con una piedra, ve otra en medio del camino y se lanza de cabeza a por ella. —Ella rio sin tapujos—. Llámame precavida, pero prefiero responder a mi parte animal. Por lo menos ellos no son tan estúpidos como nosotros, si ven un cazador, salen huyendo y no esperan a que les metan un tiro en el culo.


  —Mmmmmm, mami, eso depende del tamaño de la escopeta y lo bien que la maneje el cazador, porque si está tan bueno como ese Alexei, yo me pongo a cuatro patas y ronroneo. —Doris se había puesto en esa posición imitando a una felina, con su orondo trasero en pompa.


  —Anda, tigresa, levanta —le dije riendo—, que si no quiero llegar tarde, me tengo que ir ya.


  —Espera. —Se incorporó corriendo, fue a su habitación y salió con un abrigo de piel sintética gris imitando a pelo de animal—. Será mejor que te abrigues, no queremos que cojas la baja y te echen. —Asentí.


  —Cierto. —Me puse el abrigo que era bastante calentito y suave, cosa que era de agradecer. Tomé mi bolso con el móvil, las llaves, mi cartera y poco más.


  —¿Cómo vas a ir? —me preguntó solícita.


  —En metro. —Ella negó con la cabeza.


  —No puedes ir así en metro sin esperar que algún desalmado te viole o te meta mano. Hoy vas en taxi.


  —No tengo dinero para ir en taxi, Doris. Debo ahorrar y todavía no he cobrado.


  —¿Y quién ha dicho que debas pagar? Voy a llamar a mi amigo Domingo que hoy le toca patrullar.


  —¿Es policía? —inquirí asombrada.


  —Jubilado, forma parte de la patrulla vecinal del barrio y es un cliente muy fiel. Le pediré que te lleve y, cuando estés lista, le mandas un mensaje para que te recoja.


  —¡No puedo hacer eso! —exclamé inquieta.


  —Claro que puedes y lo vas a hacer. A mí solo me va a costar una mamada y la tranquilidad de saber que no te va a pasar nada.


  —No puedo aceptar que te prostituyas por mí. Me haces sentir como una proxeneta. —Ella soltó una carcajada.


  —Menuda proxeneta de pacotilla. Para tu información, un chulo te pide mucho más que una carrera en coche. Lo que has dicho es una soberana tontería. Además, a mí me encanta la polla de Domingo, se la chuparía gratis si me lo pidiera —murmuró poniéndose algo roja, como si más que una reflexión hubiera sido un pensamiento dicho en voz alta. Me miró con los ojos muy abiertos—. Ni se te ocurra decírselo, es viudo y no lleva muy bien lo de estar con otra mujer.


  —¿Te gusta Domingo? —pregunté asombrada.


  —¿Crees que por ser puta no me puede gustar un hombre?


  —Yo no he dicho eso. —De repente me sentí mal.


  —Pues lo parecía. —No quería que Doris pensara mal. No me había parado a pensar que lo podía malinterpretar.


  —Disculpa, solo me ha sorprendido, nunca me habías hablado de él. —Ella suspiró.


  —Porque tengo claro que nunca va a querer algo más allá de mis servicios. Estaba profundamente enamorado de su esposa, pero enfermó. Ella estuvo recluida en una cama durante veinte años, hasta que murió. —Me sentí angustiada por lo que debió pasar aquel matrimonio—. Domingo tenía sus necesidades y al final tuvo que recurrir a mí para aliviarse. Solo ha estado con su mujer y conmigo en toda su vida; y le costó muchísimo dar el paso.


  —Imagino, qué historia más dura.


  —La vida no es fácil para nadie, Yanet, pero hay que seguir luchando. Así ¿qué? ¿Me dejas que llame a Domingo? —Le sonreí.


  —Si eso va a servir para que te des un buen banquete a mi costa, adelante. —Su ceño se relajó y me mostró todos los dientes.


  —Perfecto. Prepárate para que llegue tu carroza, Cenicienta.


  —Como digas, Hada Madrina.


  —Me gusta eso de ser tu Hada Madrina, pero a mí no me imagines con una varita en la mano, mejor con una polla o un consolador, que te lo pasas mucho mejor y te dan para muchos polvos mágicos. —Era imposible pasar un minuto con Doris y no echarse a reír.


  Domingo resultó ser un tipo encantador. Tenía cincuenta y ocho años y estaba prejubilado. Era un tipo grande, moreno y con cara de bonachón que hizo mi viaje muy ameno. Los ojos se le llenaron de alegría cuando nombré a Doris, lo que me hizo sospechar que, tal vez, ella le importara más de lo que mi amiga pensaba. Si alguien merecía ser feliz, esa era Doris..


  Era muy buena mujer y estaba convencida de que necesitaba otro tipo de vida, aunque se empeñara en decir que le encantaba su profesión. Tal vez Domingo no fuera de sangre azul, ni tuviera veinte años, ni montara un corcel blanco y llevara una mochila llena de piedras a sus espaldas. ¿Pero quién decía que no fuera justo lo que Doris necesitaba? A veces los príncipes azules destiñen y los cincuentones bonachones llenan corazones.


  Me despedí de Domingo prometiéndole que le llamaría quince minutos antes de salir. Ese era el tiempo que habíamos tardado en recorrer la distancia del barrio al club.


  Lo de la patrulla vecinal era un bien que había surgido por la falta de protección que sentíamos los vecinos de aquella zona frente al tráfico de estupefacientes, la prostitución callejera (había algunas prostitutas cuyos servicios eran realizados en plena calle, a la vista de todo el mundo) y el ser una zona de borrachera nocturna para jóvenes extranjeros. Todo esto convertía al barrio en una zona llena de conflictos.


  Los vecinos habían creado un grupo que cada semana rotaba y se dedicaba a cuidar de los que vivíamos en él y de avisar a la policía si sucedía cualquier cosa que pudiera alterar el orden público.


  Entré en el centro un tanto nerviosa, pese a que ya llevaba tres semanas allí. La de prácticas y dos como trabajadora a pleno rendimiento. Todo ello no impedía que siguiera sintiéndome fuera de lugar.


  Era una fiesta grande donde se esperaba una afluencia de más de trescientas personas. Había personal contratado para atender a los invitados, se había habilitado una zona de guardarropía y se esperaba que el señor Iriondo hiciera acto de presencia.


  Todavía no nos habían presentado formalmente y no sabía si esa noche, por fin, el señor Hidalgo lo haría, lo que añadía un plus a mi nerviosismo.


  Al parecer, desde nuestro encontronazo en el spa había estado en Madrid, solucionando unos problemas con la estanqueidad de las piscinas y después había tenido que visitar otras instalaciones, posponiendo nuestra presentación.


  Estaba claro que uno debía aprender a dar importancia a lo que verdaderamente la tenía, y conocer a la nueva instructora de zumba no era tan importante como solventar una fuga que impedía el llenado de las piscinas de Madrid.


  —¡Yanet! —prorrumpió una voz tras de mí cuando estaba dejando el abrigo y el bolso en el guardarropa. Me di la vuelta para encontrarme con Bárbara que estaba preciosa con un vestido tipo años veinte en color plata.


  —¡Por todos los Orishas! ¡Estás guapísima! —Ella se dio la vuelta coqueta, emulando a una bailarina de charlestón.


  —Y tú impresionante, pareces salida de los Grammy Latinos. —Sonreí y la abracé con cariño. Bárbara se había convertido en mi punto de apoyo en el centro.


  —Vaya, vaya, si tenemos aquí a las dos chicas más guapas de todo Elixyr juntas. —Ambas miramos para quedarnos medio idiotizadas al ver a Alexei con esmoquin. Por todos los santos, era una copia de Davey Fisher. Él nos vio las caras de tontas y sacudió las cejas engreído.


  —¿Qué haces solo? Nunca vienes solo a las cenas —preguntó Bárbara cuando logró salir del aturdimiento.


  —Pues a esta sí, me he cansado de ser el Gigoló de las socias. Tal vez me apetezcan otras faldas más cercanas. —Su mirada azul recorrió mi cuerpo y después el de Bárbara—. Además, creo que acabo de descubrir que me encantaría hacer un trío. —Mi compañera me miró de soslayo inquieta, estaba convencida de que nunca había hecho algo similar—. ¿Qué me decís? No soy para nada celoso y me encanta compartir. —Tendió los brazos para que nos agarráramos. Yo fui la primera en cogerme.


  —Te decimos que dudo que tengas la experiencia necesaria para esos menesteres. Creo que te quedaríamos grandes, pequeño saltamontes —respondí socarrona. Bárbara corrió a agarrarse del otro abultado bíceps, no se le fuera a escapar.


  —¿Me estás diciendo que tú sí tienes experiencia en ello? —No me avergonzaba de lo que pudiera haber hecho en materia sexual, pero no tenía un grado de confianza tan amplio como para mantener ese tipo de conversación con él.


  —Yo solo digo que estoy convencida de que tú no la tienes. —Acercó sus labios a mi oreja.


  —Pues tal vez te sorprenda. Si lo deseas, solo házmelo saber —su voz me dio un ligero escalofrío. Estaba claro que Alexei apuntaba maneras, para qué íbamos a negarlo. Pero yo estaba dispuesta a que no ocurriera nada con él.


  —Anda, vamos, que no quiero quedarme sin los mejores canapés.


  —Dicen que el de salchicha está muy bueno —soltó Bárbara algo enrojecida, disparando la curiosidad del rubio y asombrándome por la directa camuflada que acababa de soltar.


  —Ese siempre es el mejor, nena, sobre todo del que tengo entre las piernas. Dímelo y será tuyo. —Le golpeé con fuerza el brazo, arrancándole un Auch al rubio. Estaba tan duro que casi me parte una uña y no estaba yo para ir invirtiendo dinero en manicura.


  —Anda, tira, Mr. Bradswurt, no vaya a venir alguna que te la arranque de cuajo de tanto ofertarla. —Él soltó una carcajada y los tres subimos para fundirnos entre la gente.


  *****


  Estaba bastante molesto. Llevaba dos malditas semanas recorriendo España, intentando solucionar la infinidad de cosas que parecían haber asaltado los clubes. Era una maldita epidemia, una desgracia detrás de otra.


  No había podido poner el pie en Barcelona hasta esa misma mañana, lo que me tenía más enfadado de lo habitual, porque tenía muchas ganas de reencontrarme con ella y lo había tenido que postergar una y otra vez.


  Tenía las pelotas a punto de estallar.


  —Un minuto, Jaime, que ya salgo.


  Estaba en el piso de Daniela. Había pasado a buscarla para ir juntos a la cena de Elixyr Llevant. La cena del otro centro de Barcelona, el que dirigía Dani, había sido la semana anterior y me la había perdido. Así que, como compensación, le pedí que me acompañara a esta.


  Salió al salón enfundada en un vestido de encaje negro y pedrería que hacía resaltar su apetecible cuerpo, contrastando con su blanca piel.


  —Estás preciosa, la espera ha merecido la pena. —Ella me miró contrita bajo las espesas pestañas que enmarcaban sus ojos claros.


  —Siento haber tardado, es que la cremallera de la espalda se me ha atascado y he sido incapaz de subírmela, si eres tan amable ¿me podrías ayudar? —Se dio la vuelta apartando su melena rubia para mostrarme una cremallera completamente bajada. Ante mí se desplegaba la espalda desnuda que más de una vez había acariciado y había hecho estremecer. La columna descansaba bajo una única prenda, un pequeño tanga de encaje negro. Paseé las yemas de los dedos por la porción de piel desnuda, arrancando un jadeo femenino.


  Era muy suave. Tal vez, si hubiéramos tenido algo más de tiempo hubiera buscado alivio entre sus piernas, pero ahora no era el momento.


  Subí sin dificultad la cremallera depositando un suave beso antes de cerrarla.


  —Es curioso, a mí no me ha costado nada —murmuré en su oído. Ella se dio la vuelta y me agarró del cuello paseando los finos dedos por mi nuca.


  —Será que eres muy diestro y fuerte. —Pasó la lengua por mis labios, robándome un beso. Se lo devolví, pero terminé antes de que la cosa se complicara.


  —No es el momento, Dani.


  —Uno rapidito. —Echó mano a mi entrepierna, provocándome.


  —Hace una hora que deberíamos estar allí y tardaremos un buen rato en llegar, no puedo postergarlo más por mucho que me apetezca. —Ella ronroneó pasando la lengua por mi mandíbula.


  —Entonces, después de la fiesta.


  —Ya veremos ¿de acuerdo? —La aparté con suavidad—. Ahora nos tenemos que marchar, Hidalgo estará atacado. —Me dio un suave mordisco en el labio y se separó sonriente para levantar su vestido a la altura de los muslos y quitarse el tanga para pasearlo por mi nariz e introducirlo en el bolsillo delantero del esmoquin. —¿Se puede saber qué haces? —pregunté juguetón.


  —Así sabrás lo que te espera. Quiero que huelas mi deseo toda la noche y que pienses en mí desnuda. Tal vez encontremos algún rincón donde follar durante la fiesta. —Dani sabía que era muy morboso y algo fetichista, que me encantaba coleccionar bragas. Aquello me recordó a las que me habían acompañado las últimas noches, las que casi habían perdido aquel aroma que me volvió loco y sobre las que no pude evitar correrme, mientras me hacía una paja con ellas.


  —No dudes que lo haré. —Besé su mano y nos marchamos a la fiesta.


  *****


  —Creo que voy a estallar —le dije a Bárbara agarrándome la barriga.


  —No me extraña, menuda manera de devorar. —Era cierto, hacía tanto tiempo que no comía así, que ya ni lo recordaba. Con Ernesto era frecuente que fuéramos a fiestas y degustáramos catering tan ricos como este, pero parecía que hubiera transcurrido una eternidad de aquello.


  —Creo que el haberme convertido en una maldita aspiradora me está pasando factura. —Sentía sudores fríos por todo el cuerpo y algún que otro retortijón. Bárbara me miró fijamente.


  —Es cierto, te estás poniendo blanca. Será mejor que vayas al baño.


  La voz del señor Hidalgo se alzó.


  —Ruego un momento de silencio, nuestro anfitrión y director general de Elixyr, el señor don Jaime Iriondo, va a decir unas palabras. —¿Ya estaba aquí? Intenté alzar la cabeza entre aquella marabunta humana, pero un retortijón me dobló por la mitad. No quería perderme el primer discurso del jefe supremo, no le había visto en toda la noche, ya pensaba que no iba a venir, pues la fiesta había comenzado hacía más de hora y media. Pero debería postergarlo o iba a liarla en medio de toda aquella gente.


  —¿Quieres que te acompañe? —Mi compañera estaba preocupada y me agarraba del brazo como si fuera a caerme en redondo.


  —No, tranquila, tu escucha el discurso del rey que yo voy a usurparle el trono. —Bárbara rio.


  —Incluso estando mala has de soltar alguna de las tuyas. —Mi mente solo pensaba en alcanzar al señor Roca más próximo.


  Fui arrastrándome como pude a la par que escuchaba de fondo las primeras palabras del jefe. Hubiera dado lo que fuera por contemplar su porte dando la bienvenida y agradeciendo la asistencia a todos los que estábamos allí.


  El baño del pasillo estaba ocupado, así que descendí a la planta inferior, creyendo que no iba a llegar. El baño de trabajadores estaba entre la piscina y la recepción, dentro de una salita office que se usaba para descansar, sin perder de vista dos de los puntos más importantes de la instalación.


  Lo primero que hice fue echarme agua en la nuca, después, me bajé el tanga para sentarme en el trono e intentar que los retortijones aflojaran apretando. Lo único que logré soltar fue un tremendo pedo que, de catalogarlo, sería la tercera bomba atómica, por su poder de destrucción masiva. Por Dios ¿qué le echaban a la comida?


  Tuve que santiguarme y todo. Todo lo que probé estaba muy rico, pero estaba claro que te dinamitaba por dentro. Menos mal que lo había soltado ahí y no en mitad del discurso del señor Iriondo. Eso hubiera sido una catástrofe universal.


  Sintiéndome mejor, salí del baño y miré hacia la piscina por costumbre. Era una de las premisas de la empresa que había interiorizado. Si entras en el office echa una mirada para ver que todo está en orden, me explicó Alexei, aunque haya socorrista nunca se sabe.


  Algo llamó mi atención cuando estaba a punto de voltear la cabeza e irme.


  ¡Había un cuerpo flotando en el agua! El corazón se me disparó a mil por hora. ¡No podía pasarme aquello a mí! pensé. ¿Y si aquella mancha era un muerto? Frené mi máquina de elucubrar y, simplemente, actué por instinto.


  Abrí la puerta y me lancé al agua cual Pamela Anderson en Los vigilantes de la playa. ¡Nadie iba a morir en mi piscina!


  Agarré al hombre por el cuello, intentando voltearle para que entrara oxígeno en sus pulmones. El susodicho comenzó a palmotear. Aquello era buena señal.


  —¡Respire, por favor, respire! —ordené tragando agua. Yo no era la sirenita, más bien me defendía al estilo perrito. No estaba segura ni cómo me había atrevido a lanzarme. Supervivencia, imagino.


  —¿Pero qué narices estás haciendo? Déjame en paz —protestó aquel individuo con voz pastosa por el alcohol.


  —¡Salvarle la vida! ¿Le parece poco? —Aquello era increíble, una se tira al agua para salvar la vida de alguien y en vez de agradecimientos se lleva una reprimenda.


  —¿Y quién se estaba ahogando? Estaba practicando apnea.


  —¿Apnea? —Había hecho alusión a una técnica de natación que se utiliza, sobre todo, en submarinismo para aguantar sin respirar bajo el agua—. ¿Con el traje de noche puesto? —El hombre, que no era otro que Antonio, un cliente con muy malas pulgas que iba a nadar a primera hora de la mañana, intentó desembarazarse de mí para llegar al borde y salir fuera del agua.


  —Pues sí, preferí hacer eso que ahogar a mi mujer, que no deja de parlotear con las pesadas de sus amigas alabando mis defectos. El médico me recomendó que me apuntara al gimnasio porque mi mujer me dispara la tensión arterial. Probé varios métodos hasta que descubrí que las apneas es el único método que logra relajarme de verdad, así que decidí lanzarme al agua antes de que me diera un telele, pero está visto que hoy no es mi día. —No podía creerlo ¿Y ahora cómo iba a volver yo a la fiesta? El señor Antonio se largó dando tumbos al vestuario, mientras yo me quedaba en mitad del agua sin saber qué hacer. ¡Maldita mi mala suerte!
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  —Déjeme decirle que ha estado brillante, señor Iriondo. —Hidalgo siempre tan solícito.


  —Gracias, Hidalgo —agradecí, mientras el director del centro me estrechaba la mano de nuevo. Daniela se me había colgado del brazo nada más terminar el discurso y sonreía, cual primera dama, a todo aquel que se nos acercaba. Me hacía sentir algo incómodo, pero no quise contradecirla tras mi negativa de acostarnos antes de venir a la fiesta.


  —Me han dicho que está a punto de cerrar el trato para abrir un centro nuevo en Huelva. —No me gustaba hablar de negocios en este tipo de eventos, y menos cuando había tantos oídos cerca.


  —Disculpe, Hidalgo, pero no creo que sea momento. —Miré a mi alrededor.


  —Por supuesto—respondió apretando el gesto. El director de Llevant era algo rígido, no hubiera sido mi principal elección para este club, era un tanto encorsetado y siempre creí que Llevant necesitaba un director más fresco. Los miembros del consejo insistieron en que era un gran candidato, con unas referencias intachables y una dilatada experiencia en el sector. Aunque me cuestionaba cómo alguien tan bueno estaba desempleado, decidí darle una oportunidad. No me gustaba ser la piedra en el zapato de nadie. Acepté y le contratamos para sacar el proyecto adelante.


  —Si me disculpáis un momento, quiero mezclarme un poco con la gente, ya sabéis que hago estos actos, precisamente, para eso. —Hidalgo dio un respingo, ese hombre era carne de despacho, sabía que no podía exigirle lo que yo mismo intentaba ejemplificar. La cercanía con el socio era fundamental para mí y era algo difícil de inculcar en mentalidades algo rancias, como las de él. Tras saludar a algún que otro socio, me acerqué a la amplia cristalera. Desde ella podías ver toda la zona de aguas. Era una de mis manías, controlarlo absolutamente todo, que cada cosa estuviera en su lugar. No me gustaría que los socios se asomaran y vieran el material tirado o algo fuera de sitio. Pagaban por la perfección y no exigía menos que eso.


  Clavé la vista en algo que se movía en mitad del primer carril de la piscina, parecía que uno de los invitados había decidido darse un chapuzón y eso era algo que tampoco pensaba tolerar.


  En la invitación ponía claramente que la fiesta se limitaba a la zona de fitness y posteriormente a «la Sala». El resto del centro estaba vetado, pues alcohol y agua no eran buenos compañeros de fiesta.


  Hidalgo parecía bastante entretenido con Dani, así que decidí resolverlo por mí mismo.


  Bajé precipitadamente por las escaleras y usé el acceso del personal para entrar en la zona de la piscina.


  ¡Dios, olía a muerto! Esperaba que no tuviéramos que añadir a la lista de defectos un problema con los desagües, solo nos faltaba eso.


  Entré atropelladamente. La temperatura y humedad no jugaban a tu favor cuando llevabas esmoquin.


  Miré la figura que estaba en el agua, golpeándola, que parecía estar despotricando. Por el brillo de las lentejuelas, estaba seguro de que se trataba de una mujer. Tal vez se tratara de un accidente, no parecía demasiado contenta de encontrarse allí.


  —Perdone ¿está bien? —inquirí con amabilidad. No quería entrar a bocajarro sin saber qué la había lanzado a tirarse vestida a la piscina. La mujer levantó el rostro lleno de churretes negros, al parecer, el rímel se le había corrido haciendo que pareciera una llorosa Drag Queen. Ella se quedó muy quieta al ver mi cara de preocupación, o al verse sorprendida. Era un poco miope, así que ver de lejos no era mi fuerte. Me acerqué y ella emitió un grito de horror dando un ágil brinco para salir del agua que me dejó pasmado.


  Por lo menos no había sido producto de una borrachera, si no, con aquel salto, se hubiera dejado los dientes. Cuando se incorporó el que se quedó pasmado fui yo.


  ¡Joder, estaba buenísima! La polla me dio una maldita sacudida, tan bestia, que casi me deja en el sitio. Esa tela brillante se le pegaba como una lapa, prácticamente podía imaginarla desnuda.


  —Pero ¿tú qué haces aquí? —preguntó en una mezcla de grito y graznido, frotándose los ojos. Aquel gesto solo logró que esparciera todavía más el mejunje negro por su rostro, parecía que estuviera en una misión de camuflaje.


  —¿Disculpe? —Recorrió la distancia que nos separaba con paso decidido y, cuando estuvo a menos de un metro, la luz se prendió en la oscuridad—. ¿Yanet? —Mi maldito sueño erótico estaba justo delante de mí, empapado y con su preciosa cara emborronada.


  —Hola, Pitón. —Escuchar aquel mote no hizo más que encenderme más.


  —¿Se puede saber qué hacías en la piscina vestida? —Ni tan siquiera se me ocurrió preguntarle por qué estaba en mi centro. Verla de aquella guisa había sido suficiente para machacar mi cerebro. Parecía que se estaba pensando qué respuesta darme, mientras, yo no podía dejar de repasarla con lascivia.


  —Tenía calor. —No pude evitar mirarla con una sonrisa en los labios.


  —¿Y decidiste que la mejor opción era tirarse vestida al agua? —No me había dado esa sensación cuando la observé instantes antes. Igual había bajado a curiosear y se había caído.


  —Mejor vestida que desnuda —respondió con agilidad—. Desde arriba se ve todo y no quería que los invitados se unieran a mi fiesta—. Dios, aquella respuesta hizo que mi mente calenturienta evocara la imagen de aquel cuerpo perfecto follándome en el cuartito del Blue Habana.


  —Pues seguro que les hubiera encantado el espectáculo y hubieras congregado a más gente que en el discurso del gerente —respondí, más pensando en mí que en los invitados—. ¿Puedo preguntar cómo piensas secarte? —Ella curvó una sonrisa. No estaba seguro de qué hacía en mi club, si era clienta o venía acompañando a algún socio, pero me daba exactamente igual; solo podía pensar en hundirme de nuevo entre sus muslos.


  —Algo se me ocurrirá —respondió algo titubeante, mordiéndose su grueso labio inferior. Me acerqué todo lo que pude a mi presa, tanto que, sentí su aliento impactando sobre mi camisa.


  —Creo que allí dentro está el spa —cabeceé en dirección a él—. Según la publicidad, hay zonas calefactables donde secar las toallas húmedas. —Ella abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Estoy pensando en inscribirme ¿tú eres socia? —Quería averiguarlo, si era así, iba a encontrarla en la base de datos y convertirme en su acosador, aunque estuviera prohibido por la Ley de Protección de Datos. Esa mujer me volvía loco. Ella negó con la cabeza, maldecí mentalmente. Si no era socia quería decir que venía acompañando a alguien.


  —Me invitó una amiga. —El cavernícola que habitaba en mí gruñó de satisfacción. Sus pupilas dilatadas y el fuego de su mirada me dieron a entender que ella había pensado en mí tanto como yo en ella.


  —Ya veo. ¿Te parece si buscamos dónde secar tu vestido? No creo que quieras aparecer de esta guisa en la fiesta. —Tomó aire y lo soltó despacio. Los dedos me hormigueaban deseosos de acunar su rostro para besarla y tomarla entre mis brazos.


  —No hace falta que me acompañes, sabré encontrarlo sola. Además, no me gustaría que te mojaras el esmoquin, parece de los caros. —Tiré de las comisuras de mis labios hacia arriba, nada ni nadie iba a impedir que estuviera con ella. Antes de que pudiera intuir mis intenciones, me lance al agua de cabeza saliendo tan empapado como ella—. ¿Qué haces? —preguntó entre escandalizada y sonriente, con los ojos de color caramelo brillando de la emoción.


  —Yo también tenía calor. —La tomé de la mano y tiré de ella hacia el spa.


  Mi recuerdo de aquel lugar dejaba mucho que desear, después de la última vez y la loca del gorro de flores, pero pensaba crear un nuevo recuerdo junto a Yanet.


  La llevé al lado de la sauna donde estaban los asientos calefactables y los radiadores que ejercían la función de secadores de toallas.


  Me puse frente a ella y fui desnudándome pieza a pieza. Yanet me contemplaba con hambre, con la misma necesidad voraz que yo sentía por ella. El día que estuvimos juntos no tuvo tiempo a que me desnudara, a que pudiera verme en todo mi esplendor; pero ahora estaba dispuesto a que lo hiciera. Quería que tuviera claro que era a mí a quién iba a desear en su cama. No era un presuntuoso, pero tenía un físico que mimaba. Mi templo era mi cuerpo y mi esencia, mi cerebro; no me gustaba descuidar ninguna de las dos cosas.


  Coloqué despacio la ropa hasta llegar a los calzoncillos, ella contuvo la respiración, apretando los muslos. Estaba excitada y dubitativa, seguramente no creía que fuera a quedarme como Dios me trajo al mundo tan a la ligera, pero es que aquella mujer todavía no me conocía bien; aunque pretendía que lo hiciera.


  Los bajé sin dejar de mirarla a los ojos, dejando que contemplara lo excitado que estaba. Ella intentó tragar sin lograrlo y eso me complació.


  —Tu turno —musité incorporándome.


  —Yo… —Estaba vacilante, supongo que por lo que me dijo la otra vez, esa tontería de no repetir, de los sentimientos. Pero yo no quería amor, solo sexo.


  —No quiero casarme contigo, Yanet. —Ella dio un respingo ante mi rotundidad—. Solo quiero follarte y, disculpa si me equivoco, pero creo que tú quieres que te folle. —Caminé sin preocuparme por mi desnudez, bañándome en el brillante deseo que refulgía en sus pupilas. Quería estar cerca de ella, la necesitaba—. ¿Acaso me equivoco? Corrígeme si lo he hecho y te incomodan mis intenciones —pregunté dándole la oportunidad de apartarse con las manos en su cintura. Ella movió la cabeza negativamente—. Bien, porque eso es exactamente lo que pienso hacerte. Voy a follarte tanto y tan duro que no vas a poder pensar en nada que no sea eso. —Un pequeño gemido se atoró en su garganta.


  Tiré del lacito que ataba el vestido en la cintura, no era la primera vez que desabrochaba uno de esos. Sabía que se abriría en dos mostrándome lo que había escondido bajo el papel de regalo.


  Cuando las dos partes se separaron, exponiendo aquellos gloriosos pechos, la cintura estrecha, el abdomen plano y muy tonificado, las caderas generosas y su sexo cubierto por un minúsculo triángulo de tela en color azul noche, mi erección empujó con toda su fuerza. No recordaba un deseo tan carnal. Llevaba tiempo sin anhelar algo tanto, con tanta intensidad.


  La desvestí sin prisa, observando cada porción de piel que quedaba al descubierto. Tenía los pezones de punta y la carne erizada. Le saqué el vestido, acariciando con sutileza cada palmo expuesto. Cuando tuve el tejido entre mis manos, lo deposité al lado de mi traje y, después, me acerqué dispuesto a devorarla.


  Pegué mi cuerpo al suyo. Quería que sintiera lo duro que me ponía. Ansiaba sus pezones arañándome la piel, la ambicionaba al completo. Ansiaba sentirla en mí y yo en ella. Acaricié los costados de su cuerpo, provocando un dulce ronroneo. Colé los dedos bajo aquellas finas tiras elásticas, que eran lo único que nos separaba, sin apartar la mirada de la suya.


  Yanet era caliente y muy hermosa. Tiré de ambas tiras a la vez, lanzándome sobre sus labios, para tragar el grito de sorpresa que escapó de ellos.


  El tanga cayó al suelo, dejando que mi sexo acariciara el suyo, arrancando un gruñido primitivo que subió de mis entrañas a la garganta, para morir en la batalla que libraban nuestras lenguas.


  No tardó nada en agarrarme de la nuca, girar el cuello en una postura más cómoda y anudar su pierna a mi cintura, cual bailarina de tango, para frotar mi erección contra su humedad.


  ¡Maldición!, estaba empapada, y no de agua precisamente. Mi polla resbalaba arriba y abajo en pura ambrosía, sus labios se abrían para mí, buscando que me insertara en lo más hondo de aquella cálida gruta. Era una jodida delicia. Subí la otra pierna para llevarla a pulso hasta uno de los bancos, el que quedaba justo al lado de nuestra ropa. En aquel momento di gracias por haber invertido en ellos, me parecieron la novena maravilla del mundo; pues la octava pendía agarrada a mi cuerpo.


  La deposité con suavidad en él, pidiéndole que abriera las piernas y las dejara colgando a ambos lados del banco.


  Lo hizo sin cuestionar nada, se abrió a mí mostrándome aquellos sonrosados pliegues llenos de abundante miel. Repté hasta ellos para separarlos y soplarles, arrancando un plañido de placer que se me antojó fascinante.


  —No te muevas —le ordené dando un lametón a tal jugosa fruta.


  —No podría hacerlo, aunque me lo rogaras ahora mismo. —Sonreí dispuesto a darle una sesión de sexo que no iba a olvidar en su puñetera vida.


  Me incorporé paladeando su sabor y fui hasta la fuente de hielo para coger una buena cantidad y depositarlo en uno de los cubos de madera que teníamos para ese fin.


  Lo llevé conmigo para contemplar cómo la perfección hecha mujer se masturbaba esperándome. Sus dedos entraban y salían con facilidad del sonrosado sexo que parecía aguardarme, sabía que se estaba preparando para mí y eso me llenó de orgullo. La otra mano pellizcaba y tiraba del pezón con dureza, provocando que Yanet se removiera agitada.


  —Te dije que no te movieras —la reñí al ver sus caderas levantarse.


  —Lo siento, profesor Pitón, solo intentaba practicar para el examen, quiero sacar buena nota. —¡No podía creerlo! Esa mujer era una bomba sexual y muy divertida.


  —Tranquila, pequeña exploradora, seguro que te doy matrícula de honor. Ahora pon ambas manos detrás de la cabeza y no las saques de ahí por mucho que te cueste. Te prometo que te va a encantar. —Ella asintió, arrollada por la pasión que prometían mis palabras.


  Cogí unos pedazos de hielo y los deposité con cuidado en el valle de sus pechos. Al primer contacto, su cuerpo se estremeció y emitió un pequeño quejido. Solo podía pensar en el inmenso deleite que quería prodigarle.


  Volví a tomar otra cantidad de trocitos helados para hacer un reguero hasta su ombligo, sabía que el calor de los asientos y el de su propio cuerpo lo terminarían fundiendo hasta convertirlo en un río helado, que desembocaría en su ardiente clítoris. No quería apagar el fuego, más bien multiplicar las sensaciones por mil.


  Estaba sediento, necesitaba beber de ella, pero debía esperar a que mi refrescante bebida estuviera lista.


  —Creo que, si querías un gin tonic, te has confundido de barra —protestó sonriente.


  —¿Y quién ha dicho que quiera uno? —Dirigí dos pedazos a los duros brotes que coronaban sus pechos. Yanet dejó salir el aliento abruptamente al verme trazar los círculos de las aureolas con ellos. Los adorables montículos canela se proyectaban dolientes, reclamando mi atención. Yanet gimió con intensidad —. Todo lo que quiero en este momento lo tengo justo aquí.


  Mi cabeza descendió para atrapar uno y succionarlo con fervor. El grito de Yanet rebotó en la estancia, convirtiéndose en música para mis oídos. Torturé aquel delicioso caramelo helado para, seguidamente, ir a por el otro. En cuanto lo tomé, las manos de Yanet salieron disparadas hacia mi cabeza, no para apartarme, sino para empujarme mucho más hacia ella. No me importó que desobedeciera, al fin y al cabo, yo tampoco hubiera podido estar quieto mucho tiempo.


  Sus dedos tironeaban de mi pelo, sus plañidos se intensificaron, estaba convencido de que era porque mi cóctel estaba listo.


  Mis labios buscaron el sendero de helado, tanteando con lengua y dientes la pequeña senda fría entre la ardiente piel. Descendí lentamente, deteniéndome en el ombligo para adorarlo.


  Era pequeño y muy redondo, esperaba que después de esta noche Yanet se convenciera de que ser mi nueva pareja sexual era lo mejor para ambos. Para ello debía esforzarme como nunca y que lo creyera tanto como yo. Se notaba que Yanet era una mujer exigente en la cama, y no quería menos que eso en una mujer.


  —¿Piensas quedarte ahí mucho más tiempo? —preguntó algo tensa, lo que me hizo volver a sonreír. Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que una mujer me había hecho reír en la cama, mientras me excitaba al mismo tiempo.


  —Estaba pensando hacia dónde dirigir mi exploración. Veo demasiados lugares deliciosos en tu anatomía.—Mordí la piel inmaculada que había bajo su ombligo. Ella se contrajo. Sabía en qué lugar le dolía y dónde quería mi boca, pero buscaba que me lo pidiera ella ¿sería capaz de decírmelo?—. ¿Alguna sugerencia? —la azucé.


  —Dicen que hay una maravillosa cascada en el sur. —Volví a curvar mis labios en una sonrisa.


  —¿Y serías tan amable de mostrarme el camino? A veces mi orientación no es muy buena. —Ella me agarró con fuerza el pelo, subió los talones al banco y levantó la pelvis empujando mi boca hacia su latente coño.


  —No hay problema, la tienes justo aquí. —Empujó la jugosa vagina contra mi boca, que la esperaba ansiosa para degustarla. Abarqué todo lo que pude, deleitándome en cada rincón. Pasé la lengua con pereza recordando cada recóndito lugar, saboreando su esencia con total abandono.


  Yanet agitaba las caderas arriba y abajo, buscando su goce entre mis labios. Escuchar los sonidos de placer acunando mis oídos era puro deleite. Me separé un instante bajo su protesta.


  —Shhhh, pequeña exploradora, espera un momento. —Tomé otro puñado de hielo y lo dejé caer sobre su clítoris. Ella gritó y empujó en busca de alivio—. No te muevas —observé. Tomé unos pedazos y los fui introduciendo en su vagina, llenándola por dentro bajo los quejidos de placer y protesta que asediaban su boca.


  —¿Acaso crees que soy un maldito congelador? ¿O es que necesitas hielo para ponértela dura? —Solté una carcajada.


  —Ni uno, ni otro. —Llevé su mano a mi miembro que estaba más rígido que nunca y ella aprovechó para acariciarme—. Como verás, no tengo problemas de ese tipo.


  —¿Entonces? La almeja que tengo entre las piernas no necesita hielo para que se conserve. —Volví a reír.


  —Estaba preparándome el postre, aunque a ti iba a darte uno muy distinto. —Ella lamió sus labios.


  —¿Y puede saberse cuál es el mío? —«Quién no arriesga no gana», me dije—. Plátano con leche condensada, recién recogido del árbol —dije frotando mi miembro arriba y abajo.


  —Mmmmm, es uno de mis postres favoritos. Solo por eso perdono que hayas decidido convertirme en una cubitera. —Pasó la lengua por sus labios. No podía tener tanta maldita suerte, preferí no cuestionármelo. Subí las piernas al banco, una a cada lado de su rostro, con la polla apuntando directamente hacia su boca.


  —¿Estas segura de que te gusta…? —«Este tipo de postre», finalicé mentalmente. No pude terminar la frase, pues sus labios ya me habían asaltado, catapultándome a su interior. Y de qué manera, era una puta locura. Jadeé con fuerza—. Ya veo que sí. —Bajé la cabeza, acercándome a su sexo. El hielo se estaba derritiendo y su vagina goteaba, justo cómo a mí me gustaba.


  Mi lengua la sorbió, era miel pura, caliente y fría a la vez; fuego y hielo, un mar de contrastes que me enloquecían.


  Mi miembro se enterraba con firmeza en su garganta. Quería mayor profundidad, la necesitaba. Bajé las piernas del banco sin abandonar la cálida cueva en la que me hallaba sumergido.


  Yanet no se quejó, seguía tragando, mamando con gula, respirando y recibiendo cada una de mis acometidas sin protestar. Estaba enterrado hasta lo más hondo, su nariz se clavaba en mi carne al igual que yo en su interior.


  Introduje dos de mis dedos con suma facilidad, a la par que tiraba de sus labios menores.


  Gruñó conmigo por el placer recibido. Su vagina tironeaba, su boca engullía y yo me desataba en una vorágine de la lujuria que me hacía arder.


  Introduje un tercer dedo y ella respondió aceptándolo de buen grado. Estaba convencido que podía con más, así que seguí dilatándola, excitándola con lengua, dientes y dedos hasta que logré que albergara el cuarto.


  Su carne temblaba, apretaba y se contraía. No iba a aguantar mucho más.


  —Preciosa, estoy muy cerca. Si no quieres que me corra en tu boca, tendrás que parar. —Lejos de hacerlo, tiró con fuerza hacia adentro, clavándome las uñas en los glúteos. El cuerpo me dio una sacudida arrolladora, difícil de controlar—. Está bien, tú lo has querido.


  Ataqué el clítoris en una lucha sin cuartel, mis caderas y mi mano se sincronizaron en una contienda encarnizada por la liberación. Sentía su garganta cerrarse, cernirse sobre mí, estaba convencido que se trataban de los gritos de placer que quedaban silenciados bajo mis envites.


  Aquello solo hizo que me sobreestimulara, la liberación se fraguaba a fuego lento y estaba en el punto de máxima ebullición, a punto de desbordar. En cuanto sentí las primeras contracciones del orgasmo, tiré del clítoris con todas mis fuerzas y me dejé ir, descargando en su garganta.


  Nuestros gritos de liberación quedaron sepultados en el sexo del otro. Cuando la última contracción constriñó mis dedos, los saqué con cuidado para disfrutar del dulce manjar que se me ofrecía.


  Yanet hizo lo mismo, saboreando los últimos resquicios de mi corrida con su amorosa lengua.


  Cuando me sentí satisfecho me levanté, tumbándome a su lado para hacer lo que no pude en la otra ocasión: abrazarla y besarla con auténtico deleite. Yanet me encendía y me saciaba a un límite difícil de alcanzar, dando un nuevo sentido a la palabra plenitud.
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  —Eres increíble y sabes increíble. —Deposité un último beso en sus labios, notando la curva de su sonrisa.


  —Tú tampoco estás nada mal —respondió divertida, ciñendo una de sus piernas sobre mi cadera.


  Pasé las yemas de los dedos por su espalda, estaba salpicada en sudor, como auténtica seda líquida. Los últimos coletazos de la pasión hormigueaban en nuestro cuerpo.


  Esperé a que el contundente golpeteo de nuestros corazones fuera remitiendo y pudiéramos recuperar el ritmo normal de la respiración.


  No me apetecía soltarla. Hubiera pasado la noche abrazado a ella en aquel banco caliente con el único abrigo de nuestros cuerpos.


  —¿Crees que nuestra ropa ya estará seca? —su pregunta me despertó de la ensoñación romántica. «Te estás volviendo un blando», me regañé.


  Mis manos habían bajado hasta su apetitoso trasero y lo magreaban con hambre. Esa mujer me convertía en un glotón insaciable. Tomar aquellas formas redondas y palparlas con total impunidad hizo que recordara la primera vez que estuvimos juntos, cuando bailó pegada a mí y pensé en tomarla por detrás, desatando la pasión más animal que habitaba en mí. ¿Me dejaría? Alargué la mano para sentir la humedad de la ropa.


  —Todavía está mojada. —Su pequeña nariz olfateaba mi pecho.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó ronroneante. Su rosada lengua acompañó a la nariz y salió de su refugio para lamer una de mis planas tetillas. No necesitó más para despertar a la bestia que habita en mí.


  —Creo que algo se nos ocurrirá. —Me levanté y la tomé en brazos para llevarla bajo la ducha escocesa.


  El spa era amplio, pero todo estaba muy cercano, apenas anduve unos pasos para internarme en el lugar sugerido.


  La ducha escocesa era una especie de pasillo de metacrilato con infinidad de chorros a alta presión y agua que caía del techo en efecto cascada, combinando agua muy fría y muy caliente. Había gente que no aguantaba la diferencia tan elevada ni la fuerte presión de los chorros laterales.


  Me interné decidido, estaba convencido de que a una mujer de emociones intensas solo podía producirle placer.


  El sistema detectaba el movimiento, así que, en cuanto di los primeros pasos en el interior del pasillo, el agua comenzó a impactar sobre nuestros cuerpos. Yanet lanzó un gritito de sorpresa. Yo ya estaba habituado, así que lo único que hice fue deleitarme con las distintas expresiones que atravesaban su rostro.


  —¡Arde! ¡Ahora está congelada! ¡Serás cabrón! ¡Bájame! ¡Sácame de aquí!—exclamaba agarrada a mi como si mi cuerpo pudiera darle la estabilidad que necesitaba. Cuando vio que no la obedecía, comenzó a gritar golpeándome para que la bajara.


  —La vida está llena de extremos, Yanet, solo hay que saber cómo disfrutar de ellos y de lo que nos ofrecen. —Ella me miró con el ceño fruncido.


  —Eso dímelo cuando se te esté abrasando la polla igual que a mí las tetas, que de momento te estoy haciendo de tejadillo. —Solté una carcajada.


  —No dudes que, justamente eso, es lo que pretendo, que la hagas arder. —La miré encendido y ella me devolvió la mirada con la misma intensidad—. Dale una oportunidad al juego. Si no te gusta, te prometo que saldremos —mi voz era ronca, porque lo que realmente quería decir era que me diera una oportunidad a mí y a lo que podíamos hacer juntos. Simplemente esperaba que fuera lo suficientemente lista o tuviera la inteligencia emocional suficiente para leer entre líneas mis auténticas intenciones.


  La bajé, deslizándola por mi cuerpo, atormentándonos para sentir cada roce de mi anatomía en la suya. Cuando llegó al suelo ya estaba jadeante. Los chorros empujaban nuestras espaldas, fundiéndonos el uno en el otro.


  Mi erección comenzaba a despertar al sentir la suave vagina pegada a ella. Besé con apetito sus mullidos labios, aunque con suma delicadeza, como cuando te ponen una delicatessen delante y debes saborearla lentamente. Quería desesperarla, despertarle la misma ansia que yo sentía por ella.


  Nuestras manos tocaron la sinfonía de nuestras pieles, encontrando notas vibrantes en cada rincón, algunas más cortas, otras más largas, unas muy intensas y algunas muy dulces.


  —Date la vuelta —le ordené besando el tierno lóbulo de su oreja. Como en las veces anteriores no me cuestionó, aquello hizo que me planteara si su pareja había sido un dominante en la cama. Normalmente, las mujeres no acataban a la primera, eran bastante reticentes, pero Yanet lo hacía de forma natural, provocando que me encendiera. Era una mujer fuerte, podía sentir su energía y verla ceder bajo mis demandas era algo que me la ponía francamente dura—. Ha sido usted muy mala, señorita, me han dicho que es peligrosa y que lleva consigo un arma de destrucción masiva —susurré en su oído, viéndola erizarse—. Voy a someterla a una inspección profunda y no va a haber un solo lugar que deje inexplorado.


  —No va a encontrar nada, agente —en su voz había un ligero temblor—. Soy inocente.


  —Eso ya lo evaluaré yo. —Apoyé sus manos en la pared, abriéndolas para que uno de los chorros impactara directamente contra su pecho y el otro contra su expuesta vagina. Al sentir la presión del agua en aquellas partes tan sensibles gritó con fiereza, intentando cerrar las piernas.


  —Shhhhh —la calmé impidiéndole que las cerrara y pasando una mano por su rígido coño—. No se mueva, señorita, o tendré que castigarla duramente.


  —¿No le parece esto lo suficientemente duro, agente? —respondió estoica, sin abandonar el juego. Su espalda se arqueó y Yanet ahogó un quejido cuando mis dedos la penetraron.


  —Le garantizo que no, pequeña delincuente, estoy siendo muy considerado para lo que podría estar haciendo en estos momentos. —Mis dedos seguían atormentándola y ella se agitaba—. Separe más las piernas, señorita, necesito ver qué oculta entre ellas. —Sabía que le estaba pidiendo mucho, la fuerza del agua en aquel brote podía hacerla estallar en mil pedazos. Aun así, lo hizo, las separó más, dejándome eclipsado por su entrega—. Eso es, vamos a ver qué oculta entre sus piernas.


  Mi polla se erguía frotándose entre aquellos redondos globos, a la par que mi mano buscaba la pequeña almohadilla rugosa. No iba en busca de algo sencillo, quería el polvo del año, ese que te anuda a una persona y te hace desearla sobre todas las cosas. Quería que Yanet me interiorizara y que el tatuaje de su deseo llevara mi nombre grabado en él.


  —Aaaaaaahhhhh, por favor, agente. —Ahí estaba, la sentía temblar como una hoja bajo mi toque—. Le juro que no va a encontrar nada ahí. —Mordí la zona que conectaba su hombro con el cuello y ella lo dejó caer hacia atrás.


  —¿Está segura? —Asintió con vehemencia—. Pues yo no lo tengo tan claro, voy a pasar a la exploración profunda. Vi cómo se contraía bajo mis palabras, pero no se movió. Mi boca bajó por la columna sin dejar de acariciar su punto G. El cañón de agua seguía impactando sobre el clítoris, que estaba al descubierto, y yo no podía dejar de pensar en lo rojo que debía estar. Tenía los cachetes separados, mostrando un precioso y apretado agujerito rosado que pronto iba a tomar.


  Mordí aquellas duras protuberancias, adentrándome con tiento en aquel lugar prohibido.


  Había muchas personas a las que les daba reparo el placer anal, yo no era una de ellas. Adoraba cualquier parte del cuerpo que implicara gozar. Solo esperaba acertar al tomar tantos riesgos con ella y rogaba para no equivocarme de estrategia.


  Mi lengua comenzó a trazar círculos concéntricos, tanteándola con mimo. Ella no se apartó, al contrario, creí sentir cómo separaba algo más las piernas para darme mayor acceso y eso solo podía significar una cosa: ¡Me había tocado el maldito gordo de Navidad con esa mujer y no pensaba soltarla!


  La penetré con la lengua notando el pesado anillo de músculos que protegía su esfínter. Ella jadeó con fuerza mientras la exploraba con fruición. Trazaba círculos, empujaba mi lengua escuchándola jadear con intensidad.


  —Dios, no creo que lo aguante mucho, necesito correrme. —Mi lengua acompasaba los dedos y el agua aplicaba un masaje extremo que hacía que apenas pudiera mantenerse en pie.


  —Todavía no —dije sacando la lengua de su trasero. Lo había lubricado poniendo la suficiente cantidad de saliva para lo que iba a acontecer—. Necesito algo más largo y grueso para poder explorarla a fondo, señorita, y me gustaría que me diera su permiso. —Me incorporé y encajé uno de mis dedos en su trasero. Ella apenas podía contener los gritos de placer. Cuando sentí que se ablandaba, introduje el siguiente dedo, así hasta que tuve tres en su interior, el diámetro suficiente para que me tomara sin dolor.


  —No... no puedo más —su respiración se entrecortaba.


  —Es que no logro encontrar la herramienta adecuada —repliqué


  —¿Y qué tal si pruebas con tu polla de una maldita vez? ¡Fóllame el culo y déjate de tanto preliminar que me tienes muerta! —Cuando creía que nada me podía sorprender venía esa mujer con una de sus salidas y me dejaba loco.


  —Eso es abuso de la autoridad señorita —la piqué.


  —¡O me follas el culo ahora o te corto las pelotas, agente cabrón! —Tenía la piel muy enrojecida, y yo no podía estar más cachondo.


  —Como guste, entonces. —Saqué los dedos y me enterré de un solo golpe en aquella oscuridad abrumadora.


  —Aaaaaaaaaaaahhhhhhhh —bramó.


  Yo rugía del gusto, su culo era excelso, me apretaba tanto que casi podía sentir mi polla estrangularse. Bombeé y bombeé, duro, rápido, sin ningún tipo de contención. Yanet gritaba a pleno pulmón, había rebasado el límite hacía tiempo, lo último que logró decir fue:


  —Me corro, me corr… —Saqué mi mano de su vagina, la levanté a pulso para que colocara los pies en la pared y sintiera toda la fuerza del agua colapsando su sexo, al tiempo que seguía sumergiéndome en su trasero con rudeza. Sus manos buscaron mi nuca para agarrarse, a la par que bramaba desaforada, eyaculando y provocando que me corriera en su interior, llenándola por completo.


  Era una puta diosa del sexo, la horma de mi zapato, el Santo Grial hecho mujer y del cual tenía pensado no separarme.


  La bajé despacio una vez salí de su interior. Estaba agotado por el esfuerzo, pero había merecido la pena. Por fin había encontrado alguien con quien verdaderamente me apetecía jugar.


  *****


  No recuerdo en qué momento lo hice o como llegué de nuevo al sillón calefactable. Estaba agotada y sexualmente desbordada.


  Ese hombre era un sueño. Normalmente, a los hombres les costaba abordar otra cosa que no fuera el perrito o el misionero. Esa era una de las cosas que echaba en falta de mi ex, su creatividad sexual era loable y la del moreno que ahora estaba entre mis piernas, saboreándome de nuevo, era brutal.


  —Sabes jodidamente bien, Yanet, soy incapaz de saciarme. —La vagina me dolía por la intensidad del agua y su lengua estaba ejerciendo un efecto de bálsamo reparador que ya querrían para sí los de Chilly o Dermovagisil. Dios, era tan placentero que no quería detenerle. —Podría estar comiéndote toda la noche. De hecho, creo que es justamente lo que voy a hacer—. Tenía ganas de brincar, pues el Dios del sexo oral había aterrizado entre mis piernas.


  El plan que me proponía era muy tentador, pero no podía olvidar que estaba en la fiesta de la empresa. En algún momento deberíamos parar y regresar. Aunque cuando la lengua de mi compañero comenzó a follarme, pensé que, a fin de cuentas, no era tan necesario que estuviera en ella. Sentí una necesidad urgente de cambiar su lengua por algo más grande y grueso. ¡Quería su polla enterrada en mí!


  —¿Te importaría follarme, Pitón? Pero esta vez por delante. —Ya me había habituado a llamarlo así. Él sonrió.


  —Claro, me encantan tus exigencias.


  Estiró la mano para agarrar el pantalón y sacar un condón. Aquel gesto me hizo gracia.


  —¿Me has follado el culo y la boca sin protección y ahora vas a por un capuchón, Caperucita? ¿Qué ocurre, hay demasiada humedad en la cueva? —Me miró algo consternado.


  —Lo siento, te juro que siempre uso preservativos, estoy sano y…


  —Shhhh —le silencié—. Yo también me cuido y no voy a quedarme embarazada, pues tengo un DIU puesto. Así que ven aquí y mira fijamente este punto —intente emular la voz de los hipnotizadores, señalando el orificio de entrada de mi vagina—. ¿Lo ves? —Asintió. Parecía verdaderamente hipnotizado. ¿A ver si realmente tenía una vagina con poderes?


  Me sentía una gran payasa cuando estaba con él y a él parecían hacerle gracia mis chistes, no como a mi ex que no se reía ni aunque lo mataran.


  —Bien, lo estás haciendo muy bien. Ahora, concéntrate y fíjate en estos, son mis labios menores. —Los cogí entre mis dedos, estirándolos para que los viera—. Y quieren decirte algo —susurré. Él subió la vista, mirándome divertido.


  —¿Ah sí? ¿Y qué quieren decirme? —Había dejado el condón y estaba completamente centrado en mí.


  —¿Sabes leer los labios? —Él asintió, profundizando la sonrisa—. Pues lee los míos… —los moví incitantes, abriéndolos y cerrándolos como si fueran alas de mariposa.


  Quería que observara la humedad que goteaba en el asiento. Mi hombre no se hizo de rogar.


  —Creo que ya he entendido el mensaje. —Aparté los dedos y, cuando se tumbó sobre mí, se los di a probar, insertándolos en su boca. Él los chupó con deleite.


  —¿Y qué has entendido? —pregunté excitada.


  —¡Fóllame!


  Su polla me penetró y no paramos hasta que ambos nos corrimos de nuevo.


  No sé las horas que transcurrieron, ni las posturas que probamos, solo sé que cuando terminamos fue porque ambos nos quedamos dormidos.


  Abrí los ojos con dificultad. No había un maldito músculo que no me doliera, que no tuviera sensible y que no mostrara el paso del huracán Pitón Salvaje.


  Yo descansaba plácidamente sobre él, con mi pierna enroscada en su cintura, sonriendo como una idiota al contemplar su bello rostro.


  Era guapo a morir y follaba como a mí me gustaba. Los luminosos de mi mente se encendieron con el símbolo de alerta roja. «PELIGRO, PELIGRO» parpadeaban altos y claros. No podía arriesgarme, ese tío me estaba gustando demasiado y no era lo que yo buscaba en la vida.


  Me desembaracé de él contemplando su respiración pausada y aquel magnífico cuerpo hecho para pecar. Con todo el dolor de mi corazón me vestí, las lentejuelas me raspaban, tenía el cuerpo tan magullado que el simple roce me molestaba.


  No estaba segura de qué hora era. Mis bragas estaban rotas en el suelo. Sonreí al verlas de esa guisa y pensé que serían un bonito recuerdo para mi Bello Durmiente.


  Me acerqué a su chaqueta de puntillas, divertida por la travesura que iba a cometer. Metí la mano en el bolsillo y, para mi sorpresa, ya había algo dentro, ¿sería un pañuelo? El tacto era algo extraño, pues parecía de encaje. Saqué lo que había en su interior y me encontré de frente con un delicado tanga negro.


  Mi estómago se anudó y mis demonios interiores atacaron con saña mi cerebro. «¿Creías que un tío que folla así va a estar solo? Está claro que tú solo eres otra más, seguro que ha estado follando contigo y teniendo a su cita de esta noche esperándole. O igual se la ha follado a ella y después a ti». Me sentí una miserable, ni siquiera le había preguntado si tenía pareja o estaba casado. ¿Y si ahora yo era la otra? Un intenso malestar me constriñó. No pude devolver las bragas a su lugar, las tiré al suelo, arrinconadas junto a las mías, fundidas con la negrura de las baldosas.


  Ese era el último recuerdo que iba a tener de mí Pitón Salvaje, unas malditas bragas rotas, porque yo ya estaba rota por dentro y ningún tío iba a romperme más.


  Pasé por el vestuario para intentar recomponer mi imagen. Tenía la cara negra, llena de churretes, el pelo hecho un desastre, dando una imagen de puta barata. De hecho, me sentía igual.


  Estaba claro que el reflejo de ese espejo era el del alma. Pude verla claramente a través del cristal.


  Cogí algo de jabón pulsando con rabia la jabonera blanca, lavé lo mejor que pude mi rostro. Me sentía sucia pensando en la pobre chica que ese capullo había toreado. Los ojos me ardían. Al principio creí que era por el jabón, pero cuando las primeras lágrimas comenzaron a golpear el frío mármol, me di cuenta de que el escozor no era otro que la base de mis recuerdos.


  Aquellos pilares rotos que en su día fueron las bases sobre las que construí mi vida, el amor, el sexo, los sueños, la sinceridad, la familia.


  Todos estaban hechos pedazos, formando una montaña de piedras grises, acumuladas en un rincón de mi pecho.


  Pensé en cómo el maldito destino las había vuelto a colocar en mitad del camino en forma de hombre sexy y deseable. ¿Y yo qué había hecho? Lanzarme de cabeza a ellas para que me hirieran otra vez.


  Miré a aquella Yanet que se autocompadecía como la Yanet que dejé en Cuba. ¿Dónde estaba la mujer fuerte que lo había dejado todo? ¿Dónde estaba la que dejó lo más importante al otro lado del charco para conseguir algo mucho mejor?


  Enjuagué mi rostro, esperando verla de nuevo en el espejo, buscándola desesperada entre las brumas de mis inseguridades.


  Clavé los ojos mirando sin ver, buscando sin hallar, hasta que me grité un «BASTA», desgarrador, que me hizo temblar.


  «Mírate, Yanet, eres tú, siempre has sido tú. Tomaste una decisión y has de ser consecuente con ella. Solo tú gobiernas tu vida y tu destino. Puedes haberte equivocado, puedes haber fallado, pero jugaste tus cartas con los elementos que tenías, desconociendo lo que llevaban los demás entre las manos. No puedes culparte de haber fracasado y no haberte marcado un full de ases. Debes sentirte orgullosa de haber jugado la mano sin que te temblara el pulso, de haber intentado hacer la mejor jugada con las cartas que te dieron. Perdónate, Yanet, acéptate y siéntete libre. Levántate, porque el fracaso no existe, solo las malas cartas que, a veces, no dependen de uno».


  Respiré mucho más tranquila. Había trabajado mucho mi interior para llegar a ese punto y ningún guaperas lo iba a desbaratar.


  ¿Lo has pasado bien con él? Sí.


  ¿Sabías que solo era un polvo? Sí. Ahí mi mente dudó, pero expulsé la duda con rapidez.


  ¿Él te dijo que solo era sexo? Sí.


  ¿Tú le preguntaste si había alguien en su vida? No. La culpabilidad me lanzó un fogonazo, pero también la descarté.


  ¿Sabías que tenía pareja? No. Ahí estaba mi carta expiatoria.


  ¿Vas a volver a verle? No.


  ¿Vas a volver a acostarte con él? No.


  ¿Vas a seguir con tu vida y lograr tus objetivos? Sí.


  Pues llama a Domingo y que te venga a recoger, Y a Pitón Salvaje, que le den.


  Me hice un moño apretado y puse rumbo al guardarropa. El reloj marcaba las cinco de la mañana y la fiesta terminaba a las seis, con un desayuno de churros con chocolate al que, obviamente, no iba a asistir.


  *****


  Me desperecé sintiéndome como si un tractor me hubiera arrollado y eso solo podía significar una cosa.


  Que había corrido la gran maratón del sexo. Abrí los ojos, buscando a mi compañera de carrera, pero estaba solo. Por inercia miré donde había dejado su vestido y tampoco se encontraba allí, así que solo quedaba una conclusión: Follacienta había abandonado al príncipe.


  No importaba, sabía dónde encontrarla y tenía un objetivo muy claro en mente. La quería en mi cama hasta que me aburriera, cosa que iba a tardar en suceder por cómo había ido la noche.


  Me levanté más feliz que una perdiz, cogí mi ropa y fui por la entrada lateral directo al vestuario. Necesitaba una ducha urgente, aunque me encantaba sentir su aroma impregnándome el cuerpo.


  El reloj marcaba las cinco y media, menuda nochecita. Pensé en Yanet visitando conmigo el Masquerade, estaba convencido de que le iba a gustar aquel lugar. Pensar en ella sentada en la silla ginecológica me ponía a mil. Quería hacerle tantas cosas y que ella me las hiciera a mí…


  Tal vez, con un poco de suerte, hubiera regresado a la fiesta y no se hubiera marchado a casa como temía. Me vestí ilusionado por volverla a ver, fui directo a «la Sala», donde los socios seguían disfrutando de la fiesta.


  Busqué entre las caras. Los cuerpos se movían y se contoneaban al ritmo de la música que pinchaba el DJ. Me fue imposible encontrarla. Con quien sí me topé de frente y sin anestesia fue con Daniela, que me miraba con cara de pocos amigos.


  ¡Cielos Santos, me había olvidado completamente de ella! Vino a mí con actitud guerrera, sin un ápice de comprensión en su mirada. ¿Qué podía esperar tras dejarla tirada? ¿Besos y abrazos de purpurina?


  —¿Dónde narices te has metido? ¡Cinco horas! ¡Llevo cinco malditas horas esperándote! —Se cruzó de brazos esperando una explicación.


  —Disculpa, Dani, surgió un problema y tuve que atenderlo. No me dio tiempo a avisarte.


  —¿Ni a llamarme? —Me encogí resignado.


  —Era algo muy delicado, créeme que no pude hacerlo. Requería toda mi atención y no podía estar pensando en nada más—. No me gustaba mentir, de hecho, no le estaba mintiendo del todo, con velar la verdad me bastaba. Su expresión se relajó algo.


  —Bueno, todavía nos queda el desayuno, podemos cogerlo y tomarlo en mi cama, si te apetece. —Había cambiado la actitud y ahora se colgaba de mi cuello, pegando sus caderas a las mías, incitante.


  —Lo lamento, debo regresar, solo he venido para decirte que no me esperes. Debo irme de nuevo. —Ella resopló soltándose de mala gana.


  —¿Y mi sesión de sexo? Llevo toda la noche esperando a que me folles. Vamos aunque sea un momento al despacho. —Tironeó de mi brazo. Daniela no llevaba bien las negativas; guapa, rica e hija única formaban la conjunción perfecta para que actuara de aquel modo.


  Aunque hubiera querido, no habría podido cumplir con su propuesta. Primero, porque Yanet dejaba a Daniela a la altura del betún. Las comparaciones eran odiosas, pero muy certeras. Dos, porque la castaña copaba mi mente y mi cuerpo, ahora no podía plantearme acostarme con otra cuando había probado tan suculento manjar. Y tres, porque dudaba de que se me pudiera levantar, a no ser que Yanet se me plantara delante, eso tal vez me activaría de nuevo.


  —En esta ocasión no va a poder ser, excúsame, Dani. Seguro que alguno de los invitados estará encantado de acompañarte y complacerte. —Ella soltó un grito de indignación.


  —¡¿Pero tú piensas que voy a follarme al primero que se me cruce por delante?! ¡Solo follo contigo! ¿Me oyes? —Ahora sí que parecía verdaderamente enfadada. Tal vez porque en nuestra comunicación no habíamos puesto los puntos sobre las íes ni el contrato sobre la mesa.


  —Nunca te he pedido exclusividad. —Ella abrió mucho los ojos.


  —¿Eso quiere decir que te acuestas con otras? —No me apetecía discutir en esos momentos y menos allí.


  —Eso quiere decir lo que quiere decir. Tú y yo no tenemos una relación formal, follamos de tanto en tanto y punto. —Las manos de mi directora se agarraban con fuerza a su vestido—. Creo que la cosa se nos ha ido de madre, no pretendía que te ilusionaras. Si ha sido así, lo lamento, debería haber sacado antes el tema. —Dani respiraba agitada—. Yo no busco una pareja, Daniela, solo algo de diversión puntual. Será mejor que dejemos lo nuestro aquí y ahora.


  —¡No! —gritó agarrándome de las muñecas—. Soy yo la que tal vez se ha equivocado, no quiero perder lo que teníamos. Si solo era eso, lo aceptaré, no voy a pedirte más de lo que estés dispuesto a dar. —Suspiré, no estaba seguro de poder dar algo a Dani.


  —Lo siento, ya lo he decidido. A partir de ahora nuestra relación será simplemente laboral, no volveremos a acostarnos. Además, va en contra de las premisas de la empresa, ambos nos las hemos saltado y no es correcto. Prefiero que lo dejemos ahora que somos amigos y no cuando lo hayamos confundido con algo más.


  —Te juro que no me voy a confundir, Jaime —me imploró. Cerré los ojos y exhalé profundamente. Necesitaba largarme e ir a casa.


  —Dame tiempo ¿vale? Por ahora lo veo así. —Ella asintió, tragando con dificultad.


  —Dime que, por lo menos, lo pensarás. —Era lo mínimo que podía hacer, aunque cuando tomaba una determinación era difícil que no la llevara a cabo.


  —Está bien, lo pensaré. Y ahora, me marcho.


  —¿Puedes acompañarme a casa? —Me dio pena decirle que no.


  —Claro, es lo mínimo que puedo hacer.


  —Gracias, Jaime. Vámonos, yo ya no tengo nada más que hacer aquí.


  Me sentí culpable por haber hecho caer su castillo de naipes. No había creído que Daniela se fuera a ilusionar con lo nuestro, pensaba que veíamos las cosas igual. Pero, al parecer, estaba equivocado.


  La dejé en su casa y me dio un pico de despedida. Estaba convencido que aquel era el último que iba a darle, pues mis labios le pertenecían a otra.
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  Los tres días de fiesta pasaron muy rápido.


  Cuando regresé al trabajo, el día 27, Bárbara me estaba esperando, caminando arriba y abajo de la recepción al borde del colapso.


  —¡Madre mía, Yanet, no sabes lo que tengo que contarte! Creo que en siete meses no nos había pasado nada igual, y mira que aquí pasan cosas…


  —Buenos días —le dije algo taciturna. Las Navidades no eran mi mejor momento. Siempre había sido una mujer muy familiar, me encantaba decorar la casa con mi hija, preparar la cena de Nochebuena, y comer junto a mi madre en Navidad.


  En cambio, llevaba dos años conformándome con una simple llamada telefónica, unos langostinos congelados que comprábamos entre todos y un mísero sándwich de pavo para acompañar.


  Mi desafortunado encuentro con Pitón Salvaje tampoco me puso de muy buen humor. Estuve hecha una mierda durante todo el día siguiente. Mi cuerpo, pese a estar dolorido, le extrañaba y se encargaba de recordármelo en cada movimiento. Era pensar en él y mis pezones se endurecían, provocando la contracción involuntaria de mi vagina y mi cerebro. Un auténtico desastre, pero ya se me pasaría el encoñamiento. Iba a encargarme de ello, aunque tuviera que ir a comprar bromuro.


  —Una polla saca a otra polla —soltó Doris cuando le conté lo sucedido, provocando que yo resoplara.


  —Déjate de pollas, lo que necesito no son más complicaciones. Ahora abstinencia y, como mucho, pilas para la que tengo en la mesilla —afirmé mostrándole una bolsa repleta de ellas. Si estallaba la tercera guerra mundial, moriría de hambre, pero con el chichi triunfante.


  —No puedes comparar, eso no es lo mismo —protestó.


  —Pues deberá bastar. Ahora mismo es imposible que me folle a otro.


  Sobre todo, porque el listón estaba demasiado alto y dudaba que pudiera encontrar a alguien similar con solo chasquear los dedos.


  —¿Y quién dice que debas hacerlo? Creo que deberías pensar menos y follar más. Estás rayada por algo insignificante.


  —¿Encontrar las bragas de otra en su chaqueta es algo insignificante? —Ella le restó importancia sacudiendo la mano.


  —Igual es un coleccionista de esos que compran bragas usadas o son de su última amante y no llevó el traje a la tintorería.


  —Claro, o en vez de usar pañuelo se limpia los mocos con un tanga a juego con el traje.


  —Sea como sea ¿a ti qué más te da?. Solo lo quieres para follar ¿no? —Doris era tan práctica y simple para algunas cosas… Yo no podía dejar de comerme la cabeza.


  —Sé que debería pensar así, Doris, pero si hay otra mujer, soy incapaz. Muero al pensar que a otra le suceda lo que a mí. No quiero estar con un tío que esté engañando a su mujer.


  —Pero eso son conjeturas, ¿lleva anillo de casado? —Negué. Pero había muchos hombres que no llevaban, o igual no era su mujer, pero sí su pareja—. ¿A que no se lo has preguntado? —Volvió al ataque—. Ni tú le has preguntado ni él te ha respondido. No puedes juzgar sin saber. La próxima vez, si es algo que te incomoda, le preguntas y aclaras tus dudas. ¿Por qué vas a perder a Pollón Salvaje sin averiguar antes la verdad?


  —Pitón —la corregí.


  —Eso también, pero debe tener un buen pollón para que camines como si hubieras aparcado la yegua abajo. —Solté una carcajada.


  —Contigo es imposible mantener una conversación seria.


  —¿Para qué sirve estar con cara de acelga, mami? La vida son dos días y hay que disfrutar, y si ese tío es capaz de follarte cinco horas y dejarte las piernas como el Arco del Triunfo, hay que escucharle antes de despedirle. —Tal vez tuviera razón, pero eso me planteaba algo que había descartado.


  —No quiero tener un vínculo afectivo, no quiero colarme por él o que suceda a la inversa. —Doris se carcajeó.


  —Si algo he aprendido en esta vida es que los hombres sienten verdadera alergia al compromiso. Si la mujer no desea una relación, difícilmente la tendrá. Él te dijo que solo quería sexo, eres tú la que ya está montando la película americana de la casa con jardín, el perro y los críos—. Aquello también era cierto—. No pasa nada por tener un follamigo si es tan bueno como este. Solo hay que delimitar las cosas muy bien y listo. Tú no quieres flores y corazones, solo una buena polla y sexo a montones. Seguro que Pitón estará encantado ante la idea, mucho más que con la otra.


  —Igual no le vuelvo a ver —suspiré, ella entrecerró los ojos.


  —Te garantizo que le verás. Ese hombre te buscará hasta que te encuentre, seguirá el rastro de tu coño como perro en celo. Tú le has lanzado un hueso que desea y lo va a saborear hasta que no quede nada de carne sobre él. —Mi mente evocó el recuerdo de su cabeza entre mis muslos y tuve que apretarlos—. Mi consejo es que, si va a por ti, si quiere seguir lo que sea que tengáis, no te cierres, habladlo y consensuad. Ya sabes lo difícil que es encontrar un tío que te ponga del revés como ha hecho este contigo. —¿Que si lo sabía? ¡Claro que lo sabía! Por eso tenía aquel tormento interno que no me dejaba pensar con claridad—. Si con paciencia y con saliva, el elefante se la metió a la hormiga, vosotros podéis llegar a un entendimiento.


  —Me lo pensaré. Y ahora voy a tumbarme un rato, que estoy muerta.


  Esa fue nuestra conversación, la que me dejó sumergida en un mar de dudas y la que, junto a mi alborotado cuerpo, no me había permitido alejar al moreno de mi mente.


  Volví al presente. Bárbara estaba parloteando sin cesar y ya me había perdido media conversación.


  —¡Un par de tangas! —exclamó sonrojada.


  ¿Tangas? ¿Había dicho tangas?


  —¿Cómo? —A ver ahora quién le decía que no me había enterado de nada. ¿Estaría hablándome de los de fin de año, esos rojos que habíamos visto en la web de AliExpress con una ristra de perlas que caían en toda la almeja?


  —Lo que oyes —prosiguió—. Los encontró un socio en una esquina de los sofás calefactables. Andrea dijo que, cuando hizo la limpieza del centro, antes de la fiesta, no estaban. Así que fijo que un par de bolleras se montaron una fiesta privada en el spa o tal vez fuera un trío. Uno estaba arrancado. —Me puse de todos los colores.


  —¿E-en serio? —tartamudeé. Ella asintió.


  —Hay una porra en el cuarto de los trabajadores para elucubrar a quién pertenecen. ¿Te imaginas que vienen a reclamarlos a objetos perdidos?


  —Dudo mucho que los reclamen —dije por lo bajo.


  —Está claro que en estas fiestas pilla todo el mundo. Por cierto ¿te marchaste a casa?


  —Sí, no me sentía nada bien, así que cogí mis cosas y me fui. —Ella asintió.


  —Lo imaginé, por eso no te llamé, aunque estuve tentada. Si no fuera porque en el spa no hay cámaras, hubiera buscado los vídeos para verlos. Me muero de curiosidad por saber quién estuvo allí. Además, así ganaría la porra, ¿tú quieres apostar? —Solo de pensar que alguien podía visualizar mis cinco horas con Pitón, me puse mala.


  —No soy de juegos de azar.


  —¿Azar? Vamos, es por puro morbo y diversión. Con Alexei estamos intentando dilucidar a ver cómo podemos enterarnos de quiénes son. —Las piernas me temblaban—. Traes mala cara, ¿te encuentras mal todavía? —Lo que no sabía era ni cómo me sostenía en pie.


  Bárbara parecía preocupada ante mi estado.


  —Creo que cogí algún virus de estómago, aunque ya estoy mejor. Dudo que encontréis a las propietarias de los tangas, yo aparcaría el tema. Por cierto ¿qué tal tú con Alexei? —Necesitaba desviar su atención. Ella se apoyó con gesto disgustado sobre el mostrador.


  —No hay un yo con Alexei. En cuanto las socias le pusieron las zarpas encima, desapareció al igual que el señor Iriondo. Tendrías que haber visto la cara de la señorita Puig, estaba indignada. Vino con él y hasta casi el desayuno la dejó tirada. Menudo plantón por toda la escuadra, tuvo que conformarse con la compañía de Hidalgo toda la noche y con la de algún que otro baboso que le tiró la caña. Eso sí, cuando apareció el buenorro del jefazo, lo atrapó para largarse con él como una boa constrictor, arremolinada en su brazo. Fijo que le dejó la polla seca, no sé qué puede verle el súper jefe.


  Estaba claro que yo tampoco, sobre todo al ver cómo se las gastaba la señorita Puig.


  Que el director general y la directora de Elixyr Bcn, como se conocía al otro centro, tenían un lío era vox pópuli. Hasta allí había llegado el rumor y a nadie sorprendía su escarceo.


  —Por mí pueden acostarse con quienes quieran, mientras no nos afecte. —Bárbara asintió.


  —En eso estoy contigo. Si el director general está bien servido, de mejor humor estará. —Al parecer eso era unidireccional, porque la Dragona no se ponía feliz ni con aquel portento de hombre. Todavía recordaba aquel par de redondeces empujando entre sus piernas, antes de que me cayera la pintura encima.


  —Bueno, cielo, te dejo que tengo que preparar la clase. A ver si un día te animas y vienes —intenté despedirme de ella, aunque con la mirada de perrito apaleado me retuvo. Bárbara era muy agradable, pero un pelín charlatana.


  —Es que no tengo nada de coordinación, cuando mi madre me concibió se olvidó de ponerme gps. Llevo fatal lo de la izquierda y la derecha.


  —Como la inmensa mayoría, cielo, es cuestión de práctica. Además, a Alexei le encantan las mujeres que saben moverse, no creo que venir a clase te fuera nada mal para comenzar su conquista. —Ella se ruborizó.


  —Él y yo no vamos a tener nada. —Yo alcé la mirada.


  —Si no lo tenéis es porque tú no echas toda la carne en el asador. Demuéstrale que eres lo que busca y le tendrás comiendo de tu mano. —Bárbara mordisqueó el capuchón del boli con ahínco.


  —¿Y podré moverme cómo tú? —preguntó esperanzada.


  —Como yo, no. —La mirada se ensombreció—. Como Bárbara, pero en su mejor versión, una que grite azúcar por todos los poros de su piel y que le encienda la antorcha a Alexei.


  —Mmmmm, pedazo de antorcha. —Movió la mano dándose aire—. Si le hubieras visto alguna vez en bañador me entenderías. Es como un cirio de esos que se usan en los bautizos y yo estoy deseando que me bautice con él. —Solté una carcajada—. Tal vez sí que vaya a alguna de tus clases después de todo, ahora miraré el horario e intentaré cuadrarme con alguna.


  —Genial, pues te espero. Voy a convertirte en una auténtica fiera de los ritmos latinos.


  —Con lograr que me mueva fuera de la baldosa de confort de la discoteca, me conformo. Yo soy de las que se quedan en el mismo azulejo toda la noche, parece que sea madrileña y que me guste el chotis. —Aquello me hizo reír. La imaginé vestida de chulapa junto a Alexei, dando vueltas sobre la misma loseta.


  —Pues la próxima vez que vayas a una tendrán que ampliártela y hacerte espacio de lo que vas a bambolearte. La coctelera de Tom Cruise a tu lado va a parecer un simple tirador de cerveza. —Esta vez fue ella quien sonrió—. Hasta luego, bonita.


  —Hasta luego, Yanet, muchas gracias. —Le guiñé el ojo y me fui al vestuario para cambiarme.


  Los días festivos fueron muy tranquilos. Se notó la bajada de afluencia, las clases estaban medio vacías, y, solo aquellos con la conciencia cargada de culpabilidad por los excesos navideños, visitaban las instalaciones.


  El viernes Bárbara me dijo que el señor Iriondo estaba reunido con nuestro director. Me eché a temblar pensando que la hora de la verdad había llegado y que iban a presentármelo, o quizás habían averiguado que uno de los malditos tangas era mío. Pero no sucedió, tampoco le conocí ese día. Había órdenes estrictas de no molestarles, pues, al parecer, se trataba de algo muy importante.


  El sábado fui al Blue Habana con la esperanza de coincidir con mi amante. Esa palabra se me hacía un poco fuerte, tal vez debiera cambiarla por lío. Lo de amante tenía ciertas connotaciones negativas que no me gustaban demasiado.


  A medida que pasaban las horas y él no aparecía, me iba apagando. Estaba claro que la conversación pendiente que esperaba no iba a tenerla.


  Salí del bar con los pies molidos, había estrenado zapatos y me habían hecho una ampolla en el talón que no dejaba de incordiar.


  Le dije adiós a Mateo, deseándole un feliz año. En dos días despedíamos el 2018 y no nos íbamos a ver. Él hizo un amago de sonrisa, era tan difícil arrancarle una que el día que obrara el milagro debería celebrarlo por todo lo alto.


  —Gracias, Yanet —un agradecimiento era más que nada—. Por cierto, creo que te esperan —su afirmación me descolocó.


  —¿A mí? —Dio un golpe de cabeza señalando justo enfrente. Seguí con la mirada su cabeceo para encontrar, enfrente del club, a mi Pitón Salvaje. Tenía las manos en los bolsillos, una pierna cruzada delante de la otra y sus ojos oscuros me contemplaban hambrientos.


  Aquellos ojos de chocolate caliente constriñeron mi sexo, tanto, que tuve que sosegarme antes de comenzar a andar. Él elevó la comisura de los labios como si supiera todo lo que mi cuerpo sentía al verle. No hizo amago de moverse, parecía expectante. ¿Querría que fuera yo quién diera el primer paso? No estaba segura si ir hacia él o pasar de largo, así que simplemente caminé contoneando mis caderas, como buena latina, hasta colocarme en el semáforo que estaba justo a su lado. De momento estaba rojo, así que no pude cruzar. Los coches iban como locos y no iba a arriesgarme a morir atropellada.


  —¿Es que no piensas saludarme? — exigió la grave voz, colándose entre el tráfico. Le miré de refilón.


  —Buenas noches, date por saludado —respondí y volví a mirar fijamente hacia el semáforo, aguardando a que cambiara de color. Al ver mi falta de movimiento fue él quien recorrió los tres pasos que nos separaban.


  —Llevo dos horas esperándote con un frío de narices ¿y lo único que me gano es un buenas noches?


  —¿Acaso esperabas la medalla al mérito o la llave de la ciudad? Creo que eso te lo dan en el Ayuntamiento. Prueba a ligar con la alcaldesa.


  —Tú y Ada Colau os parecéis como un huevo a una castaña, y por poderosa que sea la alcaldesa, a mí me gustas más tú. —Mi díscolo sexo empujó de nuevo. Debería ponerme un cinturón de castidad para hablar con él—. Además, no venía buscando una medalla o una llave.


  —¿Ah, no? —inquirí— ¿Y qué buscabas?


  —A ti. —Se me escapó una risa sin humor—. La otra noche desapareciste sin decir nada.


  —Ya —chasqueé la lengua contra el paladar—, es que ya no había mucho más que hacer allí salvo escuchar tus ronquidos y no me van mucho los osos. —Él me miró con sorpresa.


  —Pues eres la primera que me dice que ronco. Tal vez confundieras el sonido con el de tu estómago, con tanto sexo debiste quedarte hambrienta. —Era rápido, no se amedrentaba y eso me gustaba.


  —No sufras por mí, no como demasiado, así que no tenía hambre precisamente.


  —Pues de mi cuerpo sí que tenías hambre —su oscura voz me envolvió, mi cuerpo se estremecía ante su cercanía.


  —Estoy cansada y debo ir a casa, los pies me están matando. Como dices, hace frío, así que vete a casa no vayas a acatarrarte. —El semáforo cambió de color y me puse en marcha. Antes de que lograra dar el siguiente paso, su mano se cernió sobre mi brazo.


  —¿Qué te ocurre? ¿Creí que lo habíamos pasado bien? —Parecía fuera de lugar.


  —Y así fue —respondí seca.


  —¿Entonces?


  —Entonces follamos, lo pasamos bien y fin de la historia. Seguro que tienes a alguien interesante con quien hacer lo mismo que hicimos la otra noche.


  —No —respondió rotundo con una mirada tensa.


  —¿No, qué? —le azucé.


  —Que no hay nadie en mi vida con quien me apetezca hacer lo que hice contigo —aquella respuesta no me aclaraba mucho.


  —Ya, pero ¿sabes qué pasa?, que sospecho que sí hay alguien en tu vida, aunque no lo digas. Paso de relaciones a tres bandas y de complicaciones por bien que nos complementemos en la cama.


  —Creo que en una cama todavía no lo hemos hecho para que lo juzgues tan a la ligera. —Resoplé.


  —Vale, nosotros somos más de sillones. —Su sonrisa irresistible la tiró ladeada.


  —Nosotros, esa palabra me gusta. —En qué estaría pensando al soltarla—. Si piensas en un nosotros es que has pensado en mí y en que tenemos algún tipo de posibilidad. —Lo que me faltaba.


  —No tergiverses mis palabras.


  —No lo hago, simplemente leo entre líneas, se me da bien y, para que no te hagas paranoias mentales, te diré que no estoy con nadie. —A mí también se me daba bien y, no sabía por qué, pero el corazón me decía que no me engañaba, que estaba siendo sincero—. No voy a mentirte, no soy un santo y antes que tú ha habido muchas, pero después de ti, ninguna. —La cabeza me daba vueltas. Entonces ¿era un fetichista? ¿Doris tenía razón? ¿No estaba con nadie?—. ¿Por qué no lo hablamos? Creo que para esta conversación necesitamos un lugar más cómodo y no estar en plena calle. Además, decías que te duelen los pies. Soy muy bueno dando masajes.


  —Estoy convencida —respondí ágil.


  —Entonces, ¿aceptas mi invitación?


  —¿Solo para hablar? —Sus labios se curvaron.


  —Solo para lo que tú desees —aquello no era una respuesta, era una puerta abierta a un montón de posibilidades. Pero ¿qué podía perder si estaba loca por acostarme de nuevo con él?


  —Está bien, hablemos entonces. —Cuando se desplazó un poco, dándome paso para abrirme la puerta del coche que tenía detrás, caí en que era un impresionante Porsche Carrera negro. Entendía algo de coches, pues a mi ex le fascinaban, y sabía que ese modelo en concreto no estaba al alcance de cualquier bolsillo. Guapo y con dinero, todas mis alertas se dispararon. ¿Estaría tomando la decisión correcta?


  El deportivo era clásico y elegante, como su dueño, con ciertas pinceladas de modernidad cuando observabas su interior modificado. No estaba segura de si me estaba metiendo directamente en la guarida del lobo, pero no podía pensar en otro lugar donde me apeteciera estar. Esperaba no equivocarme con la decisión que acababa de tomar.


  Me senté envuelta en la maravillosa piel calefactada. No era fría, sino todo lo contrario. Estaba claro que el coche había sido modificado con cuidado para tener todas las prestaciones del mercado sin perder su esencia. Era una auténtica maravilla.
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  Ya la tenía en mi coche. No estaba seguro de si volver a atacarla en el trabajo, sabía que era un lugar donde apenas tenía tiempo para los clientes. Además, no quería perjudicarla o que le llamaran la atención por mi culpa. No era un lugar ideal para establecer las bases de una posible relación.


  Con Yanet me daba la sensación de que debía apostar y arriesgar. Era una mujer que parecía tener muy claro lo que deseaba y yo quería ser su mayor deseo.


  La esperé plantado como un quinceañero, con el corazón revoloteando cada vez que se abría la puerta del club. Cuando veía que la persona que salía no era ella se apagaba en seco aguardando a ver la persona correcta. ¿Y si no había ido a trabajar? ¿Y si tenía libre? Fui a la puerta e intenté sonsacarle al de seguridad si Yanet se encontraba en el club, pero aquel negro enorme no me dijo nada, solo que, si quería entrar ahí, tenía que ponerme a la cola. Por suerte, la puerta se entreabrió y pude verla sobre el escenario, espléndida, como siempre.


  Así que volví a mi puesto, esperando el momento exacto en que viniera a mí de nuevo.


  Tras dos horas de agónica espera, el milagro se obró. No podía dejar de recorrer su cuerpo, embebiéndome en cada detalle. Era como un hermoso animal salvaje de mirada sexy y cuerpo felino. Un leve tirón en mi entrepierna anunció que me había visto. Llevaba las lentillas puestas, así que, en esta ocasión, pude ver la sorpresa reflejada en su rostro y casi estaba seguro que también el anhelo.


  Llevaba una falda tubo con abertura y un top anudado bajo el pecho en color rojo cereza. El abdomen lo traía al aire, mostrándolo a través del abrigo entreabierto. Por un momento sentí celos de todos los hombres que la habían visto esa noche, que habían llenado sus mentes con sueños lujuriosos donde ella era la principal protagonista, de los que habían paseado sus manos por su esbelta cintura y habían pegado sus caderas a la suya.


  No vino directa a mí y aquello me había dejado descolocado. Vi la sorpresa al verme, pero rápidamente cambio la mirada a una de indiferencia, desvió el paso y se puso en el semáforo que tenía justo al lado. ¿Acaso pretendía ignorarme? No pensaba tolerarlo.


  No me importaba ser yo el cazador, si la recompensa final era que ella fuera mi presa.


  Al principio parecía reticente, hasta que entendí el motivo. Siempre había sido bueno dilucidando, me encantaba la colección de libros de Agatha Christie de mi padre, pasaba horas leyendo sus páginas en busca del asesino. Yanet y sus mensajes velados no iban a ser menos.


  Tras el tosco saludo inicial, la conversación me llevó al punto crítico: mi dulce cubana, porque estaba seguro de que era cubana, creía que había otra. No sabía qué la había llevado a sacar esa conclusión, pero estaba claro que era algo que le preocupaba y yo me iba a encargar de solucionarlo.


  Tenía tantas cosas que quería hablar con ella que le propuse tener una conversación para solventar todas las dudas que pudieran rondar su hermosa cabeza. No las tenía todas conmigo, esa mujer no era impresionable como las demás. Le importaba muy poco mi físico, o el coche que tenía tras de mí. Era un hueso duro de roer y eso todavía llamaba más mi atención.


  Cuando finalmente aceptó, suspiré de alivio.


  Había estado dándole vueltas sobre si llevarla a mi piso o qué hacer, pero al verla esquiva supuse que querría un lugar más neutral. ¿Una cafetería?, pensé, pero rápidamente descarté la idea. Lo que quería hablar con ella necesitaba otro ambiente, así que puse rumbo directo a mi club de sexo. Al fin y al cabo, de lo que quería hablar con ella era justamente de eso.


  Entró en el coche y se dejó envolver con gusto por el asiento, vi su cara de placer al sentirse arropada por él.


  —¿Te importa que me quite los tacones? —preguntó con esa naturalidad que la caracterizaba—. Tengo los pies molidos de tanto bailar.


  —Claro, ya te he dicho que te los masajearé, si me dejas, aunque no conduciendo. Voy a llevarte a un lugar que espero te guste tanto como a mí. —Entrecerró los ojos, mientras pasaba las manos amasando la planta de los pies.


  —Espero que no sea a tu piso.


  —No, tranquila, intuyo que no te interesa lo más mínimo saber algo de lo que me envuelve, sea mi piso o incluso mi nombre. —Ella se sonrojó—. ¿Me equivoco? —Movió la cabeza negativamente y yo asentí—. No te preocupes, lo haremos todo a tu manera. —Sentía la necesidad constante de tranquilizarla, estaba seguro de que, si se sentía amenazada, sería capaz de saltar del coche en marcha—. Yo tampoco necesito saber nada que no quieras contar. Relájate, descansa, tardaremos unos veinte minutos en llegar al sitio que quiero llevarte. —seguía algo rígida—. En serio, no te preocupes, no soy un asesino en serie.


  —¿Estás seguro? —Asentí—. Pues yo diría que lo que tienes entre las piernas mata —soltó a bocajarro. Esa espontaneidad me hechizaba. Estaba en un mundo donde prácticamente o me adulaban o me clavaban puñales, así que estar con alguien que no me juzgaba por quién era o el tamaño de mi cartera y soltaba lo primero que le cruzaba por la mente era refrescante. Tras haber dicho aquello se mordió ligeramente el interior del moflete, como si no estuviera segura de haber hecho bien al decirlo.


  —De esa manera sí que me gustaría matarte: de gusto y a polvos.


  Un amago de sonrisa brilló en sus ojos. No podía evitarlo, era de naturaleza risueña y eso también me gustaba.


  En la radio había comenzado a sonar uno de los temas de Rosalía, que este año había recibido varios premios en los Grammy latinos. El flamenco no era una música que escuchara, pero me gustaba el arte y las cosas bien hechas y esa chica cantaba francamente bien.


  Sus temas no eran de flamenco puro, sino más bien una fusión con muchos toques de música comercial. Seguro que llegaba lejos.


  
    
      Di mi nombre

      Cuando no haya nadie cerca

      Cuando no haya nadie cerca

      Cuando no haya nadie cerca

      Que las cosas

      Que las cosas que me dices

      Que las cosas que hoy me dices

      No salgan por esa puerta

      Y átame con tu cabello

      A la esquina de tu cama

      Que aunque el cabello se rompa

      Haré ver que estoy ata'a

      Que aunque el cabello se rompa

      Haré ver que estoy ata'a (ata'a)

      Ay, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Yali ya

      Ay, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Yali ya

      Ay, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Ali, Yali ya

      Di mi nombre

      Pon tu cuerpo contra el mío

      Y haz que lo malo sea bueno

      impuro lo bendeci'o

      Ya me rezas sobre tu cuerpo

      Y en la esquina de tu cama

      Y en el último momento

      dime mi nombre a la cara

      Y en el último momento


      dime mi nombre a la cara[14].


      Yanet se fue acurrucando. Miraba por la ventana mientras nos internábamos por la Ronda litoral, y yo disfrutaba al contemplar su grácil perfil, aquellos labios generosos que moría por besar, aquel largo cuello que anhelaba morder hasta ver mi huella en él…


      En un par de ocasiones vi cómo sus ojos se cerraban más de lo que debería durar un pestañeo, y al tercero supe que se había quedado dormida.


      Me complació, que pese a ser la tercera vez que nos viéramos, tuviera la suficiente confianza como para quedarse dormida en mi coche. Eso quería decir que se sentía segura a mi lado y era de agradecer. Uno no podía mantener el tipo de relación sexual que a mí me gustaba sino confiabas en el otro. Por suerte, Yanet parecía no dudar conmigo.


      Iba a llevarla al Masquerade, pero verla de ese modo tan dulce y despreocupado hizo que cambiara de planes. Parecía agotada, un club de sexo no parecía la mejor opción, así que tuve que improvisar.


      Fijé la vista en la zona del rompeolas en el puerto de Barcelona. Ahora era el lugar de desembarque de los cruceros, pero en mi época de universitario era el lugar escogido por las parejitas para follar. Estaba apartado y tenías el sonido del mar arrullándote mientras gemías en la parte de atrás del coche, con los cristales empañados. Había echado grandes polvos con mi ex allí, o por lo menos, en aquel momento me lo parecieron.


      Pensar en ella todavía dolía. Realmente había pensado que era la mujer de mi vida, por eso me había casado con ella. Desde pequeño mi madre me inculcó valores sobre la familia, sobre lo que era correcto y lo que no lo era. Así que cuando hundí mi propio matrimonio sentí que le había fallado a ella. No supe sacarlo a flote y terminé separándome.


      Había muchos rumores sobre mi persona, era consciente de ello; que si había dado el braguetazo del año, que si era un interesado por haberme casado con Diana, que ella era inmensamente rica y yo un aprovechado que la había conquistado por mi físico.


      Podía hacerme el sordo, incluso el idiota, pero sabía que esos rumores estaban y dolían, sobre todo al principio, cuando tuve que demostrar tanto para hacerme respetar en mi propia empresa.


      Era cierto que no era un hombre rico. Provenía de una familia media que, con mucho esfuerzo, pagó mis estudios en una de las mejores universidades de Barcelona, para que pudiera alcanzar mi sueño que no era otro que tener mi propia empresa. Pero no un cualquiera.


      Desde que tengo uso de razón, el deporte había formado parte de mi vida. Tenía grandes momentos atesorados en mi memoria y todos tenían que ver con ello, con la sensación que tenía al terminar un partido, la libertad que experimentaba al salir a correr, cómo superaba mis metas y mis obstáculos. Quería aportar a la sociedad todos los beneficios que a mí me había aportado, pero no de cualquier manera, sino de la mejor manera. Así, a fuego lento, Elixyr se fue fraguando en mi mente como un nuevo concepto de vida, uno que quería alcanzar fuera como fuera.


      Diana estudiaba en la misma universidad que yo. Era guapa, de buena familia y deportista, realmente creí que estábamos hechos el uno para el otro, que compartíamos intereses y un proyecto vital que podía aunar nuestra carrera y modo de entender la vida.


      Claramente, contar con el dinero de mi exmujer fue una ventaja, pero tras el desembolso inicial hubo que picar mucha piedra para demostrar que el proyecto no era más que un sueño repleto de ínfulas de grandeza.


      Supongo que todo el tiempo y el esfuerzo que dediqué a que la cadena prosperara, hizo mella en mi matrimonio. La mujer que tenía al lado quedó relegada a un segundo plano, uno muy alejado. Dejé de atender sus necesidades y me dejé arrastrar por la vorágine de exigencias que yo mismo me había autoimpuesto para justificar las enormes sumas de dinero que los inversores habían depositado en mis manos.


      La distancia serpenteó, abriendo un gran abismo entre nosotros. Al principio, Diana se dedicó a llevar Elixyr Bcn, después se cansó y terminó delegando el puesto. Yo no le di importancia, ella se dedicaba a salir con sus amigos, ir a fiestas, pasar el día yendo de compras o haciendo cualquier cosa que pudiera suplir el vacío que me había encargado de implantar en su interior con la expansión de la compañía.


      Cuando llegaba de mis viajes estaba tan agotado que, pese a que quería acostarme con mi mujer, nunca encontraba el momento. Incluso algo tan necesario como el sexo quedó olvidado entre nosotros. Por ello mi ex encontró alguien que le dispensaba toda la atención que yo no le brindaba y, tras llegar a casa, en uno de mis últimos viajes, encontré las maletas en la puerta. Primero creí que Diana se marchaba a algún lugar, pero al tomar la nota que había sobre ellas me quedó claro que el que se iba era yo.


      «Lo siento, hemos terminado. Cuando vuelva espero que ya no vivas aquí. Mi abogado te hará llegar los papeles del divorcio para que no tengas problema a la hora de casarte oficialmente con tu trabajo, tirarte a tu maletín y engendrar con él toneladas de dinero. Parece ser que es lo único que te hace feliz. Yo también buscaré mi propia felicidad».


      No era un toque de atención, era una decisión tomada a consciencia. Lo nuestro estaba muerto y enterrado, así que no me quedaba más que acatar lo que yo mismo había provocado.


      Tardé en reaccionar. Recuerdo que, al principio, mi mecanismo de autodefensa me bloqueó la capacidad de razonar. Me enfadé, intenté excusarme, necesitaba encontrar algo que eliminara la culpa que remordía mi consciencia, algo que expiara mis pecados. Le achaqué mentalmente no haberme dado el suficiente apoyo, el no haberse interesado por nuestro proyecto de vida, el no haber viajado conmigo e interesarse por la empresa tanto como yo. La habíamos fundado juntos y, mientras yo me rompía los cuernos, ella se había acomodado a la misma vida que había llevado su madre, la que siempre había criticado en la universidad.


      Yo me enamoré de una mujer llena de proyectos, de ilusiones en común. Elixyr iba a ser nuestro hijo, no queríamos bebés, no estábamos hechos para eso, lo habíamos hablado mil veces. Queríamos viajar, tener una buena vida y una empresa fructífera, nada más.


      ¿En qué momento dejó de ser así? ¿Cuándo dejamos de comunicarnos y comprender que nuestros anhelos habían mutado? No podría marcar una fecha exacta de cuándo decidimos escoger caminos distintos, de cuándo nuestros sueños se habían convertido en mundos paralelos, cohabitando en un mismo hogar, si es que a la casa que nos habían regalado sus padres por nuestro matrimonio, y que estaba a su nombre, podía llamarse hogar.


      Tras apurar una botella de Macallan y dar mil vueltas, lo único que logré fue un gran dolor de cabeza que hizo que terminara durmiendo la mona en el coche.


      Pasé un mes viviendo en un hotel, intentando poner orden en mi vida. Fue mi abogado quien me mostró otra nueva forma de vivir y entender el mundo y quien me introdujo en el mundo del Masquerade. Sexo sin compromiso y trabajar hasta la extenuación, ese era mi día a día.


      El tiempo me ayudó a darme una perspectiva mucho más amplia. Ahora llevaba unos años con mi nueva vida y me iba bastante bien. La edad hace que veas las cosas de otro modo, sopesando los pros y los contras, no dejándote llevar por los impulsos, manteniendo la cabeza fría frente a distintas determinaciones. Mi enfado dio paso a la comprensión, alejando todo el rencor que pude albergar en su momento por Diana.


      El culpable de mi fracaso sentimental había sido yo, me costó admitirlo, pero era así. Nunca le di una verdadera oportunidad a lo nuestro, desde el principio el trabajo fue con lo que me casé, como ella auguraba en aquella nota que destruí, pero que permaneció grabada en mi mente.


      Nuestro proyecto de vida nunca había sido nuestro, sino mío. Ella se había ilusionado con el chico guapo y listo de la clase, creyendo que, en algún momento, cambiaría de idea. No supe ver que decía que sí para complacerme, no porque realmente lo sintiera de ese modo.


      No vi los cambios en ella, cómo se apartaba, cómo miraba los cochecitos de bebé. Yo, que me las daba de gran observador, no tenía ni puta idea de quién era mi mujer. Diana quería ser madre, su sueño era tener una familia tradicional y yo no lo supe hasta que me lo reveló en una de nuestras discusiones frente a los abogados. Estaba tan sorprendido que no daba crédito a sus palabras, estaba casado con una auténtica desconocida. En mi horizonte solo existía Elixyr y el suyo había sido invadido por cochecitos y pañales.


      El sexo, o la ausencia de él, fue otro de los temas que salió a relucir. Llevaba meses sin tocar a mi mujer, ¿qué esperaba? Una relación sin sexo no es una relación y menos en un matrimonio joven. ¿Qué nos esperaba cuando tuviéramos cuarenta si con treinta y cuatro ya no follábamos?


      Nos habíamos convertido en compañeros de casa, porque inclusive la palabra amigos denotaba una intimidad y una complicidad que nos quedaba grande.


      Darme cuenta de todo ello hizo que me replanteara dar un giro a mi vida. Yo no quería una mujer, no podía darle el sueño de la familia feliz porque no era lo que yo perseguía. Necesitaba un modelo más adecuado a mis necesidades, algo que no me planteara hacer infeliz a quién tuviera al lado. Solo quería dedicarme a trabajar, gozar de algunos placeres, entre ellos el buen sexo, y nada más. Cualquier otro tipo de vínculo con el sexo opuesto estaba descartado. Esa era mi realidad y la que pretendía seguir viviendo.


      Paré el motor al llegar al faro de Montjuïc, tenía unas vistas privilegiadas sobre el puerto. Siempre me había gustado ir a aquel lugar para pensar, allí todo parecía cobrar un nuevo sentido. En la soledad de la montaña, acompañado por su luz, había fijado mis metas en mi época universitaria, y seguía usándolo para ello. Era mi refugio, un punto de encuentro donde reflexionar y tomar decisiones.


      Me concedí unos instantes con la ventanilla bajada, inspirando el sutil aroma a mar que lo impregnaba todo. Hacía frío, aunque la noche estaba completamente despejada. La luna se reflejaba en las oscuras aguas, a punto de ser engullida entre las agitadas olas.


      El viento era intenso, gélido, sentirlo en el rostro me gustaba, evocaba recuerdos de mi niñez, cuando vivía en Euskadi. Aquel viento capaz de despejar mi mente e impulsarla a volar hacia nuevos retos.


      Giré la cabeza para contemplar a la mujer que yacía plácida, abandonada a un sueño que la hacía agitarse, fruncir el ceño y moverse ligeramente con espasmos involuntarios.


      Me desabroché el cinturón para permitirme la licencia de aproximarme a su cuello e inspirar su aroma.


      No conocía aquel perfume, pero lo que sí tenía claro es que encajaba a la perfección con ella.


      —¿Has perdido el hueso? —su voz adormilada tironeó de mi entrepierna como si de una bailarina de striptease se tratara.


      —Puede que sí —respondí pasando la nariz por el largo cuello femenino, provocando que Yanet se erizara.


      —Si te gusta mi perfume te lo presto un día, aunque no sé si va mucho con tu personalidad. —Incluso medio dormida era viva.


      —No es necesario, prefiero olerlo en tu piel y que se impregne en la mía cuando te folle. —Un quejido lastimero escapó de sus labios cuando capturé el lóbulo de su oreja y jugueteé con él, provocando que mi preciosa copiloto se removiera inquieta—. Por cierto, ¿qué perfume es?


      —Good Girl, de Carolina Herrera —suspiró. Recordaba la imagen de campaña de ese perfume, un stiletto oscuro de largo tacón de aguja.


      —¿Te consideras una buena chica? —Las comisuras de sus labios se elevaron.


      —Me gusta pensar que soy buena cuando debo serlo y mala cuando es necesario, en este mundo hacen falta buenas personas. —No había desabrochado el cinturón de seguridad, me gustaba la sensación de tenerla en mi poder. Llevé la mano a su muslo para colarla lentamente bajo el abrigo. Mis dedos treparon por la fina media de seda hasta toparse con el encaje que llegaba a medio muslo. Metí el dedo dentro del elástico, acariciando la carne aprisionada. Yanet gimió suavemente.


      —Cierto, a mí también me gustan las buenas personas. —A cada roce de mi dedo Yanet suspiraba, acrecentando mi deseo. —¿Y puedo preguntar a qué huele mi buena chica? —Sus labios se entreabrieron para darme respuesta. No podía dejar de admirar el caleidoscopio de emociones que iban cambiando en su rostro. Me sentía tan maravillado como cuando mis padres me compraron uno en las fiestas de San Sebastián. A cada giro las formas y los colores dibujaban nuevas figuras, como el rostro de Yanet.


      —Lleva almendra, café, bergamota y limón. —Mis dedos ascendieron para deslizarse sobre la prenda íntima que me separaba de mi mayor antojo. Palpé la humedad que traspasaba la fina prenda, me gustaba que se mojara tan rápido, preparándose para mí—. Su corazón es de jazmín sambac, nardos, raíz de lirio, rosa de Bulgaria y flor de azahar —la voz tembló. Con cada anotación, Yanet exhalaba y su aliento cálido iba empañando los cristales del coche. Me gustaba escucharla recitar los ingredientes, saber que dominaba absolutamente cada matiz de lo que llevaba encima. Era meticulosa y era una virtud que me gustaba en las mujeres.


      —¿Y de fondo? —pregunté, colando los dedos bajo las bragas, buscando su cálido interior. Ella suspiró con fuerza cuando la primera yema entró en la cálida gruta.


      —Tonka, cacao, sándalo, vainilla, praliné y canelaaaaaaa. —Metí la segunda falange.


      —Mmmmm, me gustan esos aromas dulces, pero el que más me gusta es el que tienes justo aquí. —Profundicé la acometida, arrancándole un grito de placer.


      —Lleva más cosas —su voz se entrecortó agitada cuando la base de mi mano comenzó a trazar círculos apretados contra el clítoris—. Aaaaaahhhhh.


      —Creo que desconozco el aaaahhh. —Ella sonrió.


      —Pues deberías. Está compuesto de cedro, madera de cachemira, pachuli, ámbar y almizcle. —Di una última acometida en su interior para sacar los dedos empapados, llevarlos a mi nariz, olerlos y acercarlos a la suya.


      —¿Y a qué huele tu coño? —Ella levantó la barbilla un tanto altanera.


      —A pecado, a sexo y a lujuria. —Tras esas tres demoledoras palabras abrió la boca, catapultándola hacia delante, e introdujo los dedos en ella, sorbiendo con deleite.


      —¡Joder! —No podía tener la polla más dura. Solo había querido jugar, pero ahora en lo único que podía pensar era en las mil maneras de tirármela. Los cristales del coche parecían tintados de niebla por el calor que nuestros cuerpos emanaban. Con la mano libre pulsé el botón para liberarla de su confinamiento. Quería hundirme en aquel tórrido volcán repleto de lava ardiente que yacía entre sus muslos—. Te juro que solo pretendía hablar, pero eso deberá esperar porque tengo la polla a punto de estallar en los pantalones.


      —Me encantan los fuegos artificiales —observó sacando los dedos completamente limpios de sus labios.


      —Pues voy a hacer que los veas todos y disfrutes con cada orgasmo que te voy a regalar. —Tomé su rostro para besarla a conciencia, paladeando los matices de su esencia en aquella lengua retadora. Gruñí al reconocer su dulzura entre los carnosos labios—. Eres una maldita droga, Yanet, una muy adictiva y dura. —Atrapé el grueso labio inferior para tirar de él.


      —Aquí la que está dura es ella. —Su mano encerró mi solícita polla que brincaba de la alegría al reconocer su agarre.


      —Lo que está es contenta de verte, creo que quiere salir a saludarte, le gustas mucho. —Yanet soltó una carcajada.


      —A mí también me cae muy bien. —Sus ágiles dedos recorrían mi dureza, encendiéndome todavía más. En una de sus gráciles pasadas dio una sacudida que me impulsó a apoyarme en el volante. El estruendo del claxon fue tal que Yanet paró en seco, mirándome como si no pudiera creerlo y terminando con una sonora carcajada.


      —El pito que había que tocar era el tuyo no el del coche —se carcajeó divertida.


      —Ríete ahora que puedes, que cuando saque el pito veremos qué pasa. —Llevé las manos a su cintura para hacerle cosquillas, mientras ella se desternillaba sin parar.


      ¡Dios, qué bonita era! Hacía tiempo que una mujer no me freía tanto el cerebro que solo podía pensar con la polla todo el día. Tenía un asunto laboral delicado y, aun así, no era capaz de pensar en nada que no fuera enterrarme en ella.


      —Para, por favor, voy a morir de cosquillas. —Su rostro, ahora despreocupado, brillaba con luz propia. Tenía unas ligeras marcas en los laterales de los ojos que hablaban de los millones de sonrisas que habían escapado de sus labios. Me hubiera gustado ser el causante de alguna de ellas, que las alegrías que viviera a mi lado quedaran marcadas en su piel como una huella indeleble, las líneas de la partitura de nuestra felicidad, donde las notas de dicha estuvieran escritas por mí. Sacudí mentalmente aquellos pensamientos demasiado románticos, no sabía por qué habían aflorado cuando lo único que deseaba de Yanet era puro gozo sexual.


      El coche se agitaba debido a sus movimientos impulsivos. Se había girado, intentando presentar batalla y, tras lanzar su primer ataque, el coche se puso en movimiento.


      —¡Mierda! —exclamé accionando justo a tiempo el freno de mano. Yanet se detuvo en seco, emitiendo un grito de espanto al percibir la muralla del faro a escasos centímetros de distancia—. ¡Por los pelos!


      —Tengo el corazón a punto de salirme disparado por la boca.


      —Pues júntalo con mi polla, que está a punto de meterse en ella. —Yanet me miró ofuscada.


      —¿Es que no puedes tomarte nada en serio? Tu coche vale una fortuna, si lo hubieras estampado contra la pared…


      —Lo hubiera pagado el seguro a todo riesgo, que para eso lo pago —finalicé la frase—. Y respecto a lo de tomarme las cosas en serio, creo que ejerces un extraño poder en mí, sacas el niño gamberro que llevo dentro. Te juro que si me vieras en el trabajo alucinarías, no soy para nada así. —Sus ojos se ampliaron con sorpresa.


      —¿Pretendes que crea que eres un mutante o algo así? —Arrugué los hombros.


      —Simplemente creo que haces que aflore una parte de mí que hace tiempo que no veía. —Su gesto se dulcificó.


      —Pues entonces, ya somos dos. A mí también me haces sacar mi parte más gamberra. Por cierto ¿de qué querías hablar? —Había llegado el momento de hablar. Al parecer, nuestro pequeño incidente había interrumpido el magistral polvo que pensaba echarle. No había problema, podía esperar.


      —¿Te importa si salimos fuera? Hay unas vistas increíbles que nos estamos perdiendo.


      —¿Puedo salir descalza? —Aquella mujer me desubicaba.


      —Si es lo que deseas… No creo que nadie vaya a arrestarte por mostrar los pies.


      —¡Pues salgamos! —exclamó entusiasmada.
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  Ambos salimos a la vez y caminamos hasta la baranda de hierro, desde donde se veía la zona de los cruceros. Había unos cuantos atracados, eran verdaderas ciudades flotantes que impresionaban cuando estabas dentro o los veías de cerca.


  —¿Has ido alguna vez de crucero? —le pregunté curioso.


  —Sí, hace mucho, lo recuerdo como una grata experiencia que forma parte de mi pasado. —Había dicho algo sin decir nada. Como siempre, Yanet lo convertía todo en un enigma. Sus palabras se apagaron y el caramelo de sus ojos se perdió en algún punto del horizonte que la trasladaba a kilómetros de distancia.


  —¿Te incomoda que hablemos de nuestra vida? —Ambos teníamos los brazos apoyados en el hierro forjado y la vista proyectada al frente.


  —Creo que ya te lo dije —anotó—. No te lo tomes a mal, pero no quiero nada que me ate a ti —aquello escoció, aunque la sensación se disipó como una pequeña estrella fugaz—. No busco una relación, quiero mi vida tal cual es, y te ruego que no pienses que es por ti, porque te estarías equivocando. Estoy convencida de que eres un gran tipo, pero no quiero conocerte. —Jamás me habían dicho unas palabras tan duras, que me desconcertaran tanto y dichas con tanta dulzura—. Si no quiero hacerlo es porque sé que eso supondría el inicio de algo más profundo y no deseo una relación en mi vida, ni que lo que sea que tengamos vaya a más. —Cuando desvió la mirada no había temor, sino determinación.


  —¿No tienes ningún tipo de inquietud por saber cómo me llamo, a qué me dedico, o mi signo zodiacal? —Me parecía extraño, las mujeres eran curiosas por naturaleza, pero a esta aparentaba darle igual absolutamente todo lo relativo a mi persona.


  —No voy a engañarte, claro que me hago miles de preguntas. Pero no quiero saber las respuestas porque eso establecería un lazo entre nosotros que no estoy dispuesta a atar. Me vale con saber que no eres un asesino en serie —su afirmación me hizo sonreír. Sabía a qué se refería, una pregunta daba pie a la siguiente, era muy sencillo ilusionarse y querer más.


  —Estoy de acuerdo, pero hay algo en lo que discrepo contigo.


  —¿Y es? —Ahora sí que había llamado su atención.


  —Ambos tenemos los mismos deseos y las mismas inquietudes. Yo tampoco necesito saber cómo te gusta el café o dónde quieres pasar tus próximas vacaciones, a no ser que incluyan unos días conmigo —anoté esperanzado, imaginándonos desnudos en alguna playa desierta, retozando bajo unos cocoteros.


  —¿Dónde quieres ir a parar? —me preguntó. Caminé hasta posicionarme detrás de ella, con los brazos bloqueando los suyos y mi boca cerca de su oído.


  —Creo que somos sexualmente complementarios, no me había planteado tener una compañera de juegos fija hasta que te cruzaste en mi camino. —Apreté mi entrepierna contra su trasero. No se me había bajado desde el instante en que la vi. Tracé círculos y sus dedos se apretaron agarrando con fuerza la gruesa barandilla.


  —¿Esa era tu propuesta? ¿Qué nos convirtamos en compañeros sexuales? —Una de mis manos desabrochó con urgencia el cierre del pantalón, le subí la falda y ladeé el tanga palpando la humedad que anegaba aquel recóndito lugar. Aunque tratara de negarlo sentí su urgencia palpitando entre las piernas. Yanet no se apartó, más bien las separó para mejorar el acceso, dándome un silencioso permiso que acepté encajándome en ella sin más. Ambos gemimos.


  —Nos complementamos. —Bombeé en su interior, sintiendo nuestras pieles fundirse con intimidad—. Y estoy convencido de que tú has sentido tanto como yo esta química que me hace explotar cada vez que estás cerca. —Mi mano se metió bajo el top para colarse en el sujetador y abarcar uno de sus gloriosos pechos—. Dime que no la sientes —sentencié tironeando del duro brote. Yanet se retorcía y encajaba su trasero en mi pelvis, impulsándose hacia atrás.


  —La siento, pero no quiero compromisos.


  —Nuestro único compromiso será el de gozar, darnos el placer más absoluto y entregarnos el uno al otro con lujuria y desenfreno, con el único objetivo de nuestra satisfacción personal. No voy a pedirte más que eso, que disfrutes entre mis brazos, que establezcas los límites de lo que estás dispuesta a entregar y me concedas el privilegio de satisfacer todas y cada una de tus necesidades —mi voz se había vuelto ronca al sentir la tirantez de su pecho y cómo se contraía su vagina a cada palabra que le prodigaba.


  —¿Nada más que sexo? —Levantó el cuerpo y enroscó sus manos en mi nuca. Levantó la pierna apoyando un pie en la balaustrada para anclarse a ella. Me hubiera gustado vernos follar de ese modo. Imaginaba su sexo expuesto al frío de la noche, retrayéndose al sentir la gélida brisa, mientras yo la embestía sin piedad.


  —Nada más —afirmé para tranquilizarla—. Todo será consensuado, estableceremos los límites y solo haremos aquello que nos complazca a ambos. Empujé con fuerza para oírla jadear.


  —En exclusiva —susurró casi como un ruego.


  —En exclusiva —reiteré—. Haremos lo que tú desees y estaremos solos o acompañados, dependiendo de lo que me pidas en cada momento. No voy a negarte nada. Si solo me quieres a mí, me tendrás a mí y yo solo te tendré a ti como compañera de aventuras. En este momento no puedo ni quiero pensar en otra mujer que no seas tú, solo te necesito a ti y solo te deseo a ti. —Tras mi última afirmación Yanet estalló, regalándome un maravilloso orgasmo que gritó a la noche. Tras ella fui yo, arrastrado por la marea de convulsiones de su vagina.


  Aquel encuentro fue rápido, intenso y feroz, pero ninguno de los dos necesitaba más.


  Yanet bajó la pierna y se dio la vuelta con un brillo pícaro en la mirada. Estaba expectante por conocer su respuesta.


  —¿Hay trato? —pregunté dubitativo. Ella se acercó, pasando la lengua por mis labios resecos.


  —Hay trato, pero júrame que lo único que voy a saber de ti van a ser todas las técnicas distintas que vas a utilizar para poseerme y llevarme al éxtasis. —Esa mujer iba a terminar con mi cordura.


  —Si eso es lo que quieres eso es lo que tendrás, pero deja que te advierta una cosa. Acabas de cerrar un trato, a partir de ahora eres mi compañera sexual y no pienso dejar que te desdigas, suceda lo que suceda.


  —No sufras, no pienso hacerlo, cuando doy mi palabra, la cumplo. —Aprisioné su boca contra la mía dispuesto a sellar el pacto de múltiples maneras, por si le quedaba alguna duda.


  *****


  Definitivamente ese no era mi día.


  El móvil había decidido morir, así que la alarma no había sonado. Además, fui a darme una ducha y la bombona de gas se terminó justo cuando estaba enjabonándome el pelo, convirtiéndome en la mujer del Yeti.


  No podía salir con el pelo lleno de jabón, así que apreté los dientes entrando y saliendo de debajo del chorro como si bailara un minué. Nos habían convocado a una reunión general de trabajadores, con carácter urgente, ¡no podía ir hecha unos zorros! El mismísimo Jaime Iriondo era quien la había convocado, así que hoy era el gran día, hoy por fin iba a conocer al jefe supremo.


  Salí corriendo del piso para coger el metro, ni desayuné, no tenía tiempo. Un simple retraso provocaría que llegara tarde a la reunión y no podía pensar en nada peor.


  Había diez paradas de metro y dos transbordos que me separaban de mi destino, sin contar el embarque y desembarque. Me abrí paso a empujones, pues me fue de un segundo que las puertas se cerraran dejándome fuera. El vagón estaba atestado, no cabía un alfiler, y el hombre de mi lado, que tenía aliento a rata muerta, se había emperrado en no dejar de hablarme sobre la importancia de ser vegano y yo venga a voltear el rostro para que el fétido aliento no impactara en mi nariz. Antes de bajar me giré, le miré a los ojos y le dije:


  —Háganos un favor a toda la humanidad y déjese de tanto alimento vegano que provoca que su aliento huela a ano. —El hombre me miró incrédulo—. Lamento ser tan dura, pero menudo viajecito me ha dado. Hágaselo mirar, señor, que parece que alguien haya muerto ahí dentro y dudo que sea una coliflor. —Señalé su boca y salí en estampida hacia mi nuevo tren.


  Hasta Urquinaona todo fue bien. Suspiré esperanzada, tal vez mi mañana fuera a arreglarse. Pero mi esperanza duró poco: en la Barceloneta alguien tuvo la brillante idea de arrojarse al metro, y justamente al mío.


  No habría estaciones para suicidarse, ni días, ni horas, que quién fuera había decidido arrojarse frente al mío. ¡Joder, podría haber elegido la línea verde! En aquellos momentos no podía pensar en la persona que había decidido poner fin a su existencia, solo pensaba en que iba a llegar irremediablemente tarde a la maldita reunión. ¡No podía esperar ni un minuto más! En cuanto las puertas de mi vagón se abrieron salí escopeteada ante el desconcierto de la gente que se agolpaba por morbo para ver si fisgoneaba algo de lo acontecido.


  Supongo que si yo no hubiera tenido prisa hubiese hecho lo mismo. El impulso cotilla que incitaba a que gran parte de las mujeres viera la Gala de Gran Hermano como si de la gala de los Oscar se tratara, también habitaba algo en mí. Si tenía tiempo ya miraría las noticias y sentiría todos los remordimientos oportunos por no haber ido a ver si necesitaban ayuda. Pero hoy, precisamente hoy, no podía permitírmelo.


  El servicio de metro había quedado bloqueado, así que apreté a correr los cuatro kilómetros que me separaban del trabajo. Di gracias a Alexei, y su empeño, en ponerme las piernas de una maratoniana, porque si no, al primer kilómetro hubiera echado el higadillo.


  Llegué veinte minutos tarde. Pese al frío helado, atravesé la entrada sudando como un pollo, el pelo pegado y la cara roja como un extintor.


  En cuanto pisé la recepción, Tania, una de las chicas de la tarde, me regañó con la mirada e indicó que todos estaban ya en la sala de reuniones. Tenía mil excusas en la mente y el corazón completamente desbocado. Intenté no parecer la loca de la pradera antes de llamar a la puerta, que estaba cerrada. Mi esperanza de que estuviera abierta y pudiera colarme sin que se percataran había caído por el retrete.


  Llamé con suavidad, esperando que sonara el adelante que me daría permiso para hundirme en la miseria más absoluta. Cuando lo escuché, no me paré a pensar ni a mirar.


  —Lamento llegar tarde —me excusé cabizbaja—. Alguien se tiró al metro y tuve que venir corriendo desde la Barceloneta. Siento muchísimo el retraso, si hubiera sabido que alguien iba a morir bajo mi metro habría venido en bus. —Se había hecho un silencio sepulcral, sentía todos los ojos de mis compañeros puestos en mí y una especie de energía aterradora presionando mi cabeza. Estaba convencida de que se trataba de la mirada del jefe supremo, taladrándome ante la sandez que acababa de soltar. Cuando levanté la cabeza para enfrentarme a la reprimenda, nada ni nadie me habría preparado para sentir que la que se había suicidado en el metro era yo.


  Allí plantado, con un impecable traje gris, camisa blanca y corbata azul, estaba él, Pitón Salvaje, mirándome con una expresión indescifrable. Estaba claro que al mirar al suelo me había perdido el impacto inicial, que era el que estaba recibiendo yo, como si un maldito meteorito hubiera caído sobre mi cabeza para aplastarme bajo su peso.


  ¿Cómo era posible? ¿Qué hacía él allí? Miré a un lado y a otro, intentando ubicarle dentro de la empresa. ¿Sería un ayudante del señor Iriondo? ¿Un formador? Las rodillas me temblaban.


  —Siéntese ¿señorita…? —dijo en tono de pregunta, como si no supiera mi nombre, ni que dos días antes me hubiera estado follando a la intemperie hasta la saciedad.


  —Ro-rodríguez —concluí—, Yanet Rodríguez. —Él asintió y apuntó con el puntero láser que llevaba en la mano una silla al lado de Bárbara, quien me miraba consternada.


  —Puede sentarse ahí. No me gusta la impuntualidad, señorita Rodríguez, pero entiendo que se trata de un hecho aislado y que, en su día a día, la gente no se va tirando al metro para que usted llegue tarde a su puesto de trabajo ¿verdad? —¿Se trataba de algún tipo de broma encubierta?


  —Supone bien, porque, de ser así, tarde o temprano Barcelona se quedaría sin habitantes y prohibirían los viajes en metro. —Vi la diversión prendida en el fondo de su mirada, mientras los trabajadores me contemplaban horrorizados, como si hubiera cometido un delito al responder aquella imbecilidad. ¡Es que me ponía nerviosa y no sabía ni lo que decía! Me salía la parte chistosa sin gracia que tanto odiaba.


  —Esperemos que no sea así, señorita Rodríguez, pues eso nos impediría seguir trabajando a todos.


  —Dudo que los socios de Elixyr cojan el metro o se arrojen a él. —Pitón arqueó las cejas. No podía parar de parlotear ¡Por Dios, que alguien me frenara!


  —Se sorprendería al comprobar cuántos empresarios se suicidan en el mundo, señorita Rodríguez. La bancarrota puede hacer cometer auténticas locuras. Aunque no solo el dinero, hay situaciones personales que también desatan el deseo de querer arrojarse a la vía. —Así era justamente como yo me sentía—. De hecho, estábamos hablando justamente de eso. —¡Madre mía, pero qué guapo estaba hoy! Ese porte, esa seguridad que le envolvía le sentaba como un guante. Logré llegar a mi silla y sentarme, antes de que prosiguiera.


  —¿De tirarse a la vía? —Él negó.


  —No exactamente, digamos que, a este, más bien, le he empujado yo. —¿De qué hablaba?—. Les estaba contando a sus compañeros que el señor Hidalgo ha sido destituido de su puesto. —Mi cerebro iba a mil, tal vez fuera el responsable de recursos humanos de la empresa, eso explicaría muchas cosas—. No me gusta que me roben, señorita Rodríguez, y eso es lo que él ha estado haciendo estos meses. —Sus ojos seguían puestos en mí, y yo era incapaz de procesar lo que oía, pues seguía en estado post traumático al verle frente a mí. Su atención se desvió al resto de trabajadores, cosa que me tranquilizó y me permitió tomar algo de aire—. No voy a mentirles, podría haberles dado cualquier excusa y no dar explicaciones, pero quiero que todos sepan lo que ha ocurrido. El señor Hidalgo me estaba robando a mí y a los accionistas, desviando fondos a través de falsas reparaciones. Se inventaba fallos en la instalación y amañaba presupuestos con la empresa de su cuñado para sustraer dinero a la compañía, y eso es algo que no pienso tolerar. —Menuda joya era ese Hidalgo—. A partir de hoy voy a ocupar su puesto y voy a ser su nuevo director hasta que encontremos a la persona adecuada para el puesto.


  —¡¿Cómo?! —grazné sin poder evitarlo. Una comisura de su boca se agitó casi imperceptiblemente, mientras las miradas volvían a mí.


  —Es normal que se sorprenda, es poco habitual que el director general tome las riendas de uno de los centros, pero estamos ante una situación compleja. No quiero contratar a un director externo, sino que mi intención es ascender a un trabajador de Elixyr Llevant para que ocupe el puesto. —Hubo un Oh contenido—. Somos una empresa de meritocracia y gozamos de un capital humano excelente. Estoy convencido de que muchos de ustedes han hecho los suficientes méritos para ocupar el puesto de Hidalgo y, por lo tanto, entre ustedes se encuentra el futuro director de esta instalación. —Su mirada nos recorrió a todos hasta posarse finalmente en mí—. Además de dirigir el centro, haré un proceso de selección entre las personas que estén interesadas en el puesto. No solo es necesario tener los estudios que el puesto requiere, deben ser personas íntegras que crean tener las aptitudes y actitudes necesarias para llevar a Elixyr Llevant a lo más alto. —Mi cuerpo se había erizado al ver la férrea mirada de mando que desprendía—. Deberán traerme su currículum y, mediante una carta de presentación, explicarme por qué deberían ser el nuevo director. Quiero entender qué van a aportarle a la empresa y de qué modo van a hacerlo. Mi nuevo director deberá ocupar el puesto en un mes.


  —O directora —le corregí. Eso llamó su atención. Bárbara me lanzó una patada que casi termina con mi espinilla, pero me aguanté las ganas de gritar.


  —Por supuesto, en esta empresa no importa el género, sino el talento. ¿Acaso está interesada en el puesto, señorita Rodríguez? —Agité la cabeza negativamente. Jaime tenía la mano derecha metida en el pantalón y la izquierda frotaba su mandíbula perfectamente afeitada.


  Era el jefe, y no uno cualquiera, era el director general, sus decisiones nos afectaban a todos. Era el hombre que me había tratado con tanta amabilidad el día del incidente de la pintura, el hombre que se follaba a la Dragona y que también me follaba a mí. ¡Estúpida! Me reñí mentalmente por confiar en su palabra. Ahora entendía de quién eran las bragas que encontré en su chaqueta, todo cuadraba. Bárbara me dijo que el jefe había estado horas desaparecido de la fiesta y que se largó con la señorita Puig. ¿La follaría a ella también esa misma noche? Me dolía pensar en ellos, y más después de lo que habíamos acordado.


  Había aceptado el trato que me había propuesto de convertirme en su amante, pero estaba claro que ya no iba a ser así. Yo no me acostaba con el jefe, y menos con uno con complejo de abejorro que no sabía tener la polla metida dentro de la bragueta e iba polinizando cualquier flor. Que se fuera a clavar el aguijón a otra parte, porque lo que era a mí no iba a tocarme más.


  La reunión se extendió otros cuarenta minutos en los que el señor Iriondo expuso el estado de la situación a la que nos había expuesto el cabrón de Hidalgo. Prácticamente había dejado el centro sin posibilidad de recuperar la amortización del primer año y, pese a la actitud tranquilizadora que pretendía transmitir Jaime, estaba claro que la cosa no pintaba bien.


  Jaime. Me descubrí saboreando su nombre lentamente, como una taza de café colombiano fuerte y sin azúcar, así era como me gustaba a mí. En Cuba, cuando íbamos al club a tomar café, los camareros tendían a poner el café solo y sin azúcar a mi ex y el Earl Grey con dos sobres de azúcar a mí. Era algo que siempre nos había hecho mucha gracia, sonreíamos e intercambiábamos bebidas para no incomodar al camarero, hasta que al final comprendí que la que debía sentirse incómoda era yo. ¿Por qué las mujeres han de ser las del té azucarado y los hombres los del café solo y amargo? Prejuicios, estábamos cargados de ellos y era más fácil presuponer que preguntar.


  —¿Alguien tiene algo que decir? —Vaya, mis cavilaciones me habían alejado del final de la reunión. Nadie habló—. Muy bien, pues entonces pueden regresar todos a sus puestos. Quienes han venido fuera de su horario laboral serán compensados económicamente. Muchas gracias por su atención y colaboración. Solo quiero que todos los que están presentes recuerden una cosa que no me gusta repetir y es uno de nuestros mandamientos: «Lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr». No quiero murmuraciones y espero profesionalidad por parte de todos ustedes. Todo lo que se ha dicho en esta reunión es confidencial y espero que lo respeten. Ahora pueden irse. —Las sillas se arrastraron con su característico sonido. Jaime se colocó en la puerta y fue despidiendo uno a uno a todos los trabajadores antes de abandonar la sala, lo que me puso muy nerviosa.


  —Madre mía menudo fregado —susurró Bárbara en mi oído—, y tú llegando tarde. Menos mal que no te ha cortado la cabeza y se la ha comido de postre, ha habido un momento que he temido por tu vida, y encima no dejabas de contestarle. No sé ni cómo no te ha despedido. —Estábamos al final de la sala, así que éramos de las últimas en salir.


  —No tendría por qué, a cualquiera le podría pasar lo que a mí. Además, es fácil de comprobar y jamás he llegado tarde, excepto hoy. —Ella soltó una risa de consternación.


  —Tú no has visto la mirada que echó a la silla vacía y a la puerta cuando la golpeaste. Aunque cuando entraste su expresión cambió, parecía sorprendido. Con tu físico no es de extrañar y tal vez ello haya contribuido a que no te despida.


  —¡Eso es un golpe bajo, Bárbara!


  —Lo siento —se disculpó—, pero no me niegues que un físico como el tuyo abre muchas puertas.


  —Tal vez las abra, pero no de la manera que una desearía. —Cada vez estaba más cerca de él, mi cuerpo se estaba tensando al reconocer su cercanía—. Ahora, haz el favor de callarte, casi estamos en la puerta. —Jaime estrechó la mano y se despidió con fluidez de las cinco personas que teníamos delante. Yo era la última de la fila y me sentía sofocada.


  —Hasta la próxima, Bárbara. Antes de que se vaya quiero que agende una reunión semanal con los responsables de cada área. Busque un hueco de aproximadamente hora y media que a todo el mundo le vaya bien. Yo me amoldaré a sus horarios.


  —Por supuesto, señor Iriondo —respondió solícita, agachando la cabeza y esperándome tras el umbral.


  Tendió la mano sin quitarme los ojos de encima. Era una mirada incendiaria pensada para hacerme arder en cuanto se posara sobre mí. Intenté mantenerme lo más fría y profesional posible. Le tomé de la mano, y el chispazo que siempre se prendía cuando nos tocábamos hizo acto de presencia en forma de sacudida en todo mi cuerpo.


  —Señorita Rodríguez —su voz había bajado un tono—. Ha sido una grata sorpresa ponerle cara al fin. Llevaba postergando el momento por motivos laborables y créame si le digo que me arrepiento profundamente de haberlo hecho. —Carraspeé, tenía la garganta seca.


  —Son cosas que ocurren, es lógico que tuviera que anteponer asuntos más urgentes a conocer a la nueva profesora de zumba. —Miró de reojo hacia la puerta para comprobar que Bárbara seguía allí.


  —Pues creo que ahora es el momento ideal. —Desvió la vista hacia mi compañera—. No quiero que nadie nos interrumpa, voy a conocer a la señorita Rodríguez como debería haber hecho en su momento y entrevistarla en profundidad, así que ocúpese de que nadie, y he dicho nadie, nos moleste. —Bárbara asintió aterrorizada, mientras Jaime le cerraba la puerta en las narices, tiraba de mí y me encastraba en ella para devorarme los labios. Reaccioné por puro instinto, abriéndome a él y devolviendo la pasión que me era entregada. Mis manos volaron a su nuca y su mano no lo tuvo difícil para internarse en la cinturilla de mi malla y agarrarme con fuerza el trasero.
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  Gruñó entre mis labios y solo se separó para decir:


  —¡Joder, Yanet, me vuelves loco! Desde que has cruzado la puerta solo he pensado en tumbarte en la mesa de reuniones y follarte —su sentencia me golpeó, volviendo la claridad a la persiana de deseo que había oscurecido mi cerebro. Cuando intentó besarme de nuevo, giré el rostro esquivándole—. ¿Qué ocurre? ¿Acabas de hacerme una Pitón? —Estaba intentando hacerse el gracioso y yo solo sentía la necesidad de huir de la jaula de sus brazos. Le empujé intentando escapar. Saber quién era y, lo peor de todo, lo que era, me había dado ganas de salir huyendo sin mirar atrás.


  —¿Que qué ocurre? —le pregunté revolviéndome nerviosa—. ¡Eres mi maldito jefe! ¡Eso es lo que ocurre! —Él sonrió condescendiente.


  —¿Y? No pasa nada, Yanet, hay mucha gente que mantiene relaciones con personas del trabajo, es lo más habitual. —Seguramente para él sí y para la mayor parte de la humanidad, pero para mí no lo era—. Eso solo lo hace más divertido y le da un punto de morbo que me fascina. —Todos los hombres eran iguales. No sabía de qué me extrañaba si yo me había casado con uno igual que este.


  —¡No pienso ser tu becaria y chuparte la polla bajo la mesa! —La imagen de mi marido en nuestra casa y en nuestra cama con otra me golpeó del mismo modo que lo hizo en su día. Sentí la misma rabia y dolor crepitando en lo más hondo de mi pecho. Miré fijamente a los labios de Jaime, intentando buscar un punto de cordura, pero solo logré empeorar las cosas. Su sonrisa diabólica mandó un pistoletazo a la carne que palpitaba entre mis piernas, haciendo que me diera asco de mí misma. Era una maldita enferma. ¿Cómo podía ponerme cachonda en un momento que me estaba haciendo morir por dentro? Ese hombre me convertía en una degenerada de la peor calaña.


  —Bueno, eso podemos negociarlo. Un día me la chupas tú y otro día te lo como yo. Me encantaría verte sentada en mi sillón con las piernas abiertas mientras te devoro la joya de la corona. —La imagen que evocaban sus palabras hizo que tuviera que apretar la maldita joya que ya tenía el tamaño de un garbanzo sin remojar—. De hecho, creo que me encantaría, ya sabes cuánto me gusta comerte el coño.


  —¡Oh, vamos! —protesté exasperada, empujándole de nuevo, si seguía escuchando esas cosas que tanto me ponían iba a lanzarme sobre él en lugar de evitarle, que era lo que debía hacer a toda costa—. No puedes ir en contra de tu propia política de empresa: no puede haber relaciones íntimas entre los trabajadores ni con los socios, es uno de tus mandamientos. —Esa era la única baza que tenía y pensaba utilizarla. Me agarró de las manos con fuerza para aprisionarlas sobre mi cabeza.


  —Ya sé cuáles son los mandamientos, pero yo soy el director general, lo que vendría a ser Dios en la Biblia, y puedo cambiarlas cuando me dé la gana. —Una risa sin vida floreció en mis labios.


  —Vale, Jesús, ¿entonces, se supone que yo soy María Magdalena? ¿Y eso te da derecho a follarte a todo el Belén? Menudo ejemplo que das al resto, Jefe —escupí con toda la amargura y desprecio que pude, recalcando la última palabra.


  —No me interesa todo el Belén, sino tú. —Resoplé. ¿Se podía ser más mentiroso y mezquino? Yo sabía perfectamente que a mí no era a la única de la empresa a quien se había follado, y vete a saber con cuántas más lo habría hecho—. Además, nosotros ya follábamos antes de que empezaras a trabajar aquí, si no he calculado mal, así que contractualmente lo nuestro era previo a que entraras a formar parte de mi equipo. Digamos que eso nos exime de toda culpa. —Solté una carcajada seca.


  —Qué oportuno. ¿De verdad crees que eso te exime? —É asintió—. Eres un maldito cerdo, señor Iriondo, si crees que voy a tragarme tus mentiras, vas listo. ¿Crees que no sé que te follas a la directora de Elixyr Bcn? La señorita Puig, ¿te suena? Claro que te suena, la noche de la fiesta te largaste con ella, ¿o acaso vas a negarlo? —Su mirada se ensombreció al verse cazado—. Si incluso llevabas sus bragas en la chaqueta del traje cuando me follabas en el spa ¿o me equivoco? —Sus dedos se clavaban en mis muñecas con fuerza—. No puedes negarlo porque las vi con mis propios ojos, las encontré cuando pensaba colocar ahí las mías. Menuda imbécil que estoy hecha. —Las expresiones que atravesaron su rostro me dieron toda la información necesaria para saber que todo de lo que le acusaba era cierto. Aunque eso ya lo sabía, una idiota como yo nunca pierde la esperanza de que la desmientan.


  —Las cosas no son como parecen, Yanet. —Qué típico.


  —Claro, seguro que no. Ahora pretenderás que me crea que lo que acabo de decir es mentira, intentarás argumentarlo y darle la vuelta con alguna patraña para que la imbécil de Yanet se la crea ¿o me equivoco? —Tenía los ojos fijos, clavados en los míos, su respiración estaba agitada y casi podía ver los millones de excusas bailoteando en su cabeza. Meditó la respuesta y, para mí, eso fue lo peor que pudo hacer, pues me daba pie a pensar que la cosa todavía era peor de lo que creía.


  —No es mentira, pero todo tiene matices. Ya no follo con ella —aclaró como si esa fuera su tabla de salvación. ¿De verdad pensaba que iba a creerle? Y, aunque ya no follara… ¿Creía que esa afirmación sería su salvoconducto?


  —¿Y crees que a mí me importa eso ahora? Te pregunté si había alguien más y me dijiste que no, peor aquí todos saben que os acostáis. Tal vez para ti no sea una relación al uso, que solo seáis compañeros de juegos, como pretendías que fuéramos tú y yo, pero para mí… —No me dejó terminar.


  —Daniela y yo nunca hemos sido compañeros de juegos. Admito que hemos follado en reiteradas ocasiones, pero jamás le propuse lo mismo que a ti. Y la noche que me fui con ella solo la llevé a casa porque vino conmigo y no iba a dejarla sola a esas horas. No te voy a negar que fui a buscarla a su piso, ni que me colocó las bragas en la americana con intención de terminar acostándonos. —Las tripas se me revolvieron y eso que no había ingerido nada—. Pero no sucedió, simplemente la acompañé de regreso porque soy un caballero, pero no me acosté con ella. Te lo juro, Yanet, desde que estuve contigo no he querido estar con otra, incluso pudiendo. —«Que amable, seguro que esperaba que le diera las gracias por no meter la polla en otro lugar»—. Podría mentirte, pero no me gusta que me mientan, así que intento no hacerlo yo tampoco. Hace años aprendí que la mentira no te lleva a ninguna parte —parecía sincero, pero yo había aprendido hacía tiempo que intentar es pedir permiso al cerebro para fracasar y no sentirse culpable por ello. Me habían mentido tantas veces y con tal descaro que dudaba de cualquier hombre y sus intentos de sinceridad.


  —Y yo hace tiempo aprendí que jamás, bajo ninguna circunstancia, iba a follar de nuevo con el jefe, diga la verdad o mienta. —Él abrió mucho los ojos.


  —¿De nuevo? —Me encogí. Las cartas estaban sobre la mesa, así que me daba igual que supiera algo de mi vida.


  —Mi exmarido era mi jefe y es algo que no pienso volver a repetir mientras viva. Cuando la cagada es tan grande, créeme que una aprende. —Su aliento golpeó mi mejilla.


  —Entonces te despediré —esa afirmación me enloqueció, me revolví y le empujé dándole golpes hasta llegar a la mesa despotricando.


  —¡Ni se te ocurra! ¡¿Me oyes?! ¡Necesito este maldito trabajo más que tú follar conmigo! ¡Sexo lo puedes tener con cualquiera, seguro que la señorita Puig está encantada de que regreses entre sus patas, pero yo necesito trabajar! —estaba fuera de mí. ¡No podía perder el trabajo! ¡Eso no!—. ¿Qué quieres? ¿Quieres que te suplique? ¿Qué te implore? ¿O quieres que me convierta en tu puta para poder seguir dando clases?— grité fuera de mí.


  —Cálmate —intervino, intentando agarrarme, pero yo era un torbellino desatado incapaz de controlar. Le aporreé hasta que finalmente Jaime logró contenerme—. Vamos, Yanet, era una broma, jamás te despediría por eso ni pretendería que te convirtieras en esa palabra que me niego a repetir. ¿De verdad piensas que sería capaz de algo así? —Mis ojos estaban vidriosos, sabía que estaba a punto de quebrarme entre sus brazos, y lo que menos quería era eso.


  —Lo que sé es que los hombres sois capaces de hacer cualquier cosa, que esperar algo bueno de vosotros es lo mismo que pensar que los Reyes Magos existen. —Me miraba intentando ver más allá, y cuanto más intensa se volvía su mirada, más gruesa se volvía la capa de hielo que cubría mi corazón.


  —No sé qué te sucedió con tu ex, pero no puedes juzgarnos a todos por el mismo rasero. Eso no sería de justicia.


  —Claro, lo que es de justicia es que lleve dos años en este maldito país intentando sobrevivir para lograr una vida mejor, que solo me den empleos basura cuando mis estudios y mi currículo dicen que sirvo para algo más que para mover el culo porque soy cubana. De justicia es despertar un día sin todo lo que más amas en este mundo, en la calle, con una mano detrás y otra delante; sin posibilidades de hacer nada en tu país, porque pillaste a tu marido con otra y le pediste el divorcio. Hay tantas cosas injustas en este mundo que no cabrían en todos los dedos que tengo en el cuerpo —sentencié una vez logré detenerme—. Lo siento, Jaime, pero no hay vuelta atrás, no quiero seguir con lo nuestro trabaje o no aquí. No te quiero en mi vida si eso supone que vas a ser algo más que mi jefe. Lo siento, es mi decisión y debes respetarla. —Estaba rígido como una vara, con una vena palpitando en el lateral del cuello que no auguraba nada bueno.


  —El sábado no decías lo mismo. Además, me diste tu palabra —censuró como si lo que terminaba de soltarle no importara. ¿Dónde narices estaba su empatía? Estaba claro que en la punta de su polla, junto a su cerebro.


  —El sábado no sabía que eras mi jefe, no contaba con todos los elementos para tomar una decisión acertada. Así que lo lamento, pero me desdigo de mi promesa.


  Realmente no estaba siendo una decisión fácil. Jaime me gustaba mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir, pero era lo mejor para ambos, estaba convencida de que seguir liados solo nos traería problemas, y yo ya estaba con el cupo completo.


  —¿Es tu última decisión? —Moví la cabeza afirmativamente—. No me gusta la gente que no es capaz de separar las cosas, la que quiebra sus promesas y las incumple. —Aquello fue un golpe bajo. A mí tampoco me gustaba fallar y no cumplir cuando había dado mi palabra.


  —Lo lamento, pero no tengo otra opción y voy a ser firme al respecto. Si el sábado hubiera sabido quién eras no te hubiera prometido nada. Así que, como no estaba publicado en el BOE que eras mi jefe, no pude tomar una decisión objetiva, evaluando los pros y los contras, como debería haber sido.


  —Más bien pienso que tu decisión es totalmente subjetiva, pero creo que hoy no nos pondremos de acuerdo ni siquiera en eso. Por el momento lo dejaremos así, pero no voy a parar hasta que me aceptes y cumplas con tu promesa. —Su conclusión me puso en alerta.


  —Eso es acoso, señor Iriondo. ¿Me está diciendo que me va a acosar? —Él torció el gesto.


  —Puede que para ti lo sea, para mí es simple deseo. Sé que te necesito y te quiero en mi cama, Yanet. Si fueras sincera contigo misma, sabrías que tú también quieres ocupar ese lugar, aunque de momento intentes negártelo. Pero no puedes prohibirme que intente hacerte comprender que te equivocas y que donde ardes por estar es entre mis sábanas con mi polla enterrada en ti. —¡Dios! Mi cuerpo se estremecía de necesidad, tendría que ignorarle si iba a tenerle cada día trabajando junto a mí. Bueno, tal vez pudiera, con Hidalgo apenas nos veíamos, con Jaime sería igual; si no, tendría que jugar con él al gato y al ratón, aunque esperaba no acabar entre sus fauces—. Por cierto, antes de la reunión tuve el gusto de ver tu currículo y quiero que te presentes para la entrevista como directora.


  —¿Co… Cómo? —pregunté entrecerrando los ojos— ¿Se trata de alguna argucia para llevarme a tu terreno? ¿Por lo que dije antes de que no tuviera un puesto acorde a lo que era? —Él negó.


  —¿Crees que sacrificaría este centro por follar contigo? No me subestimes, no soy tan necio. Estás muy buena y en la cama somos cien por cien compatibles, pero jamás te daría un puesto que no creyera que merecieras por acostarme contigo. No pondría en juego mi dinero, el de los accionistas y tantos puestos de trabajo solo por un calentón —. Al momento me avergoncé de lo que había llegado a sugerir, eso le ponía en un lugar muy bajo.


  —Lo siento —me disculpé arrepentida.


  —No importa. Si he valorado tu candidatura es porque ayer revisé todos vuestros currículos, de cabo a rabo. Solo hay dos que llamaron mi atención: el tuyo y el de Alexei —. Aquello me llenó de orgullo, aunque el puesto no fuera para mí. ¿En serio me lo estaba planteando? Dudaba que a mi responsable de área le hiciera gracia que ambos compitiéramos por el mismo puesto, y menos conmigo, que acababa de aterrizar—. Si hubieras adjuntado una foto en él, hoy no me habría sorprendido tanto al verte —observó.


  —No me gusta que me juzguen por mi físico, por eso nunca la pongo. La gente suele prejuzgarme y no me gusta. —Jaime palpó sus cervicales como si le dolieran y sostuvo mi mirada con comprensión. Seguramente a él le ocurría algo muy similar, por eso mis palabras no le extrañaban—. Si ya nos habías preseleccionado, ¿puedo preguntar por qué has pedido que los interesados te traigan el currículo y escriban una carta de presentación?


  —Pues porque a veces hay muchas mentiras en ellos. —Pensé en el mío y recé porque no se destapara la verdad—. Porque te pierdes personas maravillosas si solo te fijas en lo que hay escrito en un papel y no basta con tener conocimientos, Yanet, eso no es ser un buen director. Hacen falta otras muchas habilidades, aptitudes y actitudes que no se imprimen en un simple folio. —Su reflexión hizo que le admirara. Además de guapo, era una persona con criterio y eso era muy peligroso para mi corazón, que ya latía desaforado.


  —Lo sé —le respondí dándole la razón. Había muchas personas buenas que se quedaban en el camino y verdaderos ineptos en puestos de poder, y todo por tomar decisiones basadas en un papel plagado de titulítis, sin observar verdaderamente la persona que lo portaba.


  —¿Entonces, te presentarás? —Su mirada brillaba esperanzada.


  —¿Tú crees que tengo lo que buscas? —pregunté en un murmullo. Había una chispa de alegría que se prendió en la oscuridad de sus pupilas.


  —Si no lo creyera, no te lo estaría proponiendo. Creo que tienes algo, soy muy intuitivo para estas cosas y no suelo equivocarme. Aunque eso no significa que el puesto sea tuyo. También creo que Alexei sería muy válido para ocuparlo, conoce la empresa a la perfección, tiene don de gentes y ha demostrado sus dotes de liderazgo. —Asentí, me parecía justo lo que decía.


  —Estoy convencida de que Alexei sería un gran director. En cuanto a mí, no lo sé, debo reflexionar y consultarlo con la almohada; no es una decisión fácil de tomar. —Era un puesto muy importante y no podía tomarlo a la ligera.


  —Las grandes decisiones nunca son fáciles y eso de que los trenes pasan dos veces es una falacia. Cuando ves el tuyo y estás montado en otro, debes prepararte para subir al tejado y saltar de vagón si fuera necesario. —Su mirada intensa no solo me hablaba de trabajo. ¿Me estaba diciendo que yo era su tren?


  —A veces, una no sabe si tirarse al tren o al maquinista —solté, intentando disolver aquella tensión que se arremolinaba en mis entrañas.


  —Si el maquinista soy yo, puedes tirarte de cabeza. —La broma se había girado en mi contra, Jaime captó mi incomodidad y cambió de tema—. Por si influye en tu decisión, el bruto anual son cuarenta mil euros más incentivos por cumplir con presupuesto, sin olvidar las pagas extra, móvil de empresa, coche y dietas. —La cabeza me daba vueltas—. Piénsalo, sé que no es fácil de digerir. —Desde luego que no lo era, eso representaba mi pasaje directo a la libertad, aunque supusiera tenerle siempre pegado a mí. ¿Estaba dispuesta de que así fuera?


  —Gracias, necesito pensarlo igualmente. Aunque lo que has dicho supone un gran incentivo, el dinero no lo es todo en esta vida. —Él movió la cabeza afirmativamente, parecía que mi reflexión le había gustado—. ¿Puedo irme ya?


  —Por el momento sí, espero que tomes la decisión acertada. —Me alejé de él y le eché una última mirada antes de salir.


  —Eso espero yo también.


  Pasé el resto del día sin verle, necesitaba tomar distancia. Me descentré un par de veces en las clases, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para estar recordando las diez coreografías que conformaban mi clase. Por suerte, mis alumnas parecieron no notarlo, estaban más pendientes de que no se les corriera el rímel y no sudaran en exceso que en mis despistes.


  Cuando terminé, casi salí corriendo en busca de la ducha, y digo casi porque la señora Belmonte me hizo un placaje en toda regla antes de que pudiera salir por la puerta, con lo menuda que era y lo que ocupaba.


  —Yanet, Yanet —me llamó solícita y eso que la tenía a dos pasos de distancia, como si pudiera saltarla por encima o no verla. La señora Belmonte era una ricachona de unos cincuenta años, operada hasta del pliegue de la nuca. Su único cometido en la vida era gastar el dinero de su marido, un magnate de las finanzas, venir a Elixyr, esforzándose lo justo con su grupito de amigas, y mirar la última tendencia en cirugía para regalársela una vez al año.


  —Dígame, señora Belmonte —dije ofreciéndole mi sonrisa de billete de trescientos euros, es decir, una tremendamente falsa, pues lo único que nos unía a esa mujer y a mí era mi clase de los lunes.


  —Ven, querida, me han contado un chiste buenísimo que debo compartir contigo. —Estaba claro que no compartiría conmigo su fortuna, no, mejor un chiste que seguramente sería pésimo. Lo que me faltaba era escuchar a esa mujer, que gozaba del humor de un enterrador, para reír después. Era un imposible, así que me preparé para la carcajada más auténtica que pudiera ofrecer, dada la circunstancia.


  —¿Sabes que hace una abeja en Elixyr? —Me la quedé mirando sin saber por dónde me iba a salir aquella mujer.


  —Pues como no sea ir al spa a que Meredith le ponga un tratamiento facial de miel… —La señora Belmonte soltó una de sus risas carentes de expresión facial, era como ver a un motorista sin casco circulando a ciento ochenta, con el aire tirando de su carne, intentando soltar una carcajada. Menudo espectáculo, ni la novia de Chucky en su mejor versión.


  —No, querida, lo que hace una abeja en Elixyr es zumba. —Después de su ingeniosa respuesta comenzó a emitir aquel sonido chirriante que pretendía ser una ¿cascada? de risa—. ¿Lo pillas? ¿Zumba? Las abejas zumban —repitió. ¡Mierda, que me había olvidado de reír, obnubilada como estaba ante esa rigidez facial! De pronto, comencé a carcajearme como si el mundo dependiera de ello y ella siguió con aquel ridículo sonido que recordaba a una cucaburra en pleno apogeo. Imaginar a aquel pajarraco con la cara de la señora Belmonte fue lo que me salvó e hizo que me uniera a ella hasta saltarme las lágrimas—. Te ha costado, querida, pero está claro que por fin lo has entendido.


  —Sí, señora Belmonte —aseveré secándome las lágrimas—, desde luego que lo he entendido. Ya sabe que en Cuba somos un poco más lentos y tranquilos. —Era algo que me había habituado a escuchar, y en cierto modo así era, pero no con el tono despectivo que lo decían en España. El ritmo no era tan frenético, se disfrutaba mucho más de la vida, y eso, eran incapaces de verlo los españoles, que seguían en esa vorágine de más trabajo, más consumo. En Cuba se era pobre o rico, era muy difícil saltar el escalón, así que rápido uno se adaptaba a su realidad.


  —Por cierto, ahora estaré un par de meses sin venir —me contó cuando logró detenerse.


  —¿Y eso? —le pregunté. No es que me importara, pero por su expresión sabía que ella estaba deseando contármelo.


  —Mi marido me ha regalado un viaje a la clínica del doctor Pitangy para someterme a una operación de bra rolls.


  —¿Una operación de qué? —Ella tensó los labios en un vano intento por sonreír.


  —Ya sabes. —Se acercó a mí y pellizcó un trozo de carne que pugnaba por sobresalir de debajo del top en la parte baja de mi espalda.


  —¡Auch! —exclamé sin poder contenerme.


  —Esto son los bra rolls, los antiestéticos rollitos que salen cuando te aprieta el sujetador. —¿Esa mujer estaba insinuando que me sobraba carne de la espalda?—. De momento no te sobresalen demasiado, pero con la edad va en aumento. Un día te levantas y de repente te has convertido en un Shar Pei, ya sabes esos perros llenos de pliegues por todas partes —observó intentando pellizcar de nuevo mi maltrecha piel. Me aparté antes de que sus garras se clavaran con ponzoña de nuevo.


  —Lo he comprendido, no se preocupe, no necesito más demostraciones. —Zigzagueé para esquivarla—. Disculpe, pero ¿no es preferible comprar un sujetador que se adapte al contorno de su espalda que quitarse un trozo de carne del cuerpo que, por algún motivo, está ahí? —ella resopló poniendo los ojos en blanco.


  —Es que eso no debería estar ahí y tu sugerencia solo trata de enmascarar el problema. Es como si cuando engordas simplemente cambias todo tu fondo de armario para que te abrochen los pantalones y no se te marquen los michelines —anotó exasperada, como si me estuviera revelando algo de suma importancia—. Lo lamento, querida, pero yo paso de ser como el muñeco de los neumáticos y tú deberías pedir presupuesto ya mismo, has podido comprobar que te los he pellizcado y a los hombres, pese a que te digan lo contrario, los únicos rollitos que les gusta pellizcar van en un plato y se comen con palillos. —«Bruja», pensó mi cerebro. Obviamente no podía soltarle lo que pensaba, pero seguro que, mientras ella estaba en la prestigiosa clínica de Brasil, su marido iba a estar pellizcando rollitos y no de primavera, precisamente.


  —Bueno, por eso yo estoy sola —argumenté intentando no ofenderla. Esas ricachonas tenían la piel muy fina—. No necesito ningún hombre por el cual deba deshacerme de los míos. —Ella suspiró.


  —La competencia es encarnizada, Yanet, y tú ya tienes una edad. Deberías comenzar a plantearte encontrar un marido que te hiciera tan feliz como a mí el mío. —La contemplé de arriba abajo, felicidad era la última palabra que me venía a la mente.


  —Gracias por sus consejos, señora Belmonte, pero de momento prefiero seguir como estoy. Si me disculpa, voy a la ducha que llego tarde. Espero que vaya muy bien su operación.


  —Muy amable, querida, pero no dejes de pensar en lo que te he dicho. —Asentí para dar por zanjado el tema. Qué perra le había dado a todo el mundo con darme consejos. Seguramente creerían que me hacían un favor, pero lo único que sentía era un inmenso dolor de cabeza que comenzaba a formarse en mis sienes. Si tuviera que plantearme todas las advertencias que me daban, mi almohada acabaría largándose por vacaciones.


  Tenía poco tiempo para seguir cavilando. Me di la ducha de rigor y salí escopeteada a mi otro trabajo en Elixyr Bcn. Pronto podría plantearme dejarlo, pero primero debía esperar a que llegaran mis papeles. Una vez los tuviera, tal vez pudiera dejar de limpiar.
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  Me puse los cascos, trabajar con música era una de las cosas que me daban más consuelo y me permitían evocar otras realidades con las que soñar, algunas llenas de felicidad, otras repletas de amargura, pero, al fin y al cabo, historias que te alejaban de la realidad. Algunas te mecían el corazón, dándote soporte, otras te recordaban momentos vividos o sueños por alcanzar.


  La música era una válvula de escape que me permitía divagar, crear mi propia realidad alternativa y, por supuesto, dibujar mis nuevas coreografías.


  Una pasada de mopa, un mambo lateral. Otra pasada para combinar un chasé con giro y golpe de cadera. Marc Anthony y JLo acompasaban mi baile con uno de los temas que más me gustaban, estaba versionado en salsa y era ideal para dejarse ir.


  
    
      Dime por qué lloras

      De felicidad

      Y por qué te ahogas

      Por la soledad

      Di por qué me tomas, fuerte así, mis manos

      Y tus pensamientos te van llevando

      Yo te quiero tanto

      Y porque será

      Loco testarudo, no lo dudes más

      Aunque en el futuro, haya un muro enorme

      Yo no tengo miedo

      Quiero enamorarme

      No me ames, porque pienses que parezco diferente

      Tú no piensas que es lo justo ver pasar el tiempo juntos

      No me ames, que comprendo la mentira que sería

      Si tu amor no merezco, no me ames, más quédate otro día

      No me ames, porque estoy perdido, porque cambie el mundo

      Porque es el destino, porque no se puede, somos un espejo

      Y tú así serías lo que yo de mi reflejo

      No me ames, para estar muriendo

      Dentro de una guerra llena de arrepentimientos


      No me…[15]


      Un ruido a mis espaldas me sacó del bucle en el que me había visto inmersa. Esa canción me hizo pensar en Jaime. Era absurdo, lo sabía, pero no podía dejar de imaginarle en el Blue Habana con una copa en la mano y yo bailando para él.


      No llevaba la música excesivamente alta. Necesitaba enterarme si sonaba el walkie-talkie que debía llevar para los cambios de zona o las emergencias.


      Volví a escuchar aquel sonido, algo parecido a un carraspeo profundo. Tal vez se tratara de algún cliente despistado, pues el centro estaba a punto de cerrar.


      —Disculpe, señorita. —No podía ser, esa voz…


      Miré el carro y, en milésimas de segundo, tuve que tomar una decisión. Era eso o que el mismísimo Jaime descubriera el pastel y se encontrara con Yanet la limpiadora. Hice ver que tropezaba, en el carro había un depósito enorme en forma de cubo de basura gigante, al cual me lancé de cabeza sin pensarlo. Fue un cálculo acertado y exacto, pues, justo antes de precipitarme al vacío, agarré con mi mano derecha un par de gafas de culo de botella que había encontrado en un rincón de la sala de fitness. Uno de los cristales estaba partido, ya que al parecer, alguien las había pisado y no se había dignado a recogerlas.


      No tenía idea de cómo alguien con esa graduación había podido olvidárselas y salir indemne del gimnasio. Di un grito para dar mayor credibilidad al tropiezo y cuando me encontré con la cabeza, y medio cuerpo, enterrado entre polvo, pelo, piedras, botellas de plástico y algún que otro objeto difícil de describir. Me coloqué aquellas lupas imposibles en los ojos, subiendo la mascarilla protectora que llevaba al cuello. Nos obligaban a llevarlas por prevención, ya que cuando bajábamos a la piscina aspirábamos los vapores del cloro y muy sano para el organismo no era. Así que cuando las fuertes manos de Jaime me agarraron de la cintura para sacarme de ahí era un remix entre Barragán y Darth Vader.


      Él me miró con una expresión que mezclaba el susto con la perplejidad. Me hubiera gustado verle mejor, pues esos cristales le distorsionaban mucho el rostro. Casi suelto una carcajada y me descubro.


      —¡Por Dios bendito!, ahora entiendo su tropiezo del otro día, no me fijé que llevara gafas y las tuviera rotas. Debe tener muchísimas dioptrías, ese cristal es casi tan grueso como mi puño. —La verdad es que no le veía, ahora que se había separado de mí era como una especie de mancha en movimiento. Engrosé mi voz para que sonara al más puro estilo de la Guerra de las Galaxias, debo reconocer que la máscara ayudaba mucho.


      —Lamento que haya tenido que ver esto, señor, soy algo torpe. —Él acercó las manos a las gafas y yo me aparté con brusquedad, tropezando de nuevo. Por suerte, me agarró antes de que besara el suelo.


      —Disculpe, no pretendía asustarla. Simplemente quería ver cuán dañadas estaban sus gafas. Pregunté a su compañera dónde estaba, solo quería preguntarle cómo se encontraba después del incidente de la pintura. —Intuía sinceridad en sus ojos y aquello me removió el corazón.


      —Gracias, señor, no se preocupe, ya estoy mejor. Nada que un buen colirio no pudiera solucionar.


      —Me alegro. ¿Puedo preguntar por qué lleva las gafas rotas si las necesita? —A cada segundo que pasaba con ellas puestas más mareada me encontraba.


      —No tengo dinero para pagar otras, señor. Estos cristales tan gruesos son muy caros. —Él asintió.


      —No se preocupe, le compraré unas si usted no puede permitírselas. Yo también llevo gafas y sé lo incómodo que es no poder ver con claridad, y más en su puesto de trabajo. Es una vergüenza que la seguridad social no cubra este tipo de necesidades básicas. —¡Por favor! ¡Pero qué dulce! Mi vagina había comenzado a palpitar, miles de rinocerontes salvajes se habían desatado en mi estómago en plena estampida, porque lo de las mariposas se quedaba corto ante tamaña sacudida.


      —No será necesario, señor, de verdad, ya estoy ahorrando y pronto tendré el dinero suficiente. —Él sonrió.


      —De eso nada, dígale a su encargada el dinero que necesita y yo antes de irme le dejaré un cheque al portador. —Me estaba derritiendo por momentos hasta que me endurecí de golpe al escuchar el sonido más despreciable que existía en la Tierra.


      —¡Jaime! —gritó la estridente voz de la Dragona colándose por la puerta de la sala. No podía verla, pero estaba convencida de que la muy zorra le estaba devorando con la mirada.


      —Ya voy, Daniela. —Él se había girado para responderle y a mí se me llevaban los demonios, estuve a punto de arrearle un mopazo en toda la cabeza de los celos que sentía al entender que él estaba aquí por ella.


      —Disculpe ¿señorita…? —Sabía que la pregunta correspondía a que quería saber cómo me llamaba, no podía mentirle. Mireia podría meter la pata y destaparme, así que opté por el apellido, había más de un millón de Rodríguez solo en España, así que dudaba que atara cabos.


      —Rodríguez — mascullé.


      —Rodríguez —afirmó—. Pídale a su encargada el cheque y sepa que la próxima vez que venga la buscaré para comprobar que lleva gafas nuevas. —Asentí con una fina capa de sudor invadiendo mi espalda—. Ahora debo marcharme, la señorita Puig me espera para irnos. —¿Irse? ¿Dónde se iba con ese zorrón desorejado? Mi indignación hervía por dentro.


      —Es usted tan amable, seguro que va a acompañarla al médico como pretendía hacer conmigo el otro día ¿es eso? —Estaba segura de que me miraba con extrañeza.


      —¿Al médico? No, íbamos a ir a cenar. ¿Qué la ha llevado a esa conclusión? —¿A cenar? ¡Estaba convencida de que la mala leche me salía condensada por las orejas!


      —¡Ah! Oh, no me haga caso, disculpe, si ella no se lo ha contado, no voy a ser yo quien lo haga, es un tema demasiado delicado. No sé qué me llevó a pensar que se lo habría contado y que usted la llevaba al médico, supongo que fue que se tratan con tanta familiaridad que mi cerebro se anticipó sacando falsas conclusiones. Disculpe. —En aquel momento me sentía perversa, pero es que esa hija de su madre se lo merecía.


      —¿Qué le ocurre a Daniela? Le prometo que nada de lo que diga saldrá de aquí, pero si le sucede algo quiero saberlo, necesito ayudarla con lo que sea. —Me repateaba su preocupación. Por suerte, no podía ver los rayos que salían de mis ojos. Lancé un suspiro dramático y le intenté agarrar del brazo, fallando estrepitosamente. Supongo que intuyó mi intención y él mismo me colocó la mano en su antebrazo. El calor me traspasó la mano, inundándome por dentro.


      —Júreme que no se lo dirá a no ser que ella se lo cuente —murmuré.


      —Soy una tumba.


      —Tiene moluscos vaginales.


      —¡¿Cómo?! —exclamó horripilado. Chúpate esa, Dragona.


      —Sí, y créame si le digo que no son una colonia de chirlas y mejillones, sino una especie de verrugas que te las tiene que sacar el médico con cucharilla, o con ese tratamiento que mantiene congelado al mismísimo Walt Disney. Dicen que son muy contagiosas. El encargado del mantenimiento ha hecho una analítica profunda del agua para indagar su procedencia, pero, al parecer, la señorita Puig no los ha cogido aquí. —Me hubiera encantado verle la cara, pero sabía que quitarme las gafas era un riesgo—. Así que si durante la cena la ve removerse inquieta en la silla no son más que picores, pobrecilla, lo que debe de estar sufriendo. —Si la Dragona quería follar esa noche, no iba a pasar, de eso me encargaba yo.


      —Em, gracias por la advertencia, señorita Rodríguez y por su discreción, no creo que a la señorita Puig le gustara que esto se extendiera.


      —Por supuesto. Yo lo sé porque me pidió consejo, pero yo nunca he tenido de eso, aunque sí lo había escuchado. En los adultos solo se pilla cuando alguien te mete la guindilla y está algo guarrilla, usted ya me entiende… —Estaba segura de que Jaime no sabía dónde meterse, ni quién se la había metido a su amante—. Seguro que a la pobre señorita Puig se la dieron bien dada, por eso hay que hacerlo siempre con condón, ya sabe «póntelo, pónselo». —Él carraspeó.


      —Sí, bueno. —Se notaba que la conversación le incomodaba—. Gracias por avisar, aunque imagino que Daniela ya habrá tomado medidas.


      —Los picores han comenzado hoy, así que igual ha pedido hora para mañana con su médico. Si ella no se lo cuenta, no diga nada, no es algo agradable y puede dar vergüenza.


      —Seguramente. Ahora debo marcharme. Recuerde pedir su talón a la salida.


      —Muchísimas gracias, señor Iriondo, Dios se lo pague —solté con toda la amabilidad que pude. Él me quitó la mano de su antebrazo que parecía no querer soltarse.


      —De nada, que vaya bien la noche.


      —Igualmente —respondí con retintín, a sabiendas que no podría dejar de pensar en que el coño de la señorita Puig se parecía más a un Ferrero Rocher que a una ostra al natural.


      Tenía muchísimos sentimientos encontrados respecto a Jaime, que fuera tan dulce, amable y atento con esa patosa mujer de la limpieza, que era yo, todavía me confundía más. Desde luego que mi almohada las iba a pasar canutas esta noche.


      Antes de irme, Mireia me tendió un talón y me miró con extrañeza.


      —El señor Iriondo insistió en que te lo diera. Lo dejó en blanco porque no sabía el importe. Al parecer, se te rompieron las gafas. ¿Desde cuándo llevas gafas? —Soplé.


      —Es una larga historia.


      —Pues creo que ambas nos merecemos un buen chocolate con churros y que comiences a largar. Últimamente estás muy rara, has adelgazado mucho y tienes ojeras. Te advierto que no voy a aceptar un no como respuesta. —Palpé la sombra violeta que sabía acumulaba bajo mis ojos, cada vez se me hacía más difícil camuflarlas con maquillaje. A ese ritmo me confundirían con Fétido Adams.


      Mireia siempre se había portado muy bien conmigo, así que pensé que, si en alguien podía confiar que no fuera Doris, era ella.


      —Está bien, acepto. Vamos a por ese chocolate.


      —Así me gusta, no hay nada que unos buenos churros mojados en chocolate caliente no solucionen.


      Mireia se quedó sujetando el churro entre sus dedos, con la boca más abierta que el túnel de la Rovira y el chocolate prácticamente petrificado en el aire.


      —Pues al final va a resultar que los churros no pueden con todo. ¡Menuda historia! ¡¿Te has tirado al jefe y no sabe quién eres tú?!


      —Bueno, lo sabe a medias. Solo desconoce uno de mis trabajos.


      —¿Y te has inventado que la Dragona tiene mejillones en el toto para que no follen?


      —Moluscos.


      —¡Y qué más da el marisco que sea! —Después comenzó a prorrumpir sonoras carcajadas, salpicándolo todo con el poco chocolate que seguía pendiendo de la dulce masa.


      —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —Mi humor estaba bajo tierra.


      —Oh, vamos, ¿no me dirás que no la tiene? Hubiera pagado por verte en ese jacuzzi con las domingas al aire y acusando al señor Iriondo de pajillero o metida en el carro de limpieza para salir con las gafas y la máscara. —Mireia lagrimeaba y a mí comenzaba a darme la risa—. Aunque lo mejor, sin duda alguna, es lo de los percebes de la Dragona.


      —Moluscos —la corregí ya sonriendo abiertamente.


      —Moluscos, mejillones, percebes, como si tiene todas las Rías Baixas, sea lo que sea es asqueroso. Dudo mucho que ese hombretón quiera acostarse con ella nunca más, lo que nos deja en ¿por qué lo has hecho? ¿No dices que no quieres acostarte más con él porque es el jefe?


      —Una cosa es que no quiera acostarme con él y otra muy distinta que quiera que se lo tire esa, esa, esa…


      —¡Molusca! —terminó soltando.


      —Más bien pelandusca. Esa mujer es odiosa, Jaime se merece a alguien mejor a su lado. Es amable, divertido, guapo, listo y…


      —Folla de miedo. —Me miraba entrecerrando los ojos—. Chica, a ti lo que te pasa es que te gusta, y mucho, si es que no te has enamorado ya de él.


      —¡Eso es imposible! —grité dando tal golpetazo sobre la mesa que hice temblar las tazas. Él dueño, que estaba en la barra secando la vajilla, me echó una mirada reprobatoria ante la cuál casi me meo encima. Susurré perdón y agaché la cabeza compungida. Mireia ahogó una risilla.


      —Lo que yo te decía, ese hombre hace que a una le tiemblen las piernas…


      —Si solo fueran las piernas —rezongué admitiendo mi derrota. Mi confidente depositó el churro en la taza y me cogió de las manos.


      —Vamos, mujer, no todo te tiene que salir mal. Que tu ex fuera tu jefe y un cabrón no quiere decir que el señor Iriondo lo sea. —Suspiré.


      —Qué quieres que te diga. —Alcé la mirada con preocupación—. Ha venido a buscar a la Dragona esta noche.


      —¿Y eso no es culpa suya? —Soltó mi mano derecha moviendo su índice en un gesto negativo—. Que yo sepa, eso ha pasado porque le diste más calabazas que el carruaje de Cenicienta y después le empujaste directo a casa de la madrastra.


      —Es que no puedo, Mireia, es superior a mí. Supongo que soy follajefefóbica. —Mireia se carcajeó con ganas.


      —Lo que eres es una cagada. Ese hombre es un bombonazo y cualquier mujer estaría loca de que su churro —dijo agarrando el dulce entre los dedos y metiéndolo y sacándolo del mar de chocolate—, se metiera en su taza.


      Se lo llevó a la boca y lo engulló con ganas. Aquel gesto me hizo pensar en el grueso miembro de Jaime deslizándose entre mis labios y mi sexo protestó ante la expectativa, así que tuve que reñir a mi cerebro por ser tan oportuno.


      —Desde luego que él no tiene churro, más bien porra. —Mireia se atragantó con el comentario, quedándose sin oxígeno, no podía respirar. Dios bendito, no podía permitir que mi amiga muriera por un churro atravesado.


      —¡Llame a una ambulancia, su churro la está matando! —grité al dueño de la chocolatería que nos miraba como si fuéramos extraterrestres. Ante su impasividad me coloqué tras Mireia dispuesta a poner en práctica lo aprendido en el curso de RCP. La pobre se agitaba y hacía aspavientos intentando que el aire entrara en los pulmones. La envolví con mis brazos, empujando con todas mis fuerzas y constriñéndola al máximo.


      El cincuentón con bigote salió de detrás del mostrador para acercarse a nosotras y ver desde primera fila el dantesco espectáculo sin inmutarse.


      —Nunca nadie ha muerto en mi establecimiento. Si tiene que hacerlo sáquela a la calle. —Pero ¿qué se había fumado ese imbécil?—. Si pretende que crea que se está ahogando va lista, mis churros son los más tiernos de todo Barcelona, así que no finjan. Por mucho que lo intenten no se van a largar de mi establecimiento sin pagar, ya conozco a demasiadas caraduras que han intentado el mismo truco—. ¿Así que había habido más atragantamientos en ese lugar? Aquel hombre debía de estar mal de la cabeza. Me puso de tan mala leche que, en uno de mis apretones, el churro salió disparado dándole de lleno en todo el ojo. Eso sí que era darle al blanco.


      El hombre se llevó las dos manos al ojo, lanzando un montón de improperios contra nosotras. A Mireia ya le volvía el color, pero a mí no se me iba el mosqueo.


      —¡Será posible! ¡Casi me deja sin ojo! —se quejaba el churrero.


      —¿Pero no decía que eran tan blanditos? ¡Ese incluso estaba masticado! —Él puso cara de disgusto—. Espero que le entren un millón de bacterias y se le caiga el maldito ojo. Todo esto es culpa suya, si hubiera hecho los churros más blandos, si hubiera ayudado en vez de convertirse en un mirón, otro gallo le hubiera cantado. Los espíritus van a girarse en su contra, bajarán sobre usted y convertirán en desgracia todo lo que toque o mire con ese ojo. —Mi tono era dramático, el mismo que empleaba mi madre en sus sesiones de santería. Hice círculos con las manos, alzándolas al cielo. Don Bigotón, como había decidido apodarle a falta de un buen nombre, miró por encima de su cabeza como si el cielo fuera a abrirse y las desgracias a caer sobre sus hombros.


      —¡Largo! —ordenó llevándose las manos a la cabeza, intentando protegerse de vete a saber qué—. ¡No quiero volver a verlas en mi establecimiento! ¿Me oyen?! —Tomé a Mireia del brazo, agarrando nuestras chaquetas y bolsos con el que me quedaba libre. Ese hombre no se merecía ni un euro, así que no pensaba pagar.


      —Ni nosotras pensamos volver. Total, lo único que se consigue viniendo a su chocolatería es que Google Maps te marque el culo como la rotonda más próxima. Además, su género es de la peor calidad, le sugiero que haga un curso, pues hasta para hacer churros hace falta ser un buen profesional. Ahora a cualquiera se le llama churrero —escupí levantando la barbilla con toda la dignidad del mundo y saliendo con mi compañera agarrada del brazo.


      Una vez fuera le pregunté a Mireia si estaba bien.


      —Madre mía, Yanet, nunca te había visto así. —Tenía los ojos abiertos como platos.


      —La verdad es que no me gusta cuando me sacan de mis casillas. Me cuesta comportarme como una maldita bruja, pero es que ese hombre ha tocado las teclas inadecuadas.


      —Pues a mí me gusta Yanet, la Bruja. Con un buen par de ovarios. No me extraña que al señor Iriondo le pongas todo cachondo, creo que me has puesto hasta mí. —Le di un manotazo y me eché a reír.


      —No seas mala, Mireia.


      —Es cierto. Era para verte, tan indignada y ejerciendo tus poderes de Aramis Fuster, a lo buenorra, claro está. Ese hombre no va a poder sacarse de la cabeza el mal fario que le has echado.


      —Pues es lo que se merece. Gente así no debería tener un negocio ni estar de cara al público.


      —Me ha encantado cuando le has mandado a hacer un curso de churrero. Ese hombre no ha visto una máquina de hacer churros en su vida, ¿o es que no te has fijado en los paquetes de congelados que han traído hace un momento? —Negué.


      —Pues con razón estaban tan malos. Si los Tres Cerditos hubieran tenido esos churros con chocolate para hacer sus casitas, fijo que el Lobo se hubiera largado desesperado al no poder derrumbarlas. No había quien se los comiera sin perder una muela.


      —Está claro que la tú que has perdido era la del juicio. Menudo rapapolvo. —Terminamos riéndonos a más no poder camino del metro.


      Nos despedimos hasta el día siguiente, pues vivíamos en zonas opuestas. Ella se iba en bus, que le dejaba más cerca de casa.


      Tenía demasiadas cosas en las que pensar y no estaba segura de estar preparada para ello. Necesitada una charla urgente con Doris, a falta de mi madre, ella era mi paño de lágrimas y la que mejores consejos me daba.
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  —¿Y cuál es tu duda? —Doris me contemplaba sorprendida removiendo su café con leche.


  —Pues ¿cuál va a ser?


  —¿No sabes si seguir tirándotelo o si intentar lo del puesto de dirección?


  —Lo de tirármelo ya lo he descartado. Además, te acabo de decir que fue a buscar a la imbécil de la señorita Puig. —Ella negó con el dedo.


  —No, linda, no. Por lo que has contado, tú le dijiste que no querías saber nada. Digamos que le empujaste. —Otra como Mireia.


  —Claro, y me quería tanto que, por eso, el mismo día se fue a buscar a otra. —Doris se encogió.


  —Que yo sepa, nadie habló de amor —dijo elevando las cejas, perspicaz—, solo de sexo. —Ahí me había pillado—. Los hombres son así, les quitan el hoyo donde lanzar el pollo y, al momento, van a por otro donde enterrarlo. Está en su naturaleza. —Resoplé.


  —Pues que se largue con su naturaleza y su pollo a otra parte —protesté, cruzándome de brazos.


  —Ah, no, mi hijita, tú ni comes ni dejas comer. Que yo sepa, te encargaste de que no pudiera meterlo en otra parte y eso solo quiere decir que, aunque te empeñes en admitir lo contrario, te gusta y mucho. —¡Mierda! ¿Tan transparente era?—. Además, un día de orgasmo fallido es un día completamente perdido, y tú ya has acumulado demasiados. —Solté una carcajada, Doris tenía el poder de hacerme reír.


  —Según lo veo yo, deberías apostar por el puesto y por él. Pero si deseas no apostar por él, al menos, apuesta por tu futuro. Te está ofreciendo el camino a la libertad y eso no puedes desaprovecharlo. Con ese sueldo podrás traer a tu pequeña a España, salir de este agujero de mala muerte, tener un piso en condiciones donde te apetezca y dejar de tener tres empleos que te tienen al borde de la extenuación. Piénsalo bien, Yanet, y no lo desaproveches, que oportunidades así no pasan muy a menudo. —Aunque pareciera que no la escuchaba, no era así. Sabía que Doris, al igual que mi compañera, tenía razón.


  —Lo sé. Mireia me ha dicho lo mismo. —Doris asintió.


  —Esa mujer me gusta, tiene buen criterio. Deberíamos quedar un día las tres.


  —¿Vosotras dos unidas para ponerme a parir? Eso sí que no.


  —Si tomaras buenas decisiones, no tendríamos por qué recriminarte nada. Anda, ve a descansar, deja reposar tus alborotadas ideas y piensa en lo que te he dicho.


  —Si tengo que pensar en todo lo que me habéis dicho, creo que mis neuronas se van a fundir en cuanto mi cabeza toque la almohada.


  —Pues entonces, no pienses y actúa. Somos dos contra una, algo de razón tenemos, seguro. —Decidí aparcar el tema e irme resignada a la cama. Estaba claro que no iba a sacar nada más de aquella conversación y tenía claro que parte de la culpa la tenía mi mente obtusa.


  Mi sueño no fue para nada reparador, más bien agitado. Reviví parte del pasado con Ernesto, vi la cara de mi hija cuando nos despedimos en el aeropuerto, prometiéndole que volvería a buscarla pronto para vivir grandes aventuras en Europa; sus ojos brillaban de la emoción porque, aunque le apenaba dejar Cuba y a sus amigas, le entusiasmaba la idea de viajar y conocer mundo. Para rematar mi apacible descanso, me vi follando con Jaime, abierta de piernas en la mesa de aquella sala de reuniones, aceptando su proposición, mientras me embestía.


  Me levanté agitada, sudando y tan desorientada como me había acostado. Estaba empapada y no solo de sudor, así que agarré con urgencia el vibrador y me lancé a la ducha para rematar lo que Jaime había empezado en mi sueño húmedo.


  Obviamente no era nada comparable a él, era un simple parche, pero, por el momento, tendría que bastar. No estaba dispuesta a dar mi brazo a torcer por bien que lo pasara con él en la cama, en el sofá, contra la pared o donde demonios fuera.


  Me largué malhumorada, dando un portazo, sin saber todavía qué decisión tomar. El día no mejoró y, cuando llegó la noche, en Elixyr Bcn, Mireia me esperaba con cara de pocos amigos.


  —¿Ocurre algo? —le pregunté sin saber por dónde iban los tiros.


  —La Dragona se ha vuelto a quejar de tu trabajo. Al parecer, le ha dicho al jefe que estuviste rezongando y perdiendo el tiempo hablando con el señor Iriondo en vez de trabajar. Contabilizó el rato, que, según ella, estuviste parada sin hacer nada.


  —¡Será, malfollada! —exclamé enfadada.


  —Precisamente creo eso, que le debiste de estropear el plan y, como venganza, ha cargado contra ti. He conseguido que no te despidan, pero te van a aplicar una penalización de salario por baja productividad.


  —¡Eso no lo pueden hacer! —me quejé indignada. Estaba que me salía humo por las orejas.


  —Era eso o tu despido, y con lo cerca que estás de conseguir los papeles… —Me tenían agarrada de pies y manos. Sabía que si protestaba más de lo debido me podía ver con un pie en la calle y sin mis anhelados papeles.


  —¡Mierda! —protesté indignada.


  —Lo siento, hice todo lo que pude. —Estaba convencida de que había sido así. Esa malnacida de la Puig me las iba a pagar todas juntas en cuanto pudiera. No conocía a un ser más despreciable que ella.


  —Lo sé, Mireia, no te preocupes —contesté a mi compañera que me miraba contrita. Debía hacer algo con mi situación personal, estaba claro que tenía las herramientas para hacerlo. Afiancé los pies en el suelo, comprendiendo con claridad lo que debía hacer. Aquello había sido el empujoncito que me faltaba para decidirme, estaba harta de esa arpía.


  Al día siguiente pregunté en recepción por Jaime. Necesitaba hablar con él para comunicarle que aceptaba su propuesta: quería el puesto de dirección en Elixyr Llevant.


  —Ahora mismo está reunido con Alexei —me respondió Bárbara tras colgar el teléfono—, pero dice que en quince minutos te espera en su despacho. —Tragué con dificultad ante la perspectiva de verme a solas con él y en un entorno tan reducido. Por lo menos necesitaba la distancia de un campo de fútbol para no sentir la tentación que circulaba por mi sangre como un torrente sin frenos.


  —Gracias, Bárbara, ¿sabes si se ha presentado mucha gente para el cargo de dirección? —Ella elevó los ojos al techo. Si alguien conocía todos los cotilleos del centro, esa era Bárbara. Se acercó a mí en plan cotilla, bajando la voz.


  —Pues mira, la verdad, sé que Alexei sí y una de las monitoras de natación, también. Raquel, ¿la conoces? —Negué con la cabeza.


  —Se piensa que por ser guapa y tener buen físico se puede coronar como la nueva reina de Elixyr. Escuché como le comentaba a María que si tenía que meterse entre las piernas del jefe, iba a hacerlo con gusto, que seguro que el señor Iriondo ya se había cansado de la Puig y ella era carne fresca. —El estómago se me revolvió al pensarlo—. Aunque lo que tiene fresca no es la carne precisamente. De todos es sabido que busca dar un braguetazo con el primero que se le ponga a tiro.


  —¿Y tú crees que el jefe la elegiría solo por acostarse con ella? —pregunté con preocupación.


  —Yo creo que el señor Iriondo tiene muchísimo más criterio que eso. Además, puede tener a la mujer que quiera. Es soltero, guapo y con dinero, si se conformara con la trepa de Raquel, diría muy poco a favor de su persona. Por cierto ¿por qué quieres hablar con él? No me contaste qué ocurrió el otro día cuando te quedaste con él en el despacho. ¿Te pegó la bronca por vuestro intercambio de opiniones en la reunión? —Negué con la cabeza, no quería que pensara eso. ¿Le contaba la verdad?, no estaba segura, a Bárbara le perdía la boca y no quería que metiera la pata de algún modo.


  —El otro día simplemente se presentó, ya sabes que no nos habíamos conocido formalmente. No me echó bronca alguna. —Ella asintió.


  —¿Y entonces? ¿Por qué quieres reunirte con él? —Si tenía claras mis intenciones, tampoco tenía por qué ocultárselas, ¿no?


  —Pues he decidido presentar mi candidatura para dirigir el centro. Tengo experiencia en dirección de equipos y creo que podría hacerlo bien. —Bárbara me miró con sorpresa y emoción.


  —Vaya, eso sí que es pasar de cero a cien. Aunque conociendo tu currículo, no es de extrañar que te presentes. —Bárbara, como unit control, era la mano derecha del director, así que era quien se encargaba de pasar toda la documentación a los servicios centrales, teniendo acceso a todos mis documentos—. Me parece muy bien, creo que serías una buena candidata. Y Alexei también —se apresuró a decir.


  —Por supuesto. —Sonreí viendo la carita de soñadora que ponía al nombrar al rubio. El teléfono sonó y ambas lo miramos un pelín agitadas. Tras colgar el auricular, me miró mordiéndose el labio.


  —El señor Iriondo dice que ya puedes subir. Te espera. —Me froté las palmas de las manos contra las mallas, estaba nerviosa, aunque no quisiera demostrarlo.


  —Gracias. Nos vemos luego.


  —Suerte —me deseó antes de que arrancara a andar.


  —La necesitaré —observé inquieta.


  Subí las escaleras que llevaban al despacho de mi nuevo jefe de dos en dos. Golpeé la puerta algo más fuerte de lo debido y un profundo adelante me empujó a entrar.


  Estaba de pie, mirando por la ventana, con una bonita camisa verde esmeralda y unos pantalones oscuros. Giró el cuello y paseó la mirada lentamente sobre mi cuerpo, como una caricia dada en la distancia que me moría por recibir. Me aclaré la garganta, obligándome a apartar la mirada de sus labios apretados, deseaba besarlos, dejarlos blandos y maleables bajo los míos para que, después, él los capturara y.... «Basta, Yanet», me recriminé, intentando apartar las eróticas imágenes de mi mente sucia.


  —Bu… Buenos días, señor Iriondo —dije con toda la determinación que fui capaz tras aquella visión que me había dejado la boca como esparto. Iba vestida con el chándal corporativo y mi impecable coleta en lo alto de la cabeza.


  —Señorita Rodríguez. —Extendió la mano, indicando que me sentara, y así lo hice. Intenté volver a la calma, aunque me costaba un horror. Su sola presencia me turbaba más de lo que hubiera deseado—. Usted dirá.


  —Lo he pensado y estoy dispuesta. —Arqueó una de sus bonitas cejas como si no fuera capaz de creer lo que le estaba escuchando. Dio un par de pasos recorriendo la distancia que le separaba de la mesa de despacho, para agarrarse justo en el borde e inclinarse hacia delante con cara de depredador. Jesús, porque estaba sentada y había un tablero de madera entre nosotros, que, si no, ya me veía saltándole al cuello. Esa mirada me ponía demasiado.


  —Puedo preguntar ¿a qué está dispuesta? —Sin poder evitarlo, me puse roja. Estaba claro que, del modo en que me miraba, sus pensamientos iban por otros derroteros que no eran precisamente los profesionales. Apreté los muslos pensando que los míos tampoco diferían mucho en aquel instante.


  —A dirigir Elixyr, por supuesto —afirmé con convicción, intentando refrenar mi deseo.


  —Ya veo. ¿Y por qué cree que debería elegirla a usted frente a los demás compañeros que optan al puesto? —Aquellos orbes oscuros me acechaban. No sabía cuál era su intención, pero si trataba de ponerme nerviosa, lo estaba logrando.


  —En primer lugar, porque usted me dijo que me presentara —le dije sin saber a qué venía de repente aquella pregunta. Él elevó la comisura de sus labios de aquel modo tan sexy. Más que excitarme, me cabreó. Sabía cuánto me afectaba, se lo había dicho la última vez que estuvimos juntos y lo estaba usando en mi contra.


  —¿Y cree que ese es motivo suficiente para hacerla directora de este centro, señorita Rodríguez? Creo que la subestimé, si no tiene nada más que decir… —Se giró para sentarse en su silla como si me estuviera despidiendo. «Ah, no, eso sí que no».


  —¡Escúcheme bien, señor Iriondo! —mi tono exacerbado pareció llamar su atención—. Está claro que no solo me presento por eso. Sé que soy válida y que puedo aportar muchas cosas a la empresa.


  —¿Y cuáles son esas cosas, señorita Rodríguez? —Había logrado captar su atención, me miraba de un modo distinto, como si me evaluara profesionalmente y no sexualmente. Por suerte, ese era un ámbito en el que sabía moverme muy bien.


  —En principio integridad. Soy una persona honesta y jamás echaré mano al cajón como hizo el anterior director, —dije obviando decir su nombre porque no quería echar pestes de nadie—. Después, transparencia y cercanía. No me cuesta arremangarme para echar una mano donde se me necesite, creo que para ser un buen líder es fundamental que no se te caigan los anillos y estar donde se te necesite en cada momento. —Él no decía nada, simplemente me miraba y eso me envalentonó a seguir—. Inspiración, confianza y pasión —al pronunciar la última palabra sus pupilas se dilataron—. Creo firmemente en que los trabajadores deben tener una persona al frente que les inspire, en la cual puedan confiar y a la que su trabajo le apasione, es la única manera de mantener enchufado al equipo.


  —¿Enchufado? —preguntó divertido. Asentí con vehemencia.


  —Enchufado —aseveré—. Somos transmisores de energía y emociones. No basta con estar conectados, debemos estar enchufados y ser capaces de enviar esa energía a los socios para que todo fluya. —Sus dedos acariciaron la tensa mandíbula.


  —Me gusta el concepto, siga. —Había logrado captar toda su atención, me miraba admirativamente y eso me gustaba. Sentí la confianza crecer en mi interior a pasos agigantados.


  —Innovación, paciencia y estoicismo.


  —¿Estoicismo? —preguntó entre divertido y extrañado.


  —Vamos a ser francos, estoy segura de que vamos a encontrarnos con situaciones muy jodidas, así que habrá que armarse de paciencia. Es inevitable que nos encontremos con errores costosos, fallos inesperados o enemigos sin escrúpulos. Por ello, deberemos actuar con estoicismo, aceptar y anticipar para no asustarnos. Reaccionar emocionalmente, entrenando nuestra mente, para considerar los peores escenarios y regular nuestras respuestas instintivas, evitando que las situaciones jodidas no se conviertan en acontecimientos fatales.


  —Me parece un gran concepto.


  —No es mío, aunque sí lo he hecho mío. Si hay que dar las gracias a alguien, debe dárselas al señor Ryan Holiday, que fue quien aplicó ese concepto que intento incorporar.


  —Gracias por la sinceridad. Tal vez le llame para darle las gracias —observó serio, aunque con el brillo de la diversión bañando su mirada chocolate. «Céntrate, Yanet, que ibas muy bien».


  —También soy una persona abierta, auténtica, con capacidad de decisión y muy analítica. Sé manejarme con pocos recursos para sacar el mejor rendimiento.


  —Eso siempre viene bien a una empresa. —Sabía que toda su atención estaba puesta en mí. Me lo estaba llevando a mi terreno tal y como había pretendido.


  —Soy una mujer positiva, generosa, me gusta ayudar a que los demás brillen con su propia luz. No pretendo apagársela a nadie, sino motivarles para que lo hagan con más fuerza. Creo ciegamente en el empowerment.


  —Explíqueme ese concepto. —Frunció el ceño concentrado.


  —Los mejores equipos no son aquellos que tienen a los mejores profesionales, sino aquellos que saben complementar a la perfección las aptitudes de sus trabajadores para combinar correctamente sus habilidades junto con la de los demás compañeros. —Él asintió—. Se trata de potenciar las virtudes y solapar las carencias con personas del equipo que sean fuertes donde otros son débiles. ¿Me explico?


  —Perfectamente. Creo que me ha quedado muy claro. Si alguna vez necesito clases particulares, la llamaré. —Ya estaba otra vez esa mirada que me prometía unas clases de lo más entretenidas.


  —La docencia no es lo mío, señor Iriondo.


  —Una verdadera lástima —observó pasando el dedo pulgar por su labio inferior y desviando mi atención hacia ese punto. Menudo calor, cerré los ojos turbada por la imagen y los abrí al momento, no podía flaquear. No ahora que casi había terminado mi exposición. Contraataqué con más determinación que antes.


  —Soy una persona comunicativa, responsable e inquieta, por tanto, siempre estaré buscando el modo de que seamos mejores cada día, sin alejar los pies del suelo.


  —¿Y qué me dice de sus defectos? ¿Alguno relevante? —Apoyó los codos sobre la mesa y cruzó los dedos como si estuviera rezando. «Reza por los dos», pensé para mis adentros, porque estábamos a punto de arder en el mismísimo infierno con el fuego que tenía desatado entre las piernas. Me ponía demasiado esa pose de jefe duro, porque era una postura, en el fondo yo conocía al verdadero jefe: el que se preocupaba porque una limpiadora con gafas de culo de botella rotas tuviera unas nuevas. Volví de mis divagaciones a la realidad, sabía que no podía caer en los tópicos, así que le di una respuesta que estaba segura de que no esperaba.


  —Me follé a mi último jefe y me casé con él. Le juro que aprendí la lección y no lo volveré a repetir. —Vi cómo contenía la respiración. «Cómete esa, listillo». Se removió inquieto en la silla.


  —Ya veo. Aparte de eso ¿algo más que deba destacar? —preguntó algo incómodo.


  —No soy perfecta, señor Iriondo, tengo defectos como todo el mundo, aunque dudo que su pregunta haga referencia a que daría lo que fuera por dormir unas horas más cuando suena el despertador o que me levanto algo protestona si no tengo café recién hecho y que me irrito con facilidad si me siento engañada o veo alguna injusticia. —Vi una sonrisa bailotear en sus oscuras pupilas.


  —Cierto, aunque ayuda saber que la tendré de mejor humor si la dejo entrar una hora más tarde, con un café para recibirla sobre su nueva mesa de despacho. —Bajó las manos, acariciando la suave madera.


  —¿Eso quiere decir que…? —no me atrevía a formular la pregunta.


  —Eso quiere decir que ha pasado a la segunda fase del proceso de selección. Enhorabuena. —Extendió la mano, esperando que se la estrechara.


  Madre mía, estaba temblando y dudaba que no lo notara si se la cogía. Era de mala educación dejarle de aquel modo, así que no me quedó otra que tomar su mano para que la apretara con fuerza entre las suyas. Un suspiro escapó de mi boca, tenía la piel caliente y yo helada. Cuando me ponía nerviosa siempre me sucedía lo mismo, parecía un témpano; vale que era invierno, pero estaba claro que en el despacho de Jaime no hacía frío. Me quedé como una lela, sin sacar la mano de aquel lugar tan acogedor, manteniéndola allí más tiempo del estrictamente necesario. El dedo pulgar de Jaime se desvió, introduciéndose hasta alcanzar la trémula palma y trazar sinuosos círculos en ella.


  Tragué el gemido que estuve a punto de emitir. Aquello no era correcto, pero no tenía fuerzas para detenerle. Fue Jaime quien terminó el contacto tal cual lo empezó, dándome inmediatamente la sensación de pérdida.


  Mis ojos buscaron los suyos y, por un momento, nos perdimos el uno en el otro. ¿Por qué tenía que ser mi jefe? El teléfono sonó, sacándonos de aquel repentino trance. Jaime contestó y yo me incorporé con intención de salir de allí lo antes posible.


  —Espera —ordenó cuando ya tenía la mano en el pomo, dejándome clavada en el sitio—. Dile que luego le llamo, Bárbara. Enseguida termino. —No quería darme la vuelta.


  —¿Necesita algo más? —pregunté de cara a la pared. Jaime se levantó con ímpetu, me dio la vuelta y dijo.


  —Te necesito a ti. —Hundió su boca en mí mientras levantaba mi pierna para enroscarla en su cintura y apretar su firme erección contra mi sexo. Gemí con todas mis fuerzas.


  —¿Yanet? —Enfoqué los ojos. ¿De dónde salía esa voz? Tras la pregunta me fijé que mi mano seguía en el pomo y la pregunta provenía de mis espaldas—. ¿Te ocurre algo? —Sacudí la cabeza mentalmente para darme cuenta de que Jaime seguía sentado en su mesa, no se había movido, mi calenturienta mente le había situado detrás de mí para darme aquel delirio torturador—. ¿Yanet? —volvió a insistir. Mis dedos se aferraron a aquel pomo con insistencia, intentando buscar un punto de anclaje con la realidad. Las pulsaciones se me habían disparado, tanto que, parecía al borde del colapso. Me había parecido tan real que no estaba segura de sí había gemido en voz alta o no. Por favor, menudo bochorno. Me giré, sintiendo las mejillas arder.


  —Eh, sí, disculpe, estoy bien.


  —Pues no lo parece. Estás sofocada y has emitido un ruido como si…—No le dejé continuar.


  —Ha sido un calambre. A veces me pasa, tengo demasiada energía electroestática acumulada y el pomo me ha dado un chispazo.


  —¿El pomo? —Me miró como si no creyera nada de lo que estaba diciendo.


  —Sí, el pomo, maneta o como quiera llamarle, si quiere más sinónimos busque en un diccionario o en Google, que lo tiene más a mano. —Debía cortar con aquella incontrolable verborrea que le estaba dejando alucinado—. ¿Necesita algo más? —había lanzado la pregunta sin pensar que era la misma que había hecho antes de mi tórrida ensoñación. Su mirada buscó la mía.


  —Nada que puedas darme, por el momento y, si lo necesito, teclearé en Google a ver si lo encuentro. Tal vez la respuesta estaba allí durante todo el tiempo y no fui capaz de verla —sus palabras pendieron pesadas entre nosotros. Sabía que iban con segundas, que deseaba que le contradijera, que le plantara cara y terminara diciéndole que podía darle lo que ambos queríamos, pero no iba a ser así; no podía volver a entregarme a él como deseaba.


  —Perfecto entonces. Que tenga un buen día.


  —Igualmente. Te mantendré informada de los avances de tu candidatura. —Moví la cabeza con gesto afirmativo. Después me marché sin mirar atrás, largándome con toda la velocidad que fueron capaces de dar mis piernas.


  Pasaron dos semanas antes de que Jaime decidiera reunirnos a Alexei y a mí en su despacho. Debo decir que me sentí algo incómoda, pues, aunque el rubio intentara disimular, le sentía algo molesto porque quisiera el mismo puesto que él. Supongo que era lógico, al fin y al cabo, yo era una recién llegada y él, mi superior. No podía pretender que me diera una palmadita en la espalda.


  En la empresa de limpieza me habían dicho que mis papeles habían llegado, que faltaba un trámite y todo estaría listo. Por fin.


  En ese tiempo apenas había visto a Jaime. Aunque trabajáramos en el mismo centro, había estado demasiado ocupado intentando solventar el meollo en el que nos había envuelto Hidalgo. Sabía que era el primero en llegar y el último en irse, que apenas había comido esas dos semanas y que acusaba cierto mal humor que hacía ir a Bárbara dando vueltas como una peonza.


  El ambiente del centro parecía más crispado, y eso nos hacía estar algo más irascibles a todos. Esperaba que los ánimos se calmaran lo antes posible.


  Nos sentamos frente a Jaime, ocupando ambas sillas, uno al lado del otro. Alexei miraba a Jaime teclear algo en el ordenador y yo mantenía la vista en un cuadro que colgaba de la pared, como si aquel paisaje escondiera algo que yo quisiera descubrir.


  La verdad es que era bastante árido y feo. Si ese fuera mi despacho, sería una de las cosas que cambiaría primero. «No te hagas ilusiones, Yanet», me recriminé pensando en el hombre que estaba sentado a mi lado, que tenía muchas más papeletas que yo para llevarse el puesto. Aunque la fe era algo que nunca se perdía o, por lo menos, yo no lo hacía, si había una posibilidad debía aferrarme a ella por pequeña que fuera. Necesitaba que algo saliera bien de una maldita vez en mi vida.


  Había pasado esas dos semanas en el mismísimo infierno, tenía a Jaime incrustado bajo la piel y se negaba a salir de ella.


  Bueno, miento, lo hacía cada vez que cerraba los ojos. Como si fuera un íncubo, Jaime me poseía cada vez que mis ojos se cerraban, para rememorar todo lo que sus manos, su boca y su piel habían hecho sobre mi cuerpo.


  Dejé de escuchar el rítmico repiqueteo de las teclas, despertando de mi trance hipnótico. Desvié la mirada hacia él, que parecía más frío y distante que nunca.


  El jefe, en mayúsculas, había aparecido.


  


  
    Capítulo 17
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  —Antes que nada, gracias por venir y por la paciencia que habéis mostrado ambos durante estas dos semanas. Como ya habréis dilucidado, sois mis candidatos finalistas y sé que cualquiera de los dos podría dirigir Elixyr Llevant en condiciones normales. Pero el momento que estamos viviendo ahora mismo no me atrevería a catalogarlo de normal. —Tenía la mirada cansada, unas arrugas marcadas atravesaban mi frente debido a las largas horas que había dedicado a darle vueltas a todo lo que estaba viviendo. Se podía leer con claridad la preocupación de la cual hablaban esas líneas que surcaban mi piel, no estaba pasando por uno de mis mejores momentos. Enfoqué la vista sobre las dos personas que tenía enfrente, fijándome en ambos para mirarlos a los ojos y proseguir—. No me basta con que seáis buenos, necesito al mejor y, para ello, voy a organizar este fin de semana un team building.


  —¡¿Un team building?!—exclamaron al unísono, mirándose por primera vez desde que habían entrado en mi despacho. No me había pasado desapercibido que, desde que comenzó la elección del nuevo director, Alexei y Yanet parecían tener una relación algo tensa. Supongo que era lógico debido a la competencia a la cual les había sometido. Obviamente, yo ya tenía tomada mi decisión, pero necesitaba corroborar que era la acertada y no se me había ocurrido un método mejor que ese.


  —Exacto, este domingo por la tarde todo el mundo participará en un team building, en el que podré apreciar vuestras dotes trabajando junto al equipo. Para mí es muy importante veros reaccionar en situaciones adversas que escapen a vuestro control y en las cuales tengáis que interactuar. Así que ya podéis prepararos para ir a la montaña el domingo. —Los dos me miraron con sorpresa. Sabía que no se lo esperaban.


  —No os preocupéis, la actividad no durará más de cuatro horas. Después cenaremos todos juntos y a casa, que el lunes toca trabajar. Será cerca, en Collserola, ya os indicaré el lugar exacto. ¿Alguna duda? —No di pie a que preguntaran demasiado, mi gesto adusto no ayudaba. Ambos se miraron de nuevo, algo perplejos, y negaron—. Perfecto, pues si me disculpáis, ahora tengo mucho trabajo y creo que vosotros también.


  Di por zanjada la reunión que no había durado ni tres minutos, pero es que no era capaz de soportar más tiempo en la misma habitación que Yanet sin ponerle un dedo encima.


  Había pasado dos malditas semanas convirtiéndome en su sombra, mirándola desde la distancia, en el club, en el Blue Habana… Había sido capaz de camuflarme, mimetizándome con el entorno para que no supiera que estaba allí. Me conformaba con observarla casi como un maldito acosador. Pero es que no soportaba aquella distancia a la que me había sometido por ser su maldito jefe. Y la necesitaba, sentía mono de ella y, cuando mi cuerpo y mi mente ya no podían más, me confinaba en un oscuro rincón desde donde observaba cómo sonreía, se movía y atendía a todo aquel que se le acercaba, con aquella amabilidad innata que la caracterizaba. Me estaba volviendo loco sin ella.


  Lo peor de todo era que no quería estar con otra que no fuera ella. En cambio, Yanet parecía derrochar felicidad. Parecía inmune a mi presencia, en ningún momento se percató de mi locura persecutoria. En cuanto había entrado en mi despacho y su dulce aroma llegó a mis fosas nasales, supe que estaba perdido. Mi erección me imposibilitó levantarme de la silla, enclaustrándome en ella, y tuve que seguir enfrascado, dando respuesta a un maldito mail que se me resistía por la falta de concentración. No me veía capaz de levantarme sin que se notara mi abultado paquete. Estaba seguro que tanto ella como Alexei se percatarían al instante. Así que debía ser breve y conciso.


  Las pajas ya no me servían. La necesitaba a ella como fuera, así que o cambiaba de táctica o sentía que iba a perder.


  Mi director técnico y ella salieron del despacho. Aspiré profundamente para captar la sutileza de los matices que me hablaban de la esencia de Yanet. Su aroma había impregnado la sala y mi cuerpo agonizaba de deseo. Sentí la necesidad acuciante de tocarme, así que desabroché la hebilla de mi pantalón con torpeza y saqué mi polla rígida que rugía por aliviarse. Cielos, cómo la extrañaba.


  Pasé la mano arriba y abajo casi con violencia. La urgencia era tan grande que ni me molesté en asegurarme que la puerta estuviera bien cerrada. Si lo hubiera hecho, habría imposibilitado que alguien me viera, pero no lo hice y en mi febril actuación, tampoco me percaté de aquel par de ojos avellana que me miraban con fijeza a través de la ranura entreabierta, tan excitados por lo que estaban viendo como yo imaginando que era la boca de Yanet quien sorbía de mi miembro hasta vaciarlo.


  Me corrí como un adolescente en la mano y tuve que coger pañuelos de papel para limpiarme. «Quién te ha visto y quién te ve», me dije sintiendo pena por mí mismo. Me había vuelto un maldito pajillero, había vuelto a la pubertad cuando estaba rondando los cuarenta. ¿Sería que estaba pitopáusico? No sabía si alguna palabra podría definir el estado en el que me encontraba, pero es que esa mujer me hacía sentir como si el fuego de la juventud me consumiera por dentro, dejándome en un estado de insatisfacción permanente.


  Estaba de muy mal humor y no solo por mi falta de desahogo sexual. Los centros parecían haberse vuelto locos: no había un solo día que no me llamara un director hablándome de algún tipo de desperfecto carísimo de solventar. No sabía si era mera casualidad o que un nubarrón se había instaurado sobre mi cabeza, lanzando rayos a diestro y siniestro.


  Llamé al responsable de mantenimiento corporativo para reunirme con él. Siempre trabajaba con las mismas empresas para abrir los centros, así que todos estaban hechos con los mismos materiales, las mismas máquinas, todo exactamente igual, nada quedaba al azar. Entonces ¿por qué cada uno fallaba de un sitio diferente? ¿Qué ocurría? En un centro habían fallado las válvulas de temperatura de las duchas, que casi abrasan a los clientes con amenaza de demanda por quemaduras. En otro, el motor de llenado de las piscinas, que las vació por completo. En otro, la deshumectadora, que hizo el ambiente de la piscina insoportable. En fin, que los problemas se solapaban unos con otros, acrecentando las deudas de Elixyr. Por suerte, los números habían ido bien el año anterior, pero con una racha como la que llevábamos, era posible que ese año fuera el peor de la compañía, y eso no me lo podía permitir.


  Juan Ramón entró veinte minutos después con un montón de carpetas en sus brazos.


  —Buenos días, Jaime, he traído todo lo que me pediste.


  —¿Y? —pregunté mirando la pila que se amontonaba sobre mi escritorio.


  —Y la conclusión sigue siendo la misma: no hay nada que dé una explicación lógica, puede tratarse de piezas defectuosas, errores humanos o…


  —¿Errores humanos o piezas defectuosas en todas las instalaciones? ¡Vamos, no me jodas, Juan Ramón! Me he gastado una maldita fortuna en cada centro, los materiales son de primerísima calidad y la mano de obra excepcional. Tenemos los mejores técnicos de mantenimiento de cada ciudad, los formamos, los reciclamos… ¡Así que no me vengas con gilipolleces! —Golpeé la mesa con rotundidad, notando cómo se encogía ante mi puñetazo. E portalápices saltó por los aires, desparramando el contenido sobre la madera.


  —Yo… yo… —balbuceó.


  —Tú… tú… —le repetí como un crío—. ¡No te pago la fortuna que te pago para decirme lo que ya sé, joder! Hay algo que se nos escapa y quiero saber qué es. No podemos seguir perdiendo esta cantidad inmunda de dinero. Nadie se responsabiliza de los fallos y todo el dinero sale de mi bolsillo. Hay que mirarlo todo con lupa, siempre hay una excusa para que sea yo quien se gaste el dinero: o las piezas están fuera de garantía o, casualmente, se debe a un fallo puntual o vete a saber qué. ¡No me creo que haya tantos fallos en un periodo de tiempo tan corto! Pagamos todos los contratos de mantenimiento preventivo para tener todo funcionando con la precisión de un reloj suizo. Nos gastamos una fortuna en eso ¿y aun así debo gastar más porque surgen errores inesperados?


  —No sé qué decirte.


  —Pues si no lo sabes tú que eres el experto, ¿quién me lo tiene que decir? —Estaba fuera de mis casillas. Había contratado a Juan Ramón porque tenía unas referencias intachables dentro del sector, era ingeniero y un hombre resolutivo, pero parecía haber perdido el norte en cuanto a lo que sucedía en Elixyr.


  —De verdad que no puedo decirte más, Jaime. Sabes que me paso el día viajando de punta a punta de España intentado averiguar qué sucede, pero no puedo aportarte más que esto —dijo señalando los informes agolpados y cuidadosamente depositados sobre el escritorio. Me pellizqué el puente de la nariz como si eso fuera a liberarme de la opresión que sentía en la cabeza. Tenía los ojos resecos de tanto mirar la pantalla y las lentillas me estaban agobiando. Me froté los ojos a sabiendas de que eso solo los iba a irritar más. Tal vez mi actitud estaba siendo algo desproporcionada, pero es que no me entraba en la cabeza todo lo que estaba ocurriendo—. ¿Te encuentras bien, Jaime? —Respiré profundamente para intentar sosegar mi nerviosismo interior.


  —No, no, estoy bien. Creo que necesito desahogarme y tú estás pagando todos los platos rotos. Disculpa, lo mejor será que dejemos esta reunión para otro momento, ya revisaré con más calma toda la documentación que me has traído. Ahora necesito hacer algo de ejercicio a ver si logro despejarme. Si me disculpas… —No esperé a que respondiera, salí directo al vestuario en busca de la ropa que siempre dejaba en la taquilla. Llevaba días sin entrenar y mi cuerpo lo acusaba. Tal vez una carrera en una de las cintas a ritmo de Iron Maiden era lo que necesitaba.


  Una vez cambiado, desprovisto de las lentillas, con mi camiseta de tirantes y los pantalones cortos de running, ajusté los auriculares inalámbricos para que no se me cayeran durante la carrera. No me gustaba llevar nada aparatoso mientras corría. Estiré un poco antes de subirme a la cinta, di al play del iPod y me dispuse a darlo todo sobre aquella máquina que, esperaba, pudiera disipar alguno de mis quebraderos de cabeza.


  *****


  Salí pitando de la clase de zumba. Me tocaba sala de fitness y llegaba tarde. A la maldita señora Aparicio se le atravesó un paso y no hubo manera de que me dejara marchar hasta no aprenderlo.


  Subí a trompicones por las escaleras y casi me caigo de bruces al suelo al contemplar la espalda de un escultural morenazo que corría como si el infierno se hubiera desatado bajo sus pies.


  Teníamos las cintas programadas a una velocidad estándar, no lesiva. Todas excepto esa, que estaba designada para el uso de entrenamiento personal específico y por ello no llevaba limitador de velocidad.


  Si aquel tío seguía corriendo de ese modo, fijo que se dejaba los dientes y a mí me echaban a la calle por negligencia en mi puesto de trabajo.


  Caminé con decisión hasta colocarme tras él. Estaba empapado y lucía un pantalón corto que enmarcaba su perfecto y redondo trasero.


  Solo me faltaba eso para encenderme todavía más. Primero había sido ver a Jaime masturbándose en su despacho. Había querido entrar para preguntarle cómo estaba tras ver su cara de preocupación, pero no pude hacerlo, pues en el momento en que iba a entrar, la imagen que impactó en mis córneas lo impidió. Era quedarme quieta o tirar la puerta abajo para arrodillarme entre sus piernas y terminar con mi boca lo que él estaba haciendo. Casi salivé y, ahora, ese buenorro fibrado que estaba para mojar todo el pan del mundo en él. ¡Menuda cruz!


  Pero ¿qué les daban a los españoles para desayunar? Y eso que cuando vine a España venía con la idea preconcebida de que todos los hombres de este país eran morenos peludos y bajitos. Está claro que era una falacia inventada en algún lugar para que las cubanas no viniéramos en masa en busca del auténtico jamón ibérico. ¡Menudas patas! Fijo que este ejemplar era de bellota.


  La cinta estaba en una de las esquinas de la sala, situada entre una pared, la cristalera que daba a la piscina y otra cinta que estaba ocupada por otro hombre a la carrera. Así que no tenía muchas opciones, o le gritaba o no podría comunicarme con aquel portento de la naturaleza.


  —¡Disculpa! —elevé el tono de voz, intentando no sonar demasiado brusca. No quería asustarle y que se diera la hostia del año por mi culpa. Nada, el hombre seguía corriendo como si oyera llover, a la par que yo contemplaba hechizada todos aquellos músculos adosados a la camiseta de tirantes. Volví a intentarlo—. ¡Disculpa! —voceé con más ímpetu sin lograr que el empecinado tipo se moviera más que para dar la siguiente zancada. O me estaba ignorando deliberadamente o estaba más sordo que una tapia. Tenía que pasar al plan b. Había unos mandos en el agarre lateral de la cinta, solo debía subir de un salto, cayendo con las piernas abiertas para poder apoyarme en la parte rígida y no en la banda de rodamiento, y poder bajar así la velocidad yo misma. Pan comido, aunque estaba segura de que al Correcaminos cañón no le iba a hacer mucha gracia la bajada de ritmo a la cual le iba a someter. Pero ese era otro cantar y yo estaba allí para hacer cumplir las normas y velar por su seguridad, así qué…


  Di un salto de lo más estiloso, clavando los ojos en la cristalera, intentando a la vez ojear el rostro del susodicho macho alfa, cuando el reflejo que me devolvió el cristal me dejó noqueada. Reconocería ese rostro hasta en el mismísimo infierno, que era el lugar donde, sin duda. me encontraba. Fue tal mi desconcierto que no calculé bien y al caer lo hice sobre la banda de rodamiento en vez de sobre la base rígida. Salí inmediatamente despedida hacia atrás como una pelota de tenis rebotando contra una raqueta.


  El culetazo fue de órdago. ¡Joder, menuda mala suerte! Parecía que me hubiera mirado un tuerto. Con todas las malditas cosas que me pasaban últimamente, era para grabarlo en vídeo y mandarlo a Youtube. Fijo que me hacía de oro con las situaciones más ridículas que le pueden pasar a una persona en un centro deportivo.


  Recé porque nadie me hubiera visto, cuando un par de manos morenas me agarraron de los hombros con fuerza.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —era una voz profunda y muy varonil. Lo que me faltaba, ir haciendo el ridículo delante de los clientes.


  —Sí, yo, eh. —Intenté levantarme sin ayuda, pero el coxis me dolía un horror. Solté un quejido lastimero y, de repente, sentí cómo me elevaban del suelo en un poderoso agarre.


  —Tranquila, te tengo. —Miré el apuesto rostro de mi salvador que logró dejarme sin aliento por tercera vez en el día. Aunque las dos veces anteriores las había protagonizado el insufrible de Jaime. ¡Joder, pero de dónde sacaban a estos hombres!


  Era un tipo moreno con los ojos azules más claros y rasgados que había visto en la vida. Tenía cierto aire exótico que me recordaba a Ian Somerhalder. ¡Por san Baudilio, que sea un vampiro y me clave los colmillos! Tal debía de ser mi cara de boba que él me sonrió, desarmándome por completo. ¡Ese tío era de otro mundo! Estaba convencida de que mis bragas se habían desintegrado.


  —¿Se puede saber qué haces con mi empleada, Giovanni? —Torcí el cuello para ver a Jaime chorreando y con cara de muy pocos amigos.


  —¿Qué tal, Jaime? —cabeceó mi salvador.


  —No estamos en tu club para que te tomes este tipo de confianzas. —¿Club? ¿Qué club? ¿El moreno ojos de pecado tenía un club? ¿De qué era? ¿Sería de salsa?


  —Lo sé, solo estaba ayudando a una dama en apuros. —Ambos hombres se miraron, retadores. No entendía de qué iba todo aquello, pero de lo que sí estaba segura era de que Jaime se sentía celoso y yo, más feliz que una perdiz. Por lo menos el culetazo había servido para algo.


  —¿Dama en apuros? ¿Yanet? —preguntó con mofa—. El único apuro que puede tener en la sala de fitness es colocar algún peso fuera de lugar y si no puede con eso, tal vez deba buscar otro empleo. —Por favor, parecía un crío de cinco años a quien le hubieran robado el caramelo. Estaba en plena rabieta.


  —Perdona, Jaime, pero si hubieras visto el golpe que se ha dado intentando frenar tu carrera de locura no dirías lo mismo. Yo estaba haciendo elíptica y te juro que la he visto salir despedida, sobrevolando dos metros hasta que ha caído en picado. —La mirada de Jaime cambió al instante por una de auténtica preocupación, mientras yo me encendía como una bombilla ante la imagen que procesaba mi cerebro.


  —¿Cómo? ¿Y se puede saber qué pretendías subiéndote a la cinta en marcha detrás de mí? ¿Es que querías suicidarte? —Sentí la furia hervir en mi interior.


  —¡¿Que qué pretendía?! ¡Cumplir con las malditas normas de este gimnasio, señor Iriondo! ¡Proteger al socio antes que a mí! No sabía que era usted, porque, de haberlo sabido, le juro que no habría hecho un maldito intento por reducir la velocidad de la cinta y evitar el hostión que, evidentemente, me he dado yo. —Jaime se había puesto libido, pero a mí ya no me detenía nadie, era un tren a punto de descarrilar.


  —Yanet yo… —su tono de voz se había moderado.


  —Ni Yanet ni leches, Perdone, señor Giovanni ¿puede bajarme? Creo que ya estoy recuperada.


  —Déjeme que lo dude, Yanet. El golpe ha sido tremendo, debería verla un médico.


  —¿Por un culetazo? No me haga reír, esto con un poco de hielo y pomada antiinflamatoria se va. —El hombre vampiro me miraba incrédulo.


  —Pues yo creo que no.


  —Y yo creo que si Ilke te ve con Yanet en brazos, va a caerte la del pulpo —¿Ilke? ¿Quién era Ilke?—. Me ha parecido ver su reflejo subiendo por allí —señaló mi jefe. Antes de que pudiera mirar, me vi arrojada al vacío, lanzando un grito ahogado para caer en los brazos del empapado Jaime, que me recibió cual balón de rugby.


  —Te tengo.


  —Pero ¿qué demonios? —pregunté sin entender nada.


  —Perdona, preciosa, pero aprecio demasiado mi matrimonio para terminar durmiendo en el sofá por un malentendido. Estoy seguro de que te dejo en buenas manos y, si no es así, házmelo saber. Soy Giovanni Dante, para lo que necesites. —Creí escuchar un gruñido cuando el moreno me guiñó uno de sus bonitos ojos azules.


  —Dante… —protestó Jaime. Él elevó las manos mostrando las palmas.


  —Toda tuya, no pensaba inmiscuirme. Espero veros juntos en el club. —La mirada que le echó a don Troglodita no tuvo desperdicio, era como si hablaran un extraño lenguaje que solo entendieran ellos dos.


  —Yo también espero que nos veamos allí. —¿A qué venía eso?


  Vi cómo se alejaba el moreno y cómo una rubia despampanante salía a su encuentro para comerle toda la boca sin ningún reparo. Era lógico, con semejante espécimen qué reparo iba a tener. Ante esa imagen, parte de mi dolor se esfumó, concentrándose en otra parte de mi anatomía que también palpitaba. Lejos de molestarme, el cuerpo sudado de Jaime me excitaba una barbaridad. Mis pezones se tensaron, marcándose como dos faros en la camiseta. Lo que me faltaba, traté de disimularlos con los brazos, pero al mirar de reojo al Correcaminos me di cuenta de que llegaba tarde: había visto florecer los cerezos igual que yo. ¡Maldita fuera mi estampa! Esa mirada de perdonavidas sexy me estaba desnudando por completo. Tuve que reprimir un jadeo y sacudirme mentalmente para no cometer una tontería, mandarlo todo al cuerno y lanzarme a por esa boca que pedía ser besada.


  —Ya puede bajarme —protesté.


  —Ni hablar, eres mi empleada y voy a velar por tú seguridad como tú has intentado hacer por la mía. Voy a llevarte a que te vea el doctor. —Refunfuñé entre aquellos fuertes brazos. ¿Había un lugar mejor que sus brazos? Bueno, los del otro moreno no estaban mal, pero debo reconocer que como los de Jaime, ningunos.


  Él comenzó a andar sin soltarme, dirigiéndose a la consulta del médico que teníamos en el centro para hacer los reconocimientos médicos a los clientes. Enterré mi cabeza en su cuello, completamente avergonzada.


  —Los trabajadores hablarán de nosotros.


  —Qué lo hagan, tengo un testimonio gráfico que atestigua lo de tu batacazo. Si alguien decide pasarse de listo… —Suspiré contra su cuello, avergonzada porque alguien pudiera ver esas imágenes. No pude evitar aspirar su aroma, me apetecía tanto pasar mi lengua por él y paladear su sabor salado.


  Acaricié con sutileza la tersa piel de su cuello con la punta de la nariz y esta vez fue él quien gruñó.


  —O te estás quieta de una vez o te juro que me van a importar bien poco tus protestas de doncella en apuros. Voy a entrar en cualquier cabina del área de estética que esté vacía y te voy a follar contra la pared como tu cuerpo me está pidiendo a gritos desde hace tiempo. —Tuve que morderme el interior del carrillo para no prorrumpir en un «¡Oh, sí!». Por favor, si parecía una maldita perra en celo.


  Llegamos a nuestro destino y Jaime entró en la consulta del doctor resoplando, no sé si por el esfuerzo de llevarme en brazos o por el de no cumplir con lo que acababa de decir.


  —¿Qué ocurre? —El pobre doctor Gabilondo, un hombre canoso de unos cincuenta años, nos miraba sorprendido.


  —Un accidente, doctor. Yanet ha salido disparada de la cinta por mi culpa y se ha golpeado fuertemente el trasero. —El hombre asintió.


  —¿Puede dejarla en el suelo, señor Iriondo? Necesito reconocerla. Si sospecho que es algo grave, deberemos llamar a una ambulancia. —Su tono era muy profesional.


  —Por supuesto. —Me bajó con suma delicadeza. En el momento en que mis pies tocaron el suelo, el dolor me atravesó y emití un quejido en protesta—. ¿Estás bien? —me preguntó con voz dulce y afligida. Asentí sin poder ponerme recta.


  —Apóyese en la camilla. ¿Puede bajarse los pantalones sola? —¿No pensaría el médico que iba a desnudarme delante de Jaime? Aunque no le quedara un centímetro de piel por ver, una cosa era hacerlo a solas y otra muy distinta delante del médico.


  —Creo que sí, pero el señor Iriondo debería salir ¿no cree? —El médico carraspeó incómodo.


  —Por supuesto. Si es tan amable. —Imaginé que le estaba invitando a marcharse.


  —Esperaré fuera. Avíseme si necesita que llame a la ambulancia —anunció mi jefe.


  —Ya está, Yanet, ya ha salido. ¿Necesita que la ayude? —preguntó con amabilidad.


  —Lo intentaré sola si le parece. Si no puedo, ya le pido que me eche una mano.


  —O las dos —bromeó el médico, aunque yo no estaba por la labor. Sabía lo que me tocaba hacer, así que me bajé las mallas sintiendo mis mejillas arder, pensando en mi culo en pompa cubierto por el tanga de leopardo. ¡Maldita fuera mi suerte!
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  —Te he dicho que no era necesario —protestaba enfurruñada con la mirada fija en la Avenida del Paralelo. Estaba sentada de lado, en el asiento del copiloto, esperando a llegar al lugar donde me había dicho que vivía. Indiscutiblemente, uno de los peores barrios de Barcelona. No quería ni imaginarla bajando sola a la calle. Solo de pensarlo me entraba una mala leche que no podía con ella.


  —Y yo te he dicho que sí —sentencié tajante, mirándola de reojo. El doctor ha dicho que no había nada roto, pero que, dado el impacto que se había llevado, iba a doler, que unos días de reposo no le iban a ir mal. Y eso es lo que estaba dispuesto a darle. Necesitaba que, por lo menos, descansara, ya que se había negado a coger la baja laboral. Esa mujer era más tozuda que una mula y, dada nuestra tensa relación actual, no quería forzar las cosas más de lo debido.


  —Puedes dejarme en esa esquina, mi calle es la que gira. —Miré intentando buscar un sitio donde poder aparcar. nada, ni un maldito sitio—. Te acabas de pasar mi calle —refunfuñaba informándome, como si no me hubiera enterado la primera vez.


  —No pienso dejarte en esa esquina, en este sitio podrían confundirte con lo que no eres. Además, no pienso dejar que vayas sola por ahí, podría pasarte cualquier cosa.


  —¿Confundirme con lo que no soy? ¿Que no piensas dejar que vaya sola? ¿Pero tú quién te has creído que eres? Que hayamos follado unas cuantas veces y que seas mi maldito jefe no te da derecho a inmiscuirte en mi vida —respondió alterada—. Yo soy la dueña de mi propia vida, no eres mi amigo, marido, novio, padre, ni nadie que pueda impedirme nada y, aunque lo fueras, no admitiría orden alguna sobre mi persona. Hace tiempo que me apropié de mi vida y no pienso cederle el control a alguien que no sea yo. —Apreté los dientes. Sabía que, en cierto modo, tenía razón. Era una mujer adulta y yo estaba pretendiendo organizar aquella minúscula parcela de su vida a la que había visto una oportunidad de implantar mi criterio, pero es que esa mujer no veía lo que estaba viendo yo.


  —Haz el favor de calmarte, Yanet. Sé que te duele y por eso no piensas con claridad.


  —¡Ohhhhh! —exclamó exasperada—. Lo que me faltaba. Ahora también debo estar medio tarada y no sé lo que me conviene.


  —Yo no he dicho eso. ¿Quieres hacer el favor de no sacar las cosas de contexto?


  —¡Y tú quieres hacer el favor de dejarme en mi esquina y no agobiarme más! —Di un volantazo saltándome un stop al ver un hueco que acababan de dejar libre. Yanet ahogó un grito, pues, con la brusquedad del giro, su culo rebotó en el asiento—. ¿Y ahora qué pretendes? ¿Qué salga despedida por la ventana?


  —Perdona, es que acaba de salir un coche en el lugar perfecto y eso es muy difícil en esta zona. No quería ser tan rudo, ni hacerte daño, lo siento. —Yanet resopló y yo aparqué intentando calmar los ánimos—. Si no te importa, te abriré la puerta para que salgas. No creas que intento imponerte mi criterio con eso. —No quería encender más los ánimos ni que me acusara de tratarla como a una inválida o algo así.


  —Está bien —respondió algo más suave. Respiré aliviado al comprobar que no me montaba un pollo sobre la igualdad de la mujer o cualquier cosa similar.


  Descendí lo más rápido que pude para abrir su puerta y, antes de que echara el grito en el cielo, la alcé de nuevo en brazos. Joder, echaba tanto de menos sentirla contra mí que, aunque fueran esas migajas, me bastaba.


  —No puedes cargarme todo el tiempo. —Aunque tratara de ser una queja, su tono no mostraba disgusto o enfado.


  —Pues de momento es la única opción que veo factible. Solo hay que fijarse en tu cara para saber cuánto te duele y la distancia que queda por recorrer. ¿Estás segura de que no quieres que te lleve a la mutua? —Asintió contra mi cuello, haciendo que volviera a sentir aquella naricilla rozándome la piel. ¡Mierda, ya me había puesto duro otra vez! Si ya era difícil caminar por las calles de Barcelona atestadas de gente con una mujer en brazos, si le sumábamos una erección, ya ni te cuento.


  Crucé la calle hasta alcanzar la esquina donde pretendía que la dejara. Apostada en ella había una prostituta que no dejaba de mirarnos, parecía latina, era muy llamativa y parecía no poder apartar los ojos de nosotros. Supongo que era una escena que no se veía cada día en aquel lugar y le resultó curiosa. Cuando estuvimos a su lado, contrajo el rostro preguntando.


  —¡¿Yanet?! —al escuchar la voz, mi querida naricilla, se elevó, volviendo a provocar otro empujón en mis zonas nobles. Tuve que acallar el improperio que estuve a punto de soltar.


  —¡Doris! —exclamó Yanet reconociéndola— ¡Para, Jaime! —Me detuve en seco. La prostituta vino correteando los tres pasos que nos separaban. Parecía un pingüino yendo en busca de su bebé. El vestido rojo charol era muy ceñido y le llegaba a la altura de las rodillas, eso limitaba mucho el movimiento, sumado a aquellos tacones de quince centímetros. Daba la sensación de que fuera a caerse de un momento a otro. Si a eso le añadías el generoso escote y sus pechos rebotando, el espectáculo era digno de ver.


  —¡Ay, pequeña! ¡¿Pero qué te pasó?! ¿Es que acaso te casaste con el Príncipe Encantador y te lleva en brazos a casa? —Cuánto daño había hecho Pretty Woman. La susodicha, Doris, me repasaba como si fuera un manjar, al llegar a mi entrepierna fijó la vista y sonrió conocedora de lo que allí se ocultaba, no podía disimularlo por más que quisiera. Además, ella debía de ver de esas a diario.


  —¡No es ningún Príncipe Encantador, es mi jefe! —aclaró Yanet, como si aquello lo explicara todo. Doris me miró evaluativamente, formando una O con los labios.


  —¡Oh! ¿Cómo le va, don Jaime, jefe de Yanet? —Al parecer, Yanet le había hablado de mí a la prostituta de la esquina, tal vez fueran conocidas. Si le hablaba de mí ¿sería porque le importaba más de lo que estaba dispuesta a admitir?


  —Bien, gracias —le respondí inquieto mientras su mirada me repasaba con demasiada intensidad.


  —Pues fíjate tú, preciosa, que creo que te equivocas, porque con tremenda espada este hombre no puede ser tu jefe, sino un príncipe—. ¿En serio había dicho eso lamiéndose los labios y mirándome la polla? Me removí incómodo, incapaz de controlar mi erección que seguía empujando orgullosa—. ¡Menuda espada que lleva! Sí, señor, justo como a mí me gustan.


  —¡Doris! ¡Haz el favor de comportarte! —exclamó Yanet que había enrojecido de repente. Intenté recordar que se trataba de una mujer de la calle, su vocabulario y sus formas eran mucho más desenfadadas de lo habitual en una mujer. Intenté ser amable con ella ya que no pretendía ofenderme, sino alabarme. A su manera.


  —Disculpe, señorita Doris, Yanet se ha hecho daño e iba a llevarla a su casa. Así que si nos disculpa… —Eso pareció captar su atención y, por fin, me miró a los ojos en lugar del paquete.


  —¿Qué se ha hecho daño? ¿Dónde? ¿Cómo? ¡Ay, mi niña! Da igual, ya tú sabes, luego me lo explicas. —Su atención se había dirigido a la mujer que estaba en mis brazos—. Vamos a casa que os acompaño. Mañana ya será otro día.


  —¿Cómo? —pregunté sin entender.


  —Que os acompaño a casa. ¿Es que Yanet no se lo ha dicho? ¡Vivimos juntas! —Agitó la cabeza consternada ante mi perplejidad—. Espero que esos bíceps y esas piernas aguanten y le sirvan para algo más que para lucirlos en el gimnasio donde trabajan —sugirió guiñándome un ojo cubierto por una espesa capa de máscara negra—. Ahora los pondremos a prueba, Príncipe Encantador —anotó dándome un cachetazo en todo el glúteo.


  —¡Doris! —volvió a reprenderla su compañera.


  —¿Qué? Es tu jefe, no el mío. Además, tenía que comprobar si era de verdad, hombres así se ven muy pocos por esta esquina. —Se me antojó muy graciosa, aunque bastante peculiar. No pude evitar sonreír ante su desparpajo mientras nos llevaba a su casa.


  Cuando llegamos a la quinta planta de aquel cochambroso edificio sacado de una película de bajo presupuesto, sí que resoplé. Parecía que fuera a derrumbarse de un momento a otro. Al mal barrio debía sumarle la inseguridad de vivir en un lugar como aquel.


  Doris abrió la puerta con brío. De una simple mirada recorrí todo el piso; eso sí que era un golpe de realidad en toda regla. Era minúsculo, antiguo y revestido de muebles de segunda mano de no muy buena calidad. Creo que en la vida había visto nada igual, a no ser que fuera en la tele.


  —Veo que os gustan los clásicos —dije con la mirada puesta en el sofá, que parecía una cortina de flores con estructura de madera de pino.


  —Hombre listo —elogió Doris, dándose cuenta de que era lo mejor que podía decir dadas las circunstancias.


  —Ahora sí que puedes bajarme. —Sntí el cálido aliento de Yanet cerca de mi oído disparando todas mis alertas. No quería soltarla, todavía no, y menos allí. Me daban ganas de salir corriendo sin mirar atrás, llevarla a mi ático, encerrarla en mi habitación y no dejarla salir jamás. Aunque sabía que no podía hacerlo.


  —Pues yo creo que lo mejor es que te lleve a la cama —no pude evitar que mi voz saliera más ronca de lo normal. Hacía un instante que la había imaginado en la mía. Yanet contuvo el aliento y Doris soltó una carcajada.


  —Di que sí, machote, directo y claro. ¿Puedo tutearte? —Asentí—. Un hombre que le dice eso a mi Yanet se merece todos mis respetos. —Desvió la mirada hacia ella, que no sabía dónde meterse—. Este es de los míos, perla, me gusta mucho este hombre —dijo arqueando una ceja. Después, posó la mirada en la mía para indicarme dónde debía ir—. Segunda puerta a la derecha, y no os preocupéis por mí, que espero a que terminéis, no importa el ruido que hagáis; estoy acostumbrada a ello.


  —¡Doris! —Al final iba a gastarle el nombre—. ¡Jaime va a pensar que esto es un lupanar y, precisamente eso, es algo que no hacemos en esta casa! —volvió a protestar Yanet. Me aguanté la carcajada que sentía hormiguear en mi boca. Estaba claro que la única que se dedicaba a alegrarles la vida a los hombres era la compañera de Yanet y, al parecer, no allí, cosa que me tranquilizó. Debo reconocer que me hizo gracia que quisiera aclararlo—. No es necesario que me lleves a mi habitación, puedes dejarme en el sofá y marcharte. Seguro que tienes mucho trabajo que hacer. Gracias por haberme traído y…


  —Pero bueno, ¿qué maneras son esas de tratar a tu jefe? Con lo bien que se ha portado contigo… con lo amable que sueles ser siempre y lo arisca que estás hoy —la reprendió su compañera—. Querido Príncipe Encantador, creo que Cenicienta, además de golpearse el culo, también se ha golpeado la cabeza. Déjala en el sofá si lo prefiere a la cama, pero no te vayas. Quédate a comer con nosotras como agradecimiento por tus molestias.


  —No ha sido ninguna molestia, sino mi deber. —Mi sonrisa se amplió ante la invitación. Deposité a Yanet con cuidado, intentando no dañarla más de lo que estaba.


  —Por cierto, y para que no haya ninguna duda, lo de antes era una broma. Yanet nunca ha traído un hombre al piso, no me refería a que ella se dedicara a alegrar el alma de los hombres —intentó excusarse.


  —Tranquila, ya me quedó claro.


  —Así que ¿te quedas a comer? —inquirió ilusionada.


  —Doris, dudo que Jaime quiera quedarse a comer. Tiene mil asuntos que atender y…


  —Estará encantado de dejar de hacerlos durante unas horas si eso le implica disfrutar comiendo con una compañía tan grata como la vuestra —terminé sentenciando como si fuera un narrador. Yanet frunció el ceño y Doris rio estrepitosamente.


  —Sí, señor, buena decisión, me gusta tu jefe, Yanet. Voy a hacerle una bandera que va a recordarla el resto de su vida.


  —Estoy convencido de ello y, si no me la como, la planto en la Luna —le respondí. Ella parecía encantada ante la broma. Sabía perfectamente qué plato era una bandera, lo había comido en más de una ocasión cuando viajé a República Dominicana de vacaciones—. Por cierto ¿tenéis crema antiinflamatoria y hielo? Es lo que debe ponerse Yanet, si no iré a la farmacia a buscarlo.


  —Ay, que mono… Algo en el congelador tenemos, pero crema queda muy poca.


  —Entonces, bajo a buscar en un momento, si te parece bien —me ofrecí.


  —No hace falta. —Yanet seguía pareciendo incómoda por mi presencia.


  —¡Pero si no tenemos y este hombretón tiene unas hermosas piernas para subir y bajar! —aseveró Doris—. No le hagas caso y ve a por ella, Jaime. —Asentí y salí a por ella.


  *****


  —Santa María madre de Dios, ese tipo está requeté rico. Además, ta’ parao, se nota que tiene dinero. ¡Solo la ropa que lleva cuesta más que todos los polvos que he echado este mes! —exclamó Doris con las manos en las caderas.


  —¡Oh, por favor! ¿Pero qué pretendes? ¿Cómo le has hecho subir a casa y le has invitado a comer? ¿Es que no te das cuenta de que no quiero relacionarme con él fuera del ámbito laboral? —Ella me miraba incrédula. Agitó la mano como una diva.


  —¿Hola? ¿Perdona? Doris llamando a Yanet, perdona mi amol —soltó imitando el tono cubano—, pero ¿de qué vaina me estás hablando? Si parecías la Whitney Houston blanca abrazada al buenorro de Kevin Costner en la peli de El Guardaespaldas. No sé a quién pretendes engañar, pero yo tengo vista de águila y te vi cómo le olisqueabas el cuello a ese hombre, cómo se desenfundaban tus pitones llenos de deseo —observó gesticulando con los dedos tiesos, imitando mis pezones—, y como enrojecías con esa cara de pide lo que quieras, mientras te entierres entre mis piernas. —Resoplé.


  —Eso no es cierto.


  —Claro que lo es, y no te culpo, ese hombre está para comérselo enterito y no dejar ni un pellizquito.


  —Pues cómetelo —le solté.


  —Lo haría, preciosa, pero dudo que me dejara hacerlo. Ese tipo ta' emperrao de ti.


  —Vamos, Doris, déjalo ya, no tenemos ningún futuro juntos. Puede parecerte que está emperrao, como tú dices, pero pronto se le pasará. Es un golfo y yo solo represento un agujero más en su lista de hoyos donde meter la bola —reflexioné con tristeza.


  —Y, entonces ¿por qué pones esa cara de perro apaleao? No estás siendo justa, Yanet, y mal que te pese te arrepentirás de no darle una oportunidad a ese portento. He visto cómo te mira, no le ha temblado el pulso en un maldito peldaño y ahora ha ido a buscarte crema a la farmacia. Eso en mi tierra no se llama ser un golfista, sino un hombre enamorao. —Me eché las manos a la cabeza.


  —Tú deliras, has tomado demasiados chupitos del licor de Durdona y seguro que te han afectado a las neuronas. Además, aunque fuera así, yo no creo en el amor, solo en el sexo ocasional y sin ataduras. —Ella soltó una carcajada.


  —Eso no te lo crees ni tú. Se nota que no te ves la cara cuando le miras, parece que estés viendo El Diario de Noa. —Solté un bufido y aparté la mirada, porque esa peli me gustaba mucho, pero es que los hombres de la vida real no eran como el protagonista de esa película. Era un simple papel.


  —Es pura ficción, todo el mundo sabe que los hombres así no existen y menos son guapos, ricos y follan de miedo. —La imagen de Jaime vino a mi mente.


  —¿A que ahora mismo estás pensando en él? Se te ha puesto la misma cara de idiota que cuando la pareja protagonista se besa en la peli —«¿En serio?», me pregunté a mí misma, viendo la respuesta en los ojos oscuros de mi compañera. El timbre sonó.


  —Mira, ahí está tu Príncipe Encantador reclamando la trenza a Rapunzel. Está a punto de subir al torreón para darte la llave de la felicidad, solo hace falta saber si estás dispuesta a ello, a que abra la maldita jaula donde has encerrado tu corazón y te permitas vivir esta aventura.


  Doris puso rumbo a la puerta.


  —Lo que tuvimos está terminado —respondí temblorosa. Ella se giró antes de abrir.


  —Nada termina si alguien te lo recuerda, y creo que ese alguien no va a dejar de recordártelo, aunque se lo pidas. —Doris abrió con fuerza y un empapado Jaime entró en el salón. Por Dios bendito, tenía la camisa pegada a su fibrado torso, al igual que el pantalón.


  —¡No me digas que está lloviendo! —exclamó Doris.


  —No está lloviendo, pero alguno de vuestros amables vecinos me ha lanzado un cubo de agua sucia. Al parecer, aquí no saben que se deshecha por el váter y no por la ventana. —Le miré con horror, incluso así estaba guapo, lleno de agua sucia, y tremendamente deseable—. La crema —dijo tendiéndole la bolsita a Doris.


  —Tranquilo, Jaime, no hay nada que una buena ducha, una lavadora y una secadora no solucionen. Ahora mismo te digo dónde está el baño y te traigo algo de ropa seca. —Él soltó una carcajada.


  —No creo que un vestido de charol sea lo que me quede mejor. —Mi amiga le miró sorprendida.


  —Yo creo que a ti te queda bien cualquier cosa, y sin nada, todavía debes estar mejor. —Jaime parecía la mar de divertido y se rio con ganas—. No sufras, tenemos ropa de hombre. A Farrukh no le importará, algo te encontraremos que te vaya bien.


  —¿Farrukh? —preguntó extrañado.


  —No vivimos solas —le contesté. Ël posó su mirada sobre mí, que me sentía como Mata Hari, con aquella pose ladeada. Creo que a sus ojos también se lo parecía, aunque su expresión era tensa, parecía estar pidiendo una aclaración—. No vivimos las dos solas, en este piso somos cuatro: Doris, Farrukh y Durdora, su mujer —puntualicé viendo cómo su expresión se relajaba. No sé por qué lo hice, no tenía necesidad de justificar con quién vivía, aunque sentía que debía tranquilizarlo.


  —Pero si este piso es minúsculo, ¿cómo cabéis todos? —Ahí sí que me salió mi vena diabólica.


  —Compartimos la cama. Ellos son una pareja muy liberal, no les importa. —El grito que dio Doris nos asustó a ambos.


  —¡¿Pero qué dices, loca?! ¿Acaso quieres que te oiga Durdora y te arranque los ojos? No le hagas caso, Jaime, que Yanet te está tomando el pelo —me regañó con cara de pocos amigos—. El piso es pequeño, pero cada cual tiene su pequeño espacio de intimidad en forma de habitación. Anda, deja que te acompañe al baño, te busque una toalla y ropa que ponerte.


  —Está claro que aquí es imposible aburrirse. —Lejos de estar enfadado por la situación en la que se encontraba y mis continuos cuchillitos, parecía la mar de contento y divertido, mucho más que en el trabajo. Me gustaba que, por lo menos, toda aquella absurda situación hubiera servido para verle más feliz.


  Vi cómo desaparecía acompañado por Doris, quién le mostró dónde estaba la ducha.


  Tras acompañarlo, se puso a hacer la comida sin decir nada más al respecto. Menuda suerte, tenía unos minutos para perderme en mis pensamientos y reflexionar, aunque la paz no duró demasiado. Algo helado en mi trasero la enturbió.


  —¡Auch! —exclamé palpando una bolsa de guisantes congelados.


  —No te quejes, es lo único que encontré. No hay cubitos suficientes para un pandero como el tuyo.


  —¿Me estás llamando culo gordo? —cuestioné haciéndome la ofendida.


  —No, te estoy diciendo que no hay cubitos suficientes, solo quedan dos. —Me reí.


  —Está bien, gracias. —Después, Doris puso música a todo volumen, para seguir cocinando.


  La muy bruja se descalzó con la canción Dime cómo llego a ti[16], de Pupy Santiago, agarró el cucharón de madera y, mientras bailaba, se puso a cantar a pleno pulmón.


  Dime lo que puedo hacer

  para que te des cuenta

  que en mi vida tu presencia es como respirar

  dime si es que acaso soy un iluso enamorado

  que está divagando solo soñándote

  dímelo pronto no te demores me mata la ansiedad

  dime si tengo una oportunidad.


  De poder demostrar que existe un amor sincero

  de romper el temor que te impide decir te quiero

  de llenar en tu vida el espacio que este vació

  y que me ven tus ojos igual que te ven los míos.


  Dime como llego a ti, necesito alguna pista,

  acepta el destino tú has nacido para mí.

  Dímelo pronto, no te demores, me mata la ansiedad.

  Dime si tengo una oportunidad.


  Sabía que, cantando aquella canción, pretendía seguir bombardeando mi mente. Era un acoso y derribo en toda regla, pero no podía dejar de adorarla porque sabía que lo hacía con la mejor intención del mundo.


  La canción estaba a punto de terminar cuando Doris frenó en seco, los ojos se le abrieron como persianas, la mandíbula se le desencajó y se santiguó como si fuera cada semana a misa.


  —¡Por Dios Bendito! Voy a rezar cada noche a esa alma bondadosa que lanzó el cubo de agua y me está permitiendo que casi le vea la piragua. —Giré la cabeza como pude para ver a Jaime desnudo, con el agua resbalando por su cuerpo serrano y un paño de cocina con una banana gigante cubriéndole su intimidad. Ahora a la que se le salían los ojos y se le desencajaba la mandíbula era a mí. Él simplemente se encogió de hombros.


  —No he encontraba la toalla que me dejaste, solo este paño de cocina —explicó con la vista puesta en Doris. El CD había terminado y pudo oírse la risa de mi compañera.


  —Ay, disculpa, Jaime de mi corazón. Creo que hice un intercambio sin querer, me traje conmigo la toalla y a ti te dejé el trapo. Ha sido una confusión de lo más tonta.


  —Ya, seguro —rezongué sin creerla ni un ápice. ¿Cómo va a confundir una toalla de baño con un trapo?


  —¿Y la ropa? —preguntó él sin un ápice de vergüenza, parecía la mar de tranquilo, mucho más que yo, que tenía el pulso a mil. Estaba claro que Doris lo había hecho adrede para ver el género, aunque quién podía culparla con semejante espectáculo.


  —La dejé sobre la cama de Yanet, disculpa. Entra en esa habitación, la de la puerta blanca —señaló sin ofrecerle la maldita toalla. Él levantó los labios en una sonrisa canalla y lanzó el trapo a Doris, quien lo cazó al vuelo sin perder detalle de la escultura andante que entraba desnuda en mi cuarto


  —¡Ese desnudo integral jamás lo voy a olvidal! —le gritó mientras la luna llena se ocultaba tras la puerta de mi habitación.
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  Creo que hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Al principio, me costó asimilar el entorno de Yanet, pero, tras comer con aquellas dos mujeres, mi concepto cambió radicalmente.


  El dinero no te da la libertad, ni tampoco las pertenencias, ni nada que tenga que ver con lo material. La libertad te la da el aprender a vivir con los recursos que tienes, el ilusionarte por ver a un tío en pelotas cuando estás harta de follar con ellos, el vestirte de charol, cantar con una cuchara de palo y comportarte simplemente como te de la puta gana, sin importarte que los demás te juzguen por ello. Esa era la verdadera libertad, la cual tenía sentada en frente y tenía nombre propio.


  Aprendí más en aquella comida que en cinco años en la universidad. La de aquellas mujeres era la carrera de la vida, la de la supervivencia, la de salir a flote cuando el viento sopla en contra y no tienes más que tus manos para remar. La capacidad de vivir en la tormenta y, aun así, sacar motivos para sonreír, intentando alcanzar la meta.


  Ambas tenían todo mi respeto y admiración.


  Doris condujo con gran maestría la conversación y, gracias a ella, Yanet emergió de la concha en la cual se había encerrado. Rememoró parte de su vida en Cuba con su ex, sin importarle que yo estuviera sentado, escuchando su amarga historia. ¿Se podía odiar a alguien con tan solo escuchar su nombre? Pues eso fue lo que me ocurrió cuando oí el nombre de Ernesto saliendo de sus labios, aunque me guardé bien lo que me suscitaba.


  La historia de Yanet me removió sentimientos encontrados. Por una parte, quería partirle la boca a ese cabronazo por haberla tenido tanto tiempo a su lado viviendo en la mentira, por haberle hecho creer que la amaba cuando estaba claro que solo se amaba a sí mismo. Por haberle jodido la vida de esa manera, por dejarla sin trabajo cuando tenían una hija en común y ella no tenía la culpa de nada de lo sucedido.


  ¿Cómo un hombre podía llegar a pisotear la dignidad de la mujer que una vez amó tras engañarla y usarla como un trapo?


  Me dio asco pensar que hombres como el tal Ernesto se cruzaban a diario conmigo en el club. Escuchándola me juré que jamás volvería a pasar por algo así, Yanet se merecía alguien a su lado mucho mejor que ese tipo.


  Era guapa, lista, divertida, leal, luchadora y con ese punto de cabezonería retadora que tanto me gustaba. Así que, pese a todo lo que Ernesto había hecho, debía darle las gracias a ese mamón porque, si no hubiera sido tan capullo, yo jamás habría tenido el privilegio de conocerla.


  Yanet también relató las dificultades que se había encontrado una vez aquí. Apenas hablé durante esa conversación que mantenían entre ellas, era un momento muy íntimo y muy frágil, y sabía que, con un simple sonido, podía romper el embrujo que estaba haciéndole hablar sin tapujos por primera vez. No quería que nada la sacara del trance que me permitía conocerla un poquito más y llenar todas aquellas preguntas que no dejaba de formularme sobre ella.


  La dominicana, con la inteligencia que te da la calle, fue conduciéndola sin que Yanet se percatara de todo lo que había llegado a decir. El dolor que transmitían sus palabras al sentirse ninguneada, despreciada y rebajada por el simple motivo de no haber nacido aquí. El esfuerzo de intentar labrarse un porvenir, de demostrar que ser cubana no es una tara, sino un orgullo, que el lugar de nacimiento no marca más que un punto geográfico donde infinidad de mujeres son capaces de obrar el milagro de la vida.


  Nunca me había considerado racista y en ese momento lo fui menos que nunca. Sentía lástima por todos aquellos empresarios que habían descartado a Yanet por su origen y se habían perdido a la gran mujer y profesional que había tras una mera nacionalidad.


  Que ella comiera estirada en el sofá y yo quedara lejos de su campo de visión, ayudó a que se relajara. Creo que incluso se llegó a olvidar de que estaba allí, vestido con un chándal Calvin Klain, y digo Klain porque es lo que ponía, con letras doradas y de lo más molón. Si alguno de mis amigos me hubiera visto por un agujerito, estoy seguro de que habría alucinado.


  —¿Y tú, Jaime? ¿Qué nos cuentas de tu vida que no sepamos? Algo, además de que eres el anticristo de los michelines. —Reí ante el nuevo cargo que Doris me había hecho ostentar. El bonito cuello de Yanet se tensó, me hubiera gustado pasar las manos tras él para masajearlo, eliminando cualquier tensión de su espalda. Era mi turno y sabía que debía honrar a tanta verdad.


  —Pues yo he tenido una vida bastante normal. Soy del País Vasco, mi aita[17], mi ama[18] y mis aitonas[19] siguen viviendo allí, mientras yo no paro de viajar por motivos laborales. Vine a Barcelona a estudiar y aquí me quedé. Reconozco que veo a mi familia mucho menos de lo que desearía. Supongo que me he hecho algo huraño, pese a que siempre fui muy familiar.


  —¿Estás casado? —sabía, por su expresión, que conocía la respuesta sobradamente, pero ya que Yanet nunca preguntaba por nada que implicara conocerme más, vi que era un buen modo de que lo hiciera. Estaba seguro de que esa había sido la intención de Doris en todo momento. A esa mujer iba a hacerle un monumento.


  —Divorciado, sin hijos ni mascotas. Lo único que tengo a mi cargo son un montón de trabajadores a los que dar trabajo.


  —¿Por qué te separaste?


  —Supongo que, simplemente, no funcionó. Demasiado tiempo fuera de casa y horizontes distintos. Nuestros sueños y necesidades cambiaron con los años, lanzándonos a realidades paralelas que se negaban a converger en ningún punto.


  —¿Se os acabó el amor, como decía la canción? —Yanet no hablaba ni preguntaba, pero, por la posición del cuerpo, sabía que estaba escuchando cada palabra que salía de mi boca.


  —Creo que se fue apagando y, un día, al regresar a casa tras un viaje, lo encontré extinguido en forma de maletas en la puerta y una triste nota que me invitaba a que me largara. Bueno, mejor dicho, no me daba opción. Al parecer, en mi casa no quedaban ni las cenizas. Mi mujer era muy friolera, así que buscó el fuego en otra parte.


  —¿Te engañó con otro?


  —Bueno, más que engañarme, me gusta pensar que fue la consecuencia lógica de mi desinterés. Si no vigilas el fuego ni lo avivas ni lo cuidas, no puedes acusar a la otra persona de buscar calor en otro lugar.


  —¡Maldita chapiadora! Si yo hubiera tenido un hombre como tú, te garantizo que habría sabido cómo mantenerte en casa entretenido y hubiera ardido toda la casa ¿verdad, Yanet? —La culpable de mis delirios tosió.


  —Tú enciendes hasta a un muerto. —No dijo más, dando por zanjada su breve intervención. Supe que había llegado el momento de irme. Por hoy ya había estado bien.


  —La comida estaba deliciosa, Doris, muchísimas gracias por todo. Ahora debo marcharme, si te parece bien. —Ella asintió.


  —Voy a buscarte la ropa, ya debe estar seca. Te la plancho en un momentico y te vas igual de guapo que has venido ¿sí? —Se levantó, recogiendo los platos de todos y se acercó a mi oreja—. Aprovecha, tienes veinte minuticos hasta que termine —susurró y después se largó con un beso en la mejilla y un gracias susurrado en su oído.


  No pensaba perder el tiempo. Me acerqué a Yanet que tenía la mirada algo turbia y perdida. Me puse en cuclillas para estar a la altura de sus ojos. Quería que me viera, siempre me había gustado leer la verdad de las personas en los ojos.


  —¿Cómo estás? —pregunté con suavidad. Ella arrugó el gesto.


  —Dolorida.


  —¿Me dejas que te ponga la crema para que te alivie? —Su falta de convicción al mirarme me decía que no las tenía todas consigo—. Te juro que seré delicado y que no voy a hacer nada que no sea intentar calmar tu dolor —aseveré ganándome un está bien por su parte. Algo era algo, en definitiva.


  Cogí el tubo de Voltarén y lo abrí. Ella se bajó los pantalones, poniéndose boca abajo y mostrando un tanga de leopardo que me hizo salivar.


  Gruñí pensando en el buen doctor Gabilondo poniéndose cachondo al mirar aquel trasero redondo, moreno, tonificado y solo cubierto por aquella prenda tan sexy.


  —¿Ocurre algo? —inquirió ella al oír mi gruñido. Me aclaré la garganta intentando disimular.


  —Puedes bajarte un poco el tanga, no quiero mancharlo. —No dijo nada al respecto, simplemente obedeció y mi polla dio un brinco de alegría al reconocer aquel hermoso lugar donde se había alojado. «No seas cafre», me dije, «le duele y tienes que aliviarla, no follarle el culo». ¿Y quién iba a aliviarme a mí el dolor de huevos que iba a tener?


  Decidí no pensar más y ponerme manos a la obra.


  Yanet se contrajo al sentir el frescor de la crema y yo al notar un fuerte tirón en mis zonas nobles que, por poco, me hace caer de rodillas al suelo. Volver a sentir su piel de aquel modo tan íntimo hizo que recordara cómo era tenerla bajo mi cuerpo, con sus piernas enroscadas en mi cintura, mientras empujaba en su interior. Iba a necesitar otra ducha de agua helada cuando llegara a casa.


  Las respiraciones de ambos estaban más que agitadas. No estaba seguro, pero me pareció que aquel trasero buscaba mi mano como un gatito frotándose contra ella. Lo hice hasta notar que la crema se había absorbido completamente, después yo mismo le subí la prenda interior, provocando una pequeña exhalación.


  Tras el tanga le subí los pantalones, recreándome en cada poro que desaparecía bajo la tela. Los lumbares de Yanet se erizaron y yo los cubrí para que no se destemplara.


  —¿Tienes frío? —Ella estaba recuperando su posición de costado.


  —No —murmuró buscándome con la mirada y los labios entreabiertos. Estaba receptiva, podía leerlo en sus ojos. Acuné aquel hermoso rostro en mis manos, provocando que ella se humedeciera los labios como si los estuviera preparando para mí. Me acerqué, aspirando aquel aroma tan característico, tan suyo, y ella cerró los ojos. En una décima de segundo desvié la dirección tomada, posando mis labios sobre su frente. Cuando me separé, me estaba mirando interrogante. Había deseo en el fondo de sus pupilas, sabía que había desaprovechado la oportunidad, pero sentía que aquel no era el momento, por mucho que lo deseara.


  —Descansa, no quiero que vengas a trabajar mañana. Vas a tomarte estos días libres para estar al cien por cien el domingo, y no voy a aceptar un no por respuesta, soy tu jefe y eso es lo que vas a hacer, te guste o no. Quiero que te cuides, que te mimes y que te recuperes, que tomes distancia, que cojas aire y te asegures de que las decisiones que vas a tomar son las correctas. —Podía ver mil dudas atravesando su mirada y, aunque hubiera dado cualquier cosa por solventarlas de un plumazo, sabía que debía ser ella quien tomara aquella determinación—. Solo quiero que sepas una cosa, Yanet Rodríguez, habitante del mundo, y es que, si antes ya lo tenía claro, después de esta comida lo tengo más claro todavía —inspiré y solté lo que pensaba sin mirar atrás—. Te quiero en mi vida, no me importa tu pasado o tu futuro, pues lo único que deseo es ser tu presente. No quiero vivir pensando en lo que pasó o preocupándome por lo que pasará, quiero vivirte, Yanet, y el lugar es ahora. —Los ojos le brillaban, podía ver la batalla que se libraba en su interior—. Sé que te estoy pidiendo ir en contra de una de tus creencias, pero yo no soy él, al igual que tú no eres ella. —Sabía que me comprendía a la perfección, que no hacía falta que nombrara a nuestros ex para que supiera que hablaba de ellos—. Tomes la decisión que tomes, será independiente al trabajo, creo que ambos somos lo suficientemente maduros como para separar las cosas. Pero para que no te quede duda alguna redactaré un contrato privado, con mi abogado, donde especificaré que, en ningún caso, serás despedida por romper la relación que decidamos tener. —Sus pupilas denotaban sorpresa, pero seguía sin hablar. Aproveché para trazar la curva de su labio inferior—. Soy un hombre justo, Yanet, nunca he terminado mal con mis amantes y no vas a ser tú la primera, sobre todo porque eres la mujer más especial que he conocido y porque me haces sentir cosas muy fuertes. Piénsalo ¿vale? Hazme por lo menos ese favor.


  Volví a besar su frente y me incorporé, dejándola sola con sus pensamientos.


  *****


  Por fin había llegado al maldito punto de encuentro. Estaba con la cabeza tan alborotada que no recordé hasta el mismísimo domingo que no tenía manera de llegar a Collserola o, más bien, al lugar donde íbamos a realizar la actividad, porque el ferrocarril no te llevaba hasta allí.


  Si tuviera que describir mi estado, sería caos y confusión.


  Mi mente no dejaba de divagar y mi cuerpo de protestar. Le necesitaba, le extrañaba y, tras conocerle un poco más, ver esa parte tierna y divertida del día de la comida, todo se me hacía muy cuesta arriba. Y, para qué engañarnos, Doris no ayudaba nada, estaba locamente enamorada de Jaime y le sacaba a relucir en cada conversación hasta que yo contraatacaba con Domingo, el poli de sus sueños. Era la única manera de hacerla callar.


  Por cierto, fue gracias a Domingo, que me echó un cable, que pude llegar al punto de encuentro, aunque después debería buscar algún compañero que me bajara hasta la parada del ferrocarril y poder coger después el metro para regresar a casa. No iba a hacerle la putada de tener que volver a buscarme.


  Fui hasta la enorme pancarta que rezaba Elixyr, que estaba sujeta entre dos árboles, al lado de una casa rosada donde ya se vislumbraba un montón de gente congregada alrededor.


  Para ser invierno, no era una tarde excesivamente fría. Para mí mucho mejor, pues no era una sensación que me gustara. Aguantaba muchísimo mejor el calor que el frío.


  Disfruté del entorno, admirando el paisaje. Estaba en el embalse de Vallvidrera, nunca había venido antes, así que fui memorizando lo que veía, que era exactamente igual a las imágenes de internet. Era una manía, antes de ir a un sitio me gustaba buscarlo. El embalse era el curso de agua más importante de la sierra de Collserola, recogía las lluvias de cerca de ciento treinta y cinco hectáreas y estaba rodeado de acacias, castaños de indias, olmos, encinas, pinos blancos y robles.


  A la primera que divisé fue a Bárbara, que me saludaba entusiasmada junto al resto de las chicas de recepción y Alexei. Mi responsable destacaba por encima de todos los demás debido a su envergadura.


  —¡Ven con nosotras, Yanet! —En cuanto me acerqué, todos vinieron a preguntarme cómo me encontraba. La noticia de que había salido disparada de la cinta de correr intentando impedir que el jefe se rompiera la cabeza, corrió como la pólvora—. No sé cómo te atreviste, nena, menudo daño.


  —Cuando una quiere ganar puntos… —dijo por lo bajo Raquel, la monitora de piscina que había quedado descartada en la carrera por la dirección.


  —Cuando una quiere ganar puntos trabaja y demuestra lo que vale, no intenta meterse bajo la mesa del jefe —le lancé sin piedad, provocando que abriera mucho los ojos y ahogara un grito de protesta—. Lo que hice fue un mal cálculo, si no, no me habría caído y, en ningún caso, fue para ganar nada, pues no sabía que se trataba de Jaime —se me escapó llamarlo por su nombre de pila y Raquel lo aprovechó.


  —¿Jaime? Menudas confianzas ¿no? ¿Acaso lo de meterte debajo de la mesa lo decías por ti? —no tardó nada en lanzar su ponzoña contra mí.


  —Cada una tiene las confianzas que se merece —contraatacó Bárbara—. Si a mí me hubieran salvado como a Jaime —recalcó adrede, usando también el nombre—, tampoco me importaría que me llamaran por mi nombre de pila. Ahora bien, si lo único que pretendía hubiera sido ganarme un ascenso tirando de bragueta, solo tendría las confianzas justas en el momento de que me chuparan la polla. Después, te haría llamarme por mi apellido de nuevo—. Raquel la miró con odio y Alexei soltó una carcajada.


  —No veas cómo te las gastas, Barbarita —dijo en tono socarrón, mientras Raquel desaparecía para ir a buscar a los de su departamento.


  —Pues ya lo sabes, no te metas con mis amigas si no quieres salir mal parado. —Bárbara se cruzó de brazos y elevó la frente.


  —¿Y qué debo hacer para que me llames por mi apellido? —Levantó las cejas y la miró con… ¿deseo? Un momento, ¿qué pasaba ahí? Había dicho lo del apellido con segundas, Bárbara había enrojecido y… ¡Mierda!


  No pudimos seguir con la conversación, porque un enorme jeep negro llegó, captando la atención de todos los que estábamos allí congregados.


  De él bajaron tres hombres vestidos de camuflaje con tres mochilas enormes y, en último lugar, Jaime, que iba vestido exactamente igual a ellos y parecía el Sargento de Hierro.


  ¡Madre mía, cómo me ponía!


  Nos llamaron a todos para que nos sentáramos en círculo y hacer la presentación. Tras explicar quiénes eran y a qué se dedicaban, sacaron una pizarra para anotar las respuestas que íbamos a dar a las preguntas que fueron lanzando.


  ¿Que cuáles fueron las preguntas?


  Pues la primera fue qué esperábamos de la experiencia y qué expectativas teníamos, aún sin saber de qué se trataba.


  Hubo todo tipo de respuestas, desde las más lógicas como conocer a los compañeros o pasar un buen rato, a las más profesionales, tales como conocernos a nosotros mismos, superar adversidades... La más repetida y divertida fue picar a Alexei, fastidiar a Alexei y ayudar a que pierda Alexei. Cabe decir que eso era debido a que el director técnico era un competidor nato y que era dicho desde el cariño más absoluto.


  Después preguntaron qué íbamos a aportar cada uno al desafío. Aquí, como era de esperar, también se dijo de todo: alegría, entusiasmo, energía, compañerismo, competitividad… hasta que Bárbara, que ese día estaba sembrada, soltó:


  —Herramientas para fastidiar a Alexei.


  Todos nos echamos a reír de nuevo, incluso Jaime, al cual no podía dejar de mirar de reojo. El uniforme militar siempre me había puesto mucho y verlo vestido así iba a hacer que ardiera de un momento a otro. No podía dejar de imaginarlo tomándome contra un árbol con él puesto, menudo sofoco.


  Alexei, ajeno a mi perturbada mente, le siguió la bromita a Bárbara.


  —No te preocupes, preciosa, que la herramienta ya la tengo yo. —Todos siguieron riendo y aquel ambiente desenfadado invitó al equipo a relajarse. A todos menos a mí, que seguía consumiéndome en mis ardores.


  —¿Y qué creéis que vamos a hacer para conseguir todo eso? —preguntó uno de los instructores. No sé qué me impulsó a responder, pero lo hice mirando fijamente al súper jefazo.


  —Fuego. —Él me miró a los ojos y entonces sí que me sentí incendiada.


  —¡Muy bien! —exclamó el instructor— ¿Tu nombre era?


  —Yanet —anotó Jaime antes de que pudiera abrir la boca. Mi vagina se contrajo e, instintivamente, apreté las piernas como si el conejo se pudiera escapar dando brincos a las manos del cazador.


  —Muy bien, Yanet, entonces, explícanos qué te ha llevado a esa conclusión. —Me encogí y señalé un montoncito de maderas que había en un rincón.


  —Lo he supuesto por esas maderas. —El instructor sonrió.


  —Chica lista y observadora, ¿cuál es tu puesto en la empresa, Yanet?


  —Monitora de actividades dirigidas y sala de fitness. —Él movió la cabeza afirmativamente.


  —Y candidata a la dirección del centro junto a Alexei —acotó Jaime, anunciando lo que ya era una realidad silenciosa. Nadie dijo nada, estaba claro que tampoco podían opinar con Jaime delante.


  —Muy bien, hoy vamos a aprender a hacer fuego. Además de picar a Alexei. —El susodicho soltó una carcajada al igual que el resto—. ¿Alguien sabe lo que significa la palabra aprender?


  —Adquirir conocimientos —aseveró Alexei, orgulloso de sí mismo.


  —Cierto, pero hay más que eso —Álvaro, que así se llamaba el instructor, tomó un rotulador y se puso a puntear en la pizarra—. Aprender viene del latín apprehendere, compuesto por el prefijo ad, hacia, el prefijo prae, antes y el verbo hendere, atrapar, agarrar. Se relaciona con la acción que hace un gato cuando persigue a un ratón, o un estudiante cuando persigue el conocimiento. Si nos fijamos —explicó tomando una ramita para encenderla con un simple mechero—, para hacer fuego lo que primero debemos hacer es prender, igual que hacen las llamas con la leña. —Me quedé hipnotizada observando el bailoteo naranja hasta que, de un soplido, lo extinguió. Se puso de rodillas, cogió un matojo pajizo, sacó un machete y un palito metálico y, al rasparlo junto al matojo, saltó una chispa que encendió gracias a sus suaves soplidos—. Pero para que algo se prenda, siempre tiene que surgir una chispa, algo efímero que dura un instante y, sin el cual, nos sería imposible encender el fuego. Mantener el fuego encendido siempre ha sido una tarea difícil en la intemperie, pues se ha de cuidar, intentar que no se moje, que las inclemencias del tiempo no lo apaguen, para que siga dándonos calor y protección. Pero lo realmente difícil es no perder esa chispa, esa que brota en un suspiro y que desaparece con otro. Porque, sin ella, amigos míos, no hay fuego que valga. —Hizo una pausa mirándonos a todos—. Y, sin fuego, no hay vida.


  Automáticamente busqué la única mirada que provocaba la chispa en mí, aunque, cuando la encontré, más que una chispa hallé un incendio arrasándolo todo por completo.


  Las palabras de Álvaro habían logrado lo que ningunas otras habían hecho: que me diera cuenta de que Jaime era lo que prendía mi vida. Que, sin su chispa, no existía el fuego y, sin su fuego, no había vida. Darme cuenta de eso supuso un sobresalto. ¿Me estaba enamorando de Jaime? Mi estómago se contrajo al formular la pregunta, sentí un pellizco en el pecho y me quedé repentinamente sin oxígeno al comprender que esa era la única posibilidad.


  —Muy bien, ahora os explicaré en qué consistirá la actividad. —Álvaro seguía hablando, pero yo estaba perdida consumiéndome en mi propia hoguera. No fue hasta que no oí mi nombre que no espabilé —. Yanet, tú serás la capitana del equipo rojo. — Me dio un montón de brazaletes, un walkie-talkie y un GPS—. Alexei, tú lo serás del azul. —Le entregó lo mismo a él—. Ahora os explicaremos los materiales que deberéis encontrar en el bosque con la ayuda del geo-localizador. Deberéis recolectar piedras, ramas secas y hacer nidos para que el fuego prenda. Cada uno deberá organizar al grupo como crea conveniente y, una vez tengáis todo el material, deberéis regresar aquí para seguir con los siguientes pasos. Hoy vais a aprender a hacer fuego por fricción de dos maderas, uno de los hitos que supuso un antes y un después en la historia de la humanidad. Hoy vais a hacer historia y esto va a formar parte de vuestras vidas para siempre —dijo con convicción—. El equipo vencedor será el que, unido, logre encender el codiciado fuego en primer lugar. ¿Estáis listos?


  —Sí —asentimos todos al unísono.


  —Muy bien, esa es la actitud, cazadores de fuego. Nosotros cuatro nos separaremos en dos grupos, Jaime y yo acompañaremos, evaluaremos y observaremos el grupo capitaneado por Yanet. Todos deberéis seguir los pasos correctamente, sin trampa alguna, porque eso descalificaría al equipo. —Movimos la cabeza afirmativamente—. Ezequiel y Pedro, monitorearan del mismo modo el equipo de Alexei. Todo será grabado en vídeo y, cuando lo tengamos editado, ambos equipos tendréis un bonito recuerdo de esta tarde. Esta experiencia, además de unir al grupo y permitir que os conozcáis en un ámbito que no sea el laboral, permitirá a Jaime evaluar el desempeño de cada uno, seáis líderes o no. No olvidéis que esta vivencia no deja de ser un team building.


  Todos los trabajadores nos miramos ansiosos e ilusionados. No era lo mismo trabajar en el gimnasio que salir al medio natural a hacer una actividad divertida en grupo, bajo la supervisión del jefe, así que estaba segura de que todos intentarían hacerlo lo mejor posible.


  —Y ahora, que empiece el juego, equipos. ¡Vamos a buscar el fuego!


  


  
    Capítulo 20
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  Nos habían dividido en dos grupos de veinte. Me sentía inquieta, pues era un terreno que no dominaba y un lugar completamente desconocido. .Nunca había ido de acampada, así que el medio natural no es que fuera mi entorno predilecto.


  «Vamos, Yanet» traté de infundirme ánimos, «si has sido capaz de cruzar siete mil kilómetros, vivir todo este tiempo alejada de tu hija y salir adelante, vas a poder con esto».


  Pensar en mi hija me ponía triste. Últimamente durante nuestras llamadas la notaba algo apagada. Aunque nunca le había prohibido hablarme de su padre, era algo que no solía hacer. Un par de semanas atrás había comenzado a nombrármelo, me decía que lo veía cada vez más triste, apagado y que estaba preocupada. Había intentado quitarle hierro al asunto, supongo que, cuando uno se hace mayor y se ve solo, da qué pensar. Por mucho sexo que se tenga no es lo mismo que tener una pareja con quien compartir el día a día. Mi hija no me había hablado de mujer alguna, así que suponía que seguía con la misma vida de siempre. Hablar de su padre con ella era algo extraño y no podía negar que, pese a todo, Ernesto siempre iba a ser el primer hombre con el que había estado, al que amé durante mucho tiempo y el padre de mi hija. Tenía un lugar, por pequeño que fuera, en mi corazón. Pese a lo que me había hecho, no podía arrancarle de mi pecho ni de mis pensamientos. Doris decía que era como si le hubiera concedido algún tipo de poder al no sacarle de allí, como si, de algún modo, estuviera conservando su plaza por si regresaba, y que, para sanar, debía dejarlo marchar. Tal vez tuviera razón, porque seguía pensando en él como mi marido, aunque fuera mi ex y me hubiera traicionado.


  Sabía que nuestra separación era algo que mi hija no llevaba bien, que le habría gustado que nunca lo dejáramos y arregláramos las cosas. Debo reconocer que me había llegado a plantear si había tomado bien aquella decisión, si no debería haber aceptado la vida que me proponía Ernesto. Con ella no me habría visto empujada a alejarme de lo que más amaba. El ser humano es infiel por naturaleza ¿no? Eso es lo que no dejaba de oír en todas partes, que nos empeñábamos en ir a contracorriente, que estábamos hechos para disfrutar de distintas parejas sexuales, y que el sexo no estaba reñido con el amor. Entonces, ¿por qué le había pedido que dejáramos de hacer eso? ¿Por qué me sentía mal tras el sexo en grupo? ¿Sería que el problema lo tenía yo y no él? Tenía la cabeza hecha un lío, a veces me sentía culpable por todo, otras, todo lo contrario. En fin, era la decisión que había tomado y debía aceptar las consecuencias.


  Muchas veces me habría gustado tener en mi poder una bola de cristal que me dijera si había acertado o no en mis decisiones. Sería genial que antes pudieras tomarla y ver lo que te depararía el destino, así no habría posibilidad de error o de sufrimiento. Sabía que aquello era un sueño, una utopía y, como decía Calderón de la Barca «toda la vida essueño, ylos sueños, sueñosson». Ahora tocaba vivir la realidad en la que me había enfrascado de la mejor manera posible.


  Miré los rostros que me rodeaban y, con rapidez, me puse a estructurar un plan que fuera cómodo para todos. Analicé las fortalezas y debilidades de cada uno para darles un rol donde se sintieran cómodos y pudieran hacer un buen papel.


  En primer lugar, separé del grupo a las personas más débiles físicamente, pero que tuvieran mayores habilidades manuales, para que se quedaran haciendo nidos en el punto de origen.


  El segundo grupo estaría formado por los exploradores-recolectores de piedras y madera, entre los que yo me encontraba.


  Los más fuertes irían a por piedras de gran o mediana envergadura. Debían contar con la suficiente fuerza como para cargarlas y transportarlas un largo tramo, así que lo más lógico era que el equipo lo formaran los técnicos de fitness y personal de mantenimiento. El resto iríamos a buscar los palos.


  Partimos todos juntos hasta donde indicaba el GPS. Una vez allí dejé al grupo de las piedras con una gran toalla, la habíamos cogido porque, de ese modo, sería mucho más fácil transportarlas al punto de origen y tardaríamos menos tiempo. Una tenía que agudizar el ingenio.


  El resto nos adentramos en el bosque, tomando los distintos puntos cardinales con una roca como referencia. Les pedí que no se alejaran demasiado, que buscaran las ramas más secas que estuvieran caídas para no destrozar el entorno, tal y como nos había indicado Álvaro.


  El suelo estaba algo húmedo y resbaladizo, por lo que, al subir por una cuesta de difícil acceso, me resbalé sin poder asirme con la suficiente fuerza. Suerte tuve de que unas hábiles manos me agarraron del trasero impidiendo que no cayera.


  —¡G-gracias! —exclamé sin poder ver cuál de mis compañeros había impedido la fatal caída. Era lógico que echara mano de las posaderas, pues era lo que se le venía encima al pobre.


  —Deberías tener más cuidado, últimamente tu culo parece sentir pasión por el suelo. —Las zarpas que me agarraban no se habían apartado y, si algo tenía claro, era a quién pertenecían junto con esa voz. El calor sacudió mi cuerpo, haciendo que mis dedos se soltaran de la pequeña roca que había logrado atrapar para intentar incorporarme. Eso provocó que mi peso se venciera y que Jaime no se esperara que cayera de golpe. Se desequilibró, soltó un improperio y ambos terminamos plantados en el suelo. Aunque quien se llevó la peor parte fue él, porque yo aterricé justo encima.


  —¡Joder! —bramó abriendo los ojos con el aliento golpeando en el mío. Me tenía agarrada como si la vida le fuera en ello. No sé en qué momento me había dado la vuelta o cómo lo había hecho, pero el resultado era evidente. Su boca estaba a escasos centímetros de la mía, tenía las piernas rodeando su cintura y los ojos no dejaban de mirar aquellos labios que invitaban a pecar. Sabía que no era lugar, por mucho que deseara un beso suyo. Me sentía molesta por la incapacidad para controlar mis impulsos, así que saqué mi carácter audaz para provocarle.


  —Pues al parecer, es a tu culo a quien le gusta sentir debajo la tierra mojada. —Él gruñó sin soltarme, apretando su poco disimulada erección contra mi sexo.


  —A mí lo único que me gusta sentir mojado y debajo, es a ti. —Inspiré con fuerza y lamí mis labios decidida a apagar un poco el ardor que me consumía, pero no funcionó, le necesitaba a él. Descendí un poco más sin importarme lo que pudiera pensar. Su boca se abrió, preparándose para mi llegada, y así lo habría hecho si un crujido cercano no hubiera hecho que reaccionara del modo opuesto a lo que sentía.


  —Disculpe, señor Iriondo, pero eso no va a suceder. ¿Puede soltarme? Debo seguir buscando ramas y no el tronco que está intentando enterrar entre mis piernas. —Él soltó una carcajada divertido.


  —Pues me parece que hace solo un instante que mi tronco no le parecía nada mal. Aunque estoy de acuerdo, señorita Rodríguez, este ejemplar está hecho para avivar otro tipo de fuego que no es el de la hoguera del team building. Tal vez, si se porta bien, se lo enseñe más tarde y dejo que juguetee con él. —Le sonreí retadora, acercándome a su oído.


  —Eso ya lo veremos. —No pude evitar atrapar el lóbulo de su oreja, lamerlo provocadora y morderlo, arrancando un sonido gutural de su boca.


  Estaba claro que ambos necesitábamos liberar tensiones, pero no era ni el momento ni el lugar.


  Me levanté, limpiando las palmas de mis manos contra las mallas. El walkie sonó, indicando que el equipo de los nidos había terminado. Los de las piedras regresaban al punto de encuentro y nosotros no debíamos tardar si queríamos ganar la prueba. Le tendí la mano para ayudarle a incorporarse y él me la cogió, lanzando una descarga eléctrica a todo mi cuerpo que me empujó a casi fundirme con el suyo.


  —Vamos —me dijo él con una sonrisa canalla—, tengo muchas ganas de ver arder tu fuego.


  Y yo tenía ganas de consumirme en él, no se podía ser tan jodidamente guapo y vestir aquel uniforme que lo marcaba todo. Si él estaba listo para la batalla, yo no iba a ser menos.


  Una vez regresamos colocamos los materiales como nos habían enseñado. Los anidadores habían cavado un agujero en la tierra donde iba a ir el fuego. El hueco debía rodearse por las piedras para protegerlo del viento y que no se apagara.


  Después pasamos a formar parejas. Cada pareja tenía un machete, un palo de madera blanda partido por la mitad, un par de ramas de distinto grosor y una cuerda.


  Una de las ramas había que tallarla tipo estaca: por un extremo era como si fuera la punta de un lápiz y, por el otro, el culo, todo redondeado. Debo reconocer que, en un primer momento, me dio miedo por si me rebanaba un dedo, pero se me dio mejor de lo esperado. Las virutas, llamadas yescas, que saltaban al pelar la madera debíamos guardarlas porque era lo que íbamos a usar para que el fuego prendiera. Cuanto más largas y firmes fueran, mejor. Necesitaríamos unas cuantas por si fallábamos. Hacer fuego no salía a la primera, así que mejor tener material suficiente.


  En la madera blanda hicimos un agujero poco profundo en el que iba a insertarse la estaca. No podía atravesar la madera, ya que su uso era para que el palo se encajara y pudiéramos friccionarlo en él. Tras el agujero tocó cortar una especie de triángulo en la parte lateral de la madera, llegando al inicio del agujero. Por ahí caería el serrín y el carbón encendido sobre la yesca.


  Con la cuerda y el otro palo construimos una especie de arco. La sincronización con el compañero debía ser perfecta, incluso la colocación del cuerpo debía ser la correcta. Como todo en la vida, lo de hacer fuego era un arte.


  Una vez obtuviéramos el carbón y la chispa, los recogeríamos en el nido y, con suaves soplidos intermitentes, deberíamos prender el fuego en él y ponerlo en la pira que ya estaba más que lista.


  Todos nos pusimos a trabajar con ahínco para lograr el objetivo marcado. Era mucho más difícil de lo que parecía en un principio, pues el palo se salía de la cuerda, el carbón se apagaba, el compañero se desacompasaba… en fin, que estaba costando mucho más de lo esperado.


  Miré de reojo al otro equipo. Estábamos ambos en el mismo punto; así que me propuse ser la primera en lograrlo, de ese modo podría ayudar al resto de mis compañeros. El objetivo era hacer fuego, sí, pero el mío también era que todos sintieran el placer de haberlo conseguido.


  Cuando nuestro palo comenzó a ponerse negro y sentí por fin el aroma a quemado, levanté el palo. Allí estaba la chispa roja. Emocionada, le dije a David:


  —¡Ahora! —Ambos la colocamos con sumo cuidado en el nido y soplamos alternativamente ante la atenta mirada de Jaime y Álvaro, que parecían casi tan emocionados como nosotros. Este último nos animaba, hasta que a mi compañero le dio un ataque de tos por el incipiente humo que salía. Álvaro le hizo parar en seco, apartándolo para beber agua. Eso hizo que toda la responsabilidad recayera sobre mí. No dejé de soplar, aunque los ojos me lagrimeaban y sentía que no podía hacerlo sola.


  Unas cálidas manos se apoyaron sobre las mías y una suave brisa agitó mi nido. Levanté el rostro para encontrarme con el de Jaime, que bufaba concentrado.


  —Tranquila, yo te ayudo. Hagamos esto juntos, encendamos nuestro fuego. —Me pareció un momento mágico e irrepetible. Jaime volvió a bajar la mirada y a soplar junto a mí. Álvaro seguía calmando a David, así que teníamos cierta parcela de intimidad.


  Nuestras manos se mantuvieron unidas, nuestros alientos trabajaron en equipo para que, al fin, la llama se prendiera entre nosotros.


  Cuando vi el primer destello brillar, di un grito de alegría perdiéndome en el calor de la mirada de Jaime. David, repuesto, corrió a mi lado y juntos depositamos el fuego en la pira, prendiendo la hoguera bajo la atenta mirada de todos. Mi equipo estalló en júbilo y felicitaciones, nos abrazábamos, reíamos, incluso alguno lloraba emocionado. Había sido un momento mágico e irrepetible.


  —¡Viva la capitana! —exclamaron.


  —¡Viva! —estaba claro que habíamos ganado, pero en mi corazón todavía no era así. Necesitaba que todos experimentaran aquella emoción que había encogido y henchido mi pecho lleno de orgullo.


  —Gracias, chicos, pero el objetivo de este grupo, más allá de encender la hoguera, es que todo el equipo logre hacer fuego, así que David y yo vamos a ayudaros, no pararemos hasta que todos y cada uno de vosotros lo hayáis logrado. ¿Entendido? —El equipo asintió, con una sonrisa en el rostro—. ¡Pues vamos a por ese fuego!


  Miré de reojo al equipo de Alexei. Este, al ver su derrota, partió el palo y se puso a bocinar a los compañeros. Jaime miraba hacia la misma dirección que yo con expresión neutra. Nunca le había visto así, supongo que se decepcionó, haber perdido la prueba representaba para él mucho más que eso. Le alejaba del puesto que él quería lograr con tanto ahínco. No me sentí bien, me daba pena ver tanta rabia y dolor en sus gestos.


  El resto del equipo azul reaccionó ante el mal perder de su líder, le abandonaron, viniendo a ver qué hacíamos nosotros.


  Cuando les vi aparecer, mirando con curiosidad y anhelo, les animé a que trajeran sus cosas y lo intentaran por el simple placer de la experiencia. No importaba quién hubiera hecho fuego antes, se trataba de hacerlo.


  Poco a poco vi cómo el entusiasmo volvía a sus rostros, iban a por sus bártulos y regresaban ilusionados dispuestos a vivir la experiencia.


  Jaime me miró con orgullo y aprobación y yo me derretí por dentro, esa mirada era lo único que necesitaba para ser feliz; pues si algo me había quedado claro era que, aunque pretendiera evitarlo, Jaime ya formaba parte de mi vida. Y le quería en ella.


  *****


  Lo había hecho genial. Lo cierto es que no esperaba menos de ella, estaba claro que Elixyr ya tenía nueva directora y me moría de ganas por anunciarlo.


  Esperaría a la cena y con un poco de suerte, si mi intuición no me fallaba, celebraríamos juntos su nuevo puesto.


  Terminamos el team building, y anuncié a los trabajadores la siguiente parada: el lugar donde íbamos a ir era una sorpresa. Se trataba de un hotel de lujo llamado La Florida, muy cerquita de donde estábamos. Teníamos un spa esperándonos para relajarnos y, después, una cena envidiable. Cuando les mandé las coordenadas del lugar solo les dije que trajeran ropa para ducharse y cambiarse, no quería destrozarles la sorpresa.


  Los trabajadores subieron a sus coches. Yanet estaba charlando animadamente con Bárbara, parecía que habían hecho muy buenas migas, aunque era lógico, ambas eran muy eficientes y extrovertidas. Fui hacia ellas con la esperanza de que quisiera ir conmigo al hotel.


  —Señorita Rodríguez, ¿tiene un momento, por favor? —Ella se giró sonriente. Podía apreciarse una mancha negra de hollín en su rostro, producto de la actividad.


  —Claro, dígame, señor Iriondo —respondió alegre.


  —Me gustaría que viniera conmigo, quiero aprovechar el trayecto para hablar con usted de ciertos asuntos, si no le parece mal. —Ella miró nerviosa a Bárbara.


  —Tranquila, Yanet, luego nos vemos en las siguientes coordenadas. Estoy muy emocionada por conocer la siguiente sorpresa. —Mi unit control me miró de soslayo—. Gracias por esta tarde, ha sido increíble.


  —De nada, Bárbara. Creo que el equipo lo merecía y lo necesitaba —le respondí afablemente y ella se marchó.


  Prácticamente no quedaba nadie, los coches ya habían comenzado a salir y los instructores estaban terminando de recoger.


  Pasé el dedo por su mejilla con suavidad y Yanet suspiró bajo mi tacto.


  —Tenías la mejilla manchada —anuncié mostrándole el dedo. Ella curvó los labios.


  —Es lo mínimo después de la que hemos liado. Apesto a humo. —Asentí.


  —Lo has hecho francamente bien. Lo sabes, ¿verdad? —Me sonrió como una niñita a la que felicitan por sus notas.


  —Gracias, aunque el mérito no es solo mío. Todos colaboraron y tú me ayudaste a encender el fuego. —Tenns un brillo en su mirada difícil de calificar.


  Había anochecido y el frío comenzaba a calarnos en los huesos. Por suerte íbamos bien abrigados. El jeep de los instructores rugió pasando por nuestro lado al despedirse. Nos habíamos quedado solos con la única compañía de nuestras agitadas respiraciones.


  —El fuego siempre estuvo encendido, Yanet. —La miel de sus pupilas destilaba esperanza, ¿sería un indicativo de que teníamos una oportunidad? Debía intentarlo—. Solo hizo falta que ambos sopláramos a la vez y no a destiempo. —Di un paso, pegando mi cuerpo al suyo. No rehuyó el contacto, se quedó quieta, mirándome interrogante—. ¿Qué vamos a hacer, pequeña? —Apoyé la palma de la mano contra su mejilla, ahuecando su rostro.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabes muy bien. Hoy has demostrado tu capacidad de liderazgo, has sido capaz de hacer que tu equipo ganara, a la par que has logrado que todos los miembros del equipo azul hicieran fuego. Has dado soporte a los más débiles y has alentado a los que perdieron la ilusión para que la recuperaran. Has demostrado tu generosidad, compañerismo y mucha honradez. —El calor de sus mejillas me indicó que seguramente estaba enrojeciendo—. Incluso consolaste a Alexei e hiciste fuego con él para terminar abrazados y riendo.


  —Es innato en mí —respondió encogiéndose.


  —Lo sé, y por ello sé que no hay nadie mejor para dirigir Elixyr Llevant. —Abrió mucho los ojos.


  —Eso quiere decir… —la voz le tembló.


  —Eso solo corrobora lo que yo ya sabía, y es que eres perfecta para mí. —Su pecho subía y bajaba con nerviosismo—. El puesto de trabajo es tuyo, si lo quieres. Pero eso no es lo que me preocupa.


  —¿Y qué es? —inquirió con dificultad al tragar.


  —Pues que ya has ocupado otro puesto sin que haya podido evitarlo. Te quería en mi cama, pero te metiste en mi corazón. —Cogí su mano, la levanté y la coloqué en su pecho que tronaba igual que el mío—. Sé que dije que te quería como compañera de juegos, pero no sería sincero si no te dijera que te quiero como algo más. No sé cómo, cuándo, o por qué ha sucedido, pero es así. No puedo pensar en nadie más perfecto que tú para ocupar ambos sitios. Ahora solo me hace falta saber si estás dispuesta a ello o si solo quieres uno de los dos.


  *****


  Tenía un nudo en el pecho que me cerraba la garganta, ¿Jaime me estaba hablando de amor? ¿Estaba preparada para ello? Mi cuerpo y mi corazón gritaban sí, pero mi mente, ¡ay mi mente!, ese era otro cantar.


  —Yo no sé qué decir. —El brillo de su mirada disminuyó sin perder la compostura.


  —Tranquila, sé que tienes tus demonios interiores y no pretendo que ahora mismo los calles y me des una respuesta. Simplemente quería que supieras cómo me siento al respecto. No quiero mentirte, Yanet, tuve una relación en la que mi mujer no fue sincera conmigo explicándome sus sentimientos y creo que yo tampoco lo fui. Así que, si quiero iniciar algo contigo, quiero que sea desde la verdad más absoluta. —Fue a apartarse y reaccioné, colocando las palmas de mis manos sobre su pecho. No quería sentirle lejos, yo también le necesitaba. Me miró sorprendido.


  —Yo… querría darte una respuesta sincera, pero no me siento capaz. No puedo negar lo obvio, sé que me gustas, que me atraes y no solamente como un polvo. —Torció el gesto.


  —¿Un polvo? Nena, nosotros hacemos temblar la tierra, eso no puede considerarse un polvo a menos que sea hacer polvo el planeta. —Me eché a reír.


  —Cierto, lo nuestro es el Big Bang de los polvos, la supernova de los polvos, el… —No pude terminar porque su boca cayó como un meteorito sobre la mía y todo explosionó.


  Tanto deseo acumulado no era bueno, me desaté como las locas. Salté sobre él, quien estoicamente me sujetó agarrándome por el trasero. Bendito gran trasero que Dios me dio para que Jaime lo agarrara.


  Estábamos al lado de un árbol, así que no le costó nada apoyar mi espalda sobre él, sin dejar de devorarme un ápice.


  Teníamos un hambre voraz, nuestras lenguas se habían convertido en un incendio difícil de extinguir. Mis manos agarraban su cuello, empujándole hacia mi ávida boca que lo saqueaba con arrojo. Su erección buscó mi centro para inflamarlo una y otra vez.


  —¡Dios, Jaime, cómo te he echado de menos!


  —Y yo, preciosa, y yo. —Sus labios volvieron a buscar los míos, incapaces de saciarse. Los míos estaban deliciosamente magullados, su barba de dos días raspaba dulcemente mi piel, enrojeciéndola bajo la suya.


  Tomó mi labio inferior y lo succionó.


  —Mmmmm, me tienes tan cachonda así vestido, no podía pensar en nada más que no fuera en que me follaras contra un árbol, coronel Iriondo. —Él seguía atormentando mi mandíbula y mi cuello con mordiscos y lametones.


  —¿Así que te gusto vestido de camuflaje? Pues el coronel Iriondo está muy cachondo y no va a parar hasta clavártela hasta el fondo. —Me eché a reír ante la rima.


  —Me encantas, tu humor me fascina. —Sus manos amasaron mis pechos y yo grité de pura necesidad.


  —A mí sí que me fascina, señorita Rodríguez. Ahora mismo voy a iniciar una misión de exploración; voy a adentrarme en el follaje y explorar una cueva muy apetecible que he visto por aquí. —Sus dedos se colaron por la cinturilla de mi malla, saltando la barrera del tanga sin mayor dificultad. Gemí con fuerza cuando se internó en mi humedad.


  —Ahhhhhh. —Me penetró con ambos dedos, bombeando con descaro una y otra vez.


  —¡Joder, nena, estás empapada! —Al instante los sacó para dirigirlos a mi boca e introducirlos entre mis labios. Chupé con fuerza, provocando un gutural gruñido. Tras ese vino otro más fuerte y yo seguí sorbiendo al compás de sus agitadas caderas, que se frotaban contra mi clítoris.


  El siguiente sonido fue más fuerte, parecía un animal en celo. Jaime se quedó muy quieto.


  —No pares ahora. —Le murmuré sacando los dedos de la boca.


  —Shhhhh —me silenció sin moverse ni un ápice.


  Un sonido parecido a un ronquido, terriblemente intenso, hizo que nos miráramos. ¿Qué había sido eso? Miré por encima del hombro de Jaime ahogando un grito contra su hombro.


  —Es un jabalí enorme, Jaime, y está justo detrás de ti. No te gires, por Dios —le dije en un murmullo.


  —¿Un jabalí? —Asentí, y yo pensando que era él quién gruñía. Abrí mucho los ojos, nunca había visto uno en directo. Para mi sorpresa, tras el animal, había más.


  —¡Madre mía, hay una manada! Y vienen hacia nosotros. —Jaime tragó, su nuez subió y bajó con dificultad.


  —Tengo el coche cerca, pero debemos correr, Yanet. Estos animales son salvajes y no sé lo que pueden llegar a hacer. He visto reportajes donde los jabalís han hecho auténticos destrozos, no querría que nos sucediera lo mismo. —Estaba muy nerviosa. Aunque la mano de Jaime me acariciara para templar mis nervios, era imposible tranquilizarse—. ¿Estás preparada? Debemos hacerlo deprisa para pillarlos por sorpresa. No quiero que me muerda el culo un jabalí.


  —Solo nos faltaba eso. Además, el mío es más grande, fijo que iban a por él primero. —Vi un amago de sonrisa—. ¿Hacia dónde debo correr?


  —Tengo el coche tras la casa rosa. —El sudor perlaba su frente—. Tranquila, no pienso soltarte ni un momento.


  —Está bien. A la de tres ¿vale?


  —Vale, pero no te sueltes. —Asentí—. Una, dos y tres.


  Apretamos a correr como alma que lleva el diablo. No miramos atrás, pero se oían claramente los gruñidos y correteos de los animales tras nosotros. Jaime apretó mi mano y no la soltó hasta asegurarse de que entraba en el coche. Después lo hizo él y un impacto nos alertó de que nos habíamos salvado por los pelos. Seguramente su flamante coche estaba abollado.


  —Madre mía, ver para creer, salvada por la campana. Esta tarde te has librado de que te folle por un cerdo salvaje, —Le miré escéptica y con la respiración acelerada.


  —Que yo sepa, el único cerdo salvaje que había ahí fuera lo tenía entre mis piernas. Lo otro eran jabalíes y nadie ha dicho que quisiera librarme de que me follaras. —Jaime soltó una carcajada profunda.


  —Pues entonces, querida mía, esta noche, este cerdo salvaje va a comerse tu bellota y matarte a polvos. Si le dejas… —Reí con ganas mientras el besaba mi mano.


  —Anda, arranca el motor, cerdo salvaje, que no quiero murmuraciones por nuestra tardanza, aunque tengan motivos. Prefiero que lo llevemos en secreto ¿vale? —Asintió, poniendo rumbo a nuestra próxima parada.
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  No pude borrar la sonrisa del rostro durante toda la noche.


  Si bien es cierto que a mi cerdo salvaje no le dio tiempo a hacer nada inapropiado conmigo, también lo es, que lo pasé en grande.


  Hacía tiempo que no pasaba una noche como aquella y tenía claro que fue gracias a él.


  Primero, la sesión de spa con todos mis compañeros. Las risas con las chicas en el vestuario por el despiste de Bárbara.


  La muy loca, salió la primera del baño turco, pues decía que, como ella tardaba mucho, prefería salir antes y ducharse tranquila. Para más inri se había despistado y, por error, iba con la toalla del lavamanos, la de la ducha se la había dejado en casa. Todas bromeamos diciéndole que con ese tamaño solo le iba a llegar para secarse un pezón. En resumen, que con el cachondeo y las prisas se equivocó, tomó la puerta equivocada sin darse cuenta y cuando estaba sacándose el jabón, bailando y cantando al ritmo de la Macarena, entró el tiarrón de Alexei encontrándose de frente con el espectáculo.


  El muy capullo, en vez de largarse o avisar, se quedó allí, esperando de brazos cruzados, recreándose. Cuando Bárbara se dio la vuelta, lo encontró allí de pie, con una simple toalla anudada a la cintura, evidentes signos de excitación toallil, mirada socarrona y contemplándola como si el festín de la noche fuera su cuerpo.


  Todavía lagrimeaba al imaginarme la escena. Ella le echó una bronca de órdago, intentando cubrirse como bien pudo con la ridícula toalla y él venga a reír, aduciendo que no hacía falta que le pusiera el manto a la virgen, que ya le había visto todo el milagro.


  Ella caminó indignada hasta estar a su altura para pedirle que se largara a su vestuario de una maldita vez y lo único que hizo el rubio fue señalar el cartelito que rezaba vestuario masculino.


  Bárbara enrojeció todavía más, ahogó un grito de indignación y puso pies en polvorosa antes de que el resto de trabajadores masculinos se deleitaran como Alexei.


  El director técnico seguía riendo, a la par que ella se alejaba, pidiéndole que se quedara a enjabonarle la espalda. Bárbara no se pudo contener y, cuando llegó a la puerta de salida, le gritó que antes muerta que tocarle un solo músculo.


  Estas cosas solo le pasaban a ella y estaba convencida de que, si él se lo curraba un poco, Bárbara caería rendida a sus encantos.


  La cena fue inmejorable. Deb c reconocer que el entorno era espectacular, el Hotel La Florida tenía una ubicación y vistas sobre Barcelona realmente sobrecogedoras. Imponente era la palabra que venía a mi mente al contemplar el paisaje desde la terraza, donde nos dieron un aperitivo antes de cenar.


  Después pasamos al restaurante de estilo clásico, con madera noble en el suelo, lámparas de cristal modernistas pendiendo del techo y mesas con manteles blancos, ubicadas de tal forma que todos nos pudiéramos ver las caras.


  Me había puesto un vestido azul eléctrico, escote de pico y vuelo en la falda, que hacía resaltar mi piel morena. Los ojos de Jaime no dejaban de recorrerme con avidez en la distancia. Teníamos varias personas que nos separaban, así que debíamos conformarnos con miradas furtivas que reflejaban que nuestro apetito no era de comida precisamente.


  Tras la cena pusieron algo de música, y cuando la canción Valió La Pena[20], de Marc Anthony, llegó a mis oídos, me encontré catapultada a los brazos de Jaime sin poder evitarlo. No sé cómo llegué a la pista, pues en el momento que su mirada encontró la mía me perdí en un mar de sensaciones donde solo estábamos nosotros dos.


  Me tenía agarrada haciéndome girar como una peonza, al son de la canción,


  balanceándome junto a él, acompasando sus caderas a las mías y tarareándome al oído aquella letra que hizo nuestra.


  Mirándote a los ojos se responden mis porqués

  Me inspiran tus palabras y mi casa está en tu piel

  Que tierno amor, mi devoción, viniste a ser mi religión

  Mi dulce sentimiento de nada me arrepiento

  Que vivan los momentos en tu boca y en tu cuerpo

  Mujer

  Valió la pena lo que era necesario para estar contigo amor

  Tú eres una bendición

  Las horas y la vida de tu lado nena

  Están para vivirlas, pero a tu manera

  Enhorabuena, porque valió la pena

  Valió la pena (…)

  Te veo y me convenzo que tenías que llegar

  Después de la tormenta aquí en tu pecho puedo anclar

  Y ser más yo, de nuevo yo, y por bandera mi ilusión

  Y mira si te quiero que por amor me entrego

  Que vivan los momentos en tu boca y en tu cuerpo

  Mujer

  Valió la pena lo que era necesario para estar contigo amor

  Tú eres una bendición las horas y la vida de tu lado nena

  Están para vivirlas, pero a tu manera

  Enhorabuena, porque valió la pena

  Valió la pena.


  Cuando terminó estábamos rodeados. Los trabajadores también habían salido a bailar y aplaudían la coreografía que nos acabábamos de marcar, aunque para mí había sido mucho más que eso, había sido una declaración de intenciones en toda regla.


  Jaime hizo que detuvieran la música y, todavía sin aliento, hizo que todos se acercaran.


  Los camareros habían salido con bandejas repletas de copas de cava. Las repartieron entre el personal y, cuando todo el mundo tuvo la suya, Jaime pidió silencio dirigiéndose a todos.


  —En primer lugar, quiero daros las gracias a todos por asistir. Para mí, el día de hoy ha sido muy importante. Me ha demostrado que el equipo de Elixyr Llevant, dirigido bajo las manos adecuadas, puede llegar a donde quiera. Hoy habéis logrado hacer fuego, habéis prendido la chispa y la habéis hecho arder. Todos y cada uno de vosotros ha vivido esta enriquecedora experiencia porque alguien no se ha rendido, ni ha desfallecido en momento alguno, se ha convertido en el ejemplo a seguir, y no solo eso, porque no ha parado hasta que todos y cada uno de vosotros lo habéis logrado. —Su mirada vagaba por los trabajadores que asentían presos de la emotividad del momento, incluso yo, que vibraba bajo aquella voz ronca—. Teníamos dos candidatos espectaculares, pero creo que Alexei estará de acuerdo conmigo en que el puesto de dirección, en esta ocasión, es para Yanet Rodríguez. —Los ojos de mi compañero, y hasta ahora responsable, buscaron los míos asintiendo. No había rencor, solo simple aceptación. Jaime levantó mi mano y la copa—. Brindemos por la nueva directora de Elixyr Llevant.


  —¡Por Yanet! —gritó Alexei y todos respondieron haciendo que una gruesa lágrima cayera por mi mejilla. Bebí de la copa, intentando que las burbujas calmaran el nudo que atenazaba mi garganta y me dejara hablar. Necesité un par de tragos para hacerlo.


  —Muchas gracias, señor Iriondo, espero ser merecedora del puesto. —La mano de Jaime soltó la mía e, inmediatamente, noté cómo las palabras flaqueaban. Le necesitaba mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir, era como si absorbiera parte de su fuerza cada vez que me tocaba—. Sé que Alexei hubiera sido una gran apuesta y un gran acierto, así que espero contar con su apoyo por si flaqueo en alguna decisión, contar con su opinión y experiencia sería fundamental para mí. —El rubio movió la cabeza afirmativamente, estaba convencida de que el gesto le nacía del corazón—. Espero no fallarle a usted, ni al equipo y que, si en algún momento me equivoco al tomar alguna decisión, ser capaz de rectificar y salir reforzada de ello. No espero estar rodeada de personas perfectas, pero sí de gente con ganas, motivada; un equipo que no tenga miedo a afrontar nuevos retos, a errar, porque eso significará que, pese a todo, lo ha intentado. Chicos, mi puerta siempre estará abierta para todos vosotros y voy a hacer mía una frase que no lo es, pero que representa lo que deseo. —Respiré profundamente antes de soltarla—. «Grande es aquel que, para brillar, no necesita apagar la luz de los demás». Brillemos todos juntos, chicos, e iluminemos Elixyr hasta llevarlo a lo más alto.


  Todos prorrumpieron en vítores y aplausos. Después de aquel momento fui incapaz de pasar un minuto a solas con Jaime, todos querían felicitarme y charlar un rato con la nueva directora.


  Se nos hizo tarde y debíamos madrugar. Al día siguiente empezaba en mi nuevo puesto y quería hacerlo con buen pie.


  Jaime se ofreció para llevarme a casa, con todo lo que eso llevaba implícito. Tenía muchísimas ganas de estar a solas con él, pero debía reconocer que el momento no era el idóneo. No quería que la gente murmurara y pusiera en entredicho mis motivos para el ascenso, Sabía que, si veían que me marchaba con él, no les costaría asociar y malpensar, emborronándolo todo.


  —No puedo irme contigo, Jaime —le dije en la terraza, alejados de todo el mundo, con la vista puesta en Barcelona. Le miré de reojo, su sonrisa se apagó, la mandíbula se puso en tensión al igual que el ceño—. Si lo hiciera sé que murmurarían, tu reputación te precede y no ayuda demasiado a ocultar lo que sea que tengamos. —Apretó los puños con fuerza, tal vez no debí hablar de la opinión que suscitaba en los otros, pero debía ser consciente de lo que podían llegar a decir y dónde me dejaba a mí eso—. Necesito que los trabajadores me respeten, que crean en mí, que entiendan por qué me has dado el puesto. Si me marchara ahora, estoy convencida qué pensarían que nos lo estamos montando en alguna habitación de hotel.


  —Me importa una mierda lo que piensen de mí, llevo demasiado tiempo aguantando a gente que me prejuzga sin saber. —Le había ofendido. Me mordí el labio con disgusto, acariciándole la mano ligeramente. La apartó y me sentí mal, mi intención no había sido enfadarle.


  —Entiendo que no debería ser así, pero entiéndeme también tú a mí. Llevo dos malditos años en esta ciudad, sufriendo el juicio de los demás sobre mi persona por mi procedencia, mi físico o por cualquier otra cosa. Necesito que algo me salga bien y no echarlo por tierra a la primera de cambio. —Suspiré intentando acariciarle de nuevo—. No quiero que te enfades, eres de las mejores cosas que me han pasado en este país, me gustas mucho y, si no estuvieran todos ellos, esta noche habría acabado en tu cama. —Él respiró con fuerza—. No te estoy rechazando, solo diciéndote que ahora no puede ser, aunque seas lo que más desee. —Abrí algo mi pecho, me costaba mucho descubrirme ante él y esperaba que sirviera para algo.


  —Está bien, Yanet. Haz lo que creas que debes hacer que yo haré lo mismo. Buenas noches. —Se marchó dejándome con una extraña congoja en el pecho. ¿Había hecho lo correcto?


  Sabía que mi decisión no le había gustado, aunque la respetara. Un golpe de aire me devolvió a la realidad, debía buscar a Bárbara quién se había comprometido a llevarme en su coche a casa.


  No dejó de parlotear en ningún momento durante todo el camino. Sobre todo, de cierto rubio llamado Alexei que le afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. Menudo par estábamos hechas las dos.


  Mi nueva vida acababa de empezar y yo no podía sentirme más feliz, ya tendría tiempo de resarcirme con Jaime y compensarle cómo se merecía. Él había sido la única persona que me había valorado por mis aptitudes y no era justo que yo le tratara de aquel modo.


  A la hora del desayuno, tenía el estómago cerrado. Pese a ello, me obligué a meter algo en él. Estaba eufórica, excitada, tanto que no podía dejar de moverme, tarareando una canción de Chayanne que me llenaba de buen rollo.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto Doris viéndome agitar las caderas en la cocina. Fui corriendo hacia ella y la abracé con fuerza.


  —Lo que pasa es que el día es maravilloso y tienes ante ti a la nueva directora de Elixyr. ¡El puesto es mío! —Ambas nos pusimos a saltar y dar grititos.


  —¡Lo sabía! ¡Te lo dije! ¡Ay, mi niña! ¿Qué vaina es esa? ¿Cómo fue?


  Le relaté con pelos y señales cómo había transcurrido la tarde hasta que Bárbara me dejó en la puerta.


  —¿Entonces, no te tiraste a mi Pitón Salvaje? ¿Y le dejaste coronándote y sin trofeo? Ah, no, niña, eso sí que no —protestó ofendida—. Ya tú sabes lo que siempre digo: si un hombre te lleva a un restaurante caro, lleva el monte pelado, y si te lleva a uno barato, que se joda y que busque un rato. Jaime se ganó tu monte pelado y tú ni siquiera le diste la ocasión de ahondar en él. Espero que vayas a compensarle hoy.


  —¡Oh, vamos, Doris, no era momento ni lugar! —Ella abrió mucho los ojos.


  —A mí no me vengas con esa vaina. Lo que a ti te pasa es que estás cagada, tienes el pañal lleno de caquita de Yanet, porque ese tipo te gusta demasiado. Aunque a quién no le gustaría tener semejante ejemplar. Pero déjame que te diga una cosa, tú ya no eres una bebé y ese hombre se ha ganado el cielo contigo. Así que haz el favor de enmendar lo de anoche, porque tipos así aparecen una vez en la vida y no vuelven a aparecer. No le pierdas por miedo, Yanet, muchas veces por temor acabamos perdiendo aquello que más amamos. No lo olvides.


  —Pues aplícate el cuento con cierto policía retirado. Que yo sepa, tú también puedes perder ese tren.


  —Lo mío es distinto. Él no me ama, solo me folla y busca consuelo entre mis carnes. —Levanté las cejas.


  —¿Has visto a Domingo tirarse a otras? —Ella negó con la cabeza—. Pues ahí lo tienes, no hay peor ciego que el que no quiere ver. Yo te prometo que voy a intentar vencer el miedo, pero tú prométeme que vas a hacer lo mismo. —La miré expectante, tenía las manos puestas sobre la silla, aferrándose a ella como si le costara un mundo decidirse.


  —Está bien, tú ganas. —Sonreí complacida. Era la primera vez que veía a Doris insegura y claudicando.


  —Muy bien, pues ahora termino el desayuno y me voy pitando.


  —Así se habla, jefa y ¿qué vas a hacer con el trabajo de limpiadora? —Me encogí de hombros.


  —Supongo que en breve me llamaran para recoger los papeles. En cuanto los tenga en mi poder, lo dejo. Tengo unas ganas horribles de dejar ese trabajo y a la maldita Dragona.


  Terminé mis tostadas, me lavé los dientes, retoqué mi maquillaje y me marché a Elixyr, enfundada en un bonito vestido rojo con zapatos a juego. Era uno de los pocos que me había traído de Cuba, siempre me había gustado cómo me sentaba. Era discreto, sin escote, y por debajo de la rodilla, aunque se amoldaba perfectamente a mi cuerpo haciéndome unas curvas preciosas que mi marido siempre alababa. Quería darle otro recuerdo a ese vestido y estaba convencida de que hoy era el día para otorgárselo.


  Tras saludar a Bárbara puse rumbo a mi nuevo despacho, donde estaba Jaime aguardándome. Abrí la puerta de golpe, soltando mi abrigo con ímpetu en el suelo. No le di tiempo ni a darme los buenos días, su mirada me corroboró lo que yo ya sabía, que me tenía tantas ganas como yo a él.


  Cerré la puerta poniendo el pestillo de seguridad y, con paso firme y decidido, me saqué el vestido por la cabeza, quedándome completamente desnuda ante sus ojos. Simplemente llevaba los tacones rojos. Sabía lo que quería e iba directa a por ello.


  —Jaime ¿ha llegado ya? —preguntó una voz femenina que salía de la única puerta abierta en el despacho, la del baño. Abrí los ojos como platos sin entender. Jaime gesticuló aspavientos con sus manos, dirigiéndose con presteza al lugar de donde salía la voz. Pude contener el grito que estuve a punto de soltar y corrí a coger el vestido que estaba hecho un ocho, con los nervios no era capaz de ponerlo del derecho ni de atinar.


  —Eh… No, Daniela. Solo ha sido un golpe de aire que ha cerrado la puerta. —¿Daniela? Mis neuronas se cortocircuitaron mientras intentaba comprender lo que mi cerebro se negaba a aceptar. Me metí el vestido con prisa, con tanta, que mi cabeza terminó encajada en el agujero de la manga y no en el del escote. Jaime sacó la cabeza y vi cómo se aguantaba la risa al ver mi apuro. Estaba para verme, en pelota picada y el vestido a modo de collar, mientras daba saltitos para poder desencajarlo. Cuando lo logré, me miró con seriedad, intentando enmascarar el hambre al contemplar mi cuerpo desprovisto de nada que no fueran los tacones.


  —Entonces, aún tenemos unos minutos, hace mucho que no salimos y no follamos. —Unas manos aparecieron tras el cuello de Jaime, agarrándolo con posesión. Ël había girado la cabeza para dirigirse a la culpable de que el mismísimo infierno se hubiera desatado en mis entrañas—. La otra noche cuando cenamos estabas muy raro y no subiste a casa para rematar—. Supuse que se trataba de la cita de los moluscos, me alegró el saber que les había fastidiado el plan.


  —Daniela, sabes que era una cena de negocios, necesitábamos hablar de los problemas de tu centro. Además, ya te dije que lo nuestro se había terminado, estuvo bien mientras duró, pero ya está. A partir de ahora nuestra relación va a ser estrictamente laboral, creí que quedaba claro. —Sabía que estaba diciendo eso para que yo le escuchara. ¿Sría cierto? Logré terminar de colocarme bien el vestido, fui hacia la puerta e intenté abrirla sin hacer ruido. Me costó, pues no podía dejar de mirar cómo las manos de Jaime intentaban librarse de las garras de la Dragona.


  —Oh, vamos, Jaime, no puedes decirlo en serio. Nosotros follamos muy bien juntos, sabes que me encantan todos esos jueguecitos perversos tuyos. Nunca te he dicho que no a nada. —No pude contenerme, di un portazo que hizo temblar todo el despacho. Las manos de la señorita Puig le soltaron al momento.


  —Vaya, buenos días, señor Iriondo, no sabía que iba a encontrarle aquí —saludé con la voz ligeramente aguda y molesta—. Disculpe mi entrada, no sabía que había tanta corriente de aire, la puerta se me fue. —Estaba roja de la furia y él parecía complacido. ¿A qué demonios estaba jugando?


  —Tranquila, Yanet, supongo que te costará adaptarte al principio, llámame Jaime, por favor, a los directores os permito tutearme —la luz del baño se apagó y la señorita Puig salió de él, evaluándome de arriba abajo, con una mirada crítica, la misma que se utiliza cuando aparece un rival en el horizonte—. Perdona, creo que no os conocéis —la señorita Puig no esperó ser presentada. Caminó hacia mí enarcando una ceja y una sonrisa de falsa que me hubiera gustado borrar de un tortazo.


  —Así que tú eres Yanet, la profesora de zumba que ha logrado en tiempo récord, y por méritos propios, llegar a ser la nueva directora de Llevant —el tono que usaba llevaba una acusación implícita que no me gustaba un pelo—. Tenía muchas ganas de ponerte rostro. Yo soy Daniela Puig, directora de Elixyr Bcn. —Me dio dos besos o, mejor dicho, dos mejillazos: apenas chocó sus pómulos con los míos un par de veces, no se le fuera a correr el pintalabios. Estaba rígida, podía sentir la energía maléfica que emanaba de ella. Pero puestas a ser falsas, yo podía serlo como la que más.


  —Bienvenida a mi centro, Daniela. —Ella sonrió.


  —¿Tu centro? Que rápido te has hecho con el mando. —Torció el gesto.


  —Cualquier trabajo que desarrollo me gusta tomarlo con la seriedad que merece y sentir los colores, como decís aquí.


  —Seguro que sí. Solo espero que de tanto sentir los colores no nos salgas como un camaleón y cambies de tonalidad dependiendo de a quién tengas delante. —Esa mujer era una maldita arpía.


  —Yo no me catalogaría de camaleón, sino más bien de leopardo.


  —¿Por las garras? —preguntó escéptica. Yo no podía dejar de imaginar mis uñas aguijoneando su rostro. Si tenía ganas de garras, las iba a encontrar.


  —No, más bien porque el leopardo es el estampado que aúna a chonis y pijas por igual, solo hay que saber qué lugar ocupa cada una para tratarla del modo que merece. —Un sonido proveniente de Jaime, parecido a una risa ahogada, me dio la valentía suficiente para continuar y ponerla en su sitio—. Soy de las que les gusta unir, no ir bajo el sol que más calienta. Tampoco me gusta emitir juicios precipitados, así que espero que hagas lo mismo conmigo. —La cara de disgusto y sorpresa de la rubia me llenó por completo.


  —Eh, bien, está claro que tengo dos auténticas guerreras como directoras, pasión no les va a faltar a mis centros. —Las dos miramos a Jaime, que parecía ser el rey de la selva contemplando cómo las leonas luchaban por él—. Ahora que ya os conocéis creo que es buen momento para que hablemos los tres, ¿os parece? —Daniela bajó el rostro en señal de sumisión. Sería hija de su madre, esa mujer tenía de sumisa lo que yo de idiota—. ¿Os podéis sentar, por favor? —Jaime se acomodó en una de las sillas situadas delante de la mesa de despacho y Daniela corrió a sentarse a su lado, dejándome a mí la silla principal situada al otro lado de la mesa.


  Me sentí algo incómoda al ocuparla. Era como si estuviera fuera de lugar, aunque supongo que era lógico, no dejaba de ser mi primer día.


  Llamaron a la puerta e instintivamente dije adelante.


  Tal vez iba a habituarme antes de lo que sospechaba.


  


  
    Capítulo 22
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  Uno de los camareros de la cafetería entró portando una bandeja, llevaba un par de cafés y una taza de té. Miré a Jaime sorprendida.


  —Alguien me dijo que su día mejoraba mucho con un buen café, así que le pedí a Bárbara que, cuando te vieran aparecer por la puerta, pidiera que nos subieran los nuestros. Bienvenida a tu nuevo despacho, Yanet. —Daniela hizo un ruido de protesta, pero no me importó, yo solo tenía ojos para él y los detalles que mostraba siempre conmigo. ¿Cuándo había tenido yo uno solo con él? Me sentí mal, pues estaba claro que él estaba dándolo todo y yo solo una pequeña parte.


  —Gracias, Jaime. —Iba a compensárselo. Aunque me costara, iba a hacerlo.


  Pasamos toda la mañana reunidos. Al parecer, Daniela iba a ser mi tutora, ya que Jaime se tenía que marchar unos días porque tenía varios incidentes que solventar en Elixyr Málaga y después iba a aprovechar para visitar los centros del sur.


  —El viernes estaré aquí de nuevo. Convocaré una reunión de carácter urgente con todos los directores aquí mismo y presentaremos los presupuestos definitivos de 2019 y el proyecto personal de cada uno para cumplir con los objetivos marcados —eso sonaba a muuuucho trabajo—. Yanet, tienes cuatro días para ponerte las pilas, estudiar los presupuestos que Hidalgo propuso, modificarlos según tu criterio y tenerlos listos para que el viernes puedas presentarlos ante el resto de directores y miembros del consejo. Sé que requiere un gran esfuerzo y mucha dedicación, vas a tener que hacer en cuatro días lo que requiere meses de trabajo, pero tengo plena confianza de que serás capaz de hacerlo. Daniela te ayudará en todo lo que necesites mientras yo estoy fuera —¿Ayudarme? Esa solo quería echarme una mano al cuello.


  —Claro, será un placer ayudarla. —La mano de la Dragona apretó el muslo de Jaime con una confianza que me erizó el vello de la nuca. Estaba claro que no iba a darse por vencida por mucho que él le hubiera dicho que no quería nada. Jaime se removió incómodo, desembarazándose de su apretón.


  —Gracias, Daniela, sabía que no me ibas a decepcionar. Ahora, si eres tan amable, te pediría que nos dejaras a solas, necesito ponerme al día con Yanet antes de irme y hacerle firmar el contrato de su nuevo cargo. —Ella sonrió sumisa.


  —Claro, aunque yo también te necesito, ¿comemos juntos? —Nos miró a ambas y después asintió, mi estómago se contrajo disgustado—. El vuelo sale a las cinco, así que deberá ser una comida rápida.


  —La comida será tan rápida como tú desees, puedo ser increíblemente veloz. —Se lamió los labios crispándome los nervios, estaba convencida de que lo que Daniela pretendía comer era lo que Jaime tenía entre las piernas. Después me miró retadora, no se avergonzaba de dejar clara su postura—. Ha sido un placer conocerte, Yanet, pásate por mi centro cuando quieras, te enseñaré lo que necesites para que aprendas a hacer tu trabajo. —¡Sería imbécil la tía!


  —No lo pongo en duda. Si te necesito, ya te llamaré con la suficiente antelación, no querría interrumpir nada importante que tuvieras entre las piernas. —Abrió los ojos desmesuradamente—. ¡Uy, perdón, en qué estaría pensando! Entre las manos, el ser cubana es lo que tiene, dices cosas que pueden significar otras, perdona. —Ella se levantó agitada, dio dos besos a Jaime, demasiado cerca de la comisura de sus labios y, por cortesía, vino a mí para golpear de nuevo mis pómulos. ¿Tendría complejo de macho cabrío? Solo nos hubiera hecho falta liarnos a cornadas.


  Jaime la acompañó hasta la puerta y, cuando estuvimos solos, cerró el pestillo. Yo seguía reponiéndome de las innumerables emociones que me anudaban el pecho, así que no me percaté de las intenciones de él hasta que le tuve encima, agarrándome y levantándome en volandas para sentarme sobre la mesa del despacho.


  —¿¿¿Pero qué…???? —No me dio tiempo a más. Sus manos levantaron la falda del vestido como si nada, su boca apresó la mía con una urgencia desmedida y lo único que recuerdo fue sentir su polla penetrándome de golpe—. Aaaaaaaaahhhhhh —gemí intensamente entre sus labios.


  Estaba agarrada a la mesa con fuerza, Jaime tiraba de mi lengua embistiendo como un toro frente a un trapo rojo, bombeando con rudeza, haciéndome temblar de arriba abajo.


  Toda mi piel se activó por la necesidad. Sus manos tomaron mi vestido, sacándolo y lanzándolo por los aires. Estaba completamente desnuda, a su merced, y él tan vestido. Era todo tan jodidamente erótico.


  Su boca bajó a uno de mis pechos para morder el pezón con audacia. Solté la madera y le agarré por la nuca.


  —¡Joder, Yanet, no sabes cuánto deseaba hacer esto! No podía esperar a que se largara.


  —Créeme si te digo que lo sé. —Fue a torturar mi otro pezón, ensañándose con él—. Aunque no sé qué haces follando conmigo cuando Daniela te lo ha puesto en bandeja. —Jaime paró en seco, levantó la cabeza y me miró fijamente. No parecía molesto por mi pulla, más bien henchido de orgullo.


  —¿Está celosa, señorita Rodríguez? —Lo que me faltaba.


  —¿Celosa yo? ¿De la Dragona? —resoplé.


  —¿La Dragona? —preguntó divertido. ¡Mierda, se me había escapado el mote! Suerte que Jaime parecía no conocerlo.


  —Esa tía solo escupe fuego por la boca, así que ten cuidado si no quieres tener una salchicha calcinada entre las piernas. —Me bajó de la mesa aún encajado en mí, salió despacio para darme la vuelta y apoyar mi cuerpo sobre el escritorio. Las yemas de los dedos dibujaron el trazo de mi columna con suavidad. Cuando menos lo esperaba enroscó mi cola en su muñeca y tiró con fuerza, provocando que me arqueara empujando los pechos hacia arriba. La explosión de un cachete retumbó en el espacio. Mi vagina se contrajo y gemí con fuerza ante el impacto.


  —El único lugar donde quiero enterrarme está justo aquí. —Me separó las piernas, balanceando su erección entre los pliegues. ¡Santa tortura, quería que me la enterrara hasta la empuñadura! Le necesitaba con una desesperación brutal, mis jugos resbalaban bañando el grueso miembro que se henchía anegado en ellos—. No quiero que dudes ni por un instante que, aunque coma, cene o me reúna en privado con Daniela voy a hacerle lo que te hago a ti. —¡Zas! Otro golpe, mis pezones se endurecieron implorantes—. Tú eres la única a quien deseo, Yanet, y aunque sea a golpes voy a hacer que lo recuerdes cada vez que te sientes en ese bonito sillón de cuero. —Otra palmada impactó en mi trémula carne haciéndola arder y desear mucho más—. ¿Te gusta lo que te hago, Yanet? —Mis muslos temblaron expectantes—. Claro que te gusta, estoy sintiendo cómo te mojas en mi polla, cómo te preparas para mí. Dilo, Yanet, di qué es lo que quieres. —Jaime seguía estimulándome sin piedad, ungiéndose entre mis labios, golpeándome el clítoris con la punta de su glande, tironeando de mi pelo hasta una postura casi imposible, palmeando mi palpitante trasero al compás de cada envite.


  —¡A ti! —rugí sin poder contenerme más—. Te quiero a ti.


  —Eso es, preciosa, y qué es lo que quieres de mí, dilo.


  —¡Que me folles! —imploré estremecida—. Necesito que me folles y que no pares nunca.


  —Pues eso es lo que voy a hacer. —Apoyó la palma en mi glúteo, acariciando la quemazón que se había alojado en él, expandiéndolo para abrirse paso en mi sexo doliente.


  —Aaaaaahhhhhh —gritamos los dos a la vez. El deseo se apoderó de nosotros de un modo descarnado, primitivo, le necesitaba tanto que dolía. Todo mi cuerpo le reclamaba, quería sentirle en todas partes.


  —Me encanta follarte con los zapatos puestos, no puedes llegar a imaginar lo que me pones así. —Sus dedos se agarraban a mi cadera y la madera se clavaba en mi pelvis a cada acometida, estaba convencida de que me iban a quedar marcas después de aquella sesión, pero no me importaba, las llevaría con orgullo pensando en el placer que había sentido a cada instante—. Pon las manos sobre la madera, quiero verlas extendidas en ella, para poder observar el placer enroscado en tus nudillos. —Obedecí sin rechistar. Llevaba las uñas pintadas en color rojo que contrastaban con la madera clara. Los dientes de Jaime se clavaron en mi trapecio con fuerza. Grité al sentirlos mordiéndome la piel y succionando avasallador.


  —Nena, estoy muy cerca. —Mi vagina le apretaba, yo me encargaba de ello contrayendo los músculos para incrementar la fricción—. Me encanta cuando me haces eso, te siento tan apretada...


  —Apenas puedo contenerme, Jaime. —Era cierto, estaba llegando al límite.


  —Solo un poco más. —Estaba embriagada. La mano que me había azotado buscó mi pezón derecho para retorcerlo. Aullé de placer sin poder controlar las contracciones de mi vagina que anunciaban el inminente orgasmo.


  —Jaime, por favor, te lo ruego —apenas podía vocalizar.


  —¿Qué me ruega, señorita Rodríguez? —La mano vagó hasta mi otro pecho para tirar del tierno brote con ímpetu.


  —Haga que me corra, jefe, por favor —rogué sin pudor.


  —Será un placer, señorita Rodríguez, tiene mi permiso para correrse.


  Tras cuatro intensas embestidas mi sexo se sacudió, impulsándome al éxtasis y provocando un grito descarnado que arrastró con él a Jaime.


  No hicimos nada más que no fuera follar. Parecía que no tuviéramos suficiente, era una desesperación brutal la que nos empujaba a devorarnos sin piedad una y otra vez.


  Quedaba media hora para las dos cuando nos vestimos, firmamos mi nuevo contrato y nos despedimos con promesas en la mirada.


  —Cuando vuelva vamos a ir a un sitio muy especial, el club de Giovanni, solo espero que estés preparada para explorar tus límites junto a mí. El Masquerade es un club de sexo del que soy miembro. —La noticia me cayó como un jarro de agua fría, aunque podía haberlo intuido por lo que había dicho Daniela—. Me gustaría llevarte conmigo y que jugáramos juntos, ¿querrás venir conmigo? —Deslicé el vestido sobre mi cabeza evitando mirarle a los ojos, tenía miedo de que descubriera todas mis inseguridades. Fui incapaz de abrir la boca al respecto, esa parte de mi pasado todavía dolía; me daba miedo perder a Jaime por el mismo motivo que había perdido a Ernesto. Además, no éramos una pareja, solo dos adultos disfrutando del sexo, ¿no? Tragué con fuerza sin estar muy segura de que mi respuesta fuera la correcta.


  —Está bien. —Él me sonrió besándome, complacido, con mucha ternura.


  —Por cierto, no sufras porque alguien se entere de lo que acaba de ocurrir aquí. Lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr —argumentó usando una de las reglas del centro, dejándome un regusto amargo en la boca del estómago. ¿Cuál era el problema? ¿No era lo que yo le había pedido? Entonces, ¿por qué me sentía decepcionada y dolida?


  Era mejor que no dijera nada al respecto, no quería errar respecto a Jaime. Sentía que lo que teníamos era muy frágil y que, con cualquier cosa, se podía partir.


  —Claro, jefe —sonreí trémula—. Lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr —afirmé bajo su mirada complacida.


  *****


  —Te noto ausente —me dijo Daniela—. En la última cena ya lo estabas, pero la cosa ha empeorado ¿es por ella? —Su pregunta me devolvió a la realidad.


  —¿Disculpa?


  —No lo niegues, Jaime, sé que te la estás follando. Me ha bastado un momento para darme cuenta de cómo os miráis —¿En serio se nos notaba tanto?— Por eso la has ascendido ¿no? Para tenerla a mano. Ya te has cansado de mí y ahora tienes juguete nuevo —sentenció acusadora.


  —Te equivocas, Daniela —respondí frío e incómodo—. No sé de qué me hablas. —Hacerme el loco era lo más sencillo. Pese a haber mantenido relaciones sexuales con ella, no tenía la suficiente confianza como para hablar de mi relación con Yanet. Además, no me parecía nada elegante por mi parte, cuando estaba claro que ella no había lo superado, que le dijera que no—. Entre nosotros no hay nada y me molesta que sugieras que asciendo a las personas por sexo. —Ella resopló, se cambió de silla y se sentó a mi lado.


  —Jaime, no hace falta que disimules conmigo. —Pasó la nariz por mi cuello—. Hueles a ella y a perversión, sé que te la has follado en cuanto me he ido. Pero no importa, hemos follado muchas veces con otros, ya sabes que ese tipo de juegos carecen de importancia para mí, solo quiero que seas sincero conmigo. Te echo de menos y no puedo evitar sentirme fastidiada porque otra esté debajo tuyo cuando yo te deseo tanto. —Sus labios besaron el punto exacto donde había estado su nariz—. La otra noche ni me tocaste y no será porque no me insinué, solo me hizo falta montarte en pleno restaurante. —No quise contradecirla más, Daniela no era idiota y tampoco pretendía tomarla por ello. Me retiré con delicadeza para no ofenderla y la cogí de las manos.


  —Dani, no creo que en tu estado sea muy conveniente que mantengas relaciones, sea conmigo o con nadie, primero has de curarte. —Ella me miró como si no entendiera de qué hablaba.


  —Pero ¿qué dices? —Me sabía mal sacarle el tema sobre todo cuando ella no me había contado nada.


  —No tienes por qué avergonzarte conmigo, como tú has dicho, nos acostábamos con otros. No importa que pillaras moluscos, pero deberías cuidarte más.


  —¡¿CÓMO?! ¿Moluscos? ¿De qué cojones hablas? —Intenté suavizar el tono, nunca la había visto tan alterada ni usando ese tipo de vocabulario; seguramente se sentía abochornada y vulnerable. Le acaricié la mano.


  —Tranquila, lo sé todo, no has de sufrir más. Es como cuando un tío pilla ladillas, es algo incómodo pero son cosas que pasan. Eres joven y confiada, como amigo te recomiendo que la próxima vez vayas con cuidado, los tíos no son muy legales en ese aspecto y no suelen contar que tienen enfermedades. Las ETS pueden ser peligrosas y la vagina es una zona muy sensible—. Daniela apretó los dientes.


  —Mira, Jaime, no sé de qué me estás hablando, yo no tengo ningún molusco en mis zonas nobles ni sufro de enfermedades de transmisión sexual. Si quieres puedes comprobarlo por ti mismo, vamos al baño y con enorme placer te lo muestro. —Parecía muy segura de lo que decía—. ¿Se puede saber de dónde has sacado eso? —Me aflojé el botón del cuello de la camisa. ¿Era posible que la limpiadora se confundiera?


  —Lo escuché en tu centro. ¿Tú no has hablado con nadie de ello? —No quería acusar directamente a la pobre chica.


  —¡No puedo hablar con alguien de ello porque no es verdad! ¿Por eso no fuimos al Masquerade después de cenar? ¿Alguien te dijo eso en mi centro? ¡Malditos necios! ¿Pero cómo llegó ese bulo a ti? —Daniela estaba que echaba espumarajos por la boca—. Si la última vez que fuiste estábamos solos y solo hablaste con… —abrió los ojos como platos.


  —¡Maldita hija de puta! ¡Yo la mato! Esa bruja de limpiadora me la tiene jurada desde el primer día y todo porque no hace bien su trabajo. Si se dedicara más a limpiar y menos a cuchichear seguro que el centro estaría resplandeciente. ¡La voy a meter un paquete que se va a enterar!


  —Vamos, Dani, cálmate —intenté sosegarla—. Tal vez fui yo quien se confundió con lo que me dijo, parecía verdaderamente preocupada por tu salud. —Ella arqueó una ceja rubia.


  —¿Por mi salud? —repitió incrédula—. Ya te digo yo que no, esa zafia me ha buscado las cosquillas desde el primer día y me va a encontrar. Lo estaba pidiendo a gritos desde que aterrizó en el centro. Esta misma tarde hablo con su jefe, a mí no me la juega. No pienso tener a alguien de una empresa externa que se dedica a extender rumores sobre mí. ¡Es intolerable! ¡Inadmisible! —Sabía que tenía razón, pero no podía dejar de sentir lástima por la pobre chica.


  —Haz lo que creas conveniente. —Ella asintió algo más calmada.


  —Así qué ¿cuándo vuelvas iremos a jugar al Masquerade ahora que sabes que no me ocurre nada? —Suspiré viéndome reflejado en sus claras pupilas. Le acaricié el rostro y ella ronroneó.


  —Dani, eres tan socia como yo del club, puedes ir cuando gustes, pero no conmigo. —Su expresión se endureció—. Ya te lo he explicado y sigo pensando lo mismo, lo nuestro ha terminado. Eres joven, preciosa y muy inteligente, hay un montón de tíos que se mueren por follar contigo.


  —Pero yo solo quiero a uno. —Nunca había sido tan tajante respecto a sus palabras—. Si he estado todo este tiempo contigo es porque tenía la esperanza de que te dieras cuenta de que somos perfectos el uno para el otro. Te quiero como mi pareja, Jaime. He aguantado cuchicheos y murmuraciones hasta la saciedad porque pensaba que, tarde o temprano, te darías cuenta y me lo pedirías.


  —¿Que te pediría qué?


  —Matrimonio o que fuéramos pareja y viviéramos juntos. —Aquella sentencia me golpeó duramente—. Tú y yo somos iguales: ambiciosos, ricos y nos gusta el sexo. Somos perfectos el uno para el otro ¿es que no te das cuenta? —Se levantó para sentarse sobre mis rodillas—. Si quieres que me folle a Yanet lo haré. Por muy mal que me caiga, jugaré con ella si eso te satisface, pero no quiero perderte.


  Me besó y, por un instante, claudiqué. Aunque duró poco, aparté sus dedos de mi nuca y apoyé mi frente sobre la suya.


  —Lo siento, Dani, mi respuesta sigue siendo no. No puedo. —Se levantó con fiereza, mirándome con desprecio.


  —Te estás equivocando y te arrepentirás, Jaime. Ella no va a ser como yo, no va a aguantar todas tus perversiones y tu estilo de vida. Solo hay que verla para darse cuenta de que esa mujer quiere más y tú no vas a ser capaz de dárselo.


  —¿Y quién te ha dicho que no? —El azul de su mirada refulgió, lanzando destellos de dolor y sorpresa.


  —Eso ha sido un golpe bajo. ¿Me estás diciendo que te has enamorado? —¡Mierda, no quería hablar del tema con ella! ¿Por qué lo estaba haciendo?


  —Lo que te estoy diciendo es que no hay un nosotros y lo que tenga con otras mujeres no es asunto tuyo. Lamento si mis palabras no son tiernas y también siento si me equivoqué e hice algo que alimentara algún tipo de esperanza en ti. No puedo decirte más que eso, Daniela, es una decisión irrevocable.


  Levantó la cabeza, orgullosa.


  —Muy bien entonces, espero que tengas un buen viaje. No hace falta que me acompañes a la puerta, sé salir sola. —Se dio la vuelta marchándose tan aprisa que no escuchó mi último lo siento.


  Pedí la cuenta y pagué. Solo esperaba que la conversación que acababa de tener no hiciera mella en el trabajo, que Dani fuera lo suficientemente profesional para separar las cosas una vez se le pasara el disgusto.


  Me sabía mal dejar a Yanet con el marrón. Tenía que preparar la presentación y la dejaba con la dolida Daniela como tutora, pero no tenía más remedio que irme, las cosas en Málaga no pintaban nada bien.


  Fui a casa, cogí la maleta y puse rumbo al aeropuerto. Mientras esperaba el embarque le mandé un wasap a Yanet. No quería agobiarla, pretendía alimentar su fuego y que pensara en mí, así que fue algo escueto.


  «Aún no ha despegado el avión y ya te echo de menos, menos mal que no me he duchado. Aunque parezca un cerdo, oler a ti es lo único que me consuela en este momento.


  Estoy deseando volver a verte y oír cómo gritas mi nombre mientras te corres.


  Prepárate para jugar, nena.


  Tuyo, Pitón Salvaje».


  No apareció el doble check, aunque tarde o temprano lo haría, estaba seguro de ello.


  Sabía que con Yanet debía ir poco a poco. Ella quería sexo y yo algo más, como había reconocido accidentalmente a Daniela. No iba a temblarme el pulso hasta que lo consiguiera, siempre había sido muy obcecado con mis deseos.


  Estaba convencido de que aquella mujer era mi alma gemela y nada ni nadie iba a hacer que renunciara a ella.


  Había pasado demasiado tiempo preocupándome por amasar un imperio y descuidando lo verdaderamente importante.


  En poco tiempo una cubana de labios salvajes había logrado lo que ninguna otra: que quisiera hacer girar el mundo por y para ella, que mi motor tuviera nombre de mujer y que mi único objetivo fuera envejecer a su lado. Amaba a Yanet, todavía era pronto para hablarle de ese tipo de sentimientos, pero no podía poner otro nombre a lo que sentía cuando estábamos juntos. Sabía que no estaba preparada para corresponderme, pero yo lo intentaría mil veces antes que darme por vencido.


  Todavía nos quedaba mucho camino por recorrer y estaba convencido de que no iba a ser fácil, pero estaba dispuesto a enfrentarme a la adversidad. No quería que llegara el día de mañana sintiendo que había lanzado la oportunidad de mi vida por la ventana al no aceptar el reto de amarla.


  El teléfono se iluminó y busqué la pantalla como un loco sediento de sus palabras.


  «Me encanta que seas un cerdo. Yo tampoco me he duchado ni pienso hacerlo, esta noche cuando mis dedos entren en mí, serán los tuyos los que sienta.


  Deseando que vuelvas para follarte.


  Tuya, Yanet».


  Con aquella respuesta solo logré una erección de caballo. Me lo tenía merecido por jugar con fuego, pero que me condenaran si no estaba dispuesto a abrasarme en la hoguera.


  Anunciaron mi vuelo y no tuve más remedio que andar renqueante, con la chaqueta cubriendo mis zonas nobles y una sonrisa de imbécil enamorado en el rostro.
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  —No… No puede ser —tartamudeé frente a una acongojada Mireia que me tendía la carta de despido.


  —Lo siento, no sé cómo ha llegado el rumor a los jefes, bueno, mejor dicho, a la Dragona. Te juro que yo no he contado nada a nadie. —Sus ojos estaban al borde de las lágrimas.


  —Te creo, Mireia, sé que no me traicionarías, pero no entiendo ni cómo se ha enterado ni cómo ha podido ser tan perra y pedir mi despido. —El motivo que había llevado a mis jefes a echarme estaba muy claro. En pocas palabras me decían en la carta que había bajado mi productividad por ir chismorreando y vertiendo mentiras sobre la dirección del centro. Que, por esos motivos, se veían obligados a despedirme ya que no podían tener este tipo de trabajador en su plantilla. Me eché las manos a la cara—. ¡Dios y ahora qué voy a hacer con mis papeles! ¡Estaban a punto de dármelos!


  —Supongo que le podrás decir al señor Iriondo que te los tramiten ellos. El jefe me ha dicho que han tirado todo el trámite atrás, que te espabiles y comiences de cero. Lo siento mucho, Yanet, de verdad.


  No estaba segura de lo que podía suponer para mí aquel revés. Debería hablar con Jaime a su regreso para ver de qué manera podría solucionarlo. Obviamente, no le diría qué empresa me estaba tramitando el papeleo, esperaba que con saberlo tuviera suficiente y, sobre todo, que pudiera hacer algo al respecto. No quería quedarme sin mi puesto de trabajo. Miré al techo maldiciendo a esa idiota de Daniela, no podía sacarme de la cabeza que, si Mireia no había sido, solo Jaime se lo podía haber contado. Habían comido juntos y… Sacudí la cabeza ante la imagen de ellos dos en la cama. ¿Cómo habría salido el tema? ¿Se habrían acostado? No podía evitar que la duda se sembrara en mi cabeza, lo que me había hecho Ernesto había mellado una parte de la confianza que sentía en las relaciones. Tal vez todos los tíos eran unos mentirosos y se tiraban a quien tuvieran a tiro.


  «No prejuzgues», me dije intentando calmarme. «Mira la parte positiva, tendrás más horas para dedicar al presupuesto que te ha mandado Jaime. El viernes les vas a dejar a todos tan alucinados que no van a tener dudas de que te quieren en Elixyr». Esperaba que eso fuera así, el contrato que había firmado incluía un mes de prueba en el cual me podían echar sin contemplaciones si no me consideraban apta para el puesto. No podía permitirme que también me largaran de Llevant.


  —Ay, Yanet ¿qué voy a hacer sin ti? —le sonreí amargamente.


  —Tranquila —intenté consolarnos mutuamente en un abrazo—. Todo se arreglará. Además, era algo que, tarde o temprano, iba a ocurrir. Ahora podremos quedar para charlar y tomar un café como personas normales. Hay que buscarle la parte positiva.


  —Te voy a echar mucho de menos.


  —Y yo Mire. —Volví a apretarla con fuerza antes de salir a la calle y regresar a casa.


  La semana pasó volando. Estaba claro que en el presupuesto de Hidalgo había ciertos desvíos de dinero en muchas partidas. Ponerme al día con él me estaba llevando más del tiempo necesario porque me negué en rotundo a llamar a la arpía de la Dragona.


  Por otra parte, cada noche me mandaba tórridos mensajes con Jaime que terminaban con mi amigo a pilas entre mis piernas. Tenía tantas ganas de verle que podíamos pasar perfectamente un par de horas dándole a la tecla. Era la ventaja de tener móvil de empresa.


  Cuando me lo dio me dijo que me había puesto llamadas internacionales ilimitadas, para que pudiera hablar con mi hija y mi madre todo lo que deseara y no tuviera que bajar al locutorio. Me pareció un detalle muy tierno, así que una de las primeras cosas que hice fue justamente esa.


  Llamé a mi madre en primer lugar. Ella sabía por todo lo que estaba pasando, una cosa era ocultar la verdad a mi hija y otra muy distinta a ella. Necesitaba una conversación madre-hija porque, aunque Doris hubiera jugado un papel similar, estaba claro que madre solo hay una.


  Se alegró mucho por mi nuevo puesto y porque quisiera darme una oportunidad con otro hombre. Intenté explicarle que no teníamos una relación al uso, pero parecía haber perdido la audición de repente.


  —Eso es lo que tenías que haber hecho desde un principio. Las caracolas apuntaban a la llegada de un hombre y no cualquier hombre, el tuyo. Yanet, él es el verdadero motivo de todo, los Orishas te mandaron a España a conocerle —resoplé, cuando se ponía mística no había quién la aguantara.


  —Mamá, vine a España porque el cabrón de mi marido me engañó y me dejó sin trabajo, no porque los Dioses me mandaran a Barcelona para convertirme en fregona y que Jaime el empotrador me rescatara ofreciéndome ser la reina de Elixyr. —Escuché un grito al otro lado de la línea.


  —¿Has dicho empotrador?


  —He dicho encantador, debe de ser el retardo que te hace oír cosas que no son —me excusé.


  —Pues hasta ahora no ha habido ningún retardo —respondió tajante. A buena una se le iba a escapar algo.


  —En fin, mamá, que a la que pueda me cambiaré de piso. Si vieras el sitio en el que vivo te echarías las manos a la cabeza, aunque va a ser por poco tiempo más. Tengo muchísimas ganas de verte, y a la niña también.


  —¿La niña? Tu hija es todo menos una niña —resopló—. Es una malcriada gracias a Ernesto. Culo veo culo tengo, eso no puede ser bueno para nadie y no le hables mal de su padre porque se pone a la defensiva.


  —¿Acaso le has hablado mal de Ernesto? —Sabía la respuesta antes de que me la diera.


  —Simplemente le he dado algún que otro baño de realidad. No puede estar defendiéndolo siempre.


  —¡Es su padre!


  —Ese es tu maletín[21], siempre defendiéndole con lo que te hizo. Has de espabilar de una vez, Yanet, no puedes vivir anclada a la sombra de ese hombre que es un fiera[22].


  —Lo importante es que Yadira le quiere y él la cuida.


  —Más bien la consiente y la malcría. Si la hubieras dejado conmigo, otro gallo le habría cantado a tu hija. —No me gustaba que mi madre pusiera en entredicho mis decisiones.


  —Pero como es mi hija, hice lo que me pareció mejor y más justo para ella. —Mi madre calló y yo me sentí mal al instante—. Lo siento, es que no me gusta sentirme juzgada por mi papel de madre, ya sabes que, si hubiera sido por mí, jamás me habría separado sí Ernesto no me hubiese traicionado. En el fondo, tener una familia unida era mi sueño.


  —Lo sé, hija, pero él no era el hombre adecuado para ti y los buzios dicen que el español sí. —Una sonrisilla tonta se instaló en mi cara pensando en Jaime.


  —Pues solo nos queda rezar porque no se equivoquen. ¿Sabes?, daría lo que fuera por ver a Yadira, si el billete no fuera tan caro ya habría ido a veros.


  —Con el dinero que tiene tu ex ya podría haberla llevado a verte. —Suspiré pensando en que eso era cierto, pero dudaba que Ernesto hiciera algo así por mí.


  —Bueno, esperemos que pueda ahorrar e ir cuando tenga vacaciones. No quiero pasar otro año más sin veros.


  —Yo también tengo muchas ganas de verte y de abrazarte. —Los ojos empezaron a escocerme.


  —Tengo que colgar, mamá, tengo mucho trabajo.


  —Lo entiendo, cuídate hija. Las caracolas también marcaron tormenta, resguárdate y espera a que pase para salir.


  —Compraré un chubasquero y un buen paraguas, no sufras —bromeé—. Te quiero.


  —Y yo.


  Colgué enjuagándome una lágrima traicionera. Cada vez acusaba más el desasosiego por tenerlas lejos, necesitaba el calor de mi familia y eso nadie lo podía sustituir.


  Sentí la necesidad de hablar con Yadira, así que marqué el número de la casa donde vivía. Con un poco de suerte contestaría alguien del servicio y, si estaba en casa, podrían pasármela.


  Sonaron tres tonos, al cuarto una voz masculina respondió.


  —¿Oigo? —En un primer momento me quedé sin habla, hubiera reconocido aquella voz hasta en el fin del mundo. Me aclaré la garganta.


  —Hola, ¿Ernesto? —Esta vez el que contuvo la respiración fue él, podía escuchar la tensión al otro lado de la línea. Desde que firmamos los papeles de divorcio y le dije que Yadira quería quedarse a vivir con él, no habíamos vuelto a cruzar una palabra.


  —Yanet, ¿eres tú? —era como si ambos necesitáramos confirmar que el otro estaba al otro lado. No sonaba molesto, simplemente sorprendido y algo agitado.


  —Eh, sí, soy yo. Disculpa que llame a tu casa, sé que no es fin de semana y no es hora de mi llamada con Yadira, pero es que necesitaba escucharla. ¿Te importa decirle que quiero hablar con ella? —Su respiración, después de la sorpresa inicial, se había acompasado.


  —Claro que no me importa. —Mi corazón se removió inquieto, no esperaba una respuesta tan cordial tras el último encontronazo—. Pero no está en casa, ha ido al centro comercial con sus amigas.


  —¡Oh! —mi voz se apagó—. Claro, no pensé que ya tendría planes. Disculpa por la intromisión y gracias por atenderme. —Fui a colgar, pero él siguió hablando.


  —No tienes por qué disculparte, Yanet. Eres su madre, puedes llamarla cuando quieras y tampoco tienes por qué darme las gracias por atenderte. —Las pulsaciones se me dispararon, realmente Ernesto sonaba distinto. ¿Tendría razón mi hija?


  —Cuando me fui no decías lo mismo —tal vez había sido demasiado cortante, pero tenía una espina clavada por el modo en que se comportó conmigo que no lograba arrancármela.


  —Reconozco que no estuve muy acertado en muchas cosas en aquella época, pero tienes que entender que no me esperaba lo del divorcio. Pensé que, si te cerraba todas las puertas, volverías a mí y podríamos solucionarlo. Pero en vez de eso cogiste un avión y te largaste a España. —Las palmas de las manos me sudaban—. Nunca he dejado de amarte, Yanet.


  —Bonita manera de demostrarlo —repliqué. Él chasqueó la lengua, podía imaginarle al otro lado de la línea, sentado en el sillón de cuero blanco que había al lado del teléfono de los años cincuenta, recuerdo de su abuelo. Seguramente estaría enrollando el cable como tantas veces hacía, sujetando el auricular con el hombro para pellizcarse el puente de la nariz, en ese gesto tan suyo cuando algo le preocupaba.


  —Yanet, he imaginado mil veces esta conversación y te juro que ahora mismo no me salen las palabras. Fui un imbécil, actué mal y me he arrepentido cada noche al tumbarme en nuestra cama vacía. Pensé que tu aventura española no te llevaría a buen puerto, que un día aparecerías en la puerta de casa y yo te abriría los brazos para que entendieras que tu lugar siempre estuvo aquí. —No podía decirme eso ahora, hubiera dado lo que fuera por oír esas palabras mucho tiempo atrás.


  —Llegas tarde, Ernesto, tengo una nueva ruta en mi vida. Acaban de ascenderme, me han ofrecido un puesto de directiva en la cadena más importante de gimnasios de Barcelona. Me ha costado mucho llegar donde estoy sin la ayuda de nadie, siendo mujer y para más inri, una inmigrante cubana. Ha sido duro, he tenido que enfrentarme a muchos fantasmas, pero he logrado salir del hoyo donde me metiste con tus escarceos.


  —Yanet —suspiró—, sabes cuánto me gustaba el sexo y no puedes negarme que tú también disfrutaste de nuestros juegos privados. Pero, de la noche a la mañana, todo cambió y yo no estaba preparado para asumirlo.


  —¿Y ahora sí?


  —Eso creo. Te echo de menos, quiero que vuelvas, quiero intentarlo de nuevo a tu manera. Si no quieres que haya más personas en nuestra vida sexual, no las habrá. —Solté una risa seca.


  —No te creo.


  —Te lo demostraré, déjame que te lo demuestre. Dame una oportunidad. —La cabeza me daba vueltas. Ernesto me estaba proponiendo lo que tantas veces había deseado tumbada en la cama, llorando contra la almohada. Pero ahora estaba Jaime y mi nueva vida en España, no podía dejarlo todo e irme de nuevo a Cuba. ¿O sí?


  —Lo siento, Ernesto. Hazme el favor y dile a Yadira que la he llamado, me alegro de oír tu voz.


  —Yo también me alegro —su tono se había apagado. La esperanza y el entusiasmo habían dado paso a la desidia—. No te preocupes, en cuanto llegue le diré que te llame.


  —Gracias, Ernesto.


  —De nada —murmuró— ¿Yanet?


  —¿Sí?


  —Nunca sabes cuánto quieres a una persona hasta que la pierdes. Voy a demostrarte que me he dado cuenta de ello.


  —Adiós, Ernesto.


  —Hasta pronto, mi amol.


  Un nudo se enroscó en mi abdomen, dejando mis pulmones sin aire. Me lancé contra la cama y me puse a llorar de la impotencia. ¿Había actuado bien? ¿Estaba haciendo lo correcto al cerrarle las puertas a Ernesto? ¿Me estaba equivocando al no darle la oportunidad que me pedía para recuperar a mi familia? El caos se instaló en mi mente y solo conocía una manera de eliminarlo de ella.


  Me fui a entrenar al gimnasio. Allí podía evadirme de todo y de todos.


  Me coloqué el iPod, aseguré los lazos de mis zapatillas y me subí a la cinta de correr hasta que mis piernas dijeron basta.


  Cuando bajé, me encontré con unos ojos azules y rasgados que me miraban con sospecha.


  —¿Un mal día? —Me encogí de hombros.


  —Muchas decisiones que tomar —afirmé—. Buenas tardes, señor Dante. —Era imposible no recordar a aquel hombre. Él pareció complacido de que le saludara por su apellido.


  —Giovanni, por favor. —Asentí dando un trago a mi botella de agua—. Creo que debo darte la enhorabuena. ¿Puedo tutearte?


  —Si yo puedo hacerlo, está claro que tú también. —Me sequé el sudor que me caía por la frente.


  —Pues entonces, enhorabuena por tu nuevo puesto.


  —Vaya, las noticias vuelan. —Elevó un poco la comisura de los labios.


  —Ya sabes que a la gente le encanta hablar. Por cierto, Jaime me llamó antes de irse, me ha dicho que este fin de semana visitaréis mi club. —Mi sexo se contrajo. Ese hombre era tremendamente sexy, solo de imaginarme entre Jaime y él mi mente me jugaba malas pasadas.


  —Eso parece —respondí críptica—. ¿Tú también juegas? —Tal vez había sonado demasiado descarada—. Me refiero a…


  —Sé a lo que te refieres. A veces, no te lo voy a negar, aunque siempre con mi mujer. —Entendí perfectamente lo que me decía, acababa de colocarme una barrera en toda regla—. En mi club hay muchas maneras de jugar, pero eso ya lo descubrirás. Jaime te ha pagado una anualidad en mi club. —Le miré con sorpresa—. Mañana te traeré la tarjeta de socia. Necesitaré un teléfono al que poder mandarte los códigos, por seguridad los cambiamos cada semana. Podrás acceder sola, con Jaime o traer un acompañante. Cada socio puede traer uno, si le apetece, para que juegue. Es necesario que accedas al club con máscara, una vez dentro tú decidirás si deseas seguir siendo anónima o no. —Tragué con dificultad, tenía la boca seca frente a la expectativa y a mis demonios pujando en la boca de mi estómago—. ¿Has pertenecido antes a algún club de sexo?


  —Sí, en Cuba —afirmé sin vergüenza—. A mi exmarido también le gustaba jugar. —Él me miró interrogante.


  —¿Y a ti no? —Era fácil hablar con aquel hombre. Transmitía la misma seguridad que una caja fuerte, como si tus secretos quedaran a buen recaudo con él.


  —Llegó un momento en que me cansé con la llegada y nacimiento de mi hija, y dejé de jugar.


  —Entiendo, a algunas mujeres les pasa. Asocian que, tras el nacimiento de un bebé o durante la gestación del mismo, mantener sexo con más de una persona es sucio. Pero no es así, Yanet. El sexo es sexo, es placer y entrega, nada tiene que ver con el amor o el nacimiento de un hijo.


  —¿Por eso solo juegas con tu mujer? —le pinché.


  —¿Quién solo juega con su mujer? —Me mordí el labio al ver aparecer a la rubia del otro día, la que le comió la boca en la sala. Vista de cerca era todavía más espectacular, realmente preciosa.


  —Hola, nena. —Giovanni la besó—. Estaba manteniendo una conversación muy interesante con Yanet.


  —Ya veo. —Sus ojos azules se entrecerraron, evaluándome. Estaba claro que quería saber si era una posible rival.


  —Jaime le ha pagado un año en el club, este fin de semana van a venir a jugar y, si no me equivoco, ella lleva algo de tiempo sin ir a un lugar como el Masquerade —hablaba mirándome a los ojos, como si me pidiera permiso para revelarle a la rubia lo que habíamos hablado—. La llegada de su hija la condicionó a un sexo más tradicional—. Ilke, lejos de molestarse, me sonrió.


  —Entiendo, los hijos te cambian la visión de las cosas y, a veces, hacen que tu vida sexual se vuelva algo más monótona. —Giovanni se irguió.


  —¿Me estás diciendo que nuestra vida sexual se ha vuelto monótona? —La rubia se lamió los labios mirándole.


  —Te digo que, cuando llevas mucho tiempo, a veces hace falta algún aliciente. Sobre todo, cuando el trabajo y los hijos te engullen el poco tiempo libre que tienes. Sabes que siempre he disfrutado mucho del sexo sin tapujos, que en la cama nos complementamos mucho, pero, a veces, echo de menos dar un poco de pimienta a nuestra relación. —Me daba la sensación de estar metiéndome en una conversación que no debía. Carraspeé.


  —Disculpad, si preferís seguir hablando en privado, yo… —Giovanni me interrumpió.


  —No, tranquila, Yanet. —Fijó la vista en su mujer que estaba claramente excitada—. Muy bien, Valkiria, este fin de semana vamos a jugar si a Yanet y a Jaime les apetece. Sabes que no me gusta compartir, pero si es tu deseo, será con ellos con quienes juguemos. —Ilke le miró complacida y después me contempló curiosa, supongo que para ver cómo reaccionaba.


  —Me parece una gran elección, si ellos quieren, jugaremos los cuatro. —Pasó la lengua por su labio inferior mirando los míos. Me sentí un tanto abrumada y excitada. Hacía mucho que no estaba con una mujer o con dos hombres y una mujer, mejor dicho. Y realmente me apetecía, eran una pareja muy atractiva. La imagen de Ernesto sacudió mi cabeza, le imaginé diciéndome «lo ves, eres igual que yo, solo estabas atravesando una etapa, pero te mueres por follar con otros». Sacudí mi mente.


  —Mejor esperamos a que vuelva Jaime y ya veremos. —Ambos me sonrieron.


  —Por supuesto. Como te he dicho, mañana te traeré la tarjeta. Bienvenida a nuestro mundo, Yanet. —Giovanni inclinó la cabeza.


  —Gra… Gracias.


  Después se marcharon, dejándome con un hormigueo entre las piernas. Necesitaba una ducha de agua fría después de eso.
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  La cabeza me iba a estallar con todo lo que estaba ocurriendo, que no era ni medio normal. Me había traído todas las carpetas que Juan Antonio me había facilitado y seguía sin entender de dónde venía el problema.


  La reparación de Elixyr Málaga iba a suponer un desembolso de ciento veinte mil euros. Debíamos rehacer la cubierta de la instalación porque habían comenzado a aparecer goteras por todas partes. Si buscabas una buena ducha sensaciones, debías visitar la sala de fitness. Suerte que en Málaga no llovía en exceso.


  Llamé al perito del seguro que, tras su visita, determinó que no se debía a un defecto en la construcción, sino que parecían agujeros hechos a propósito. ¿A propósito? ¿Quién? ¿Por qué? No salía de mi asombro. Estaba claro que tenía al enemigo cerca y no sabía por dónde empezar a buscar.


  Le pedí discreción. No quería que llegara a oídos de nadie que empezaba a sospechar que había alguien detrás de la mala racha de los centros.


  Lo primero que me pasó por la cabeza fue que fuera alguien de la competencia, pero lo descarté casi al minuto. Nadie salía beneficiado de que todos los centros fueran mal.


  Pero… si no se trataba de un competidor ¿quién podía estar haciendo todo esto? Sentía que un abismo se abría bajo mis pies y que el único lugar al que quería anclarme era al cuerpo de Yanet. Necesitaba su consuelo o sentir que, por lo menos, esa parte de mi vida iba bien.


  Las conversaciones nocturnas con Yanet se habían convertido en mi fuente de alegría durante esos duros días. Esperaba que dieran las nueve para tumbarme en la cama del hotel, ponernos a charlar a través de WhatsApp como dos chavales enamorados y terminar acariciándome, cuando la conversación adquiría un tinte más morboso.


  Solo quería volver a Barcelona, tenerla de nuevo entre mis brazos para fundirme con ella, besarla y amarrarla a mi cuerpo. Necesitaba la calidez de sus sonrisas, ese tira y afloja que me hacía sentir vivo, con ganas de seguir guerreando con ella.


  Yanet era mi faro. Tal vez por eso la había llevado a Montjuïc conmigo y le hice el amor allí. Era mi única luz, la que marcaba el camino hacia el cual me quería dirigir.


  En dos días estaría de regreso y esperaba colarme bajo su piel tanto como ella se había colado bajo la mía. La buscaba bajo el requiebro de sus suspiros, atravesando el auricular. Un sonido tan simple me erizaba la piel, alertando todos mis sentidos. Notaba el torrente sanguíneo aumentar y una extraña alegría dominando mi mundo interior.


  Saqué las bragas que tenía guardadas desde la primera vez que estuve con ella. Las pasé por mi nariz, buscando su olor, perdiéndome en aquel sutil aroma de lujuria que conservaban. Me masturbé envolviendo mi carne doliente en el fino encaje, pensando que esa delicada prenda había albergado su intimidad. Me corrí sabiendo que no iba a poder usarla de nuevo, que después de eso la tendría que lavar.


  Tomé una foto donde se veía la hermosa pieza con los restos de mi corrida. Sin pensarlo se la mandé con un texto muy explícito.


  «Me has convertido en un ladrón de bragas,


  en un maldito adicto a ti.


  Necesito sentirte de nuevo envolviéndome, esto ya no me basta.


  Pitón Salvaje».


  Al cabo del rato el móvil sonó. Cuando dibujé con el dedo el patrón de desbloqueo y se abrió un vídeo ante mis ojos, casi me da un síncope.


  Eran unos muslos abiertos de mujer, un dedo acariciaba arriba y abajo su yema sobre un tanga de encaje blanco, que se iba humedeciendo por momentos. No se veía más que aquellos dedos de uñas rojas trazando los pliegues ocultos bajo la prenda.


  De fondo, casi como un gorgoteo de agua infinito, una respiración agitada de mujer que tarareaba un in crescendo que terminó fragmentado en mil pedazos.


  Tenía la polla como el granito. No había podido hacer más que contemplar el hipnotizante vídeo. La mujer levantó las caderas, se levantaron bajando el tanga de un modo muy lento y sensual, para terminar mostrando aquella vagina jugosamente desnuda, brillante e hinchada, donde me quería clavar.


  Me relamí, casi podía captar su esencia. Los dedos mostraron la humedad de la prenda a la cámara del teléfono, estaba terriblemente mojada. Antes de que la imagen se cortara la ronca voz me dedicó unas palabras:


  «Estas las reservo para que te las lleves en el próximo viaje».


  —¡Joder! —exclamé resoplando. No pude evitar que mis dedos volaran para hacer una vídeo llamada, a la cual respondió. Estaba en sujetador sobre la cama, reconocí el cuarto. Lo que más nervioso me ponía es que sabía que no llevaba bragas.


  —Hola, guapo —los ojos estaban vidriosos por los rescoldos del orgasmo.


  —¿Cómo me haces esto cuando estoy tan lejos? —Ella sonrió coqueta.


  —Quería darte un buen motivo para tocarte. ¿Sabes que nunca supe qué había pasado con ese tanga? Pensé que alguno de mis depravados compañeros del Blue Habana se lo había quedado.


  —Pues ahora ya sabes que el depravado soy yo —le respondí—. Acabo de masturbarme y ya me tienes otra vez cachondo. —Ella me mostró todos los dientes.


  —Me encantaría que estuvieras ahora mismo aquí. —Una de sus manos jugueteaba con el ribete del sujetador.


  —A mí también. Daría lo que fuera por comerte el coño ahora mismo. —Ella gruñó—. ¿Puedo pedirte algo?


  —Pide —me sugirió receptiva.


  —Desnúdate y mastúrbate para mí. Quiero ver cómo te follas mientras me toco. —Apresó sus labios con los dedos.


  —No sé si debería hacerlo. Dicen que unas cuantas neuronas masculinas mueren tras cada corrida.


  —¡Por mí como si la palman todas! De hecho, creo que desde que estoy contigo no han parado de morir. —Ella sonrió ampliamente.


  —Está bien, pero quiero que lo hagamos a la vez. Yo también quiero verte e imaginar que eres tú quien me acaricia.


  —Eso está hecho, dame un minuto. Déjame que me desnude y coloque el móvil, tú haz lo mismo.


  Di un salto de la cama que casi me caigo de bruces. Menos mal que, por suerte, no fue así.


  En menos de un minuto los dos estábamos desnudos y expectantes. Joder ¿por qué nunca había hecho esas cosas con mi ex? Con Yanet el sexo era distinto, no me sentía un vicioso, se avenía a todas mis fantasías y obscenidades de buena gana. Estaba convencido de haber encontrado la horma de mi zapato.


  Ambos nos pajeamos perdidos el uno en la mirada del otro hasta estallar gritando nuestros nombres. Después nos reímos y, aún desnudos, charlamos tumbados a cientos de kilómetros de distancia, sintiendo que no había recorrido suficiente para alejarnos el uno del otro.


  Lo último que recuerdo fue la imagen de su sonrisa por alguna tontería que le dije. Después, una dulce letanía de luces y sombras hasta quedarme dormido con el móvil apoyado en la almohada, como si de Yanet se tratara.


  *****


  —Disculpa, Yanet, tienes una visita. —Era jueves, las seis de la tarde y yo seguía enfrascada en la maldita presentación del día siguiente. Sabía que me lo jugaba todo a una carta y eso me ponía muy nerviosa.


  —Bárbara, ya te dije que no me molestara nadie. Todavía me queda un buen rato y necesito terminar esto —me quejé.


  —Lo sé, pero creo que esta visita es importante, si no, no te hubiera llamado. Pide reunirse contigo ahora mismo. —Seguro que era alguna de las socias con alguna queja tonta: que si prefiero que en la sala suene Camilo Sexto, que si ese hombre de allí debería llevar un traje de neopreno para entrar en la piscina porque tiene más pelo en su espalda que en la cabeza… Cualquier excusa era buena para descargar sus frustraciones conmigo. Me preparé para el asalto, aunque mentalmente estaba fundida con tanto número. Nuestra premisa era que siempre debíamos atender al socio, fuera por la tontería que fuera, así que no me quedaba más remedio que hacerlo, formaba parte de mi trabajo.


  —Está bien, hazla subir, pero adviértele que no tengo mucho tiempo. —Di por hecho que era una mujer y Bárbara no me contradijo. Eran las más quejicas de Elixyr, los hombres se conformaban con mayor faciliad.


  —Lo sabe —ahora mismo le indico el camino.


  Colgué y, tras hacerlo, apoyé la frente entre mis manos. Fui al baño en un intento por recomponer mi imagen, estaba hecha un desastre. Me tensé la coleta, me ajusté la chaqueta del traje negro que llevaba y pellizqué mis mejillas, a falta de colorete nunca sobran un par de pellizquetes. La cara de zombie apaleada solo hacía que las hienas olieran el cadaver y se ensañaran con él. Llevaba demasiadas horas de despacho como para haberme preocupado del maquillaje, así que debería bastar.


  Los ligeros toques en la puerta me alertaron de que la hiena ya estaba fuera.


  —Adelante. —Salí del baño para colocarme en medio del despacho. Ese era mi territorio e iba a plantar pelea.


  La puerta se abrió y mi corazón dejó de palpitar.


  —¡Má! —gritó la voz más aguda que de costumbre, presa de la emoción. Los pies no me obedecieron, era imposible que se tratara de mi hija, mi cerebro me estaba jugando una mala pasada. Pero cuando el joven cuerpo se estrelló contra el mío, envolviéndome en un abrazo de pura efusividad, tuve claro que sí era ella.


  Me puse a llorar como una loca. ¡Estaba casi tan alta como yo! Cuando salí de Cuba me llegaba por el pecho y ahora casi podíamos mirarnos a los ojos de igual a igual. Las piernas me fallaron, sentía las rodillas de gelatina y, al parecer, las suyas no estaban mucho mejor. Terminamos arrodilladas en el suelo, llorando como dos incontenibles magdalenas.


  Besé su cabello lleno de mechas rubias y suaves hondas. Mi hija se había convertido en una mujercita preciosa.


  —¿Pero, qué? ¿Cómo? —Levanté la vista y allí de pie, tan guapo como siempre, estaba Ernesto, contemplándonos con gesto contenido.


  —Necesitabas verla y ella te necesitaba a ti —sentenció mirándome con sus profundos ojos azules, exactos a los de mi hija.


  —Pero ¿y la escuela?


  —Solo van a ser unos días. Lo importante en este momento era que os necesitábais —se aclaró la voz—. Mejor dicho, te necesitábamos. —Pude ver la sonrisa que se curvó en los labios de mi hija al escuchar las palabras de su padre, como si hubiera dicho algo que la colmaba de satisfacción. Ernesto se acercó a nosotras enfundado en su perfecto traje azul marino con rayas diplomáticas.


  Yadira se incorporó sin dificultad y él me tendió la mano para que hiciera lo mismo. Tomé sus dedos temerosa, hacía tanto que no sentía su contacto… Un pequeño hormigueo me sacudió al reconocer esa piel que tantas veces había besado.


  Las rodillas me fallaron de nuevo y Ernesto aprovechó mi consternación para enterrarme entre sus brazos, besando la parte alta de la cabeza. Estaba completamente envuelta en él, con un precioso ramo que había alcanzado a ver, apoyado en mi espalda.


  —No sabes cuánto te he extrañado —musitó inspirando con fuerza. Cerré los ojos y me dejé llevar. Mi cuerpo le reconocía, habían sido muchos años; habíamos compartido mucho amor y ahora me sostenía como lo había hecho en casa. Mis recuerdos se activaron, y me quedé acurrucada, escuchando el fuerte latido de su pecho que hablaba de hogar.


  —¿Es que no piensas darle las flores, puro? —preguntó divertida Yadira. Ernesto se apartó con suavidad, volviendo a besarme antes de apartarse.


  —Es verdad, Yadi —se dirigió a ella con aquel mote cariñoso para después mirarme a mí—. Espero que te sigan gustando los tulipanes. —Asentí al contemplar el maravilloso ramo que me tendía.


  —Me encantan, ya sabes que son mis flores favoritas. Muchas gracias. —Los olí y deposité sobre la mesa. Sabía que iba a costarme rehacerme de la impresión.


  —Pero ¿cómo sabíais que trabajaba aquí? —Fui en busca de un jarrón, lo llené de agua y coloqué las flores dentro, le daban mucho color al despacho. Yadira sonrió.


  —Ya sabes que mi puro es muy espabilado, con lo que tú le habías dicho solo le hicieron falta un par de llamadas para averiguarlo. —Mi hija se agarró a la cintura de su padre con auténtica devoción—. Este lugar es espectacular, me encanta.


  —A ti lo que te gusta son esos chicos musculosos con los que nos hemos cruzado en la escalera —bromeó su padre mientras Yadira arrugaba la nariz.


  —Qué quieres que te diga, puro, para una vez que vengo a España tendré que ojear el producto español. A nadie le amarga un buen ibérico. —Ernesto soltó una carcajada. Me dio envidia ver la complicidad que se había instalado entre ellos y sentí dolor al ver que yo me había perdido el ver a mi hija crecer. Me enjuagué las lágrimas del rostro, intentando recomponerme.


  —Todavía me queda un rato. Si os parece, dad una vuelta por el centro. Le pediré a una de las chicas de recepción que os haga un tour por la instalación. Después pedid algo en la cafetería y que me lo apunten. Tengo más o menos para una hora.


  Ambos asintieron.


  —No te preocupes por nosotros, má, termina lo que estés haciendo, que seguro es muy importante, y ya esperamos a que termines. —Era tan alegre y yo la había echado tanto de menos…


  Marqué la extensión de recepción y María subió al momento para llevárselos. Contemplé sus figuras desaparecer cómo si se hubiera tratado de un sueño. Mis emociones fluse disparatadas, me bombardeaban sin piedad, lanzando recuerdos dolorosos que no estaba lista para soportar.


  ¿A ver quién era capaz de liarse con los presupuestos ahora? «Concéntrate, Yanet» me dije, «ellos van a seguir ahí. Si te aplicas, terminarás rápido y estarás con tu familia». «Mi familia», suspiré volviendo a la mesa del despacho con aquella palabra clavándose en mi pecho. Apuntalé los codos y me puse a teclear como una loca.


  Casi una hora más tarde estaba apagando el pc. Volvieron a llamar a la puerta e imaginé que Yadira se había cansado de esperar.


  —Pasa —clamé en tono alegre. La puerta se abrió y mi sonrisa se congeló al ver a Giovanni.


  —¿Te pillo en mal momento? —Negué, su aura de poder llenaba el marco de la puerta.


  —No, disculpa, es que esperaba a otra persona. Tranquilo, pasa, estás en tu casa. —Él sonrió enroscando un escalofrío en la base de mi columna.


  —Seré breve, solo he venido a traerte esto. —Movió un plástico brillante entre sus dedos—. La tarjeta del Masquerade —aclaró viniendo hasta la mesa y dejándola sobre ella. Me agité cuando nuestros dedos se rozaron. Los aparté como si me hubieran quemado, estaba claro que tenía las emociones a flor de piel.


  —Gracias, Giovanni.


  —De nada, ya te dije que te la traería. —Su mirada se posó en el ramo con admiración—. Preciosas flores —anotó.


  —Sí, me encantan los tulipanes.


  —¿Sabes que los tulipanes rojos simbolizan el amor perfecto, eterno, el fuego y la pasión? sirven para declarar amor sincero y para expresar el compromiso de la pareja —su explicación me sorprendió.


  —Vaya, no te hacía un aficionado a la botánica. —Se encogió acariciando uno de los pétalos.


  —Mi madre adoptiva tiene un invernadero, supongo que me ha transmitido parte del amor por las plantas. Ella me contó una leyenda sobre los tulipanes rojos, ¿la conoces? —Negué—. Cuenta la leyenda, que detrás de la aparición de los hermosos tulipanes rojos se halla una trágica historia de amor. En la antigua Persia, un príncipe llamado Farhad estaba locamente enamorado de la hermosa doncella Shirin; sin embargo, él no lograba expresarle los profundos sentimientos que hacia ella tenía. Un día, llegó a oídos del joven que su amada había sido asesinada, y el dolor de su partida, además del arrepentimiento por no haberse declarado, hicieron que, montando su caballo, se lanzara desde un gran acantilado. La sangre que brotó de los golpes y heridas que sufrió durante su penosa muerte dieron como fruto hermosos tulipanes rojos, que simbolizaron la pasión y belleza del amor de verdad. —Sus orbes azules se habían perdido en los míos. Dios, ¡qué guapo y exótico era!—. Perdona, te estoy dando la lata y seguro que tienes cosas que hacer.


  —Tranquilo, no pasa nada. Menuda historia más trágica. —Me sentía cómoda con él.


  —A veces el amor es trágico, ¿no crees?


  —Prefiero las historias con final feliz. No soy muy de dramas, para eso ya está la vida real. Por lo menos con los libros y las películas prefiero soñar y creer en un felices para siempre.


  —A mi tampoco me gustan los dramas —aclaró—. Estas flores son una verdadera declaración de intenciones, creo que quien te las ha regalado está muy enamorado. —Un leve carraspeo hizo que ambos desviáramos la mirada hacia la puerta.


  —Perdona, Yanet, no quería interrumpir, pero es que nuestra hija está algo nerviosa. —Miré a uno y a otro, sabía que Ernesto había remarcado el nuestra hija porque había sentido la amenaza en Giovanni. Eran dos hombres poderosos con una energía similar.


  —Te estoy robando tiempo, lo lamento. —Giovanni inclinó la cabeza con intención de irse.


  —No te preocupes, mi hija y mi exmarido han venido a visitarme desde Cuba. —Ernesto frunció el ceño al ver que remarcaba lo de exmarido, pero fue rápido en reaccionar. Entró en el despacho y tendió la mano a Giovanni con tremenda agilidad.


  —Soy Ernesto Valdés, como ha dicho Yanet, su exmarido —recalcó—. Me alegra que le gustaran mis flores. —No apartaron la mirada el uno el otro, como si se estuvieran midiendo.


  —Encantado. Giovanni Dante. Tiene muy buen gusto, señor Valdés —ambos se estrecharon la mano—. Les dejo, que seguro tienen cosas que hacer. Un placer haberle conocido.


  —Igualmente, su cara me suena, ¿nos hemos visto antes en Cuba?


  —No creo —dijo Gio entrecerrando los ojos—, suelo recordar los rostros. —Ernesto asintió y Giovanni se dio la vuelta para mirarme.


  —¿Nos vemos mañana por la noche? —Me sentí un tanto incómoda ante la mirada interrogante de Ernesto—. Ilke está deseando verte. —La promesa velada me agitó.


  —Y… Y yo a ella —titubeé, sin dar más expliaciones.


  —Muy bien, entonces. Hasta mañana en el club —Giovanni salia y Ernesto recorrió la distancia que nos separaba, fijando la vista en la tarjeta que había sobre la mesa. En ella ponía Masquerade, con letras un tanto rococós y el logo de un antifaz, un número de socia y, en una esquina, un número de teléfono seguido del nombre de Giovanni Dante. Las aletas de la nariz de Ernesto se distendieron y me miró con extrañeza.


  —Interesante. ¿Te has hecho socia de un club de disfraces? —Tensé el gesto y guardé la tarjeta en el interior de mi bolso lo más rápidamente que pude.


  —Algo así —no le di pie a seguir la conversación.


  —¿Terminaste?


  —Eh, sí, un minuto. —Dejé la mesa del despacho ordenada. Ernesto aprovechó para coger mi abrigo del perchero y, en cuanto llegué a su lado, me ayudó a ponérmelo, amasando mis hombros al finalizar.


  —Estás muy rígida, ¿demasiado trabajo?


  —Un poco, acabo de empezar en este puesto y debo hacer una presentación muy importante mañana. —Era muy agradable la sensación de confort que me daban sus manos.


  —Entiendo, siempre te tomaste estas cosas muy a pecho. Eres muy entregada en el trabajo. Mejor dicho, siempre fuiste muy entregada en todo. —Los dedos recorrieron mi nuca desnuda, apretando los puntos justos que me hacían ronronear—. Ahora mismo me encantaría tenerte desnuda y poder masajear tu cuerpo como lo necesitas. Puedo leer las señales, Yanet, y sé que no te soy indiferente. —Me mordió el lateral del cuello, provocando que soltara un gritito. Sus manos vagaron hasta encontrar mis pechos, tomándolos sin permiso para tirar de mis pezones. Solté un gemido al notar su erección empujando en mi trasero. Eran demasiados recuerdos vividos con él. No era capaz de separar los recuerdos de la realidad.


  Salté como un resorte cuando me di cuenta de lo que me estaba dejando hacer.


  —Esto no está bien, Ernesto. —Él me buscó dándome la vuelta y apresando mi rostro entre sus manos.


  —¿Es por ese tipo? ¿El tal Dante? ¿Estás con él? —Negué.


  —¿Entonces? ¿Cuál es el problema? Tu cuerpo sigue perteneciéndome, he visto cómo tus pezones se endurecían bajo mi tacto. Sé que, si ahora metiera mis dedos bajo tu falta, estarías tierna y deseosa. ¿Por qué nos niegas la posibilidad de arreglar las cosas, Yanet? Podríamos volver a ser una familia, eso era lo que siempre habías deseado. Ya te has demostrado a ti misma que puedes hacer las cosas sin mí, y me has hecho entender que te necesito más de lo que pensaba. ¡Desde que te largaste no se me volvió a levantar con ninguna otra y mira cómo la tengo ahora! —Apretó contra mi cuerpo su erección.


  —¿Se trata de eso? —pregunté sorprendida— ¿De tu falta de líbido? ¿De sexo? —Recordé el trabajo que realicé junto a mi madre con el muñeco vudú. ¿Era posible que le hubiera afectado tanto?—. No sé por qué me extraño, lo que nos separó fue justamente eso.


  —¡No, mi amoool! —balbuceó arrastrando las palabras—. Eso es importante, pero secundario. He aprendido la lección, sé que no puedo pretender que seas quien no eres ni cambiar tu perspectiva sobre mantener relaciones con otros, porque se trató de eso ¿no? De compartirnos. —Me solté de su abrazo.


  —No, Ernesto, no, no entendiste nada. No se trató solo de eso. —Si hubiera sido eso no estaría apunto de volver a practicar sexo en grupo con Jaime—. Lo que no pude perdonarte fue la mentira, me tuviste engañada, me hiciste creer que lo nuestro funcionaba cuando, en realidad, llevabas una doble vida y, cuando te pedí explicaciones, te limitaste a decir que estabas llevando esa vida por mi culpa. A ti ya te estaba bien, no te importaba lo que yo pudiera sentir al respecto.


  —Fui un maldito fiera, Yanet. Pero te juro que aprendí la lección y he cambiado, he venido a demostrártelo. A partir de ahora las cosas se harán a tu manera. —Moví la cabeza negativamente.


  —Ahora ya es tarde, Ernesto, ha pasado demasiado tiempo. —Apretó mi rostro con firmeza.


  —No lo es. Sé que, en el fondo, me sigues amando tanto como yo a ti. —Su boca capturó la mía y me besó con ansia, con el mismo anhelo que el primer día que nuestros labios se encontraron. Su sabor invadió mi lengua, que paladeó la suya intentando encontrar el sendero perdido, pero solo se encontró con el sabor de la indiferencia.


  —¿Puro? ¿Má? —Me separé de golpe ante la intromisión de mi hija. Ella nos miraba esperanzada, con la alegría de alguien que ve su sueño cumplido. Corrió rauda para estrellarse contra nosotros—. ¡Qué feliz soy, lo habéis arreglado! ¡Te lo dije, puro, má solo necesitaba verte para comprender que te seguía queriendo! —Su afirmación me partió el alma.


  —Hija, yo no, nosotros no… —Las palabras se me atascaban, me dolía el alma al pensar en contradecirla. Ernesto me dio un apretón, como si intentara silenciarme.


  —Yadi, cariño, es muy pronto. Tu madre y yo tenemos muchas cosas de qué hablar.


  —¡Claro! ¡Pero os habéis besado! —exclamó jubilosa—. Me siento tan contenta que ahora mismo podría estallar. Se lo dije a Yunisleidis, vosotros no sois como sus padres, vosotros lo podéis arreglar. Confío en que pronto seamos una familia de nuevo. —Miré temblorosa a Ernesto, sentía romperme por dentro a cada frase que soltaba mi hija. Él me miró tranquilizador, como cuando surgía algún problema en el banco. Siempre había sido mi ancla, él me apretaba el brazo, me decía que todo se solucionaría y yo confiaba ciegamente en él. Siempre fue mi fuerza, mi motor, hasta que me vine sola a España y me convertí en mi propia ancla. Aprendí a ser autónoma y eso no podía cambiar; no podía involucionar después de todo lo que había logrado por mí misma.


  —Escúchame bien, Yadira. —La separé tomándola de las manos—. Han pasado muchas cosas en estos dos años. Yo quiero mucho a tu padre, pero no de un modo romántico como puedes llegar a pensar. —Sus ojos azules me miraron decepcionados—. Acabas de ver un beso entre dos personas que se han extrañado, que se aprecian por todo lo compartido en el pasado, pero eso no significa que haya un futuro como el que tú te planteas en tu cabeza. —La mirada de mi hija cambió a una llena de enfado.


  —¿Me estás diciendo que con el sacrificio que ha hecho mi puro al venir a buscarte no piensas darle una oportunidad? —¡Dios, como me estaba costando!


  —Lo que tu madre quiere decir —intervino Ernesto—, es que no podemos precipitar las cosas. Le hice mucho daño, todo fue culpa mía y es lógico que tenga sus reservas en cuanto a mi proposición. Hay que darle tiempo, hija —eso no es lo que yo había querido decir, pero sus palabras suavizaron el rostro de mi pequeña—. Sé paciente, es lo único que te pido, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para reconquistarla, que me perdone y me deje demostrarle que he cambiado. Ahora ¿qué os parece si vamos a cenar a algún sitio los tres juntos? El camarero de la cafetería me ha hablado de un lugar donde se cena muy bien con vistas al mar.


  —Estupendo, puro. —Yadira besó la mejilla de su padre y yo le di las gracias con la mirada por calmarla, aunque no tenía muy claro si no debería haber respondido que Ernesto no tenía posibilidad alguna de recuperarme. No quería enmarañar más las cosas y que mi hija sufriera más de lo necesario, así que opté por callar y acompañarles, ¿qué más podía hacer? Necesitaba estar con mi hija, hablar con ella y recuperar el tiempo perdido. Apagué la luz del despacho, esperando que el tiempo pusiera a cada cual en su lugar.
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  Estaba de pie, en medio de la sala de reuniones, con veintitrés pares de ojos clavados sobre mi persona.


  Había terminado la exposición de cómo había modificado de pe a pa todo el presupuesto, y no solo para llegar al objetivo marcado, sino también para recuperar el dinero que Hidalgo nos había hecho perder.


  Esperaba no haber dicho ninguna locura, pues las expresiones de los hombres y mujeres que tenía enfrente no decían mucho. Bueno, la de Daniela sí, la suya era de disgusto absoluto, así que no iba a esperar nada bueno de lo que pudiera salir por su boca.


  —Gracias, Yanet, puedes sentarte —concluyó Jaime. El oxígeno volvió a mis pulmones. No nos habíamos podido ver a su llegada, su vuelo vino con retraso, así que, cuando apareció junto al director de Elixyr Sevilla, yo ya estaba rodeada del resto de directivos curiosos por saber quién era la sustituta de Hidalgo.


  Tomé asiento esperando que alguien hablara, pero nadie abrió la boca. El único que siguió hablando fue Jaime. Tenía una postura dura, su mirada era gélida, como si no estuviera dispuesto a escuchar tonterías. La imagen del Jaime divertido y cariñoso se disolvía frente a la del hombre de negocios frío y distante.


  —Lo que Yanet acaba de hacer ha sido un esfuerzo titánico. En cuatro días ha hecho lo que muchos de vosotros habéis tardado meses, y no solo eso, sino que ha mejorado la propuesta innovando, buscando nuevos recursos para generar los ingresos necesarios para subsanar las cuentas del año anterior, y eso, señoras y señores, es muy loable. —Me sentía avergonzada por tanta alabanza—. Lo que esta mujer ha hecho habla de la capacidad que tenemos de reinventarnos y mejorar. Se nota que Daniela ha hecho un buen trabajo apoyándote. —Desvió la vista hacia mí, que casi me atraganto con la mención a la Dragona. No quise quedar mal y sacarle del error delante de todos, me parecía poco ético, ya lo haría en privado—. Enhorabuena por tu presentación, Yanet, me parece muy acertada. Los patrocinios son una parte que tenemos bastante olvidada y que, sin duda alguna, como has recalcado, debe formar parte del trabajo del director. Estableceremos nuevas directrices desde la central para incluir la tarea en el manual de procedimientos de club managers y estableceremos un protocolo de actuación.


  —Muchísimas gracias, Yanet —replicó Daniela con retintín—. Estoy segura de que esta nueva función que nos has buscado a todos nos ayudará a ser mejores en nuestro trabajo, ¿verdad, chicos? —Su mirada destilaba odio, estaba convencida de que solo pretendía dejarme en evidencia delante de los demás y que me cogieran manía por el hecho de darles más trabajo.


  —Me alegra que lo veas así, Daniela —argumentó Jaime— necesitamos ingresos y la propuesta de Yanet puede dar un vuelco a la economía de la empresa. Hasta el momento no habíamos necesitado tirar de ingresos atípicos, pero dada la increíble mala suerte que están viviendo los centros, debemos buscar otras fuentes de ingreso alternativas. —Jaime hablaba extendiendo las palmas de las manos, eso mostraba franqueza, no ponía en duda que decía lo que pensaba—. Potenciar las habilidades comerciales de los directores me parece una buena apuesta, porque nadie conoce mejor el producto que vosotros que sois los embajadores de la marca, por ello, no se me ocurre nadie mejor para venderla. Si os parece ahora que ya conocemos los presupuestos de cada uno, vamos a abrir debate del motivo que impulsa a nuestros socios a darse de baja, ¿cuál creéis que es el motivo principal? Está claro que no tenemos un problema de captación, pero sí de retención, algo ligeramente por encima de la media de los clubs premium como es Elixyr.


  —Puede ser un problema de precio —argumentó el director de Jaén—. Los socios se quejan de que la cuota única no se ajusta a sus posibilidades. Querrían que tuviéramos descuentos para familiares, para jubilados o funcionarios. Tal vez si la bajáramos, lograríamos retenerlos por más tiempo. —No pude evitar intervenir.


  —Disculpa, pero creo que tocar esa tecla sería un error. Con ello bajaríamos claramente el precio medio, supondría un descenso significativo en nuestra palanca principal de ingresos, las cuotas. Lo que vende de una marca no es el precio, sino la emoción. —Todas las miradas se focalizaron en mí—. Si comparo Elixyr con una conocida marca automovilística, te diría que nosotros somos un buen Mercedes o, comparados con una de telefonía móvil, te diría que somos comparables a iPhone. Creo que estarás de acuerdo conmigo en que estas marcas no bajan el precio de sus productos porque conducir un Mercedes o tener un iPhone es mucho más que tener un buen producto con unas prestaciones excelentes. Ellos han sido capaces de arraigarte hacia un sentimiento de pertenencia, de formar parte de un grupo selecto, al cual pocos tienen acceso, son señal de estatus social. En el sector del lujo, que es al que pertenecemos, lo importante no es el precio, sino que enamoremos. O eres barato o conquistas, los grises crean indiferencia y creo que nosotros no pretendemos ser un gris o un centro low cost, ¿me equivoco? —Otro silencio sepulcral. No estaba segura si se debía a que la había vuelto a liar al expresar mi opinión o porque opinar estaba mal visto.


  Un puñetazo sobre la mesa nos devolvió a todos a la realidad. Clavé la mirada en aquella mano morena para recorrer la perfecta camisa blanca y terminar en unos profundos ojos oscuros que me quitaban el sentido.


  —Yo no lo habría expuesto mejor, si alguien considera que su centro es un utilitario quiero que abandone la sala en este mismo momento. —Las miradas de pánico e incertidumbre asaltaron al equipo directivo de Elixyr. No se oía nada, solo las respiraciones algo agitadas de los allí presentes—. Elixyr fue creado para enamorar, cada instalación ha sido creada con el mimo más absoluto, para que la única palabra que salga de la boca de nuestros socios sea Wow. Cuando alguien pisa por primera vez cualquiera de vuestros centros estoy convencido de que sienten la chispa del amor prenderse en su pecho, porque es imposible no prendarse de un centro Elixyr. El problema viene con el tiempo, somos capaces de encender la llama, de eso no hay duda pero ¿podemos mantenerla encendida? —Su mirada se encontró con la mía—. Cuando te enamoras, todo se basa en la pasión, las mariposas que se desatan cuando le ves o acaricias sus labios. —Mis mariposas ya estaban sobrevolando por encima de nuestras cabezas—. Pero, con el tiempo, te das cuenta de que lo que más cuesta es mantener esa pasión encendida, que las adversidades no hagan mella y que tengas la capacidad de sorprender, alimentando la llama para que no se extinga. Yo no pretendo llevarme a la cama para follarme al socio de Elixyr, no me basta con esa primera impresión y el placer del momento. Yo quiero el pack completo: quiero casarme con él, que me ame y que quiera pasar el resto de su vida a mi lado. —Había sido tan intenso en su alegato que me estremecí de pies a cabeza.


  —Muy bonito, Jaime, pero en cuanto alguien nuevo se cruza en el matrimonio despertando su curiosidad, te encuentras, de la noche a la mañana, solo en la cama. Tu socio, al que pretendías enamorar, te ha dado el salto y se ha largado con la novedad del momento. —Daniela había puesto su mirada en mí y estaba convencida de que su diatriba no hablaba de gimnasios.


  —Por eso es importante no dejar de estimular al cliente, Daniela. La promiscuidad forma parte del ser humano y nuestro esfuerzo debe radicar ahí precisamente, en que el cliente no busque fuera lo que nosotros le podemos ofrecer dentro porque, cuando eso ocurre, es que algo hemos hecho mal. —Ella se cruzó de brazos y nos miró a ambos carente de emoción. Yo no podía dejar de sentirme excitada por el hombre que tenía enfrente que removía todas mis mariposas y las convertía en águilas.


  La reunión duró hasta la tarde, fue una jornada muy intensa. A las siete, cuando todos nos despedimos, no veía el momento de llegar a casa, ducharme e ir a ver a mi hija. Habíamos quedado para cenar y dar un paseo por las Ramblas. Supuse que la visita al club de Giovanni sería entrada la noche, así que tenía tiempo para todo.


  Jaime despidió al último directivo, mientras yo me masajeaba las cervicales. Cerró la puerta, dándonos intimidad. Lo primero que hizo fue venir a buscarme, levantarme y darme un beso de esos que te quitan el sentido.


  —Hola, preciosa, ¿sabes que te he echado mucho de menos estos días? —Sonreí contra su boca.


  —¿En serio? ¡Quién lo diría! —Restregó su rígida bragueta en mi pelvis.


  —¿Cenamos juntos esta noche? Quiero resarcirme por todas esas conversaciones que me han tenido con la mano en la polla todos estos días. —Acaricié su nuca y le miré contrita.


  —Lo siento, Jaime, pero no puedo cenar contigo esta noche. Ha venido alguien de visita y ya he quedado, aunque lo de ir al Masquerade sigue en pie. —Intenté suavizar su expresión con un montón de besos en su mandíbula.


  —¿Y puede saberse quién ha venido a verte? Que yo sepa no dijiste que tuvieras familia aquí.


  —Porque no la tengo —respondí escueta.


  —¿Entonces? —Soplé sabiendo que merecía una explicación y tampoco tenía por qué ocultarle la llegada de Yadira.


  —Es mi hija, Jaime, ha venido de visita. —Sus ojos se abrieron por la sorpresa.


  —¿Y ha venido sola? —Ahí venía la parte más peliaguda.


  —Eh, no. Tiene trece años, es un viaje demasiado largo para una adolescente. —Su mirada seguía siendo interrogante—. Ha venido con mi ex.


  —Oh. —Si tuviera que describir con una palabra su rostro, esa sería precaución.


  —¿Y vas a ir a cenar con él? —Automáticamente me puse en guardia.


  —Voy a cenar con quien me apetezca. Que haya tenido una relación con Ernesto no implica que no pueda cenar con él, sigue siendo el padre de mi hija y por ella debo hacer bien las cosas. —Me removí inquieta, intentando desembarazarme de su abrazo que, en ese momento, me agobiaba.


  —Eh, eh, eh, tranquila, nena. No pretendía meterme, entiendo que siempre estarás unida a ese hombre por vuestra hija, y que es mucho mejor para ella que arregléis las diferencias y os llevéis bien. —Si me hubieran tirado un cubo de agua helada, no me habría quedado tan sorprendida.


  —Entonces, ¿no te enfadas porque vaya con él? —Las comisuras de sus labios se elevaron y besó con ternura mi ceño.


  —No, preciosa, confío plenamente en ti. Yo también fui a comer con Daniela y no me montaste ningún circo, somos adultos y sabemos qué debemos hacer. —Solo imaginarle con la Dragona me entraron los siete males—. Sé que al final de la noche quien se va a llevar el premio voy a ser yo, y eso es lo que importa. —Su lengua recorrió mi labio inferior, tiró de él succionándolo y dejándome sin aliento—. Eres deliciosa nena, no veo el momento de follarte esta noche, no sabes lo dura que me la has puesto durante la reunión. Solo pensaba en desnudarte delante de todos para subirte a la mesa y tomarte, para que no le quedara ninguna duda a nadie de que eres mía. —La imagen que me devolvió el cerebro ante las palabras de Jaime envió una contracción enorme a mi vagina.


  —No me digas esas cosas ahora, que me tengo que marchar. —Su boca descendió por mi cuello hasta mis pechos y los mordió sobre el vestido que los cubría, arrancándome un grito.


  —Es la verdad, ¿sabes que en el Masquerade hay una sala donde puedes follar mientras la gente te mira a través de un cristal? ¿Te gustaría probarla? —Sus caderas se apretaban contra mí, llevaba demasiada ropa como para sentirle del modo que me apetecía.


  —Creo que contigo me apetece todo. Por cierto, he quedado con Giovanni e Ilke para que juguemos. —Contuve la respiración esperando su respuesta que no tardó en llegar. Su mano se coló bajo mi falda y tiró con fuerza del tanga, arrancándolo para hundir sus dedos en mi sexo hambriento.


  —¿Eso es lo que quieres, Yanet? ¿Qué te follemos los tres? —Aquel movimiento magistral me empujaba a querer alcanzar el orgasmo en sus manos—. Mira cómo estás, te excita pensar en que los tres podamos colmarte con nuestras atenciones. —La penetración se hizo más intensa.


  —¿Y no te importa? —inquirí titubeante.


  Jaime descendió, subiéndome la falda para apoyar la nariz en mi sexo y trazar círculos en el clítoris. Solté un fuerte jadeo.


  —Es solo sexo, Yanet. Ellos no van a tener más que un trocito de tu placer, igual que tú vas a tener un trocito del de ellos. Igual que pasa en Elixyr, lo que ocurre en el Masquerade, se queda en el Masquerade. —Besó mi monte de Venus—. Ellos no van a formar parte de nuestra vida porque tienen su propia vida. Solo vamos a jugar, pasar un rato excitante y punto, llegaremos hasta donde queramos llegar—. Sacó la lengua y me saboreó.


  —¿Y si te dijera que quiero sexo tradicional, que no quiero jugar con otro que no seas tú? —Levantó las cejas deteniéndose para formular una pregunta.


  —¿Eso es lo que quieres? —Sus lametazos volvieron a torturarme, lentos y calientes. s


  Sacó los dedos y los chupó, llenándose la boca con mi esencia. Aguanté una protesta.


  —No estoy segura de lo que quiero —confesé.


  —Pues entonces, probemos y decidamos, eso es cosa de dos, Yanet, yo nunca haré nada que no desees. —Su boca se abrió y capturó mis labios inferiores para tirar de ellos.


  —¿Y si eso te supone limitar tus deseos? —Él sonrió contra mi sexo.


  —Eso es imposible, porque mi único deseo eres tú, lo demás es simple aderezo. —Aullé cuando me penetró con la lengua, devorándome insaciable. Estaba al borde del orgasmo cuando la retiró de entre mis pliegues.


  —¿Qué haces? —pregunté empujando su cabeza al lugar mágico donde había estado enterrada unos segundos atrás. Pero no claudicó, él se retiró rechupeteando los restos de jugos que goteaban en sus labios.


  —Esto era solo un aperitivo, nena. —Vi que sacaba algo del bolsillo, parecía de color metálico, lo metió en mi sexo y después me penetro con ello analmente.


  —Aaaaaaahhh —resollé cuando lo sentí encajado— ¿Qué…?


  —Es un plug anal, no quiero que te lo quites. Esta noche cenarás sin bragas, sabiendo que en tu culo se aloja mi juguete. Te lo sacaré en el Masquerade, quiero tenerte bien dilatada y cachonda para esta noche. —Tenía muchísimo calor.


  —Créeme si te digo que ya lo estoy. —Se incorporó, guardándose su nuevo recuerdo en el bolsillo del pantalón y bajándome la falda.


  —Vamos, te acompaño a casa.


  De camino, Jaime me estuvo contando sus sospechas de que alguien estaba saboteando los centros. Había contratado a un investigador especialista en ese ámbito para descubrir quién estaba detrás del desprestigio de Elixyr.


  Además de grandes pérdidas monetarias, el tener reparaciones continuas ponía en entredicho la calidad de la marca y eso era algo que no nos podíamos permitir.


  No encontré el momento para contarle lo de mis papeles. Ya lo haría luego, entre lo de mi ex y lo del sabotaje, no era el mejor momento.


  La cena fue bastante bien, me sentí muy a gusto. Ernesto me puso las cosas muy fáciles con mi hija, quien no dejaba de parlotear de todo lo que quería ver y cómo le gustaba Barcelona. Que le gustara el lugar era un punto a mi favor, al fin y al cabo, el objetivo era que se viniera a vivir conmigo. Aunque viendo la relación que tenía con su padre, me iba a costar.


  Ernesto fue muy atento en todo momento. Me hizo reír y recordar millares de anécdotas de cuando éramos novios, nos casamos y nació Yadira. Reviví la sensación de tenerles a ambos en mi vida, de lo que supondría estar juntos como si nada hubiera ocurrido llenándome de una congoja desbordante. Las dudas de si había hecho bien me golpeaban como las olas a las rocas, disolviéndose sobre ellas para volver a alcanzarlas.


  Cuando eso ocurría intentaba pensar en Jaime para que disipara todas mis dudas, pero ni aun así lo lograba.


  Terminó la cena y dejé que Ernesto me acompañara al piso, había alquilado un coche para recorrer la ciudad. Dejamos a Yadira en él, el Raval no era un sitio muy adecuado para que paseara con nosotros. Ernesto insistió en dejarme en el portal al fijarse en las personas que caminaban por la calle y la falta de seguridad.


  —¿Nos vemos mañana? —preguntó cuándo alcanzamos la portería. El fin de semana no trabajaba, ellos se marchaban el domingo, así que lo más justo era pasar el día con ellos.


  —Claro, estaré a vuestra disposición todo el día —le expuse sonriente. Él me acarició la mejilla, despertando un suave hormigueo en mi piel, seguramente causado por el vino.


  —Me gustaría que nuestros días fueran siempre así, Yanet, he perdido dos años de nuestra vida por mi mala cabeza. Eres la mujer más deseable e increíble del mundo y yo un necio por perderte. —Los latidos tronaban en mis oídos. Ernesto dio un paso y yo sentí la puerta clavarse a mis espaldas su boca descendió hacia la mía para besarme, incrementando mi confusión. No fue un beso apasionado como los que habíamos compartido en el pasado, sino uno dulce que hablaba de promesas—. Te quiero, Yanet, y te necesito en mi vida, tanto como Yadira. Quiero la familia que tuve y que, por idiota, perdí. Sé que todavía sientes algo por mí y estoy dispuesto a luchar por ello.


  —Ernesto, yo…


  —Buenas noches. —Ante el saludo me erguí, intentando desembarazarme de la mano que seguía sobre mi rostro.


  —Hola, Jaime —respondí agitada, reconociendo la voz. Ernesto se recompuso volteando la cabeza para enfrentarse al hombre que estaba a sus espaldas. Él tenía la mirada de un halcón, visualizando sin entender qué ocurría. Me sentí mal por haber respondido al beso de Ernesto. ¿Me habría visto Jaime? ¿Cómo no iba a verme? No quería hacerle daño, pero es que me encontraba realmente perdida en la vorágine que estaba viviendo.


  —Si ya has terminado creo que deberíamos irnos, nos esperan —. La frase afilada y sin presentaciones puso en guardia a Ernesto.


  —Perdona, ¿tú eres?


  —Jaime —soltó como si aquello lo aclarara todo.


  —Ya, pues Jaime, creo que has llegado en mal momento, mi mujer y yo…


  —Exmujer —le corté yo, colocándome al lado de Jaime. No quería que dudara de que con quien realmente quería estar era con él—. Ya habíamos terminado, así que podemos irnos —sentencié yo, azuzándole. Cuanto más tiempo pasáramos los tres, peor. Una cosa era que me sintiera confundida, y otra muy distinta que no supiera que con quien me apetecía pasar la noche era con el hombre que acababa de llegar—. Gracias por la cena y por acompañarme, Ernesto, pero ahora debo irme con Jaime, nos vemos mañana. —Mi despedida no atendía a réplica alguna.


  —¿Por eso tenías tanta prisa? ¿Habías quedado con este tipo después de lo que hemos vivido hoy juntos? —Aquello me sentó como un tiro. Jaime apretó las manos y yo deseé golpear a Ernesto en todo el rostro a modo gorila, con las dos palmas de las manos bien abiertas y repartiendo hostias como panes. ¿Qué pretendía? ¿Fastidiarme la noche? Pues lo llevaba claro.


  —Esta noche hemos tenido una cena con nuestra hija, que es el motivo por el cual estás aquí, y yo he accedido a estar con ambos y, como hemos acordado, mañana pasaremos el día juntos porque es lo justo, ya que el domingo os marcháis. Pero más allá de eso no tenemos nada, Ernesto.


  —¿Y con él sí lo tienes? ¿Te lo estás follando? ¿Es eso?


  —Háblale con más respeto. Lo que Yanet tenga conmigo y haga con su vida privada solo es de su incumbencia. Me estoy conteniendo porque eres el padre de su hija, pero créeme si te digo que me lo estás poniendo muy difícil. A mí los capullos solo me gustan en los ramos de flores.


  —Pero ¿qué te has creído, comepingas? —Ernesto se abalanzó sobre Jaime quien no esperó y respondió estampándole su puño en la mandíbula. Todo fue tan precipitado que no supe cómo reaccionar—. ¡Me cago en la mielda! ¡Me has golpeado! ¿Sales con un bronquero? ¿Eso es lo que te gusta ahora, Yanet?


  —Prefiero atacar antes de que me ataquen —le corrigió Jaime, que no estaba para tonterías—. Llámame tonto, pero lo de comepollas no me ha sentado bien. —El insulto que Ernesto le había prodigado era uno de los peores que podías decir a un hombre en Cuba, así que el resultado tras ser soltado no auguraba nada bueno, se dijera en el país que se dijera—. Me importa muy poco que seas el exmarido de Yanet, es con ella con quien te tienes que llevar bien, no conmigo, y si sospecho que no es así te juro que lo que acaba de sucederte será una mera caricia.


  —¿Ahora me amenazas? ¿Es que no sabes quién soy, comemielda? Tu no me calcula[23]. —Jaime volvió a levantar el brazo, pero le detuve, tampoco quería que le pusiera la cara como un mapa por muy gilipollas que fuera Ernesto—. Pero ¿quién te has pensado qué eres?


  —El hombre que va a pasar el resto de su vida junto a ella. —Me costó tragar ante esa revelación. No esperaba que dijera aquello de manera tan fehaciente y encima delante de él. Ernesto soltó una risotada sin humor.


  —A Yanet nunca le han gustado los abusadores[24] de tres al cuarto. Tal vez te la estés follando, pero dudo que quiera pasar su vida contigo teniéndome a mí.


  —¡Basta! —exclamé—. Lo que me va o deja de irme no es asunto tuyo. Será mejor que te marches, Ernesto, no me gusta que Yadira esté sola en el coche a estas horas y creo que la conversación se te ha ido de las manos. —Mi ex miró con odio a Jaime y a mí, como si le hubiera decepcionado.


  —Mañana te paso a buscar a las diez, estate lista. —Tras aquella fría despedida, se marchó.
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  Cuando vi aquel tipo besando a Yanet le hubiera arrancado la cabeza. No quise sacar a colación el tema del beso porque, con la actitud de Yanet, ya me había quedado claro que seguramente le habría ocurrido lo mismo que a mí con Daniela. Aun así, no podía evitar sentir un regusto amargo que me crispaba por dentro. Si ella se había situado a mi lado y le había demostrado a su ex que estaba conmigo, debería bastar. Aunque me generaba cierto sentimiento de desconfianza que no me gustaba un pelo, odiaba la mentira y no iba a tolerar tener una mujer a mi lado que fuera una mentirosa, por mucho que la amara.


  La miré de reojo. Andábamos hacia el coche y ella estaba algo cabizbaja para lo chispeante que era siempre. No debía de estar siendo fácil para ella encontrarse con su exmarido después de tanto tiempo, enfrentarse a los demonios personales, y más con su hija allí.


  No quería empezar la noche con reproches ni echar por la borda los pocos avances que había logrado con ella. Quería que la noche fuera perfecta. Una sesión del tipo que íbamos a tener no era fácil, así que emocionalmente debíamos estar equilibrados, pese a que era difícil sabiendo que iba a pasar todo el sábado con aquel capullo integral. Mi buen humor había descendido tres peldaños en una escalera de cinco.


  El trayecto hasta llegar al Masquerade fue más silencioso de lo que hubiera deseado, Yanet miraba por la ventana como si estuviera librando una batalla tan árdua como la mía. ¿Qué podía esperar? Las cosas no habían podido ir peor, había golpeado a aquel imbécil y encima había soltado a bocajarro que quería pasar mi vida junto a ella. Solo se me podía ocurrir a mí hacer las cosas tan mal.


  Seguro que ahora se estaba comiendo la cabeza pensando en qué iba a ser lo próximo.


  Una cosa era no querer decirle que me había enamorado por si se asustaba, y otra muy distinta hacer una verdadera declaración de intenciones a su ex antes que a ella. Con un poco de suerte pensaría que me había marcado un farol de macho alfa, pero algo tenía que hacer para no joderla más.


  Hoy debía ser una noche especial para ella, me había expresado su intención de jugar con otra pareja y, si aquello era lo que deseaba, iba a tenerlo. No iba a ser yo quien la limitara en ese aspecto.


  Sentía cierta aversión a compartirla. Cuando quise llevarla al Masquerade no fue para eso, sino para jugar en público, usar la sala de los espejos o, incluso, el Hades, pero no con la intencionalidad de estar con alguien más. No voy a negar que con Daniela llevábamos ese rol, pero Yanet despertaba un sentimiento de arraigo difícil de expresar. Sabía que no era bueno limitar a la pareja, así que no iba a empezar a hacerlo ahora. Si Yanet quería ser compartida, lo sería.


  Llegamos a la verja del Masquerade, la voz que pedía el código de la noche resonó y yo repetí el maldito trabalenguas de la noche. A Giovanni le encantaban esas chorradas.


  —Tres tristes tigres comen trigo en un trigal, aunque su verdadera intención es hincharse a follar. Tanto trigo tragan, que los tres tigres tragones con el trigo se atragantan y las ganas de echar un polvo espantan.


  —¿Pero qué…? —El rostro de Yanet estaba entre sorprendido y divertido, apenas podía contener la risa.


  —Giovanni es muy ocurrente con estas cosas. —La verja se abrió—. ¿Estás bien? —ella asintió algo más relajada. Puse el coche en marcha hasta aparcar.


  —Lamento lo de antes. No esperaba que Ernesto reaccionara así, lo siento —su voz sonaba alicaída. Le tomé el rostro.


  —Mírame, Yanet. —Así lo hizo, mordiéndose el grueso labio inferior que me tenía completamente hechizado.


  —No debes disculparte. Entiendo que no debe estar siendo fácil para ti —le dije suavemente para que entendiera que no estaba molesto—. Disculpa por lo que dije antes, se me fue de las manos; no quiero que sientas que te estoy atando a mí de algún modo y menos para los restos. —Ella necesitaba espacio y estaba dispuesto a dárselo, aunque tuviera que rectificar mis palabras.


  —Entonces, ¿no quieres pasar tu vida a mi lado? —Tragué con dificultad. Si la espantaba más sería peor, mejor darle una respuesta ambigua.


  —Es pronto, nos estamos conociendo, me gustas muchísimo y tal vez pueda ocurrir, pero creo que de momento lo mejor es que nos demos aire, disfrutemos de la noche y veamos adónde nos conduce todo esto. ¿No te parece? —Cerró los ojos y los volvió a abrir un tanto más calmada.


  —Me parece bien.


  —Perfecto, he traido un atuendo que será el que usarás en el interior del club. Debes entrar con máscara, así que colócate esta. —Le pasé un bonito antifaz de encaje rojo.


  —Es precioso. —Pasó un dedo por el intrincado tejido—. ¿Me lo pones? —Me lo devolvió para que pudiera atárselo.


  —Te queda genial. —Ella sonrió trémula y yo me coloqué el mío solo—. ¿Llevas bragas? —Le había pedido que no se pusiera y se dejara el plug anal, quería saber si me había obedecido. Se sonrojó ligeramente.


  —¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —respondió audaz separando los muslos. Llevaba un vestido de gasa color salmón con falda de vuelo. Coloqué la mano bajo las finas capas de la falda para acariciar la suave piel del interior de la pierna y ella aguantó la respiración frente a la expectativa. No dejé de mirarla ni un instante mientras internaba los dedos en su sexo desnudo. Yanet resolló, los moví con facilidad, dentro-fuera, buscando la humedad que albergaba, provocándola, incitándola a separar más las piernas y buscar el placer que le estaba ofreciendo. Cuando la excitación comenzó a acrecentarse y mis dedos estuvieron envueltos en miel pura, saqué los dedos y se los ofrecí. Ella dio un lametazo y después buscó mi boca. Paladear su sabor a través de su lengua era una de las cosas que más me gustaba. Bajó su mano a mi entrepierna, palpando y masajeando mi erección. Gruñí en sus labios, la necesitaba tanto… Tuve que poner fin al beso o no iba a poder detenerme.


  —Vamos dentro. —Los dos respirábamos desacompasados, producto del anhelo primitivo que nos impulsaba en brazos del otro. Salí fuera y le abrí la puerta, era la hora de la verdad.


  En la puerta nos recibió Marimba para darnos la bienvenida. La espectacular negra iba vestida con un mono estampado emulando la piel de una serpiente, era transparente y debajo no llevaba más que su propia piel de ébano.


  —Señor Iriondo y compañía, bienvenidos al Masquerade. —Incliné la cabeza a modo de saludo. Había gente que utilizaba sobrenombres para jugar en el club, no era mi caso, no me avergonzaba mi sexualidad, así que nunca me había ocultado tras otro nombre.


  —Gracias, Marimba, ella es la señorita Rodríguez, nueva socia del Masquerade. Me gustaría que le enseñaras las instalaciones y la acompañaras al vestuario para que se cambie. —Ella sonrió solícita.


  —Por supuesto, Cicerone ya lo tiene todo dispuesto en la sala de los espejos, así que será un placer hacer de guía a la señorita Rodríguez, explicarle las normas y llevarla hasta allí. Si lo desea, puede tomar una copa en el bar como siempre.


  —Eres muy efectiva y profesional, Marimba, el día que te canses de esto, ven a verme, seguro que tengo un puesto para ti en mi empresa, aunque dudo que Cicerone te deje ir. —Ella mostró sus blancos dientes. Cicerone era el sobrenombre que usaba Giovanni en el Masquerade.


  —Es usted muy amable, por el momento me gusta mucho trabajar aquí, aunque lo tendré en cuenta. —Estaba seguro de que lo había dicho por mera cortesía, Giovanni pagaba muy bien a sus empleados.


  —Ve con ella —alenté a Yanet besándole la mano. Se la veía inquieta, aunque era normal, el club podía ser abrumador, solo la opulencia del lugar ya te embargaba.


  Me esperé a verlas desaparecer tras las cortinas para dirigirme al salón principal. Fui directo a la barra y pedí la bebida de siempre, yo también estaba intranquilo ante la prespectiva de lo que iba a suceder. Una mano se apoyó en mi hombro acariciadora, me giré al momento, había pasado muy poco tiempo, así que no podía ser Yanet. El tour del primer día al Masquerade solía durar unos quince minutos, y le calculé otros quince para cambiarse de ropa.


  Cuando me giré miré con sorpresa a Daniela. Llevaba una máscara dorada puesta y como único complemento un collar repleto de finas cadenas del mismo color que decoraban su perfecto cuerpo desnudo. El efecto era arrollador, pues Daniela tenía un físico envidiable.


  —Buenas noches, Jaime —me saludó.


  —Perséfone —la saludé, así se hacía llamar ella. Pasó la lengua por sus labios pintados de color rojo rubí.


  —No sabía que habías venido a jugar. ¿Ya se te ha pasado el enamoramiento? —preguntó mirando de hito en hito, buscando con quién había venido.


  —Se está cambiando. —No hizo falta más para que torciera el gesto comprendiendo con quién había ido. Levantó las cejas.


  —Ya veo. ¿En qué participaréis?


  La conversación fue interrumpida con la llegada de Cicerone y su First Slave, Ilke, quien iba adornada con una gargantilla plateada atada a una cadena que portaba Giovanni. La decoración era muy sutil, piercings en los pezones, brazaletes a juego con la cadena y una túnica de encaje blanco que se abría mostrando su cuerpo desnudo al caminar. Me llamó la atención que fuera descalza, con pulseras en los tobillos y manicura blanca.


  Era una mujer muy atractiva, el embarazo no habatractivamella en su cuerpo espigado. Era alta, delgada, con unos suaves pechos redondeados y turgentes. La contemplé con placer, igual que se admira a una bonita obra de arte, aunque no despertaba en mí ni una cuarta parte del deseo que me despertaba Yanet.


  —Jaime, Perséfone —saludó Cicerone.


  —Vaya, menuda sorpresa, Cicerone. ¿Hoy bajas a la arena con tu First Slave? Hacía mucho que no os veía jugar juntos con el resto del mundo —observó Daniela. Giovanni tensó la sonrisa.


  —Pues esta noche, sí. Como has dicho, tal vez haga demasiado que no jugamos en público. Hoy vamos a jugar con Jaime y su compañera. —Daniela abrió mucho los ojos.


  —Menuda sorpresa. ¿Y dónde va a ser eso?


  —En la sala de los espejos —afirmó—. De hecho, veníamos a buscar a Jaime, Marimba me ha dicho que Yanet está en el vestuario cambiándose y le queda muy poco. —Daniela dio un respingo al escuchar el nombre de mi compañera.


  —¿Solo los cuatro? ¿O necesitáis a alguien más? —Curvó su cuerpo incitante con una descarada invitación.


  —Sí —acoté, rotundo—. Solo los cuatro. —Ella entrecerró los ojos.


  —Pues si no puedo participar, creo que voy a mirar. No quiero perderme el espectáculo, siempre se puede aprender algo nuevo —respondió altiva—. Disculpadme, voy a coger sitio. —Se marchó por donde había llegado.


  —Creo que se siente despechada —auguró Giovanni, me encogí.


  —Ese es su problema, le dejé muy claro que lo nuestro había terminado, así que no tiene nada que decir. ¿Vamos a disfrutar? —pregunté apurando la bebida algo incómodo. Imaginar a Daniela contemplando lo que iba a suceder no era algo que me alentara. Pero no iba a dejarme amedrentar por ella, esa noche no iba a estropearla ni Dios.


  —¿Qué te parece mi First Slave, Jaime? —La pregunta de Cicerone me sacó de mis cavilaciones. Su voz se había vuelto más profunda, iba vestido con la túnica blanca de emperador que lo caracterizaba y estaba claro que ya se había metido en el papel. Bajé del taburete y contemplé a Ilke. Cicerone se puso tras ella, soltó el agarre de la cadena dejando que pendiera entre sus pechos para despojarla de la prenda que la cubría—. Date la vuelta, esclava, y deja que Jaime te contemple. Hazlo lentamente y exhíbete para que pueda verte bien. Los pezones de Ilke se arrugaron excitados al verse mostrada por su amo. Con mucha sensualidad comenzó a girar sobre sí misma y, cuando terminó, elevó sus pechos para que los viera y separó las piernas mostrando su sexo desprovisto de vello.


  —Es preciosa, Cicerone, enhorabuena. ¿Puedo? —pregunté apuntando a una de las suaves protuberancias. Era lo mínimo que se esperaba de alguien a quien iban a ofrecer su esclava. Él cabeceó satisfecho, dándome permiso para amasar la turgente cima y tirar de las argollas que pendían de los hinchados brotes. Ilke jadeó.


  —Shhhh, Valkiria, no te he dado permiso para hacer ruido alguno. Sabes lo que eso significa, serás castigada en la sala de los espejos.


  —Sí, amo —respondió en un murmullo excitado.


  —Tiene unos pechos muy bonitos. Vamos a arriba, no quiero que Yanet se sienta mal por estar sola.


  Subimos a la sala que ya estaba lista para nosotros. Marimba nos esperaba en la puerta mostrándonos el pecado hecho mujer.


  Yanet estaba simplemente hermosa. Llevaba una túnica roja completamente transparente que parecía cristal líquido sobre su cuerpo. Un minúsculo tanga de encaje rojo decoraba su sexo, estaba destinado a embellecer, pues estaba completamente abierto, exponiendo su jugoso sexo a la vista de cualquiera, y unos zapatos del mismo color. El corazón se me disparó al contemplarla, habían colocado una inmensa cama redonda, una silla y distintos juguetes precintados sobre un aparador de acero. La sala de los espejos era completamente circular y estaba situada sobre una plataforma giratoria.


  Era indispensable estar sano para jugar en el Masquerade. Cada mes se pedía un informe médico que lo atestiguara. Las parejas eran libres de usar el método anticonceptivo o la protección que quisieran. El Masquerade seguía las premisas del SSC.


  Antes de empezar la sesión había hablado con Giovanni sobre cada detalle. Todo estaba calculado al milímetro para que la experiencia fuera arrolladora para nuestras mujeres.


  Yanet nos contemplaba a los tres, retorciendo sus manos delante de su sexo. Quise calmarla, tras cerrar la puerta fui hacia ella y la besé. Las luces se atenuaron y ella reaccionó agarrándome de la nuca como si fuera su mayor punto de apoyo.


  Estaba completamente excitado, mi erección empujaba en el interior de mis pantalones negros.


  —Estás preciosa, nena. —Besé su mandíbula, vagando hasta el lóbulo de la oreja.


  —¿Te gusta cómo me queda tu regalo? —suspiró.


  —¿Estás de broma? Es imposible que a alguien no le guste, ven. —La tomé de la mano y la llevé delante de Ilke, ambas mujeres se miraban apreciativamente.


  —Estás hermosa, Yanet —Cicerone habló con voz grave—, pero más hermosa estarás sin la túnica. —Se dispuso tras de ella y le sacó la delicada prenda, dejándola en el suelo. Pasó las manos con calidez por sus hombros hasta agarrar los generosos pechos que desbordaban en las palmas—. Valkiria, besa a Yanet y toma lo que te es ofrecido.


  Ilke lamió sus labios resecos y, con total sumisión, lamió también los de Yanet, que los entreabrió. Sus lenguas se buscaron en una hermosa danza de reconocimiento, los suaves murmullos de placer se adueñaron del espacio, fundiéndose con el hilo musical. Cicerone pellizcó los pezones de Yanet, que se contrajeron de deleite, lanzando un fuerte suspiro en la boca de Ilke.


  La rubia bajó hasta el primer pecho, succionándolo con avidez. Mi compañera tenía los ojos cerrados, su cabeza se había descolgado hacia atrás ofreciendo el rico manjar a Valkiria, que estaba ávida de su sabor. Tenía la cabeza en el torso de Giovanni, que le hacía de soporte.


  Ilke era lenta, sexy y dura a la vez. Una combinación que parecía agradarle mucho al centro de todos mis deseos. Me saqué la camisa sin dejar de contemplar el hermoso espectáculo.


  En aquella sala podías elegir si querías ver quién había tras los espejos o no, pero a sabiendas de que Daniela podía estar ahí, quise mantenerlos opacos.


  —Muy bien, Valkiria, ahora sepárale las piernas y come, aliméntate de Yanet. —Cicerone estaba acostumbrado a mandar, era un amo en toda regla y era difícil jugar con él y no caer bajo su dominación. Habíamos acordado que él manejaría la sesión y yo también obedecería—. Jaime, ve a por el flogger, quiero que golpees con firmeza sus pechos, mientras mi Valkiria le da placer a tu hembra. —Sus órdenes eran firmes y seguras, tanto que incluso yo me había excitado ante la energía que emanaba. Tomé la herramienta, el suave cuero quedó envuelto entre mis dedos de tal modo que parecía una extensión de mi brazo. En cuanto la cabeza rubia se perdió entre los pliegues de Yanet arrancando su primer gemido, moví el flogger, dejando caer una intensa lluvia de golpes que enrojecieron sus pechos—. Agárrame el cuello, Yanet —fue una frase corta, pero dicha con el suficiente ímpetu para que ella lo hiciera sin protestar. Su cabeza se movía de lado a lado a cada impacto de las suaves tiras de cuero. La piel tomaba más y más color, a la par que ella temblaba como una hoja—. Usa tus dedos, Valkiria, tómale el coño con ellos y sigue estimulándole el clítoris, quiero que sea capaz de albergar cuatro de tus dedos en él, con el pulgar le trabajarás ese pequeño nudo de placer.


  —Sí, amo —respondió Ilke obediente.


  Yanet gritó, no de dolor, estaba ida por la intensidad, completamente entregada al momento, Cicerone retorcía, jalaba y estiraba sus pezones cada vez que el flogger dejaba de moverse. Giovanni cabeceó para indicarme que incrementara la fuerza cuando las tiras caían en los dolientes picos. Los gritos se sucedían cada vez con mayor ímpetu.


  —Ya los tiene todos metidos, amo, y lleva un plug hermoso. —Cicerone me miró complacido.


  —Lleva horas dilatando —anuncié a modo de observación, sabía que entendería lo que pretendía decir con ello.


  —Perfecto. Valkiria, azótale el clítoris hasta que se corra y cuando lo haga recíbela en tu boca. —Ella se separó un poco, admirando el sexo brillante e hinchado.


  —Sí, amo, lo tiene precioso y sabe muy bien.


  —Me alegra que te guste. Ahora sé una buena slave y haz lo que te he pedido, se firme, a Yanet le van las emociones fuertes como a ti.


  —Sí, amo —afirmó curvando los labios hacia arriba. La palma de Ilke descargó en un sinfín de certeros golpes que impulsaban la pelvis de Yanet a moverse en su busca. ¡Joder! ¡Era muy excitante! Yanet rugió convulsionándose, se estaba corriendo profusamente, Ilke se apresuró a sacar la mano, dejando caer al suelo parte de sus jugos y bebiendo de ella hasta que ambas se saciaron. Había sido un espectáculo precioso que había dejado a Yanet temblorosa.


  Giovanni la tomó en brazos llevándola a la cama. Fue hacia Ilke, la ayudó a incorporarse besándola con pasión y le susurró algo al oído. Ella asintió, después vino a por mí.


  —Desnudémonos, ¿estás listo para el siguiente acto? —inquirió como si se tratara de una obra de teatro.


  —Lo estoy, quiero que disfrute mucho. —Cicerone movió la cabeza afirmativamente con comprensión.


  —Lo sé, lo veo en tu mirada cada vez que la miras, tranquilo, vamos a hacerlo muy bien, lo de hoy también es para ella. —Cabeceó apuntando a Ilke que se había estirado detrás de Yanet, había echado un chorro de lubricante en su trasero y estaba moviendo el plug estimulándole el ano. Yanet tenía las manos entre las piernas y se acariciaba el clítoris usando los restos de humedad que quedaban, tenía los pechos y el sexo rojos e incitantes. Una vez desnudos subimos a la cama con ellas.


  Giovanni tenía un cuerpo escultural con un llamativo tatuaje en el torso de un dragón, le daba un aspecto peligroso, casi feroz. Ilke le miraba llena de deseo, estaba claro que se amaban muchísimo, costaba tener esa confianza tan arrolladora con la pareja. Pero ellos parecían disfrutar de ella y eso alimentó mi esperanza con Yanet.


  Cuando nos estábamos desnudando, Giovanni comentó conmigo el siguiente paso. Quería estar seguro en todo momento que estaba de acuerdo, me gustó que contara conmigo para todo. Eso hizo que depositara mi confianza absoluta en él, estaba convencido que era de esas personas que antes de traicionarte se cortaban un brazo.


  —Parad —ordenó y las chicas se detuvieron. Ilke había substituido el plug por sus dedos, ahondando en el culo de Yanet, haciéndola pedir más. Giovanni se había sentado en el borde de la cama esperando a que yo acompañara a mi compañera fuera de ella.


  —Ven, preciosa —le dije bajando junto a ella al suelo. Giovanni hablaba en voz alta.


  —Valkiria, es hora de tu castigo por la insolencia del bar, siéntate sobre mis rodillas que ha llegado tu hora. —Ella se movió solícita—. Jaime pásame la pala de madera pulida, por favor. —Le acerqué la herramienta mientras Ilke se colocaba con el abdomen sobre sus piernas. Giovanni pasó la palma de la mano sobre las blancas nalgas antes de descargar con fuerza. Ella ahogó un grito, pero pudo oírse de igual modo—. Chica mala. Al parecer, mi slave no sabe comportarse, Jaime fóllale la boca, no quiero que escape ni un puto sonido de ella, a cada bajada de la pala te enterrarás hasta el fondo y lo harás hasta que yo te diga. —Me excité frente a lo que mi mente veía tras sus palabras—. Y tú —miró a Yanet—, coge ese dildo con ventosa, chupa la base, clávalo en uno de los espejos y date por el culo hasta que yo lo diga.


  Las pupilas de Yanet se dilataron. Aquello quería decir que el afortunado o afortunada que estaba al otro lado contemplaría en primicia los agujeros de Yanet recibiendo placer. Ella fue hacia el gran dildo de unos treinta centímetros que había sobre la mesa, lamió la base con la lengua y la clavó sin piedad en el espejo que la ponía frente a mí, me estaría contemplando a la par que mi polla era engullida por Ilke.


  —Yanet —la llamó Cicerone arrancando su atención de mi mano estimulándome—. Hasta el fondo.


  —Como desees —respondió colocando la punta del falso falo en la hendidura de su trasero. Estaba tan dilatada que no le iba a costar nada disfrutar con él.


  —Muy bien, en cuanto mueva la pala os quiero a todos en movimiento. ¿Entendido?


  —Sí —afirmamos todos al unísono. Esperamos a que Giovanni levantara el brazo, eso nos activó en una silenciosa orden que nos puso en activo. Fue el pistoletazo de salida para que Yanet y yo nos ensartáramos, ella abriendo sus glúteos e impulsándose hacia atrás y yo enfundándome en la cálida garganta de Valkiria.


  Perdí la noción del tiempo, no sé el rato que Cicerone nos hizo estar así, me perdí en aquellos ojos avellana que suplicaban atenciones. Agarré la cabeza de Ilke y follé con fuerza su boca, imaginando que era la de Yanet. Verla empujando, con los pechos colgando y aquella cara de placer, me enloquec ca


  —¡Jaime! ¡Jaime! —me detuvo Giovanni, al parecer llevaba rato llamándome.


  —¿Sí? —le respondí saliendo de aquel trance de sensaciones.


  —Ve hacia Yanet, húndete en ella quiero que la traigas ensartada hasta mí. —Saqué mi miembro de los labios de Ilke, quien boqueó como un pez al sentirse libre, la pala siguió resonando a cada paso que daba. Yanet no había parado de penetrarse, pues nadie le había ordenado lo contrario, solo lo hizo cuando sintió que la incorporaba. Paró en seco sin sacar el dildo de su trasero. Levanté una de sus piernas para recorrer su sexo con la gruesa punta de mi glande.


  —Ahhhhh —gimoteó—. Te necesito tanto.


  Apunté la cabeza en su abertura y, de un certero golpe, me adentré en ella. No pude resistir la tentación de follarla un poco, era tan hermosa y me sentía tan bien.


  —Venid, no os entretengáis —nos llamó Giovanni. Ilke ya no estaba sobre sus muslos, sino metiéndose su gran falo en la boca, la tenía agarrada por el pelo y la enterraba con violencia hasta oír cómo se atragantaba. Su mirada azul cobalto nos miraba enfebrecida.


  —Agárrate, preciosa —le susurré en la oreja desencajándola de la pared y, cuando estuve lo suficientemente cerca de la cama, Ilke salió de entre las piernas de su amo para que pudiera empalar a mi compañera con tranquilidad. El miembro de Giovanni se abrió paso en el dilatado esfínter, ella corcoveó al notarse tan llena. Para mí también fue una experiencia sentir su polla acariciándose contra la mía. La fina membrana que separaba el ano de la vagina no era lo suficientemente gruesa para que no le sintiera. Yanet gritó extasiada, Giovanni era casi tan grande como el dildo que había usado—. Ya está cariño, te tenemos. Te tengo —me corregí.


  —Valkiria —la llamó Giovanni—. Sube aquí.


  La rubia subió a la cama, colocándose con las piernas abiertas frente al rostro de Yanet que estaba rojo por el esfuerzo. Giovanni movió los labios hasta la oreja de Yanet.


  —Es tu turno, morena, ahora te toca devolverle el favor a mi slave. Devórala hasta que se corra dos veces en tus labios. Todos seguiremos hasta que logres su segundo orgasmo.


  —Como mandes, Cicerone —respondió solícita. Yanet separó los pliegues de Ilke y se dedicó a ellos en cuerpo y alma.


  Los gruñidos, los quejidos, los gritos se sucedieron encadenados en una melodía de sexo y deseo, éramos pieles amando a otras pieles, mis manos volaron a los tiernos pechos de Ilke para incitarlos como hacía Giovanni con los de Yanet. Éramos pecado en estado puro, placer elevado al cubo dejándonos arrollar por un mar de gemidos desesperados.


  No había mayor amor que el salto de fe de entregar a tu pareja a otros, dándole la libertad para regresar a ti. Amaba a esa mujer con todas y cada una de las letras de la palabra, asumiendo todo el significado que abarcaba, eliminando los límites y barreras mentales autoimpuestas por una sociedad que te empuja a vivir el sexo de una determinada manera.


  Entregando a Yanet, me entregaba a mí mismo. Lo sentía como un acto de generosidad y amor del cual, estaba convencido, saldríamos reforzados.


  Todos estábamos al límite, la primera en correrse fue Ilke. Bajo la orden de su amo, Yanet tragó y siguió estimulando el sexo de la rubia hasta que el segundo orgasmo la atravesó. Cuando eso ocurrió a Yanet se le dio permiso para estallar al notar la segunda explosión de sabor en su boca y, por último, Giovanni y yo nos corrimos, llenando sus agujeros con nuestra esencia.


  Desmadejados y exhaustos por la experiencia, nos tumbamos los cuatro en la cama, prodigándonos besos y arrumacos.


  Marimba entró portando jofainas y toallas para que nos aseáramos. Ese había sido el primer asalto, la noche no había hecho más que empezar.


  


  
    Capítulo 27
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  Tras uno de los espejos


  —Ahhhhhhhhh —gritó el hombre al descargar en la boca de la mujer, que tragó sin descanso—. Hacía tanto tiempo… —susurró contemplando la escena que se desplegaba ante sus ojos.


  Ella acababa de correrse mientras dos hombres la follaban a la vez y la mujer degustaba el sexo de una rubia que no estaba nada mal. Era una escena maravillosa que le llenaba de rencor en lo más hondo.


  La mujer que tenía él entre las piernas levantó la cabeza, atrapando la última gota de semen de la comisura de su labio. La degustó lentamente, como si se tratara de un buen vino, lanzándole una sonrisa voluptuosa.


  —Me alegra haberte invitado —ronroneó, reptando sobre su cuerpo.


  —Y a mí me alegra haberte conocido, sin ti nada de esto habría sido posible. —Ella sonrió, sentándose a horcajadas sobre él. Sus caderas se balanceaban sobre el miembro entremezclando sus flujos con los restos masculinos. Él bajó el rostro y mordió un pezón con saña.


  —¡Ahhhhhhh! —gritó ella, terriblemente excitada—. Me encanta que seas tan salvaje.


  —Y a mí que seas tan zorra. Cada vez falta menos para que todo termine y logremos nuestros objetivos. Mientras tanto, disfrutemos de la victoria de la mejor manera que conozco.


  El miembro masculino había vuelto a ganar firmeza. Ella lo cogió y se ensartó para dejarse caer sobre él. Ambos gruñeron al unísono, mientras los fríos ojos del hombre seguían sin apartarse de las dos parejas que follaban despreocupadamente.


  «La venganza es un plato que siempre se sirve frío y el tuyo está a punto de salir de la cocina».


  *****


  Abrí los ojos lentamente, desperezándome con una sonrisa en el rostro. Me sentía satisfecha como nunca, mi piel estaba tremendamente sensible y sentía un ligero sonrojo en las mejillas de pensar en todo lo que había hecho horas antes.


  Madre mía, había sido increíble, y lo peor de todo es que lo había disfrutado muchísimo y sin remordimientos. ¿Por qué con Ernesto nunca había sido así? Con Jaime me había dado la sensación de que, en todo momento, estaba pendiente de mi placer. Con Ernesto era todo lo contrario, alguna que otra vez me vi envuelta en más de una situación que me provocaba repulsa y él, lejos de detenerse, parecía excitarse con ello. Tal vez fuera eso lo que realmente hizo que mi visión del sexo cambiara y no que, de repente, me hubiera vuelto monógama, sexualmente hablando.


  Entreabrí las pestañas, la luz del sol no me dejaba ver bien. Un momento ¿sol? ¡En mi habitación no había ventana! Me levanté de un bote para encontrarme completamente desnuda en una habitación desconocida.


  Era muy amplia, de muebles rectos en madera gris humo y una cama gigantesca con sábanas negras. Las paredes estaban pintadas de blanco, aportando mucha luminosidad a la estancia. ¿Jaime me había llevado a un hotel? No recordaba el final de la noche, pero sí que había quedado con Ernesto a las diez. ¡Las diez! ¿Qué hora sería?


  Revisé las mesillas de noche. Había un despertador encima de una que marcaba las ocho y media. Estuviera dónde estuviera iba bien de tiempo.


  La puerta de la habitación se abrió y Jaime entró portando una bandeja repleta de comida. Iba solo con un bóxer puesto, recorrí su cuerpo con la mirada y el deseo embriagándome de nuevo. Ese hombre hacía que todos mis sentidos se pusieran en alerta. Si era magnífico vestido, desnudo ganaba más.


  No me cubrí, encontraba ridículo hacerlo después de todo lo que habíamos compartido. Me había visto de todas las formas imaginables, así que lo único que hice fue estirarme como un gato, mientras él apoyaba la bandeja sobre una mesa camarera y la acercaba al lado de la cama, donde yo estaba.


  —Buenos días, preciosa —dijo sentándose a mi lado y besándome un pezón, provocando que se irguiera. Con la lengua y la barba de dos días trazó círculos que me provocaron muchas cosquillas. Me puse a reír como una tonta, mientras él seguía con su ligera tortura, chupándolo y tirando de él.


  —¡Para! —exclamé medio divertida, medio excitada. No sirvió de mucho que le intentara detener, porque del pezón pasó a mi vagina y, una vez allí, solo pude dejar que me hiciera suya con la boca. Cuando estallé entre sus labios, se incorporó satisfecho.


  —Así es como me gustaría despertar cada mañana, con mi comida favorita para empezar el día. —Tiré de su rostro para que me besara y sentirme la mujer más feliz del mundo.


  —Me tienes hechizada —murmuré contra sus labios.


  —Pues espero que el hechizo dure eternamente, nada me haría más feliz que lo que acabo de decir fuera una realidad. —Le miré entrecerrando los ojos. No sabía qué esperar de él. El día anterior casi hace que me dé un paro cardíaco al exponerle a Ernesto que me quería a su lado hasta los restos y, justo antes de entrar en el Masquerade, se desdijo, provocándome una congoja que casi hace que le pidiera irme a casa. Menos mal que no lo hice, pero eso no quitaba para que me llevara loca con sus declaraciones de intenciones. No estaba segura de si lo que sentía por él, era equiparable a lo que él sentía por mí. No quería equivocarme, pero estaba prácticamente convencida de que me había enamorado de Jaime hasta el infinito y más allá. Y eso daba mucho miedo.


  —A ver si nos aclaramos —protesté—. Ayer me dijiste que nos lo tomáramos despacio y hoy me dices prácticamente que quieres vivir conmigo. ¿En qué quedamos? —pregunté divertida, enarcando las cejas.


  —¿Dirías que sí? —preguntó tornando su expresión seria.


  —¿A qué? —Quería que lo dijera, que fuera claro de una vez.


  —A venir a vivir conmigo, a despertar aquí cada mañana y que te folle como un salvaje cada noche —con esas palabras logró que mi sexo diera un tirón—. A que te prepare el desayuno y, cuando lo estés tomando, yo coma de ti. —¡Joder! ¿Podía decir esas cosas sin esperar que quisiera abalanzarme sobre él y que yo también le desayunara?—. A pasar el resto de tus días y tus noches con este imbécil que no puede dejar de imaginar otra cosa a cada segundo. —Tragué con dificultad, embargada por la emoción. Sus ojos oscuros brillaban esperanzados. ¿Era posible que se me estuviera declarando? De un modo muy sexy y sensual, eso sí, pero no podía esperar otro tipo de declaración de ese hombre que me volvía loca de placer.


  —¿Esto va en serio? —inquirí, sin querer creérmelo del todo por si metía la pata.


  —Totalmente. Ninguna mujer ha pisado antes este piso ni esta cama. No te habría traído a mi casa si no hablara completamente en serio. —Curvé los labios como una tonta y no pude responder otra cosa que no fuera:


  —Sí, lo haría. —Creo que nunca le había visto sonreír de aquel modo. Se abalanzó sobre mí, besándome con absoluta posesividad.


  —No creí que me volviera a suceder, pero… Yanet, me he enamorado de ti y más intensamente que de mi exmujer.


  —¡Síiiiiiiii! —grité como una loca, empujándole, subiéndome a la cama y dando brincos sobre el colchón. Supongo que podía parecer una reacción absurda, casi de adolescente, pero es que me sentía exactamente como una. eEstaba loca de felicidad y no podía expresarlo de otro modo, era como si me hubiera tocado la lotería y el premio gordo fuera Jaime. ¿Qué digo yo? ¡Me había tocado! Y no el gordo, precisamente, que a Jaime no le sobraba un gramo, le miraras por dónde le miraras.


  Él se desternillaba tumbado boca arriba con los brazos tras la cabeza, contemplando el bamboleo de mi cuerpo al saltar.


  —Si sé que declararme iba a suponer tenerte desnuda dando botes en mi cama, lo hubiera hecho antes. Menudo espectáculo, nena. —Me detuve en seco y salté colocándome a horcajadas sobre él, agarrándole de los brazos para que no se moviera.


  —¿Te gusta el espectáculo? —pregunté balanceando las caderas sobre su erección. Él contuvo un gruñido.


  —¿Tú que crees? ¿Que sobre lo que estás montando es un pepino de la nevera? —le sonreí sin poder evitarlo. ¡Bendito pepino! Pensaba comérmelo enterito y no en ensalada. Intenté serenar mis pensamientos lujuriosos, estábamos hablando de algo muy serio y yo ya me iba por la tangente.


  —Un momento, ¿desde cuándo sabes que estás enamorado de mí? —Puso cara de esfuerzo, como si le costara recordarlo.


  —Creo que, en mi otra vida, cuando fui Napoleón Bonaparte y tú Josefina, en ese momento ya lo intuí. —Puse morritos y le mordí con fuerza el cuello—. ¡Auch! —se quejó.


  —¡Serás memo! —protesté— ¿Napoleón y Josefina? ¿No se te ha ocurrido una pareja mejor? Él, bajito, feo, enano, con muy mala leche y penoso en la cama. Ella, una interesada mucho mayor que él, que nunca le amó. Llevaron más cuernos que un toro de lidia. ¡Además, se divorciaron y él se casó con otra! ¿Eso es lo que has pensado para nosotros?


  —¿En serio? —Jaime no podía dejar de carcajearse—. No conocía esa parte de la historia, lo siento mucho. Entonces, creo que no fue ahí, Josefina de mi corazón —argumentó pensativo—, sino cuando me bautizaste como Pitón. Aprendí la lección de nuestros antepasados y me convertí en un hombre muy diestro en las artes amatorias y terriblemente fiel. Fui un imbécil en mi otra vida, Josefina mía, pero este emperador va a convertirse en tu empotrador hasta el fin de nuestros días.


  —¡Madre mía, menudo poeta estás hecho! Nunca me habían hecho una declaración tan bonita —aclaré al hombre que yacía bajo mi cuerpo. Lo cierto es que me encantaba ese humor que tenía y que era capaz de provocar mi sonrisa en cualquier situación.


  —¿Y es suficiente como para conquistarte? —Estaba tan guapo, tan despreocupado y se le veía tan feliz…


  —Querido, Pitón-Napoleón, creo que, seas quien seas, eres un conquistador nato y, aunque nadie me había preparado para esto, voy a estar ocupada el resto de mis días amándote. —Su mirada se llenó de ternura—. Pienso comprobar que todo lo que me has dicho es cierto, y para sellar el pacto… —Liberé la erección, que ya pulsaba bajo mi sexo—. Quiero que me estampes tu rúbrica, en un lugar del que nadie la va a borrar.


  Apoyé el glande sobre la húmeda abertura y me llené de él sin apartar la mirada. No había mayor contrato de amor que el que se imprime a fuego lento en la piel, el que te arranca suspiros y promesas de amor eterno, mientras te fragmentas en el orgasmo de su mirada. Esta vez no fue un acto pasional, sino lleno de amor y promesas de futuro. Lo nuestro iba a ser para siempre.


  Nunca más iba a dudar de mi madre, Jaime era el amor de mi vida y no pensaba perderle.


  Me dejó en casa a las diez menos cuarto, tras un buen desayuno y saciarnos de nuevo en la ducha. Quedamos que, en cuanto dejara a mi hija en el aeropuerto el domingo, nos veríamos, aunque fuera un rato. No quería estar separada de él ni un minuto, pese a que el lunes tuviera que madrugar.


  —Te quiero —dijo besándome en el portal.


  —Y yo a ti, aunque se me hace extraño. ¿No vamos muy rápido? —Él resopló.


  —Te garantizo que he esperado demasiado. Tengo unas ganas locas de que le digas a Doris que la semana que viene te mudas a mi piso. —Sonreí como una idiota y volví a besarle, pensando que la vida solo se vive una vez.


  —Hasta el domingo, Napoleón.


  —Hasta el domingo, Josefina.


  Ahora entendía el sentido de los musicales. Me sentía como Julie Andrews en Sonrisas y lágrimas, con ganas de cantar a cada peldaño que subía de la escalera.


  Entré precipitadamente en el piso para encontrarme una visión que no esperaba. Domingo, el policía viudo cliente de Doris, estaba friendo unos huevos en la cocina, completamente desnudo y moviendo los cachetes. Di un grito de sorpresa que me oyeron hasta en Pekín. Me arrepentí al instante.


  El pobre hombre se puso en guardia, agarrando la espumadera, mostrándome toda la colgadera, que para la edad que tenía no estaba nada mal. Al ver que era yo, echó mano a lo primero que pilló, una ensaladera con la que se cubrió la verga entera.


  Doris salió corriendo como una loca con un picardías amarillo limón y una bata ribeteada con plumas en el mismo color. En la mano llevaba un consolador negro enorme, blandiéndolo cuál espada vengadora para salvar a su hombre en apuros, y en la otra un bote de spray de pimienta.


  Los tres nos quedamos mirándonos como idiotas hasta que Doris habló.


  —¡Por todos los diablos, niña, qué susto! ¿Qué pasa?


  —¡Perdón! —exclamé, poniéndome roja como un pimiento morrón—, es que no esperaba encontrarme a Domingo en casa y menos de esa guisa. —Señalé, mirándole de reojo. Si yo estaba roja el hombre estaba granate.


  —La culpa es mía, no debí quedarme a dormir aquí, y menos salir desnudo a preparar el desayuno. Lo lamento.


  —Ah, no, —dijo la dominicana apoyando las manos, y sus cachivaches, en las caderas—, eso sí que no. Con lo que me ha costado que subas, eso sí que no te lo consiento.


  —Ya, pero soy un cliente, es lógico que Yanet se haya asustado. Tú nunca subes a clientes y estoy desnudo en la cocina. ¿En qué cabeza cabe? —Doris le miró herida.


  —¿Cliente? Anoche no decías lo mismo. —Domingo dejó la espumadera sobre la encimera, echándose la mano libre a la nuca.


  —Ayer estaba bebido, no sabía qué decía. Lamento si pude decir algo inapropiado, no era mi intención. —Me dolía estar presenciando aquel momento tan íntimo. Lo peor era ver la cara de decepción de Doris.


  —¿Tu intención? ¿Y cuando me has hecho el amor esta mañana tampoco sabías lo que hacías? ¿Estás diciendo eso? —Me mordí el interior de la mejilla, me sentía fatal. El hombre se giró y soltó un taco al ver los huevos quemados.


  —¡Se han echado a perder! —se lamentó.


  —Eso no es lo único que se ha echado a perder —susurró Doris alicaída—. Creo que es hora de que te marches, Domingo.


  El hombre nos miró a ambas y agachó la cabeza como un perrito al que riñe su dueña. Me inspiró mucha ternura.


  —Por supuesto. Ahora mismo me visto.


  Agarró un trapo para cubrirse el trasero por detrás y siguió con la ensaladera delante. Caminó hasta desaparecer en la habitación de Doris. Ella estaba aguantando el tipo como podía, intentando no derrumbarse, pero los ojos le brillaban demasiado, estaba muy dolida. Solo esperaba que Domingo supiera arreglarlo. No me moví, intentando transmitirle con la mirada mi apoyo.


  El hombre salió de la habitación cartera en mano. «Oh, Dios mío, que no lo haga», pensé para mis adentros, pero los hombres son así de necios. La abrió y sacó dos billetes de cincuenta tendiéndoselos a Doris, cuya expresión era de profundo dolor.


  —No sé cuánto es toda la noche, si no hay suficiente dime lo que te debo y más tarde…


  —En tu vida tendrás suficiente —le cortó—. A partir de hoy dejas de ser mi cliente, no quiero verte más. —Él la miró espantado.


  —¡Pero… Doris, no quiero dejar de serlo! Siento, si te he ofendido por darte poco. —El muy inepto siguió buscando en la parte de las monedas, rebuscando entre la calderilla. ¿Se podía ser más cafre?—. No tengo más —finalizó mostrando un par de euros en monedas pequeñas—. Yo…


  —Yanet, ábrele la puerta, por favor. —Hice lo que me pedía. Aquella mujer estaba tan herida que era capaz de arrancarle la cabeza de cuajo al pobre Domingo. Doris hizo acopio de coraje para mirarle a los ojos. Una solitaria lágrima se desprendió por su mejilla y ella la apartó como si su tacto le molestara—. No se trata de darme poco o mucho, sino de que lo que yo necesito de ti no se compra, pero está claro que lo que tú necesitas de mí, sí se vende. Que te vaya bien, Domingo, buenos días.


  —Doris… —Podía ver el conflicto interior de aquel hombre, no lo estaba pasando nada bien con la situación, aunque Doris tampoco.


  —¡Largo! —le gritó dándose la vuelta para entrar en su habitación dando un portazo.


  —Ahora no es buen momento, Domingo —intenté hacerle ver que, con Doris en ese estado, no iba a sacar nada.


  —Tal vez tengas razón. Dile que lo siento ¿vale? No se pueden hacer las cosas peor que yo. —L di un apretón en el hombro.


  —Tranquilo, lo solucionaréis.


  —Eso espero —murmuró cabizbajo—. Después de lo de mi mujer creí que nunca volvería a estar con otra hasta que Doris apareció, y tras estar con ella, no puedo imaginar perder lo que compartimos. —Le sonreí con dulzura, apoyando la mano sobre el latido de su corazón.


  —A veces las situaciones más difíciles tienen respuestas de lo más fáciles. Busca en tu interior, Domingo, solo allí encontrarás aquello que buscas y el camino a tu felicidad; tal vez te sorprenda lo que allí te aguarda. Yo es lo que he hecho y ahora me siento en paz, prueba a hacer lo mismo. —Él asintió.


  —Gracias, Yanet, lo intentaré. Cuídala mientras tanto. —Echó un último vistazo hacia donde había desaparecido mi compañera y se marchó.


  En cuanto lo hizo fui a ver a mi amiga. Golpeé la puerta suavemente, pero dudé que pudiera escucharme debido al llanto desgarrador que se colaba bajo la puerta. No esperé a que me diera permiso, entré tumbándome en la cama, a su lado, para abrazarme a ella e intentar sosegarla. No soportaba ver a una mujer como Doris derrumbada por un hombre.


  —Vamos, mujer, no llores. Domingo te quiere, solo que todavía no sabe identificarlo.


  —¿Y qué necesita?, ¿un luminoso? Además, eso de que me quiere lo dices tú. ¡Me ha pagado! ¡Ha estado conmigo compartiendo más que ningún otro y me ha pagado! ¡Para él solo soy y seré una puta!


  —No digas eso. —Me partía el alma verla así.


  —Estoy harta de que la gente piense que, por vender mi cuerpo, no tengo corazón o sentimientos. Los tengo y puedo enamorarme como cualquier otra. Para mí la prostitución es un trabajo, y sí, doy placer con mi cuerpo. ¿Pero acaso un cocinero no lo da con su comida? Estoy muy cansada de que me evalúen por la profesión que ejerzo y que no me valoren por quién soy. ¡Que no soy una maldita muñeca hinchable, joder! Tengo sangre en las venas y un corazón que palpita en mi pecho. No soy la mujer de acero, sufro y amo como cualquiera—. La abracé todavía con más fuerza.


  —Si algo me queda claro, Doris, es que no hay nadie con un corazón más enorme y generoso que el tuyo y si no te entienden, que les den por el culo, con una enorme polla untada en cemento armado para que les joda bien y se les quede pegada al trasero de por vida. —Mi burrada le arrancó una sonrisa, sus ojos se fijaron en lo alto del techo, perdiéndose en una zona descascarillada por la humedad.


  —Anoche venía algo bebido, era el aniversario de la muerte de su mujer y se había pillado una buena cogorza —me contó sin que yo le preguntara—. Le hice subir a casa, sé que hice mal, pero no podía dejarle solo en aquel estado. —Acaricié su brazo, infundiéndole ánimos.


  —Me hizo el amor, Yanet, con tanta ternura que pensé que por fin se había dado cuenta de que lo nuestro iba más allá. ¡Qué patética e ilusa soy! —exclamó asqueada—. Por la mañana despertamos y tras la sorpresa inicial, no dijo que no cuando se la chupé y terminó encima de mí con un te quiero murmurado al oído. Si bien es cierto que cuando lo soltó, acto seguido eructó en mi oído como si la palabra se le hubiera atravesado o como si intentara disimular, la cuestión es que la dijo, y yo me sentí muy feliz. Después se levantó, excusándose por el inconveniente, y se ofreció a preparar el desayuno. El resto ya lo sabes. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? Soy una ilusa.


  —No eres ninguna ilusa, Doris. Tal vez es que esta mañana, cuando te eructó, fue porque el príncipe se había convertido en rana y no te percataste. —Su mirada se dulcificó sonriente—. Además, solo eres una mujer enamorada, igual que yo, y eso nos da un salvoconducto para exigir que el beneficiario de nuestro amor nos dé exactamente lo que recibe. —Se levantó con tanta fuerza que caí de culo al suelo, soltando un quejido. Ella me miró desde lo alto y, en vez de preguntar cómo me encontraba, exclamó:


  —¡Un momento! ¿Qué acabas de soltar? ¿Has dicho lo que creo que has dicho? —Entonces me percaté de lo que acababa de soltar. Tal vez no era el mejor momento para hacerlo, teniendo en cuenta el mal trago que acababa de sucederle a mi amiga, pero es que no podía ocultar por más tiempo mi felicidad. Asentí.


  —Sí, Doris, he dicho justamente lo que has oído. Estoy enamorada.


  —De Jaime, imagino —anotó con recelo.


  —¿Y de quién iba a ser si no? —Había dejado de lamentarse y comenzaba a sonreír.


  —Ay, qué contenta estoy, ese hombre prometía. Te juro que le recé a mi Diosito para que no volvieras con el cabrón de tu ex que, como no dejabas de decir cuánto había cambiado, pensé que podías llegar a confundirte. Pero está claro que eres una chica lista, Jaime es un bombón y tú te mereces endulzarte la vida. ¿Entonces, lo de anoche salió bien? —preguntó curiosa.


  —Mejor que bien, y lo de esta mañana ha sido… —El timbre sonó, devolviéndome a la realidad— ¿Qué hora es?


  —Las diez —respondió Doris mirando su muñeca.


  —¡Mierda! ¡Ernesto! Después seguimos hablando, debo cambiarme y bajar. ¡Mi hija no puede verme con la ropa de la noche anterior!


  —¡Válgame el cielo! Cómo que se asustaría. Tu hija ya es lo suficientemente mayorcita como para entender que su madre folla.


  —¡Doris! —le grité levantándome del suelo para responder al interfono.


  —¿Qué? Además, en algún momento tendrás que presentarle a Jaime. ¿O piensas dejar que regrese a Cuba sin que se hayan conocido? —La cabeza me daba vueltas.


  —Ay, no sé, no quiero precipitar las cosas. Que se conozcan implica un compromiso muy serio por ambas partes. Mejor la próxima vez. Luego hablamos, que no tengo tiempo.


  Descolgué el auricular respondiendo con un bajo en cinco minutos, antes de correr al cuarto, ponerme unos tejanos, un jersey, mis característicos tacones rojos y una chaqueta. Me recogí el pelo en una cola alta y puse unas gotas de perfume tras mis orejas.


  Lista, preparada para disfrutar de Barcelona con mi hija. Todo lo demás debería esperar.
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  ¡Mierda, mierda y mierda! ¿Huelga de controladores? ¿En serio? —Llevábamos dos horas en el aeropuerto intentando que alguien nos diera algún tipo de explicación de por qué llevaba el vuelo dos horas de retraso y ahora nos venían con esas. Llamé a Jaime para decirle que deberíamos postergar nuestra cita, pero no me lo cogió. Le mandé un wasap, contándole lo de la huelga, disculpándome y diciéndole que nos veíamos al día siguiente. Era ya muy tarde y, al día siguiente, tenía que trabajar.


  Por suerte, la huelga era de un solo día y habían logrado ubicar a Ernesto y Yadira, tras muchas protestas y moviendo muchos hilos, en el último vuelo del lunes. Como cortesía de la compañía aérea les habían alojado en el Eurostars Gran Marina, un hotel de cinco estrellas muy cercano a donde yo vivía.


  Yadira no parecía molesta, estaba encantada de alargar algo más la estancia. La ciudad le había enamorado y había muchos lugares que se moría por visitar, así que, aprovechando el día que iban a pasar de más, contrató algunas excursiones en uno de los mostradores del aeropuerto. Le chiflaba el arte y se moría por visitar la Pedrera y el Parque Güell y, para no perderse detalle, lo quería hacer con guía. Era una friki de esas cosas. Me dio pena descubrirlo en esos días, con el tiempo nuestras conversaciones telefónicas habían pasado a ser algo banales. Había descubierto más de ella en esos días juntas, que en los dos años por teléfono.


  Los acompañé al hotel y Ernesto insistió en que subiera con ellos a la habitación. Iban a pedir algo de cenar, no me pareció mala idea, me daba pereza llegar a casa y ponerme a cocinar. Además, estaba hambrienta y, puesto que Jaime no había dado señales de vida, acepté.


  Mi ex me estaba sorprendiendo gratamente. Se mostró muy respetuoso, tanto el sábado como el domingo. No había dicho nada fuera de lugar, ni mencionó el altercado con Jaime para nada. Estuvo todo el tiempo pendiente de nuestras necesidades y de colmarnos de atenciones. Atender los caprichos de mi hija no era tarea fácil y él supo sobrellevarlos a la perfección. No podía achacarle nada, era un buen padre y lo estaba demostrando con creces.


  Tras llenar la barriga, Yadira bostezó.


  —¿Estás cansada? —le pregunté viendo cómo se le cerraban los ojos.


  —Un poco, será mejor que me ponga el pijama y me acueste. Mañana quiero hacer un montón de cosas e ir de shopping tras visitar la Pedrera. Cuando paseamos ayer por Paseo de Gracia vi unas tiendas que… Ahhhh —suspiró con ojos soñadores. Después, agitó sus largas pestañas en dirección a su padre—. ¿Me llevarás, puro? —Él sonrió.


  —Claro, lo que sea para complacer a mi princesa. —Yadira dio un gritito abrazándose a él.


  —Eres el mejor puro del mundo. Te adoro, ya casi soy feliz al cien por cien. —Aquella afirmación despertó la curiosidad en mí.


  —¿Casi el cien por cien? ¿Y qué te falta para alcanzarlo? ¿Un bolso de Guess, tal vez? —Mi hija era una loca de esa marca, bueno, de esa y de todas, en eso había salido al padre.


  —No es algo material má, para ser completamente feliz necesito que volvamos a ser una familia —afirmó rotunda, mandándome un mazazo en pleno plexo solar. Todos nos quedamos por un momento en silencio asimilando aquellas palabras. Ernesto fue el primero en hablar.


  —Yadira, eso ya lo hablamos ayer —argumentó con voz suave, mirando diligente a nuestra hija—. Tu madre ha hecho su vida aquí y no quiere regresar a Cuba, no ha podido perdonar lo que le hice y debemos respetar su decisión. —Agradecí que no nombrara a Jaime, aunque me sentí mal porque pensara que no le había podido perdonar. Ya no le guardaba rencor, los malos sentimientos habían pasado a un segundo plano. Mi hija puso los ojos en blanco.


  —Pero ¿por qué? Tú ya te disculpaste, le dijiste que fue un error, le has estado demostrando que la quieres estos días, yo he sido testigo. —Me costó digerir el tono de reproche. Yadira desvió la mirada suplicante hacia mí—. ¿Por qué no quieres volver con nosotros, má? ¿Por qué no perdonas a mi puro? ¿Es que ya no nos quieres? ¿Es más importante tu trabajo que nuestra familia? —Sentía fragmentarse y astillarse por completo mi corazón. Mi hija lanzaba preguntas como puñales que me herían en lo más profundo.


  —Shhhh, Yadira —la silenció su padre—. Tu madre tiene sus motivos. Cada uno debe hacer su vida para ser feliz y ella está siguiendo su camino, que parece estar aquí.


  —¡Pero yo la necesito! ¡Tú la necesitas! —Sus ojos se habían humedecido y yo cada vez me sentía peor. No encontraba las palabras adecuadas para no herirla más y ofrecerle el consuelo que necesitaba. Antes de levantarme pensé mucho qué decirle y me acerqué con tiento.


  —Pequeña. —Me agaché para ponerme a su altura. Yadira había buscado el calor reconfortante de los brazos de Ernesto y se había sentado sobre sus rodillas—. Yo ya no culpo a tu padre, lo que ocurrió entre nosotros quedó en el pasado, pero él tiene razón, he rehecho mi vida aquí y no tengo intención de regresar a Cuba. Eso, sin embargo, no quita para que yo también te necesite, es por eso que me gustaría que, cuando todo esté en su lugar, te vinieras aquí, a Barcelona, a vivir conmigo. —Sus ojos del color de las aguamarinas se abrieron horrorizados.


  —¿Cómo? ¡No! ¡Eso jamás! Una cosa es venir a hacer turismo o de visita y otra muy distinta dejar Cuba. Yo no quiero venir aquí a vivir contigo y dejar solo a mi puro. También está la abuela, mis amigas… ¿Es que no piensas en nadie que no seas tú misma? ¡Eres una egoísta, má!


  —¡Yadira! —La riñó su padre— ¡Discúlpate ahora mismo con tu madre!


  —¡No pienso disculparme! —protestó poniéndose en pie—. ¿Por qué debo hacerlo? Solo he expresado mi opinión y no puedes pedirme que me disculpe por ello. Hemos venido a buscarla puro, ¿acaso no se lo has dicho? —Ella giró su rubio cabello hacia mí—. ¡Si no lo ha hecho él, lo haré yo! Hemos venido a buscarte, compramos tres pasajes de regreso a Cuba, queríamos que volvieras con nosotros, pensábamos que con una disculpa y unos días con nosotros sería suficiente para que recapacitaras y desearas recuperarnos tanto como nosotros a ti. —Sentí las lágrimas deslizarse por mis mejillas, me destrozaba ver tanto dolor en sus hermosos ojos—. Te queremos y te necesitamos, pero si a ti no te sucede lo mismo, será mejor que dejemos esta conversación aquí.


  ¡Cómo dolía! Apenas podía moverme, las palabras de mi hija fueron un golpe terrible que me dejaron en un estado muy difícil. Por un lado, me sorprendía su capacidad de argumentación estaba claro que ya no era una niña y no iba a aceptar tan fácilmente mi decisión. Y por otro, me daba cuenta de que no había posibilidad de que viniera a vivir conmigo y eso me horrorizaba. Todos mis esfuerzos, todo el tiempo invertido en labrar un futuro para nosotras, habían sido en balde. Sentí cómo el aire abandonaba mis pulmones y se negaba a entrar. La pena me estaba ahogando, dejándome sin respiración.


  —Ya has dicho todo lo que tenías que decir, Yadira, ahora ve a tu cuarto. Tu madre y yo necesitamos hablar. —Ella suspiró, nos miró a ambos y se despidió con un simple buenas noches. Les habían dado dos habitaciones que se comunicaban entre sí, así que íbamos a tener intimidad suficiente para poder hablar.


  Cuando oí el clic de la puerta, dejé caer mis rodillas al suelo deshaciendo el nudo que oprimía mi garganta en un mar de lágrimas saladas. Estaba abrumada por todo lo que mi hija acababa de soltar, completamente herida y derrotada.


  Ernesto fue hacia el minibar, le vi llenar una copa y depositarla junto al sofá. Vino con paso decidido hacia mí y me tomó entre sus brazos. No pude negarme, necesitaba tanto que alguien me consolara que me refugié en ellos como si fuera la única persona que pudiera entender mi congoja. Al fin y al cabo, éramos sus padres, quedaba un cariño que iba a perdurar en el tiempo, ocurriera lo que ocurriera.


  No dijo nada, solo me sostuvo contra su pecho, acariciándome la espalda, tratando de transmitir su consuelo. Todo estaba siendo tan duro… La vida que había dibujado en mi mente se diluía como un cuadro pintado a tiza en el suelo tras el paso de la tormenta. La imagen se volvía un borrón y los brillantes colores se transformaban en un amasijo apagado de grises y marrones. Donde una vez brilló la esperanza, solo quedaba derrota.


  Mi hija no quería venir a vivir conmigo, y yo era la culpable de su infelicidad. Lo único que deseaba era tener a su familia, ¿podía culparla por ello cuando ese había sido mi sueño durante mucho tiempo? La respuesta era clara, no, pero ¿cómo iba tan siquiera a planteármelo si me había enamorado de Jaime y mi corazón le pertenecía? No era justo, lo mirara por donde lo mirara, salía perdiendo.


  Todo el sacrificio que había hecho había caído en saco roto. Si escogía mi nueva vida en Barcelona, iba a perder a Yadira. ¿Cómo podía elegir entre el amor de una hija y el amor de un hombre? Si escogía la primera opción, sería infeliz hasta los restos y, si elegía la segunda, no me lo perdonaría jamás. ¡Todo era una mierda!


  Ernesto me acercó la copa a los labios cuando mis hipidos se sosegaron.


  —Bebe —me ordenó—, te hará bien. Apúralo todo hasta el final. —Sin pensar, tragué lo que se me ofrecía sin dejar una sola gota. Era una mezcla de distintos licores con los que me ardió la garganta, sabía horrible, pero necesitaba reconfortarme de algún modo—. Eso es, muy bien, verás qué rápidamente te vas a sentir mejor. —Sus labios besaron mi frente.


  —¿Hay más? —pregunté titubeante. Necesitaba beber, olvidar, no pensar, dejar de sentir cómo se me rompía el alma.


  —Claro, pero ¿estás segura de querer seguir bebiendo? Nunca has aguantado bien la bebida.


  —Por favor, Ernesto, lo necesito. —Me miró a los ojos y asintió, dejándome acurrucada en el sofá. Regresó al momento y recuperó su posición conmigo encima mientras me daba la siguiente copa. Bebí sin reparo, sintiendo el alcohol entrar en mi torrente sanguíneo.


  —Verás cómo te sientes mejor en un momento. Ahora debes calmarte que estás muy alterada.


  —¿Cómo no voy a estarlo con lo que ha dicho nuestra hija? —le reproché.


  —No hagas caso de Yadira —me respondió en tono calmado—, se le pasará. Puede que no quiera vivir contigo en España, siempre nos quedarán las llamadas y, de tanto en tanto, podrás viajar para verla con el sueldazo que vas a cobrar en tu nuevo puesto. No pasa nada por preferirle a él que a nosotros. —Las lágrimas volvían a abrasar mi rostro, sentía mi pecho abrirse en dos.


  —No, no, no ¡No! —grité, imaginando lo que se me venía encima. Me sacudí convulsionando otra vez. Estaba mareándome, todo se estaba destruyendo por mi mala cabeza, por mis ganas de tener de nuevo un hombre entre las piernas.


  —¿No? ¿Estás segura, Yanet? Todavía puedes elegir, o te quedas con el pleitero ese o recuperas a tu familia. Yo te prometo que tu vida volverá a ser como antes, ¿qué digo?, mucho mejor que antes. Vas a ser mi reina, volveremos a dominar Cuba bajo nuestro reino. —Mi cuerpo pesaba, los párpados también, la boca de Ernesto descendió sobre la mía, apresando mis labios. Su lengua me incitaba, aunque yo era incapaz de moverla. Todo comenzó a moverse, era como si flotara y me transportaran a algún sitio plagado de algodones, mi cuerpo se dejó llevar por la niebla del alcohol.


  Pi,pi,pi,pi,pi


  La cabeza me dolía horrores. Cogí la almohada y la cubrí dando manotazos, intentando llegar el maldito móvil. No lo localizaba, así que no me quedó más remedio que abrir un ojo e intentar alcanzarlo.


  Cuando lo hice, lancé un gruñido de protesta. Era la hora de levantarme para ir a trabajar, pero el dolor era tan brutal que me imposibilitaba moverme.


  Escuché el ruido de la ducha apagarse y una puerta abrirse demasiado cerca.


  —Veo que ya te has despertado, mi amol. ¿Cómo te sientes? —Esa voz… ¿Estaba soñando? Abrí los ojos para encontrarme a Ernesto, desnudo y secándose el pelo con una toalla. ¿Cómo era posible? Miré hacia abajo y ahogué un grito, tenía el cuerpo completamente cubierto de chupetones. En mis pechos, en mis muslos, en mi cuello. Así era como a Ernesto le gustaba marcarme cuando follábamos. —Se tumbó a mi lado.


  —Anoche estuviste fantástica, mi reina, como en los viejos tiempos. —Besó mis labios e intentó acariciarme el sexo desnudo.


  —¡No! —grité con horror— ¡¿Qué he hecho?! —Intenté evitar su caricia, pero el cráneo me palpitó tan duro que casi me dejó sin sentido.


  —Shhhhh, tranquila, preciosa, hiciste lo que debías, entregarte a tu marido, follar como una salvaje toda la noche hasta desfallecer en mis brazos. No sabes qué gusto fue saborearte de nuevo, que me la mamaras tan bien y terminar rellenando todos tus deliciosos agujeros. —Me sentía asqueada, eso no podía haberme pasado. ¡Era imposible! Me levanté como pude, fui al baño y vomité.


  ¿Cómo había sido capaz de hacer lo que Ernesto decía? ¿Cómo había podido traicionar a Jaime de ese modo? Y lo peor de todo, ¿cómo iba a contárselo? Iba a odiarme por los restos. Yo misma me odiaba por lo que había hecho.


  Anduve hasta el lavabo, me mojé el rostro y contemplé mi cuerpo. Estaba hecha un desastre: las marcas escarlata estaban por todas partes y había algunas que, aunque quisiera, no iba a poder disimular.


  Me metí en la ducha y restregué mi cuerpo hasta prácticamente despellejarlo. Me sentía sucia, una traidora en toda regla. Me había acostado con mi ex y, al parecer, había disfrutado cada una de las veces que había querido tomarme. No recordaba nada, pero por el estado de mi cuerpo, había sido así, no lo ponía en duda. Cuando nos acostábamos, siempre aparecía de ese modo. Además, sentía mi vagina pegajosa, signo inequívoco de que se había corrido en ella.


  El agua caliente caía como finos alfileres escaldando mi piel, torturándola, quemándola para intentar borrar aquellas odiosas rojeces, ya que no podía hacerlo con las imágenes que mi cerebro reproducía, evocando recuerdos del sexo con Ernesto.


  Era imposible, no podía sacarlas de allí, al igual que no podía arrancar la culpa de mi pecho. Si había sido capaz de acostarme con él y disfrutar de ello, ¿era porque, en el fondo, seguía amándole? Aquella posibilidad me aterrorizaba más que todo lo demás.


  La puerta del baño se abrió.


  —Mi amol, te dejo aquí la ropa. Yadira ya está en el cuarto dispuesta a ir de excursión, tenemos que salir ya. No sufras, puedes quedarte el tiempo que necesites. Luego te llamo y concretamos ¿ok? —Apenas podía responder, ¿qué debía concretar?— ¿Yanet?


  Boqueé como un pez fuera del agua hasta que logré responder.


  —Sí.


  —Que tengas un buen día, mi amol.


  Caí al suelo de la ducha, esperé a oír la puerta para gritar hasta que apenas me quedé sin voz. Lo que había hecho no tenía perdón y la situación en la que estaba era tan difícil que no sabía cómo salirme de ella.


  Perdí la noción del tiempo. Me quedé allí dentro hasta que no quedaron lágrimas, hasta que me sentí seca por dentro, con la congoja corroyéndome la piel.


  Me sequé con ímpetu, poniéndome la ropa del día anterior. Recogí mi pelo húmedo en un moño alto que tensé hasta el límite. Me dolía mucho la cabeza, pero no era comparable a lo que me dolía el corazón.


  Mis ojos lucían rojos e hinchados y el chupetón del cuello se sombreaba con el jersey, si no me movía en exceso, tal vez lograra disimularlo. Tenía claro que ese no iba a ser un buen día, solo esperaba que las cosas no empeoraran antes de que pudiera reponerme un poco.


  Debía ir a trabajar. Me agarré al lavabo, echándome un último vistazo. Hacía tiempo que no estaba tan mal, así que me obligué a hacer unas cuantas respiraciones profundas antes de bajar al bar del hotel. Me tomé un café solo, hubiera deseado una tortilla de paracetamol, pero tuve que conformarme con el único que llevaba en el bolso. Miré el móvil con cierto pavor, nada, ningún mensaje de Jaime, seguro que estaba molesto por lo del vuelo, y tal vez fuera mejor que, por ahora, no apareciera. Al menos no hasta que tuviera claro qué le iba a decir y cómo hacerlo. Tal vez le había surgido un imprevisto en algún club y había tenido que salir de improviso. Por ahora, lo mejor era que me mantuviera alejada de él, que reflexionara y buscara el mejor modo de contarle las cosas. Ni yo misma sabía qué iba a hacer con mi vida como para plantearme cómo actuar con él tras la noche que había vivido con mi exmarido.


  El estómago me ardía de solo imaginar el momento de contarle lo ocurrido. No estaba lista para ello, además, debía sumarle el tema de los papeles. Lo había atrasado y corría el riesgo de poner en peligro mi puesto de trabajo, al margen de que no era justo mentirle también en eso.


  Una vez terminado el café, me puse rumbo al trabajo. No comí nada, pues estaba convencida de que, si entraba algo en mi estómago, lo echaría.


  Llegué a Elixyr arrastrando los pies, cubriendo mis ojos bajo unas gafas de sol, aunque en la calle no brillara ni un maldito rayo. Una vez dentro, me las quité dirigiéndome al mostrador.


  —¡Buenos días, Yanet! —saludó Bárbara con aquella sonrisa profunda.


  —Buenos días, Bárbara. —No levanté demasiado el rostro para que no notara lo hecha polvo que estaba. Tenía ojeras y las arrugas de expresión se marcaban en un rictus de tristeza difícil de disimular.


  —¡Por todas las vírgenes del eyeliner! ¿Quién eres tú y qué has hecho con Yanet? ¿Qué le ha pasado a tu rostro? Menuda cara traes, ¿una mala noche? —No tenía humor como para seguirle la corriente.


  —Digamos que no ha sido de lo mejor.


  —Anda, ven —me llamó desde el otro lado del mostrador—. No hay nada que mi set de maquillaje no pueda mejorar. —Di la vuelta esperando que tuviera razón—. En el cuartito tengo colirio y mi neceser, usa todo lo que necesites. El señor Iriondo y la señorita Puig te esperan en tu despacho. —Me tensé al momento, no esperaba que Jaime estuviera allí, y menos con la Dragona. No podía salir nada bueno de aquella visita—. Por cierto —cuchicheó— él no parecía estar de muy buen humor.


  —Gracias por la información. —Suspiré. No estaba con ánimos de enfrentarme a nada ni a nadie. Mientras me ponía el colirio e intentaba disimular mi mal aspecto, recé porque fuera alguna cosa referente a los presupuestos lo que les trajera aquí, y que la visita fuera corta. Revisé el intento de camuflaje, no estaba para una cena de gala, pero por lo menos era la mejor versión que podía ofrecer.


  Le agradecí a Bárbara su ayuda y ella me deseó suerte antes de subir.


  Llamé a la puerta antes de entrar en mi propio despacho. Me resultaba extraño hacerlo, pero no hacerlo también lo era cuando había dos personas dentro con la puerta cerrada.


  En cuanto me dieron paso, entré. Lo que menos esperaba era la cara de funeral que tenía Jaime, estaba ocupando mi silla con los codos apoyados sobre la mesa y los dedos cruzados, apoyando la barbilla sobre ellos. También tenía ojeras y su rictus duro me confundió. Desvié la vista hacia la Dragona, que me miraba ponzoñosa, con una sonrisa maquiavélica curvando sus labios rojos.


  —Buenos días— les saludé intentando templar mis nervios. Jaime no respondió, y el resquemor que me transmitieron sus ojos casi me dejó sin poder andar.


  —Siéntese, señorita Rodríguez —ordenó sin un ápice de amabilidad. ¿Había pasado a ser la señorita Rodríguez? Que yo supiera tuteaba a los directores. ¿Qué le ocurría? Dejé el bolso y mi abrigo en el colgador, sacando el móvil por si tenía alguna llamada.


  —Madre mía, Yanet, ¿te encuentras bien? Menudos ojos, y menuda cara. —Me senté al lado de Daniela, aguantándome las ganas de saltarle encima para arañársela y borrar esa sonrisa de miss perfecta. Dejé el teléfono sobre la mesa—. ¿Eso del cuello es un chupetón? —Instintivamente apoyé la mano en el cuello, no sin percatarme de que Jaime también estaba mirando el mismo lugar antes de que pudiera disimularlo—. Menuda fiesta te debiste marcar anoche para llegar en este estado. Es muy poco profesional de tu parte.


  —Y de tu parte es muy poco profesional ser tan hija de puta y tan zorra. Vigila no te muerdas la lengua o te llenarás de ponzoña y morirás fulminada. —Me saqué uno de mis tacones rojos y comencé a avasallar esos maléficos ojos azules con la intención de dejar de ver esa mirada.


  —¡¿Señorita Rodríguez?! ¡¿Señorita Rodríguez?! —escuché mi nombre dicho sin ninguna delicadeza.


  —Creo que está drogada —afirmó Daniela—. Seguro que se ha puesto de coca hasta el culo.


  —¡No estoy drogada! —le respondí saliendo de mi fantasía sádica—. Solo he pasado una mala noche.


  —Cualquiera lo diría viendo el cardenal de tu cuello —dijo apuntando con aquellas uñas afiladas el lugar que seguía cubriéndome con la mano.


  —Y cualquiera diría que ha recibido una buena educación con lo maleducada que está siendo, señorita Puig. Aunque no deba darle explicación alguna, me golpeé con una esquina. —Ella soltó una carcajada incrédula. «Dios, dame fuerzas, para que no la coja del cuello y se lo retuerza». No se podía ser más mala que esa mujer, solo esperaba que llegara el día en que alguien la pusiera en su sitio y que el karma se las devolviera todas juntas. Por ejemplo, que la atropellara un tren o que un meteorito la aplastara como una cucaracha, ese sería un buen fin. El mundo respiraría de nuevo sin toda la mierda que era capaz de echar por la boca.


  —¡Pueden dejarlo! —la voz autoritaria de Jaime y su postura irritada hicieron que guardara silencio. Las dos nos callamos para mirarle con fijeza.


  —Disculpe, señor Iriondo, ¿sucede algo? —le pregunté en busca de respuestas. No aguantaba más la sensación de no saber qué ocurría.


  —Creo que eso mejor debería contárnoslo usted ¿no cree? —Miré a uno y a otro sin entender.


  —No sé de qué me habla.


  —Ya —suspiró bajando las manos y empujando un dosier hacia mí—. Tal vez esto le refresque la memoria. —Dio un último empujón a la carpeta para lanzarla hasta donde yo estaba—. Ábrala, señorita Rodríguez, háganos el honor. —¿Háganos? ¿Pero qué…? Los dedos me temblaban con auténtico pavor, no sabía qué había ahí dentro, pero parecía ser algo muy grave. En cuanto pasé la primera hoja supe que el tren me había pasado por encima y, por si aún respiraba, el meteorito también me había aplastado. Pasé las hojas sin poder creer todo lo que allí había.


  En primer lugar, estaba mi currículo verdadero, adjuntado al contrato de la empresa externa que me había contratado como limpiadora para los centros Elixyr. En segundo lugar, un documento de Zumba España donde acreditaba que no era instructora de zumba y otro de la Generalitat que reflejaba que había falsificado todas las titulaciones que habían abierto mis puertas a Elixyr Llevant. Por si fuera poco, había dos páginas repletas de fotogramas de las cámaras de seguridad de Elixyr Bcn. En la primera se me veía claramente espiando a Jaime y la Dragona justo antes de que me cayera el bote de pintura y, en la segunda, cuando me tiré al carro camuflándome con las gafas y la máscara para que no me reconociera. Para rematar, en la última hoja, pero no menos importante, estaba el comunicado del departamento de inmigración conforme se habían revocado mis papeles y que mi situación en España era completamente ilegal. Cerré la carpeta, incapaz de levantar la mirada. Hubiera deseado morir fulminada por un rayo en aquel maldito momento.


  —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir, Yanet? El señor Iriondo está esperando tus excusas baratas para que intentes defenderte de lo más obvio, que nos has engañado desde el principio, que lo único que querías era que Jaime y yo nos distanciáramos. Que urdiste un plan falsificando documentación, aprovechándote de una conversación confidencial. Que le has mentido vilmente, ocultándole quién eras realmente, una simple limpiadora buscona con ínfulas de grandeza, que decidió mentir y abrirse de piernas para enamorar a Jaime con el fin de quedarte en este país, tal vez incluso buscabas un anillo y que se casara contigo ¿no es así?


  —¡No! —grité fuera de mí, sin saber por dónde empezar o cómo hacerlo. La situación era demasiado grave y todo apuntaba a que era culpable de todos los cargos y, en parte, era así. Aunque lo de Jaime no fue mentira en ningún momento, yo no quise enamorarme de él, simplemente ocurrió. «Piensa, Yanet, solo tienes una oportunidad de defenderte», aunque por los ojos oscuros que me miraban al otro lado de la mesa, yo ya había sido condenada antes de escuchar mi defensa—. No fue así —argumenté intentando sosegarme—, yo no pretendí que las cosas fueran de este modo y en ningún caso buscaba los papeles casándome con Jaime. ¡Yo amo a Jaime! —Por lo menos eso tenía que verlo. Él tensó el gesto y abrió la boca dispuesto a atacar.


  —Claro, por eso anoche no apareciste por tu piso —me acusó—. Estuve esperándote toda la noche. —Aquel golpe sí que no lo esperaba, me estaban dando por todas partes y no las veía venir. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué el universo se alineaba en mi contra?—. Doris me aseguró que no tardarías y me quedé en el sofá como un imbécil, esperando que me aclararas todo esto —dijo señalando la carpeta—. Pero no apareciste. ¿Pasaste la noche con Ernesto? ¿Por eso tienes un chupetón en el cuello?


  Pensaba que ya no me quedaban más lágrimas, pero estaba equivocada porque empezaron a caer sin control, veía con claridad que todo se había destapado y yo no podía seguir mintiendo u obviando la verdad.


  —Lo… Lo siento, yo… yo —tartamudeé, las fuerzas me fallaban—. Discutí con mi hija, bebí, mezclé y la situación se me fue de las manos. Yo no quería que sucediera…


  —Más que irse de tus manos se te fue del coño. ¿No crees? —aclaró Daniela.


  —¡Eres una hija de puta! —Esta vez sí que lo dije en voz alta—. Si Jaime tiene todos estos documentos es porque tú se los has entregado, no soportas la idea de que estemos enamorados y quieres malmeter para arruinarlo todo.


  Daniela soltó una risotada cínica.


  —Aquí la única que arruina cosas eres tú, no me necesitas para eso. Has cavado tu propia tumba entre tantos engaños y mentiras. Además, ¿enamorados?, vamos, Yanet, a quién pretendes engañar. Yo estaba en el Masquerade la otra noche que te follaste a Cicerone y a su slave. ¿Crees que eso lo hace una mujer enamorada? Disfrutaste como una perra mientras te ensartaban entre los dos y le comías el coño a la rubia. Y anoche te follas a tu ex. ¿Qué cara crees que se le ha quedado a Jaime cuando no apareciste por tu casa, sabiendo que estabas con él y viendo las marcas que llevas? Eres una buscavidas, una zorra de poca monta con ínfulas de grandeza. Confiesa, ya te hemos pillado, ¿se trataba de algún tipo de treta para sacarle el dinero a Jaime? ¿Tu marido tiene problemas económicos e intenta que los solventéis usándote como señuelo? —A cada acusación la ira iba acrecentándose, volviéndose casi incontrolable—. Por muy bien que se la hayas chupado, Jaime no te va a perdonar esto. Putas baratas hay las que quieras y a Jaime nunca le ha hecho falta pagar, y menos casarse con ellas.


  Ya no aguanté más, me levanté de la silla frente a la impasividad de Jaime, que no abría la boca para defenderme. Bien pensado, no necesitaba a nadie para ello, si algo había aprendido en España era a lidiar mis propias batallas, aunque estuvieran perdidas. Salté como una fiera, le escupí en esa maldita cara de perra, causando una mueca de sorpresa y disgusto que la dejó fuera de juego. Así fue cómo logré agarrarla de su preciosa melena de peluquería con la intención de arrancarle todos los pelos. La zarandeé con fuerza.


  —Eres una maldita víbora, Dragona, no me extraña que todos tus empleados te odien. Eres la maldad hecha mujer, no he conocido jamás a nadie tan perverso como tú. —Ella gritaba, intentando evitar que le eliminara de cuajo su bonito pelo rubio. Daniela aullaba como una posesa y yo tiraba con más fuerza todavía, quería sangre, la necesitaba para poder calmarme. Unas fuertes manos me obligaron a soltarla, apartándome de ella con dos gruesos mechones de cabellos. Daniela lloraba con las manos puestas en el lugar del delito.


  —¡Basta! —gritó Jaime desencajado—. ¡Ya he tenido suficiente! —Sus dedos me hacían daño en la piel—. ¿Estás bien, Dani? —Ese apelativo me ardió. Ella movió la cabeza negativamente y algo llorosa—. Lamento mucho todo esto y te juro que jamás olvidaré todo lo que has hecho por mí. Más tarde te llamo, ahora, si eres tan amable déjame a solas con Yanet para terminar lo que he empezado. —La muy puta se enjuagó las lágrimas, poniéndose la chaqueta con cara de damisela en apuros.


  —Sabes qué haría todo lo que fuera por ti Jaime, y esperaré tu llamada, aunque preferiría, si no te importa, que pasaras por casa. —Él asintió, y yo creí morir por dentro. ¿Cuántas veces era capaz, un ser humano, de sentir que le arrancaban el corazón del pecho?


  —Dalo por hecho —le respondió por si no me había quedado lo suficientemente claro.


  —Me alegro de haber ayudado a que abras los ojos, solo espero que esa mujerzuela barata tenga todo lo que se merece. —Hice el amago de saltar de nuevo, pero Jaime me detuvo agarrándome de nuevo. Daniela cogió el bolso y salió despavorida antes de que pudiera desembarazarme del agarre masculino.
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  No podía creerlo, todo, absolutamente todo, se había jodido.


  Me habían vuelto a engañar, y de qué manera. Esta vez había sido por todo lo alto.


  Cuando el domingo Daniela me llamó alertándome de que tenía una información que afectaba a Elixyr, por mi mente nunca se cruzó aquello. Pensé que tenía que ver con los sabotajes, pero no con que Yanet me estuviera mintiendo en la puta cara.


  La cara de imbécil que puse al ver toda aquella información no tenía desperdicio. Y menos después de que pusiera el vídeo de las capturas, en foto era una cosa y en vídeo otra muy distinta. Cómo me había manipulado y engañado la muy hija de Cuba.


  Todo se había destapado porque, al parecer, a Daniela le había llegado el informe de despido de Yanet por parte de la empresa de limpieza. Querían asegurarse de no perder el contrato con Elixyr, así que, para que Daniela se quedara tranquila, le mandaron toda la documentación para que viera las medidas tomadas. La ex trabajadora ya no solo no trabajaba en la empresa, sino que habían revocado la petición para que fuera una trabajadora legal en nuestro país. Perder uno de los centros Elixyr era una gran desventaja, tanto económica, como de prestigio, así que querían asegurarse de que Daniela quedara satisfecha con las medidas tomadas.


  Cuando ella vio los papeles, con el nombre completo de la trabajadora, pidió que le mandaran el currículo. Allí estaba la foto que acreditaba que la limpiadora no era otra que Yanet Rodríguez, la que ahora tenía agarrada por los brazos. Recopiló toda la información necesaria para que no pudiera dudar de ella y, en cuanto la tuvo, me la trajo el mismo domingo por la tarde.


  Tras la noticia, en lo único que podía pensar era en que debía de haber un error o, por lo menos, algún tipo de explicación. Así que, como un idiota, tras recibir el mensaje de que el vuelo se había cancelado, puse rumbo a su piso para hablar con ella. Supuse que iría directamente allí. La pobre Doris me hizo compañía buena parte del tiempo, intentó disculparla sin saber dónde meterse al ver que las horas pasaban y Yanet no aparecía.


  Me marché a primera hora de la mañana. Ella intentó por todos los medios que no prejuzgara a Yanet, tal vez hubiera ocurrido algo que le hubiera impedido venir a casa, pero mi intuición me decía que lo único que la había retenido tenía nombre de hombre.


  Cuando la vi cruzar la puerta con la culpabilidad marcada en el rostro y aquella señal en el cuello, supe inmediatamente qué había sucedido.


  Daniela solo se encargó de expresar lo que mi cerebro estaba imaginando, puso voz a mis sentimientos más oscuros, a las dudas que no osaba plantear en voz alta por miedo a darme de bruces con la realidad. Vi sus gestos, cómo contraía el rostro y se arrugaba ante las evidencias. Su expresión corporal dijo lo que sus palabras intentaban excusar sin peso, sin fuerza, estaba claro que lo había premeditado absolutamente todo y, al verse con el culo al aire, intentaba tirar balones fuera hasta el punto de agredir a la pobre Daniela.


  ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Era un caso de manual, inmigrante guapa busca hombre con dinero para que caiga en sus redes y quitarle todo lo que tiene. «Idiota, más que idiota, has caído de cuatro patas en la trampa, con lo listo que eres para unas cosas y lo necio que eres para otras».


  Daniela salió del despacho y yo solté a Yanet con repulsión. ella temblaba de la indignación.


  —¡Es una zorra, Jaime! Todo lo que ha dicho lo ha enfocado de un modo que no es, lo único que quiere es separarnos, ¿es que no lo entiendes? Yo te quiero y ella lo ha tergiversado todo para que parezca algo que no es —gritó, mientras yo me apartaba asqueado. No soportaba su roce, ni su voz, no quería saber nada de ella.


  —Lo único que entiendo es que eres una falsa, una mentirosa, una crápula trepadora que ha usado sus argucias para que me enamorara de ella y lograr su objetivo. Me das asco, Yanet. —Ella estiró las manos intentando agarrarme, abriendo mucho sus suplicantes ojos.


  —¡No es verdad! ¡Yo te amo! —vociferó con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Pues menuda manera de demostrarlo! —escupí. Su móvil vibró, la pantalla se iluminó ante mis ojos y no pude evitar cogerlo al ver la imagen y la frase que aparecía en ella. Pulsé la pantalla que ni siquiera estaba bloqueada, necesitaba cerciorarme al cien por cien de que lo que ya sabía era una realidad, por mucho que doliera. Era un video corto, en él se apreciaba un cuerpo femenino desnudo y un hombre succionando con fuerza los pechos dejando imprentas rojas y descendiendo hacia su sexo. «Eso es, mi amol, voy a tomarte como a ti te gusta, fuerte y salvaje, voy a marcarte para recordarte que eres mía», decía la voz.


  Yanet emitió un grito antes de arrancar el teléfono de mis manos donde rezaba, «Muero por volver a repetir lo de anoche. Por fin estaremos juntos para siempre. Tuyo, Ernesto».


  —¡Eres una maldita zorra! —la increpé.


  —¡No!, esto no es posible, yo no…


  —¡No me lo puedo creer! ¿También pien,sas negar la evidencia? —estaba fuera de mis casillas, tan cabreado que fui hacia ella y sacando fuerza de donde no tenía, rasgué el fino jersey mostrando lo que allí se escondía. Ver la inmaculada piel morena repleta de marcas me erizó por completo—. ¡Fuera! ¡Lárgate y no vuelvas más! —le grité con el alma partida en dos. Ella intentó cubrirse repleta de vergüenza, pero yo ya no atinaba a ver nada. Todo se había vuelto rojo, cubierto por el dolor de la traición.


  *****


  —¡No! —chillé de nuevo, arrodillándome en el suelo implorante. Le perdía, sabía que le perdía y no podía hacer nada porque volviera a mí. Jesús, cuando oí la voz de Ernesto saliendo de mi móvil, no quise ni ver lo que estaba mirando Jaime, aunque podía imaginarlo. Me sentía sucia. ¿Cómo había sido capaz de hacerlo? Sus ojos se habían vaciado, sentí cómo se desgarraba al igual que yo, sin poder evitarlo ni hacer nada al respecto. Con toda su rabia vino hacia mí para abrirme el jersey, mostrando todos los humillantes estigmas de mi cuerpo—. ¡Lo siento! ¡No sé cómo pasó! Anoche yo… no recuerdo nada, no sé qué pasó. —Era mi peor pesadilla hecha realidad, me sentía una abominación. Si él era el hombre a quien amaba, debería haber detenido a Ernesto, debería haberme dado cuenta de que era él quien me tomaba, debería haber luchado o, por lo menos, haberme opuesto. Pero estaba claro que no lo había hecho, en mi cuerpo no había signos de violencia, solo el rastro que siempre dejaba mi exmarido a su paso.


  —Me importa una mierda lo que digas —me apartó de un empujón que me hizo caer de culo—. Lárgate a tu puto país de donde jamás debiste haber salido. Vete con tu marido y sé feliz follándotelo con vuestras depravaciones, pero a mí, déjame en paz. —Escuchar aquellas palabras de su boca me hirió en lo más hondo. A Jaime nunca le había importado mi procedencia, jamás me había hecho sentir como una inmigrante y, sin embargo, ahora se estaba comportando como aquellos cabrones que me cerraban las puertas por el simple hecho de vivir al otro lado del océano—. No hace falta que te diga que estás despedida, porque supongo que tan tonta no eres. No voy a denunciarte a no ser que me obligues a ello, me bastará con saber que te largas a Cuba y que va a haber siete mil kilómetros de distancia entre los dos. No quiero volver a verte en mi puta vida, porque lo que me has hecho no tiene perdón. Por lo menos el mío no, y si lo buscas, hazlo en la iglesia, tal vez ese Dios tuyo te lo conceda. Ahora vete o llamo a la policía para que te saquen a rastras, te deporten, o hagan lo que sea que deban hacer contigo.


  Me levanté arrastrándome, intentando cubrir mi ultraje con la chaqueta.


  Con una mala decisión nos había jodido a ambos. Si no hubiera aceptado subir al hotel quién sabe lo que hubiera sucedido. Estaba claro que el camino que escogí en aquel momento no fue el acertado y me maldeciría por ello toda la vida. Toda la culpa era mía, no había una sola posibilidad de que Jaime me perdonara, y por ello mi corazón estaba sentenciado en el corredor de la muerte. Vivir sin Jaime iba a ser muy doloroso, pero vivir pensando en todo el daño que le había causado después de lo bien que se había portado conmigo, iba a ser mi funeral.


  —Lo siento —dije derrotada antes de salir y cerrar la puerta tras de mí.


  Escuché un rugido tras la puerta y después un estruendo, como si el fin del mundo se hubiera desatado en el interior del despacho. Podía imaginarle rompiendo cualquier cosa que le recordara a mí. Levanté el rostro y allí parado, con cara de sorpresa, estaba Giovanni.


  —¿Pero qué narices pasa ahí dentro? —No le hizo falta preguntar mucho más, al ver mi estado y cómo me fallaron las rodillas se lanzó hacia delante, agarrándome, asiéndome a su cuerpo como una tabla de salvación. Estaba rota, incapaz de recomponer los millones de piezas en los cuales me había fragmentado. Perdí la noción del espacio y del tiempo, y por unos minutos, me desconecté. ¿Dónde fui? No lo sé, mi agonía era tan grande que no me permitía ver más allá de mis lágrimas.


  Cuando recobré la consciencia, Ilke y Gio me miraban preocupados. Estaba en el asiento trasero de un coche con la cabeza apoyada en el hombro del moreno e Ilke cogiéndome las manos.


  —¿Yanet, me oyes? ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? —preguntaba Ilke con auténtica preocupación—. ¿Todo esto te lo ha hecho Jaime? —Tenía el jersey abierto, entendí que se refería a las odiosas marcas. Negué sin saber cómo empezar ni por dónde, no tenía fuerzas siquiera para hablar—. Está bien, tranquila, vamos a llevarte a nuestra casa, así estaremos más tranquilos y allí nos cuentas ¿te parece? —La rubia me hablaba con una dulzura extrema, lo único que pude hacer fue cabecear afirmativamente a la par que ella intentaba taparme con la chaqueta—. Muy bien, ahora cierra los ojos y descansa, con nosotros estás a salvo, no sufras. Todo se solucionará, confía en nosotros, te ayudaremos—. Cerré los ojos, ¿ayudarme?, la única manera de ayudarme era dar marcha atrás en el tiempo y eso era imposible. Nadie podía ayudarme, había caído en un pozo lleno de oscuridad sin una cuerda a la que agarrarme.


  *****


  Giovanni


  Mi cabeza iba a mil por hora con todo lo que nos había contado Yanet, siempre había sido muy bueno captando a los mentirosos y no me parecía que aquella mujer estuviera contando mentira alguna.


  Le costó recomponerse lo suficiente como para hablar, pero cuando sus palabras se convirtieron en un torrente de aguas lacerantes, Ilke y yo dejamos que vomitara todo lo que llevaba dentro, escuchando sin hacer preguntas, digiriendo la historia de la valiente mujer que teníamos enfrente.


  Juzgar y emitir un juicio de valor sobre alguien que parece culpable es muy fácil. Lo difícil es escuchar, abrir la mente lo suficiente para captar los pequeños matices que separan la verdad de la mentira. No podía culpar a Jaime por creer la versión de Daniela, él se había dejado llevar por el corazón y se había dedicado a oír las obviedades y sentenciar sin reparo.


  Yo un día hice lo mismo, por eso ahora intentaba mantener la cabeza fría para discernir entre la verdad y la falsedad.


  De todo lo que nos contó, había ciertos aspectos que me patinaban y estaba convencido de que, si Jaime no se hubiera dejado llevar por el sentimiento de la traición, también le hubieran resultado extraños.


  Con la nueva ley de protección de datos era imposible que la empresa de limpieza hubiera ofrecido tan ricamente el currículo de Yanet, su contrato y demás sin su autorización previa. Que lo podrían haber ofrecido extraoficialmente tras muchas presiones, podría ser, pero para ello debía haber un interés detrás y dudaba que fuera el que contaba Daniela, por muy jugoso que fuera el contrato con Elixyr. Las multas por quebrantar la LOPD, ascendían a millones de euros y eso podía llevar a la ruina a cualquier empresa, así que me costaba aceptar aquella versión de los hechos. Aunque todo era posible, tal vez los responsables de la empresa fueran unos necios…


  ¿Y lo del marido? Eso sí que era todo un clásico, te emborracho y cuando no te das cuenta hago con tu cuerpo lo que quiero. Le pedí a Yanet que nos mostrara el vídeo y aunque estaba reticente, lo hizo. No se la escuchaba en ningún momento y su cuerpo parecía inerte, cuando te acuestas con Yanet sabes que es un volcán y que no para quieta ni un minuto. Estaba convencido de que había perdido el conocimiento, pero para demostrarlo necesitaría el vídeo original.


  Anoté mentalmente el número desde donde había sido enviado, tal vez con mis contactos pudiera sacar algo en claro al respecto.


  Me destrozaba ver el estado tan lamentable en el que se encontraba Yanet. Era poco más que un despojo de lo hecha polvo anímicamente que se encontraba.


  Ilke le dejó algo de ropa y, tras una charla de chicas, pareció calmarse un poco.


  Obviamente, había cosas que Yanet no había hecho bien, como falsificar documentación, pero ¿quién podía culparla de intentar dar una mejor vida a su hija y querer traerla a España? Estaba claro que los inmigrantes no lo tenían fácil y, a fin de cuentas, ella había demostrado sus aptitudes más allá de un miserable papel.


  Quien me llevaba de cabeza en todo aquel asunto era Daniela. ¿Podía Perséfone, como era conocida en el Masquerade, estar enamorada de Jaime y tratarse, por ello, de un asunto de celos? Las mujeres eran implacables en esos menesteres. Intentaría averiguar algo al respecto. Cuando estuve con Jaime y Yanet pude sentir el amor que se respiraba entre ellos, no solo era sexo, era una conexión mucho más profunda que solo alcanzaban los que verdaderamente se amaban. No había nadie mejor que yo para entender el dolor que suponía perder a la mujer de tu vida por un malentendido.


  —Entonces, ¿lo tienes decidido? —le preguntó mi mujer a Yanet.


  —Sí, no es justo que me quede aquí después de todo lo ocurrido. Además, mi hija no quiere vivir en Barcelona, lo único que me queda en esta vida es ella, y es por ella por quien debo remontar y recuperarme.


  —Yo podría ofrecerte trabajo en alguna de mis empresas. —Le ofrecí totalmente convencido, había escuchado hablar muy bien de su trabajo en Elixyr, la gente hablaba maravillas de Yanet.


  —¡Eso, puedes trabajar para nosotros! —aplaudió Ilke encantada de la idea que acababa de tener su marido.


  —Os lo agradezco, pero no, ya no hay un solo motivo por el cual quiera estar aquí. Ernesto parece mucho más conciliador que en el pasado y seguramente pueda encontrar un empleo en Cuba. No quiero volver a separarme de mi hija, ni de mi familia, aquí todo ha sido muy duro y la parte más bonita ha durado demasiado poco.


  Ilke y yo nos miramos con pena, no nos gustaban los finales trágicos.


  —¿Estás segura? —insistió mi mujer—. Gio hará todo lo posible por aclarar este asunto y, con el tiempo, tal vez logremos que Jaime cambie de opinión. —Ella negó con la cabeza.


  —Os lo agradezco, pero cuando una estrella estalla nunca se puede recomponer.


  —Pero dependiendo del tamaño de la estrella, puede formar una galaxia —observé. Ella me ofreció una mirada vacía, carente de toda luz.


  —No, Giovanni, los restos de mi estrella se los tragó un agujero negro y allí solo hay oscuridad. Aunque os lo agradezco, muchas gracias por haberme atendido, haberme escuchado y no juzgarme por nada de todo esto. Lo que habéis hecho por mí no tiene precio y nunca lo voy a olvidar. —Nos ofreció una sonrisa melancólica—. En Cuba siempre tendréis vuestra casa si alguna vez queréis venir a visitarme. —Ilke le sonrió.


  —Te tomamos la palabra, será un honor ir de viaje y volver a verte.


  —Ahora será mejor que me vaya. Debo preparar el equipaje, este avión no lo puedo perder.


  —Por supuesto. —Los tres nos levantamos—. Si me permites —expuse—, te acercaré a casa, es lo mínimo que puedo hacer.


  —Ya habéis hecho demasiado —murmuró Yanet.


  —De eso nada, si Gio dice que te acerca, te acerca. Además, yo también me quedaré más tranquila. —Ilke abrazó a Yanet con mucho cariño—. Espero que tengas un buen viaje y que logres la felicidad que mereces.


  —Gracias —musitó ella. Ambas se dieron un dulce pico y después se separaron.


  No me gustaba ver tanta tristeza y, si algo estaba en mi mano, iba a hacerlo.


  *****


  Ilke


  Cuando Giovanni regresó a casa, estaba esperándole en la puerta. Me encontraba muy inquieta con lo que nos había contado Yanet.


  —¿Cómo está? ¿Cómo la has dejado? —pregunté a mi japo, abrazándome a su cintura.


  —Mal, con su situación no puede estar bien, pero es una mujer fuerte, con el tiempo se repondrá. No te preocupes, Valkiria, no pienso dejar las cosas así, hay muchos detalles que me generan dudas y pienso llegar al fondo de todo esto.


  —¿De su historia? —pregunté alterada, mirándole a los ojos.


  —De todo en general, no creo que nos mintiera, pero en esta película creo que los secundarios ocultan demasiadas cosas. Ni los malos son tan malos, ni los buenos son tan buenos. Hay algo que no me huele bien y voy a dar con ello, ya sabes que yo para estas cosas tengo un sexto sentido.


  —Lo sé, si no hubiera sido por ti mi hermana y Marco lo habrían pasado tremendamente mal. Tú les ayudaste a averiguar quién estaba detrás de todos sus problemas, no sé cómo habrían terminado sin tu intervención. Yanet y Jaime me caen muy bien, Gio, tenemos que ayudarles. —Él sonrió contra mi cabeza.


  —Lo sé, a mí también me caen bien. Por cierto ¿esto no tendrá nada que ver con tus ganas de querer repetir con ellos? —No pude evitar sonreír y ponerme algo inquieta. Verdaderamente lo había pasado genial, habíamos establecido un vínculo que no era fácil de lograr, pero me daba miedo que, con lo posesivo que era Gio sexualmente, se molestara.


  —Yo… —Me dio la vuelta contra la puerta, agarrándome las manos por encima de la cabeza.


  —Shhh, nena, si no vas a decir la verdad, mejor calla. —Con la mano que le quedaba libre desabrochó la cinturilla de mi pantalón, metió la mano por mi braguita y palpó la humedad que había generado nuestra conversación—. Lo sabía. Te gustó mucho estar con ellos, ¿verdad?


  —¿Te importaría si así fuera? —Los dedos de Gio entraron con un golpe certero, arrancándome un fuerte jadeo.


  —Creo que no, a mí también me gustan como pareja de juegos, pero solo ocasionalmente. Para el día a día prefiero disfrutarte a solas. —Clavé mi trasero en su erección, frotándome como un animal en celo. Me encantaba cómo Gio me dominaba y me daba placer, siempre sabía cómo llevarme a la cumbre. Lloriqueé cuando detuvo sus dedos, me abrochó el pantalón y me dio la vuelta. Olió mi esencia y después la saboreó—. Eres pura ambrosía, Valkiria.


  —¿No pensarás dejarme así? —protesté. Él arqueó una ceja y ladeó una sonrisa.


  —La niña no sale de la escuela hasta dentro de media hora—. Esta vez la que sonreí arrodillándome y desabrochándole los pantalones, fui yo.


  —Me basta y me sobra con diez minutos. Prepárate japo, y pon el cronómetro en marcha, si te corres en mi boca en menos de dos minutos, los ocho restantes son míos. —Me relamí ante tan apetitoso manjar.


  —¿Y si no lo logras? —sonreí levantando una ceja


  —Pues si no lo logro, me quedo sin mi mega polvazo de ocho minutos y esta noche jugamos en el Hades. Podrás castigarme como te plazca y usar las herramientas que prefieras. —Di un lametazo y succioné con ansia el glande. Gio emitió un sonido gutural.


  —Eso pienso descontártelo de los dos minutos. —Sonreí y mamé como sabía que le encantaba, para después soltarle.


  —Me sobra con minuto y medio. —Y vaya si me sobró.


  *****


  Yanet


  —Ay, pequeña, ¿estás segura de lo que estás haciendo?


  —Aquí ya no me queda nada, Doris, es tontería que siga aquí y vuelva a comenzar de cero. Además, son demasiados recuerdos los que debería acarrear sin motivo alguno. ¿Cuál sería el objetivo para quedarme aquí? Mi hija jamás vendría a vivir conmigo. Estoy convencida de que terminaría haciéndote la competencia en la esquina de enfrente, harta de dejarme las uñas fregando, porque una cubana ilegal, no tiene muchas salidas laborales. —Doris sorbió la nariz.


  —Es que te voy a extrañar mucho, la casa va a estar vacía sin ti. —Cerré la última cremallera de las dos maletas que llevaba. Dejaba un montón de cosas en aquella minúscula habitación, pero lo que no se veía era lo que más dolía dejar. La amistad de Doris, la convivencia con Farrukh y Durdona, las risas con Mireia mientras pasábamos la mopa por el gimnasio. La complicidad con Bárbara, el humor de Alexei… todos y cada uno de ellos se habían ganado un pedacito de mi corazón. De Barcelona me llevaba el haber conocido a gente increíble, entre ellos a Ilke y Gio, con quienes había compartido una grata experiencia que me demostró que podía vivir el sexo de otra manera sin sentirme mal por ello.


  Y en Jaime prefería no pensar. Entendía su postura, todo apuntaba a que yo era culpable de todos los cargos. Pero que no quisiera escucharme y las palabras tan duras que utilizó al referirse a mí, habían logrado que mi alma se evaporara bajo el último rayo de esperanza y dudaba que pudiera recuperarla alguna vez.


  Me marchaba a Cuba para sanar, para lamer mis heridas, para reencontrarme con la mujer que fui y explicarle quién nunca más sería. Necesitaba reinventarme, aprender a vivir con la mochila que me había tocado y, a poder ser, dejar alguna piedra en el camino.


  Volver a Cuba no significaba regresar a mi matrimonio con Ernesto. Teníamos diferencias irreconciliables y estaba convencida de que arreglar mi matrimonio era imposible.


  En cuanto Giovanni me dejó en el piso, le llamé expresándole mi intención de regresar junto a ellos, pero no por el motivo que él o Yadira deseaban. Le dije que no se confundiera, que lo de anoche había sido un error que no iba a repetir, que si lo deseaba seríamos una familia, pero no una al uso. Conviviríamos en la misma casa y cada uno llevaría su vida de modo independiente, trabajaríamos en equipo para ser los mejores padres que Yadira pudiera tener, pero más allá de eso, no habría nada. No podía ofrecerle otra cosa. Dudé durante mi exposición, porque no estaba segura de si aceptaría o no, pero, para mi sorpresa, no pareció importarle con tal de que regresara junto a ellos.


  —Es la hora —dije abrazando a Doris de nuevo—. Haz el favor y habla con Domingo, ese hombre te necesita, Doris. Solo se encuentra perdido y aquel desafortunado día no lo supo gestionar. —Mi hermosa dominicana suspiró.


  —Ya veremos, se lo va a tener que currar mucho si quiere algo conmigo. Yo ya no lo quiero como cliente, así que, si en vez de al tren quiere tirarse a la maquinista, que empiece su conquista, porque esta mujer necesita un caballero de brillante armadura, pero de pies a cabeza, que aparte de dejarla satisfecha no tenga miedo a entregarse.


  —Menuda poetisa estás hecha. —Sonreí. Ella resopló.


  —Y mira, si no es así, que le den. El noventa y nueve por ciento de los calcetines viven sin pareja y ninguno se queja. Tal vez yo haya nacido para ser un par suelto. —Ante las burradas de Doris no pude más que soltar una carcajada.


  —Pero eso es porque a los calcetines se los traga la lavadora, todo el mundo lo sabe, ninguno nace desparejado.


  —Pues mi lavadora es de doble centrifugado —dijo agitando los pechos haciendo círculos—. Así que si el calcetín se ha perdido, dudo que lo encuentre.


  —No sabes cuánto te voy a echar de menos, mi negra. —La estrujé a más no poder y noté sus lágrimas fundirse con las mías.


  —Y yo a ti. No olvides que me tienes para lo que necesites y recuerda una cosa, el que nace cabrón, muere cabrón. La buena educación no está reñida con decirle a alguien vete a tomar por culo, antes de que te dé a ti.


  —Eres sabia, Doris, tu harías muy buenas migas con mi madre. Cuando quieras, ven a Cuba a visitarnos.


  —No lo descalto, mi amol, pero este chocolate, capaz que se derrita con tanto sol —dijo toqueteándose lascivamente.


  Si alguien era capaz de convertir un día gris en uno brillante, esa era Doris. Sin lugar a dudas, un pedacito de mí se quedaría para siempre con ella.


  Bajamos juntas las maletas, se negó a dejarme sola acarreándolas. Ernesto estaba abajo, esperando, sentado en el asiento del copiloto del taxi y mi hija detrás. El taxista me ayudó a acomodar las maletas, di un último achuchón a mi amiga y entré con mi hija. Aunque hacía frío, bajé la ventanilla. Doris ya había entrado en el portal y a pesar de eso agité la mano, despidiéndome de aquel sueño que se había convertido en pesadilla.


  Adiós, Barcelona, regreso a Cuba.
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  Tres meses después


  El teléfono sonó. Mi vida se derrumbaba a un ritmo frenético, sobre todo desde que los incidentes en los centros habían comenzado a sucederse de un modo más consecutivo: no transcurría un solo día donde no hubiera alguno. Me pasaba el día pululando como un fantasma, yendo de punta a punta de España, bajo la sombra de mi investigador, intentando dilucidar qué estaba sucediendo y, lo más importante, quién estaba detrás.


  Habíamos dado con un maldito muro y no había manera de dar caza a la persona que me tenía en jaque y me estaba avocando a la ruina. Mi estado anímico había empeorado al mismo ritmo que los sucesos.


  No lograba salir del inmenso hoyo en el que me había metido Yanet. Ella era la única culpable de mis miserias, junto con la mano negra que pretendía hundir Elixyr.


  Tras su marcha, ascendí a Alexei, era lo más lógico e inteligente, ya que yo no estaba de humor para coger el relevo. Le dejé bajo la tutela de Daniela y me largué, tenía centros y problemas para aburrir, como para quedarme en Barcelona donde todo eran recuerdos. Deambulé arrastrándome de centro en centro, tiñéndolos de gris ante mi agriado carácter. Los empleados temían el mal humor que gastaba y, sin lugar a dudas, era por un motivo, uno que me jodía, carcomiéndome por dentro. ¿Cómo podía ser tan inútil? ¿Cómo era posible que siguiera amando a la mujer que más daño me había hecho en el mundo? En los tres meses que habían transcurrido, había sido incapaz de olvidarla.


  Cada noche bebía más de la cuenta, rindiéndome a la pesadez del alcohol que me sumía en sueños plagados de pesadillas, en las que su rostro era el protagonista. La veía follando con su marido mientras yo estaba atado de pies y manos, les gritaba que pararan, que se detuvieran, pero jamás me hacían caso. Yanet me miraba como si estuviera perdida en algún lugar al que no era capaz de llegar y su exmarido la poseía con una risa demoníaca, con violencia, succionándole el cuerpo por entero hasta que se disolvía y desaparecía. Para colmo de mis males, me levantaba tan empalmado y roto de dolor ante la escena, que no tenía otra opción que meterme bajo la ducha y terminar pajeándome.


  Era un puto enfermo, tal vez la falta de sexo me estaba nublando la mente más de lo necesario.


  En ese punto, regresé a Barcelona y lo primero que hice fue llamar a Daniela y quedar con ella para ir al Masquerade. Dicen que para sacar un clavo hay que poner otro, pues la fórmula debería servirme igual para las mujeres. Daniela seguía deseándome y en la cama nos complementábamos, tal vez así me librara de las pesadillas nocturnas.


  Pasé por su piso a recogerla.


  —Hola —me saludó subiendo al coche. Llevaba un bonito vestido de encaje negro de cuello alto y espalda descubierta—. Me ha alegrado mucho que me llamaras y quisieras ir conmigo al club. —Se inclinó hacia mí y besó las comisuras de mis labios con sensualidad.


  —Estás preciosa, Dani —la alabé, ella agitó las pestañas complacida.


  —Gracias, me gustaría decir lo mismo, pero a mí no me gusta mentir. —Sabía que estaba haciendo alusión a Yanet—. Te veo algo desmejorado. —Estiré mis labios en una mueca amarga.


  —Eso es porqué lo estoy, pero espero que hoy podamos solucionarlo. —Arranqué el motor poniéndome en marcha.


  —No sufras, yo te ayudaré a remontar. —Su mano se deslizó por mi muslo buscando mi inexistente erección. En otro momento ya hubiera estado listo para atacar, pero ahora era otra historia. No dijo nada cuando se encontró con la falta de motivación que parecía sacudir a mi polla. La masajeó con paciencia hasta que logro que ganara algo de rigidez. Desabrochó la bragueta, la sacó fuera y se dispuso a mamarla hasta el fin del trayecto. No logré eyacular como habría sido su deseo, vi la decepción cuando llegamos a nuestro destino sin alcanzar el orgasmo, pero no dijo nada. Simplemente la regresó a su sitio para atarse el antifaz, esperar a que le abriera la puerta y salir agarrada de mi brazo.


  Llegamos a la puerta y, como siempre, Marimba nos invitó a entrar.


  —Voy a cambiarme. Pídeme una copa en el bar, ya sabes lo que me gusta. —Buscó mis labios y los besó con hambre—. He reservado el Hades, creo que necesitas una sesión muy especial para volver a ser tú y yo te la voy a dar, no te preocupes. —Volvió a besarme y desapareció.


  No estaba convencido de si hacía lo correcto, o no. Me sentía un poco mal por utilizar a Daniela, no quería que volviera a alimentar falsas esperanzas respecto a nosotros. Si algo tenía claro es que solo la quería para follar. No quería que nadie más me jodiera el corazón.


  Cuando Dani apareció me quedé en shock. No venía sola, andaba a cuatro patas con un arnés puesto de tiras de cuero que entrecruzaba su cuerpo desnudo. Lucía collar de esclava, un plug de cola de caballo y zapatos de tacón. Una domina enfundada en un atuendo de látex negro tiraba de la cadena de su cuello. Ella era imponente, llevaba una especie de pasamontañas del mismo tejido del mono, a través del cual solo se veían unos profundos ojos oscuros y rasgados y sus finos labios apretados en una mueca de poder. Tenía un cuerpo esbelto, de pechos generosos, tal vez fueran operados, la dimensión era un tanto exorbitada para el tamaño de la cintura.


  En la cabeza, un pequeño agujero le permitía sacar una coleta negra como el ébano que llegaba hasta su cintura. Se acercó lo suficiente como para colocarse a mi lado con mirada altiva.


  —Señor Iriondo, deje que me presente, soy mistress Domma, Perséfone me ha indicado su necesidad de una sesión conmigo. —Desvié los ojos hacia Dani, que estaba de rodillas, con la cabeza agachada en posición de sumisión. La mirada estaba en el suelo, no podía levantarla por el rol que había adquirido. Me sorprendió ver sus pezones perforados con dos aros negros. No sabía que le fueran los piercings y antes no los llevaba.


  —No sé lo que le habrá comunicado Perséfone, mistress, no hemos hablado al respecto. —Las admiré a ambas. Ella sonrió forzadamente.


  —Me ha dicho lo suficiente para saber que necesita de mis servicios. Sé que usted tiene un cargo de mucha responsabilidad, que está pasando por un momento complejo, plagado de decisiones difíciles y que necesita un punto de desconexión, un momento donde nada dependa de usted y se deje llevar por el placer. ¿Es así? —Analizando sus palabras era justamente lo que necesitaba.


  —Sí, supongo que sí —afirmé algo dubitativo.


  —Eso creí al verle. Su cuerpo habla de un hombre dominante que carga mucho dolor, señor Iriondo, y yo soy muy buena trabajando con él. —La vi tirar hacia arriba, provocando que Dani levantara el cuello, llevaba un aparato en la boca que le imposibilitaba cerrarla, abriendo y separando sus labios al máximo. Mistress Domma cogió la copa que había pedido para Daniela, bebió y después se dejó una cantidad en la boca, hizo gárgaras y, sin dejar de mirarme, soltó el contenido que se precipitó en la garganta de Dani, que tragaba y tragaba agradecida. Cuando terminó, dejó de tensar la cadena para que el cuello volviera a su posición normal. La miré con curiosidad—. Sé lo que la gente necesita en cada momento, señor Iriondo, esa es mi habilidad. Ella necesitaba un trago y yo se lo he ofrecido. ¿Será capaz usted de aceptar lo que yo creo que necesita para sanar?


  —¿Quiere dominarme mistress? —Ella curvó los labios.


  —Esa no es la pregunta correcta.


  —¿Y cuál es la pregunta?


  —¿Necesita liberar el peso de sus hombros? ¿Es capaz de dejar que otra persona tome el control de sus necesidades? ¿Está preparado para confiar y dejarse llevar? ¿Quiere volver a ser el hombre de siempre y recuperar el control de su vida? ¿Está dispuesto a que para ello le dominen? ¿Desea encontrar la paz? Sea sincero con usted mismo, señor Iriondo, y medite sus respuestas antes de decidir. —Mi respiración se hizo irregular. Todo lo que aquella mujer con voz de whisky añejo decía era justo lo que mi cuerpo gritaba. Terminé el contenido de mi copa y la miré fijamente.


  —¿Qué debo hacer? —Ella inclinó la cabeza en señal de aceptación.


  —Lo primero, esclavo, es que me llames ama. ¿Entendido?


  —Sí, ama. —Cuando solté la afirmación noté un pequeño tirón en mi espalda, como si una piedra hubiera caído de ella.


  —Muy bien, sígueme.


  Subimos al Hades, mistress Domma le pidió a Daniela que me desnudara y me atara en las cadenas con los brazos y piernas en cruz. No había lugar donde agarrarme, excepto a aquellas cadenas que pendían del techo y dejaban mis brazos en una posición dolorosa.


  A cada roce del cuerpo excitado de Daniela, el mío comenzaba a reaccionar.


  —Tu palabra de seguridad será Cuba, esclavo. —Apreté el gesto, mi mandíbula se endureció. No sabía qué le había contado Daniela, pero estaba claro que el tema de Yanet había salido a la palestra—. Si en algún momento de la sesión dices la palabra de seguridad, yo me detendré. ¿Queda claro?


  —Sí, ama —respondí. Era una persona disciplinada, esperaba poder controlar mi carácter mandón y acatar lo que se me dijera.


  —Muy bien, empecemos entonces. Perséfone, voy a estimular sus pezones, quiero que le pongas unas pinzas con pesos cuando te lo indique. —Tragué ante la expectativa, nunca había usado pinzas para mí, no estaba seguro de si me iba a gustar, pero no se trataba de que me gustara, sino de que me liberara.


  Mistress Domma se acercó y, con gran maestría, estimuló mis tetillas, planas, llevándolas al límite. Acompañaba las potentes succiones con lametazos calmantes y, tras ellos, chasqueaba los dedos como si jugara a las canicas, golpeándolos con precisión. para terminar pasando sus afiladas uñas por ellos. La mezcla entre el placer y el dolor era hipnótica, mi miembro reaccionaba sorprendentemente bien. Estuvo un buen rato jugueteando hasta llegar al punto que quería. Solo le hizo falta una orden para que Daniela viniera hacia nosotros portando aquellas jodidas pinzas dentadas que me arrancaron un grito al ser colocadas. ¡Las hijas de puta dolían un horror!


  —Shhhhhh —susurró a mi oído la mistress, pasando su mano por mi abdomen hasta alcanzar mi miembro que seguía rígido—. Siéntelo, esclavo, siente la liberación que te da el dolor, acéptala y entrégate a ella. —Pasó el dedo gordo por mi glande que estaba goteante—. ¿Lo ves?, tu cuerpo sabe que es justo lo que necesitas, ahora solo hace falta que tu mente lo asuma. Déjalo entrar en ti, fluye con él. —Sus caricias de terciopelo me sacudían la entrepierna. Las punzadas del pecho fueron remitiendo hasta pasar a un segundo plano, me gustaba lo que me hacía—. Perséfone, átale una tira de cuero alrededor de los testículos —me removí inquieto y ella lo notó—. Tranquilo, esclavo. —Lamió mi cuello—. Solo es para mantenerte empalmado y evitar que te corras, no creo que aguantes mucho en el estado en el que estás y te necesito cuerdo por algo más de tiempo, si no, todo esto habrá sido en balde.


  Noté el momento exacto en el cual Dani me apretaba las pelotas. Me quejé y mi ama aprovechó el momento para atrapar mi lamento entre sus labios. Tenía una lengua audaz, firme, que empujaba la mía bajo el yugo de la dominación. Una vez listo, se apartó.


  —Muy bien esclavos, lo estáis haciendo muy bien. Perséfone, ponte de rodillas, vas a tomar su polla en la boca, yo te la voy a ofrecer y dejarás que se entierre por completo en tu garganta ¿entendido? —Dani se colocó moviendo la cabeza afirmativamente, con el separador bucal no podía hacer más. Tenía los pechos muy rígidos con claras muestras de excitación. La mistress guio mi erección hasta encajarla en aquella gruta húmeda y cálida. Cuando impacté contra la campanilla gruñí de satisfacción, Dani no se movía, aguantaba la invasión estoicamente, tal y como se le había ordenado—. Eso es, pequeños, ahora viene la mejor parte. —Se separó de mí para alcanzar una gran pala de arce pulida—. Ha llegado el momento, esclavo, ¿estás listo para tu castigo? ¿Sabes por qué vas a recibirlo?


  —Estoy listo, ama, y desconozco el motivo, pero asumiré todo lo que quiera darme.


  —Me gusta tu sinceridad, esclavo, y tu entrega todavía más. —Me tomó de la mandíbula y giró mi rostro hacia el suyo. Sus profundos ojos negros se clavaron en los míos—. El motivo es porque esto es lo que necesitas para sentirte libre, necesitas expiar tus demonios personales y liberarte de toda culpa. Te castigo por no estar disfrutando de la vida, por haberte dejado arrastrar por la oscuridad, llenándote de días grises, por no saber agradecer todo lo que tienes y lamentarte cuando deberías estar dando las gracias. Por no aceptar lo que la vida te entrega sin reservas, por expulsar el amor de tu vida y no darle una oportunidad, aunque lo tengas delante. —Sabía que la última frase hacía referencia a Daniela, pero yo solo podía pensar en Yanet. Su rostro se dibujó a la perfección grabando su hermosa mirada avellana ¿Por qué seguía esa mujer sacudiendo mi mundo?—. Relájate, esclavo, esto te va a doler.


  La lluvia de golpes, inclementes, me sometieron a un trance letárgico. Mi alma se separó de mi cuerpo contemplando la grotesca escena desde el techo.


  La pala caía sin piedad, lastimándome la piel. Las dóminas solían ser mucho más salvajes que los amos, y esta era despiadada. A cada sonido que escapaba de mi boca, incrementaba la rudeza y la duración de los golpes.


  Vi mi vida pasar como un carrusel, mis aciertos, mis fracasos, mis alegrías, mis penas y, sobre todo, a Yanet, porque en cada momento, fuera de máximo júbilo o de desgarradora congoja, ella era la principal protagonista.


  En la lejanía, escuché palabras de ánimo.


  —Lo estás haciendo muy bien, esclavo. Eso es, embístele la boca, así, ella también lo disfruta. Aguanta, Perséfone, respira, no te ahogues, controla tus arcadas. Muy bien, así, eso es. —Estaba completamente ido, el momento me estaba sobrepasando, había logrado aquella desconexión de voluntades de la que me hablaba mistress Domma, me sentía en otro plano, fluctuando en una perversa calma que me mantenía en pie. Creo que eso y las cadenas era lo único que aguantaba mi caída—. Estás muy cerca, esclavo, siéntelo, déjalo fluir. —Los golpes siguieron, restallando hasta que, con su última orden, todo estalló—. Libérale ahora, Perséfone. Y tú, esclavo, córrete.


  —Aaaaaaaaagggggggrrrrrr —mi rugido agónico fue lo último que recuerdo.


  Abrí los ojos lentamente. Estaba en un estado de completa laxitud. Me hallaba tumbado, bocabajo, en algún lugar oscuro. ¿Dónde estaba?


  Escuché el tintineo del hielo agitándose en una copa. Enfoqué la vista, parecía estar en un despacho repleto de muebles oscuros. No estaba en una cama, como había pensado, era un sofá, y había una sábana cubriendo mi cintura. Cuando miré hacia delante, me encontré con unos ojos felinos que me contemplaba con fijeza.


  —Buenos días, Bella Durmiente, o tal vez debería decir noches. Aunque el tiempo es muy relativo en el Masquerade. —Así que seguía en el club. Giovanni, tenía los brazos cruzados y una copa de whisky en la mano que no dejaba de agitar.


  —Dante —murmuré—. ¿Qué hago aquí? —Bebió dejando la copa sobre la mesa y se acercó.


  —Tu sesión con mistress Domma fue catártica, es muy buena con lo que hace, y en tu caso llegaste a la petite mort, desmayándote por la intensidad del momento. Creí que lo más oportuno era traerte aquí, aunque Perséfone protestó mucho. No pensé que estuvieras en condiciones de seguir jugando y ya sabes que mi palabra, por lo menos en este club, es ley.


  —Gracias —intenté darme la vuelta, pero el dolor que atravesó mis glúteos me dejó en el sitio. Giovanni soltó una carcajada.


  —No has escogido un ama precisamente blanda para tu primera sesión de dominación. El dolor que sientes es el habitual cuando se juega tan duro como ella. Me he tomado la libertad de untar tu feo culo con un emplaste calmante que prepara mi abuela. Debes dejarlo actuar durante un buen rato, después te daré una crema. Ambos te aliviaran, pero no son un milagro, no voy a mentirte, vas a pasar unos días en los cuales sentarte va a ser un suplicio y, en el fondo, me alegro. —Entrecerré los ojos.


  —¿Que te alegras? ¿Y eso por qué? ¿Por querer degustar tu mundo? —Él negó.


  —Más bien por cagarla con la mujer más maravillosa que te has echado a la cara y venir acompañado de esa zorra que no sé ni cómo puedes mirar a la cara. —Estaba claro que Gio no sabía lo ocurrido entre Yanet y yo. Era lógico que no entendiera nada, debía de pensar que estaba engañando a Yanet con Daniela.


  —Ya no estoy con Yanet y entre Perséfone y yo solo hay sexo. Ella ya lo sabe, siempre ha sido una mujer en quien poder confiar y una buena compañera sexual.


  —¡Eres un maldito idiota! No verías la viga ni aun atravesándote el ojo. —El tono despectivo que uso me puso en alerta.


  —Por bien que te hayas portado conmigo y que hayamos follado juntos, no te permito que me hables en ese tono. Lo que sucedió entre nosotros es agua pasada, además, no tienes ni idea. —Giovanni soltó una risotada.


  —¿Que no tengo idea? ¿Eso crees? Mira, no sé por qué voy a hacer esto, o tal vez sí lo sé. En primer lugar, por una amiga que no se merece el juicio final al que ha sido sometida. Y, en segundo lugar, porque una vez fui tan capullo como tú. —Me sentía completamente fuera de juego, «¿de qué me estaba hablando?»—. Estuve a nada de que Ilke se casara con otro por pensar más con mi mitad neandertal que con la racional. Así que haznos un favor a ambos y cállate la boca. En cuanto te muestre lo que tengo, ese dolor de culo no va a ser nada comparado con el que vas a sentir tras ver las imágenes. —Giovanni cogió un mando y accionó una gran pantalla que tenía justo enfrente. Era una imagen del Masquerade, con gente desnuda y retozando en las Thermas.


  —No estoy como para ver películas porno de tu club, Dante, si eso es todo…


  —Te he dicho que te calles. Fíjate bien en la esquina derecha superior. —Agudicé la mirada. Era difícil ver entre tanta carne, hasta que dos figuras anduvieron hacia la cámara saliendo fuera de las Thermas. Desvié la vista hacia Giovanni, que miraba casi tan concentrado como yo las imágenes.


  —¿Esos eran Ernesto y Daniela? —Giovanni cabeceó afirmativamente. ¿Cómo era posible? ¿Qué hacían juntos? ¿Cuándo se habían conocido? ¿Cómo había entrado Ernesto en el Masquerade? Eran demasiadas preguntas sin respuesta—. ¿Cuándo fue eso?


  —El mismo día que estuvimos los cuatro en la sala de los espejos. Sigue mirando que ahora viene lo bueno.


  La cámara pasó a una cabina. Reconocí la zona, era la sala circular, en ella se veía a Yanet esperando tras el cristal. Estaba nerviosa, expectante y tan hermosa. El corazón me dio un vuelco. La puerta de la cabina se abrió y la ocuparon Ernesto y Daniela.


  Giovanni subió el volumen. Ambos miraron con odio la figura que estaba en medio de la sala.


  —Mírala —comentó Daniela—, parece la virgen a punto de ser entregada al sacrificio.


  —¿Sacrificio? —preguntó despectivamente Ernesto—. Yanet es una loba en la cama. ¿Sabes las pelvelsiones a las que la sometí en Cuba?, pa´ no hacelte el cuento lalgo, nunca he visto una mujel más puta que la mía—. Sentí asco ante el tono y las maneras de cómo se estaba refiriendo a ella.


  —Pronto la tendrás de nuevo y podrás follártela como te plazca. Seguimos con el plan previsto ¿no?


  —Por supuesto. —Respondió él abrazando por detrás a Daniela y tirando bruscamente de los pezones. Ella gritó.


  —¿Quieres que follemos? Eso no entraba en el trato —protestó sin demasiada convicción.


  —¿Trato? ¿Qué trato?


  —Hace años que no follo, como tú dices, con una mujel. Prácticamente desde que Yanet me dejó, es la primera vez que se me ha vuelto a ponel dura y creo que es porque ella está cerca.


  —Tal vez tu polla se deprimió. —Daniela soltó una risotada.


  —No sé qué sucedió, pero ahora mismo funciona a la perfección. —Frotó la bragueta contra el culo de ella haciendo que ronroneara.


  —Está bien, podemos follar si te apetece, yo pensaré que eres Jaime y tú puedes imaginar que soy la puta de tu mujer. Me va a encantar ver qué cara pone Jaime cuando le lleve todos los papeles que demuestran que Yanet es una impostora. Si hay algo que Jaime no soporta es la mentira. Tenemos una gran baza entre manos, pero necesitamos algo más, algo que realmente le impulse a querer dejarla.


  —De eso me encargo yo. Mi mujel nunca ha tolerado bien la bebida, solo necesito encontrar el momento oportuno, se atrapan más moscas con miel que con hiel, eso ya deberías saberlo. —Separó los pliegues de Daniela y comenzó a masturbarla—. En cuanto estemos a solas, le daré de beber. Si toma lo suficiente, la dejará en un estado de inconsciencia que me permitirrá hacer lo que quiera con ella. Si vieras las cosas que le hacía cuando bebía, creo que aún conservo algún vídeo. ¿Crees que a Jaime le gustará ver cómo me singo a su enamorada? —Apreté los puños contra la manta. Ernesto sacó los dedos de la vagina chorreante, se sentó y empujó el trasero de Daniela para abarcar su sexo con la boca. Ella gritó del regocijo y le agarró la cabeza.


  —Mmmmmm, doy gracias que me llamaras cuando pediste a tus contactos que te facilitaran la relación de empresas donde había trabajado Yanet para localizarla, que contactaras con la empresa de limpieza fue un acierto y que ellos fueran tan cafres de decirte que la habían echado por problemas con la directora del centro donde trabajaba de Elixyr, más todavía. —La boca de Ernesto no se había detenido ni por un momento, Daniela movía la cadera friccionándose contra su rostro con cara de lujuria.


  —Se me da bien sacar información —murmuró volviendo a atacar la vagina de Daniela.


  —Mmmm, qué bueno eres con la lengua. No sé por qué tu mujer te dejó, yo te tendría todo el día así si fueras mío. —Él levantó la cabeza, limpiándose los jugos contra el muslo abierto.


  —Pues, aunque no lo creas, me dejó justamente por lo que ha venido aquí esta noche. La muy santurrona no quería que siguiéramos manteniendo sexo con otros, y mírala ahora. —Ilke, Gio y yo habíamos aparecido en escena—. Parece que ahora sí le gusta, pero cuando me pilló en un descuido con la becaria, puso el grito en el cielo pidiéndome el divorcio. Suelte que no me vio con una de sus amigas mientras me la beneficiaba durante todo un año. —Daniela soltó una carcajada.


  —Cuando me hablaste de ella no daba crédito, y menos después de ver los papeles: Jaime había ascendido a una simple fregona a directora. Tener ese as bajo la manga va a hacer que Jaime la repudie, supongo que por eso se le da tan bien lavarle los bajos.


  —Que Yanet haya tenido que limpiar en tu centro no quiere decir que sea una simple fregona. Tiene una carrera universitaria en dirección de empresas y gestionó como nadie una de mis sucursales.


  —Pues mejor para ti —expuso restándole importancia—. Eso da igual, si tanto te gustaba, ahora la recuperarás. —Estiró de su cabello con fuerza para mirarlo a la cara—. Haz el favor de follarme con la lengua. ¿Sí? Me encanta y, a poder ser, méteme los dedos en el culo mientras lo haces, me gusta el sexo duro.


  La imagen se apagó. Mi cabeza se sacudía con todo lo que acababa de ver y escuchar. El corazón se me había disparado en el pecho y estaba comenzando a hiperventilar cuando Gio me acercó su copa.


  —No es necesario que veas más, lo que viene después se puede obviar. —Estaba en shock por todo lo que había visto—. Bebe, darse cuenta de que uno es un imbécil no sienta bien a nadie. —No respondí porque no podía hacerlo. Gio me ofreció su copa y la apuré de un trago—. Es cierto que Yanet falseó documentación, que escuchó una información que tal vez no debió oír y la utilizó para intentar labrarse un futuro mejor. Pero hazte la siguiente pregunta, ¿qué hubieras hecho tú si fueras inmigrante en un país que por lo único que te juzga es por tu procedencia y no por tu experiencia o profesionalidad? ¿Crees que Hidalgo le hubiera dado una entrevista con su currículo si no lo hubiera falsificado? —Estaba convencido de que la respuesta era no—. No hace falta que respondas porque ambos sabemos la respuesta. Yanet jugó la partida de farol, pero consiguió llegar hasta el final e, incluso, ganar la partida gracias a su habilidad en el juego, a su pericia y a su buen hacer. ¿O me dirás que la ascendiste por haberte metido entre sus piernas?


  —No, eso jamás —sentencié colapsado por todo lo que se abría ante mí.


  —Lo imaginaba. Tú y yo somos empresarios, vemos más allá que unas piernas largas o una cara bonita. Analizamos, procesamos y encontramos el mejor candidato, no porque lo leamos en un folio, sino porque lo sentimos en la piel y en el corazón. Somos intuitivos y sabemos cuándo alguien es válido o no. Reconocemos el talento y lo potenciamos, por eso nuestras empresas funcionan tan bien. —Frente a eso resoplé.


  —La mía últimamente no. —Gio me miró extrañado, sentándose en una silla frente a mí.


  —¿Te apetece contármelo? Te juro que seré una tumba, puedes confiar en mí —. Estaba seguro de ello, después de lo que acababa de mostrarme.


  Hablé sin restricciones, tanto de mi vida personal como de la laboral. Creo que con nadie me había desahogado tanto como con él. Finalicé la conversación explicándole que estábamos muy cerca de encontrar al culpable de mi mala racha económica, pero que parecía que algo impidiera que diéramos con la persona que estaba detrás del sabotaje a mi empresa.


  —¿Puedes facilitarme toda la documentación que te ha dado tu investigador? Moveré algunos hilos a ver qué puedo averiguar, mis métodos son algo menos ortodoxos que seguramente los del hombre que has contratado, así que espero poder dar respuesta a tus incógnitas lo antes posible.


  —Estoy al borde de la quiebra, Gio, hay tantos gastos que no sé cuánto podré aguantar —le confesé apurado.


  —Si es cuestión de dinero, yo puedo aportar capital. —Le sonreí con tristeza. Después de lo que había descubierto, mis problemas financieros eran lo menos importante para mí.


  —Ya no sé si quiero seguir con la empresa, me siento agotado. Creí que Elixyr era aquello que movía mi vida, lo puse como estandarte y prácticamente me olvidé de todos y de todo, intentando alcanzar mi sueño.


  —¿Y ahora crees que Elixyr mueve tu vida? ¿Ya no es tu sueño?


  —Ahora sé que Elixyr fue lo que la movió durante una etapa, pero no es lo que la mueve ahora.


  —¿Y qué es eso que la mueve? Tú y yo somos hombres de retos y objetivos, estoy convencido de que Elixyr no hubiera pasado a un segundo plano si no tuvieras una prioridad.


  —Perdí a mi prioridad por necio y ahora dudo de que se deje recuperar. —La sonrisa de Gio se amplió.


  —Dilo, Jaime, pon nombre a tu prioridad. Hasta que no decimos las cosas en voz alta, no las sentimos como propias. No tengas miedo de fracasar, porque si realmente es eso lo que deseas, si en tu mente lo tienes tan claro, el camino se abrirá ante tus ojos como la imagen que ahora mismo se está proyectando en tu cerebro.


  —Yanet, ella es mi prioridad. Pero no puedo dejar las cosas así antes de ir a buscarla, necesito cerrar una puerta para abrir la ventana.


  —Entonces, amigo mío, déjame que sea tu llave para cerrar una y abrir la otra. Te prometo que juntos lo vamos a solucionar y vas a poder ir en busca de tu felicidad —Gio me dio un abrazo reconfortante que agradecí en el alma.


  Tenía razón, Yanet era lo que yo más deseaba en esta vida y no podía conformarme con menos que un futuro a su lado.


  «Voy a por ti, Yanet, y voy a lograr que me perdones».


  


  
    Capítulo 31
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  Cuba


  Seis meses habían transcurrido desde que había regresado a mi país, pero el tiempo parecía haberse detenido para mí.


  Ernesto insistió en que retomara mi trabajo en el banco, me devolvió mi puesto e, incluso, me subió el sueldo. Además, y para variar, se comportaba como un auténtico caballero.


  Mi hija se empeñaba en decir que su puro había comenzado la reconquista de la dama del castillo, como le había dado por llamarme. Tanta novela romántica le estaba llenando de pájaros la cabeza. Por suerte, yo seguía con los pies anclados a la tierra, aunque debo confesar que, en parte, era gracias a mi madre.


  No había fin de semana que Ernesto no nos sacara a cenar, a pasear e, incluso, nos había llevado un mes completo de vacaciones a un complejo vacacional de lujo en Cozumel, Méjico.


  Al principio fui reticente, pero Yadira insistió tanto y había sacado tan buenas notas que no pude negarme.


  Lo pasamos muy bien, como en un sueño. Practicamos deportes de agua, hicimos excursiones, descansamos tumbados al sol… Ernesto me mostró su lado más dulce, aquel que habíamos olvidado cuando empezamos a salir. Incluso llegamos a besarnos llevados por el alcohol y la luna. Pero no fue más allá de un par de besos.


  Él me insistía en que nos volviéramos a casar, que nuestra vida podía ser siempre así de maravillosa. Recitaba poemas para decirme que me amaba con locura, que era la mujer de su vida y había aprendido de los errores. Yadira estaba tan feliz que, a veces, dudaba de si aceptar su proposición o no. Pero era pensar en sexo y Jaime hacía acto de presencia en mi mente. Un crisol de imágenes hacía que me planteara tantas cosas; él, el vídeo con Ernesto, cómo me sentía cuando estábamos juntos… Le echaba mucho de menos, aunque las cosas no terminaran bien entre nosotros. Intentaba mantener la mente distraída, aguantando cada día más tiempo sin que su rostro apareciera en mis pensamientos.


  Sabía que algún día sus rasgos se difuminarían, quedándose en el olvido, como la sombra del gran amor que había vivido, pero, por el momento, estaba demasiado fresco como para plantearme un segundo intento con Ernesto.


  —Vamos, Yanet. —Las manos de mi exmarido me abrazaron por detrás, rozó mi cuello con los dientes, enmarcando mi cadera con la suya—. ¿Dime qué más debo hacer para que me perdones?


  —No se trata de eso, Ernesto —le dije, intentando desembarazarme de él.


  —¿Es porque todavía no has olvidado al español? Yo puedo hacer que le olvides, mi amol. —Continuó bajando por mi cuello, presionando su erección contra mi trasero. Llevaba seis meses sin sexo y era algo con lo que no lidiaba demasiado bien. En la intimidad de mi habitación echaba mano del vibrador que me regaló Doris y que guardaba en la mesilla. No sabía cómo un hombre tan sexual como Ernesto estaba aguantando tanto, pues daba fe que todo el tiempo estaba conmigo y no había estado con ninguna mujer—. Te oigo gemir por las noches Yanet, sé que te masturbas cuando podrías tenerme a mí entre tus muslos, saciando tu apetito. ¿Por qué nos haces esto? —. Acarició mis ingles sobre la fina gasa de la falda, atreviéndose a rozar mi entrepierna. Dejé salir el aire abruptamente—. Lo ves, sé lo que te gusta y cómo te gusta, déjame demostrártelo, mi amol. Estás caliente y yo también, somos adultos con necesidades, permíteme que me ocupe de ellas, te deseo mucho, Yanet. —Con una mano agarró mi pecho y con la otra pasó bajo mi falda para tantear la goma de mis braguitas. No sabía si era el momento o que yo también estaba necesitada de calor masculino, pero me estaba dejando llevar.


  —¿Puro? ¿Má? —La voz de nuestra hija se coló bajo la puerta. Ernesto me mordió el lóbulo de la oreja.


  —Esta noche deja la puerta de tu habitación abierta, voy a singarte de lo lindo. —Tragué apartándome de él justo en el momento en que mi hija entraba en la cocina.


  —Aquí estáis. —Ernesto sonrió a Yadira.


  —¿Qué quiere mi princesa? —Ella se acercó a nosotros zalamera.


  —Pues lo cierto es que estaba buscando a má. Hemos quedado en el centro comercial con mis amigas y las de má, hoy toca mañana de chicas, así que tú no puedes venir. —Él soltó una risotada.


  —¿Mujeres y centro comercial en una misma frase? Te garantizo que, aunque me invitaran, no iría. Vayan y diviértanse, mis princesas. —Nos besó a ambas en la mejilla y sacó la tarjeta de crédito para tendérsela a Yadira, guiñándole un ojo.


  —La consientes demasiado —le reñí. Él se acarició la mandíbula.


  —Eso podría llegar a cambiar. —Arqueé las cejas y Yadira le miró con sorpresa, sin entender.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo es eso, puro? —Ernesto volvió a acercarme a él, agarrándome de nuevo por la cintura ante la atónita mirada de nuestra hija.


  —Si volvieras a casarte conmigo y le diéramos un bebé a esta familia, Yadira debería aprender a compartir. Creo que es lo que necesita nuestra hija. Y también nosotros. —Contuve el aliento cuando sus manos acariciaron mi vientre—. ¿Qué me dices? ¿Le damos un hermanito o hermanita a Yadi?


  —¡Oh, sí! —gritó mi hija emocionada—. Un bebé, má, por favor. Yo te ayudaría a cuidarlo mucho, le daría la papilla, le cambiaría el pañal. Bueno, quizá eso no, pero lo sacaría mucho a pasear, te lo juro. —No lograba articular palabra ante la sorpresa—. Y también una boda, eso es justo lo que necesitamos, me encantaría ir a la vuestra y ser la dama de honor. Acepta, má, por favor—. Yadira se pegó a nosotros como una lapa, cogiéndome por delante—. Ahora soy muy feliz, pero sería la hija más feliz del mundo si te casaras con mi puro del corazón. —Aquello era un ataque frontal en toda regla.


  —Yadi, todo eso son palabras mayores —susurré con las pocas fuerzas que me quedaban. Mi hija era mi mayor debilidad.


  —Vamos, má.


  —Deja a tu madre, Yadira, necesita su tiempo. Ella ya sabe que estoy loco por ella y porque me acepte de nuevo como esposo.


  —¿Tiempo? Pero… si llevamos seis meses viviendo los tres juntos como una auténtica familia. —Eso era verdad—. Lo hacemos absolutamente todo juntos, nos divertimos en familia, nos hemos ido de vacaciones los tres, comemos, cenamos, desayunamos, vamos a fiestas… ¿Qué más necesita para darse cuenta de que no hay mejor hombre para nosotras que tú? No hay un hombre que se preocupe y nos cuide más. Eres el mejor y no puedo entender que no sea capaz de verlo. Yo me siento muy triste cada vez que se lo pides y te rechaza, porque os necesito a los dos y sería tan feliz de que volvierais a ser un matrimonio como antes. No me gusta esta situación, yo…


  —Sí —contesté rotunda, dejándome llevar por el momento.


  —¿Cómo? —gritaron los dos, ensordeciéndome.


  —He dicho que sí, que tenéis razón, que ha pasado tiempo suficiente como para que valore todo eso y que acepto. —Sabía que mi madre iba a poner el grito en el cielo, pero me daba igual, no podía pedirle más a Ernesto y mi hija tenía razón. Si ella era feliz, yo también lo sería. Al fin y al cabo, una familia unida siempre había sido mi deseo ¿no?


  Después de sentirme casi un emparedado, mi futuro marido me dio la vuelta y me besó. No hubo mariposas, pero tampoco fue desagradable. Ya haría yo porque volvieran a resurgir, a veces el amor debía cocerse a fuego lento y, si Ernesto estaba dispuesto, yo también.


  —Me has hecho el hombre más feliz del mundo, Yanet. Te juro que no te vas a arrepentir. —Volvió a besarme frente a los estallidos de júbilo de Yadira, y yo simplemente me dejé querer porque estaba convencida de que el amor ya regresaría después.


  *****


  El centro comercial la Gran Manzana Gómez estaba situado en la Habana Vieja, en un maravilloso edificio histórico de color blanco en el que, no solo se hallaban las mejores marcas, sino un hotel de lujo.


  Aquel era el lugar favorito de mi hija para pasear y, sobre todo, para dar uso a la tarjeta de su padre. Yunisleidis y Mabysladys, sus dos inseparables amigas, la acompañaban. La primera parada que tenían prevista era el mostrador de L’Occitane, la maravillosa marca de cosméticos francesa ofrecía una exfoliación e hidratación de manos a sus clientas Vips, para que pudieran probar la nueva línea que iban a sacar, y allí estaban ellas tres, como reinonas esperando ser atendidas y que sus manos lucieran como la seda.


  —Nuestras hijas son demasiado. —La madre de Yunis, María, era una abogada de renombre en Cuba. Tenía un bufete a medias con su ex y eran expertos en divorcios. El destino podía ser muy cabrón, como matrimonio eran un desastre, pero como socios, les iba genial.


  —Demasiao consentidas diría yo —afirmé. Odalys asentía dándome la razón, ella era la madre de Mabys, divorciada por el mismo motivo que me separé yo, por dejar surcos en todos los marcos de las puertas de su casa con la pedazo de cornamenta que llevaba. Ella era hija del principal exportador de puros habanos del país, así que jamás había trabajado. Siempre había sido el ojito derecho de su padre y vivía de las acciones que había heredado. La empresa familiar la gestionaba su hermano.


  —Pero míralas, son tan felices… —terminó diciendo—. Por cierto, tu hija le ha dicho a Mabys que Ernesto y tú vais a casaros de nuevo. ¿Es eso cierto?


  —Veo que mi hija no sabe callarse nada. —Ambas rieron.


  —Ya sabes cómo son las niñas. Tu hija está como loca de que hayas regresado, su carácter ha cambiado mucho desde que volviste y vuelve a ser la niña dulce y risueña de siempre. —Miré a nuestras hijas de reojo. Cuchicheaban y sonreían ante el masaje que les estaban dando.


  —Lo sé y la verdad es que Ernesto también ha cambiado. Lleva seis meses cortejándome y demostrándome que no es el mismo hombre que abandoné. —Ambas asintieron.


  —La verdad es que tu marido es bien aguajoso[25]. No sabes la de madres que intentaron conquistarlo en los dos años que estuviste en Barcelona, pero no se dejó. Estoy convencida de que se dio cuenta de su error y quiso rectificar, ya sabes que a los hombres les pierde su pinga, y hay veces que necesitan perder lo que más aman para darse cuenta. —María era una experta en divorcios, así que era la que más criterio podía tener sobre el tema—. Te digo yo que está arrepentido. ¡Si te lleva como una reina!


  —¿Os apetece un jugo? Me muero de sed. —No me apetecía hablar de mi futura boda, prefería hablar de otras cosas, así que, con la excusa de tomar algo, rompí la conversación.


  Avisamos a las chicas que íbamos al bar del hotel y que las esperábamos allí.


  —Por cierto, Yanet, has de venir con nosotras a la nueva escuela de salsa que han abierto. La inauguraron dos días después de que te marcharas de vacaciones y el profesor está tremendo. —Ambas soltaron una risita—. ¡Encima es el propietario! Ese tipo es puro fuego, cada vez que baila contigo hace que todo te tiemble y que tengas ganas de echarle mano a su morronga para marcarte una conga. —Odalys se abanicó y yo me reí.


  —Así que es un potro[26].


  —¿Un potro? No, niña, no. Es el rey Potro. Qué cara, qué brazos, qué cuerpo y qué sonrisa, encima tiene ese acento que… Ohhh. ¡Estoy deseando subirme a su montura y cabalgarlo toda la noche, el será mi potro y yo su yegua! —Odalys se estaba acariciando, imitando como si se estuviera besando con él. Me eché a reír como una loca.


  —Qué exagerada eres.


  —De exagerada nada. María y yo ya nos hemos apuntado a sus clases y tú deberías hacer lo mismo. Empiezan a las ocho y a las nueve termina porque el local se convierte en bar musical. —Aquello me recordó al Blue Habana e, irremediablemente, Jaime acudió a mi memoria. Me sacudí mentalmente, riñéndome por volver a pensar en él. Odalys seguía parloteando—. No cobra nada por las clases, solo por lo que consumes. ¿Por qué no vienes con nosotras hoy? Hace mucho que no salimos las tres juntas y nos corremos una buena fiesta. Has de conocer a tremendo mango antes de decidir si quieres quedarte con Ernesto.


  Cuando yo tomaba una decisión, raramente me echaba para atrás. Sabía que, por muy bueno que estuviera el profesor de salsa, no iba a cancelar mis planes de futuro. Pero sí me apetecía salir con ellas y tener una noche de chicas.


  —Vamos, Yanet, sal con nosotras —imploró María haciendo un puchero. Ella y su hija eran dos gotas de agua: morenas, altas, curvilíneas y con una sonrisa preciosa de no poder dejar de mirarla. Por el contrario, Odalys era bajita, de poco pecho y mucha cadera, de piel mulata y cabello rizado, con unos expresivos y enormes ojos oscuros.


  —Está bien, iré con vosotras. Espero que Ernesto no se lo tome mal —acepté pensando en los planes que tenía con él para la noche, quería meterse en mi cama y no creía poderme librar tan fácilmente de su palpitante deseo. ¿Pero por qué querría librarme? Iba a casarme son él y el sexo no iba a poder quedarse fuera de nuestra relación. Aunque sí deberíamos hablar mucho sobre qué estaba y qué no estaba dispuesta a hacer en la intimidad del dormitorio. Los chupetones iba a descartarlos de plano, no quería que me marcara como una res.


  Nos fuimos de allí cargadas con un montón de bolsas. Las chicas insistieron en que me comprara un vestido que me quedaba espectacular, un conjunto de ropa interior maravilloso y unos Louboutin que me hacían unas piernas de escándalo.


  El bronceado que había cogido en Méjico me hacía resplandecer, me sentía bien conmigo misma y poco a poco iban sanando mis heridas.


  Las seis pasamos por la peluquería donde me hicieron un buen corte de pelo y un tratamiento de queratina que dejaron mi melena completamente saneada.


  —Ay, má, qué bien lo pasé. Me encanta cuando salimos con las chicas.


  —A mí también, princesa.


  —¿Vas a salir entonces esta noche con tus amigas?


  —Eso parece. —Abrí la nevera y tomé el cartón de zumo para darle un trago.


  —¿Quién va a salir esta noche? —Ya tenía a Ernesto pegado de nuevo a la espalda, abrazándome por detrás. Casi me atraganto del susto. Bajé la bebida y la guardé en la nevera antes de responder.


  —Yo —afirmé con contundencia—. He quedado con María y Odalys para ir a una academia nueva de salsa y tomar algo después. —Me di la vuelta, mirando por encima del hombro de Ernesto, Yadira se había marchado dejándonos solos. Él me empujó levemente hacia el electrodoméstico, buscando el contacto de nuestros cuerpos.


  —Pero tú y yo habíamos quedado en algo, ¿no? —preguntó seductor, acariciándome el rostro.


  —Lo sé, cuando regrese podemos… ya sabes —respondí aclarándome la voz, sin querer decir nada más al respecto. Sus labios descendieron y tomaron los míos con apetito. Le sujeté por la nuca, intentando prender en mi interior la llama del deseo, pero parecía totalmente extinguida. ¿Dónde demonios había olvidado el mechero? Sus dientes apresaron con suavidad mi labio y tiraron de él con audacia. Bajó luego al cuello, donde latía el pulso, y sorbió con fuerza. Solté un grito de protesta.


  —¡¿Qué haces?! —le reprendí.


  —Marcarte. —Pasó la lengua por aquel maldito punto—. Puedes salir con tus amigas, pero quiero que quien ponga los ojos sobre ti, sepa que tienes dueño.


  —¿Dueño? —Aquella palabra me dolió—.Tú no eres mi dueño. —Puse las manos sobre su pecho, intentando apartarle, pero no se movió. Él sonrió.


  —Antes te gustaba que te marcara y que pensaran que eras mía.


  —Ya, pues ahora no me gusta y creo que debemos hablar las cosas antes de dar un paso más serio. —Me tomó de las muñecas y pareció recular.


  —No te ofendas, Yanet, sabes cómo somos los cubanos, mi amol, somos posesivos con nuestras hembras y no nos gusta que otros nos arrebaten lo que es nuestro. Tú ya has aceptado regresar conmigo, no puedes desdecirte por una tontería. —Soplé, para mí tanta posesividad no era una tontería—. No me tomes a mal, solo quiero que te miren, pero sepan que, al llegar a casa, con quien vas a singar es conmigo. —Me tomó el rostro entre las manos—. Prometo no volver a hacerlo —me concedió—, siempre y cuando no salgas sola de noche. ¿Te vale eso? —Mi gozo en un pozo.


  —No quiero que me marques de ningún modo. Ni sola ni no sola. Si salgo con amigas o si salgo contigo. Debes aprender a confiar en mí. Además, cuando nos casemos llevaré el anillo, ¿no crees que con eso ya será suficiente? —Su mirada refulgió complacida.


  —Supongo que sí. Entonces, nos casaremos la semana que viene, no quiero postergarlo demasiado. —La respiración se me cortó en seco. Sentí cómo perdía el color.


  —¿La semana que viene? ¿Cómo vamos a casarnos la semana que viene? Es muy pronto, necesitamos hacer lista de invitados, el vestido… —Ernesto detuvo mi perorata pulsando su boca sobre la mía.


  —Mi amol, ya tuvimos esa boda. Ya estamos creciditos para algo así, quiero algo simple. Tú, yo, nuestra hija, tu madre y, si deseas, nuestros amigos más cercanos. Con eso tenemos suficiente.


  —Igualmente una semana es muy poco.


  —Dos, eso es lo máximo que te concedo. No hay otra negociación posible. —Suspiré, intentando hacerme a la idea.


  —Está bien —acepté. Me dio un último beso antes de irse a hacer sus cosas. No podía sacarme de la cabeza cómo reaccionaría mi madre ante la noticia. Mejor lo dejaba para el día siguiente, que no quería que nada ni nadie estropeara mi noche.


  María, Odalys y yo nos quedamos en la puerta, desde donde se contemplaba el local que teníamos enfrente, completamente atestado de mujeres de todos los colores, razas y estatus social. ¿Dónde estaban los hombres?


  Todavía no habían colocado la marquesina con el nombre del local, signo de que era muy nuevo. Apenas se podía pasar si no era a empujones, y eso que habíamos llegado veinticinco minutos antes de la clase.


  —Lo ves, Yanet, ya te lo dijimos. —Aseveró María. Era verdad, si llegamos un minuto más tarde no entramos.


  —¿No creéis que voy demasiado arreglada para bailar salsa? —Ambas me miraron de arriba abajo. Llevaba un vestido palabra de honor en lentejuela negra completamente ceñido y que empujaba mi pecho hacia arriba, mostrando demasiada piel. Me había puesto una gargantilla de encaje para intentar disimular el moretón del cuello, aunque debido al tamaño de la marca se salía por arriba y por abajo, así que había decidido dejarme el pelo suelto. Entre eso y la luz, esperaba que pasara desapercibido.


  —Estás espectacular y así es como te queremos. A ver si con un poco de suerte el Potro te escoge a ti como pareja de baile, siempre elige a una mujer de entre las que vienen a bailar. —Suspiré.


  —Por mí os lo podéis repartir. No tengo intención de usurpar el puesto a nadie. Además, ya tenemos fecha para la boda. —Ellas me miraron emocionadas.


  —¿Ya? ¿Cuándo?


  —En dos semanas.


  —¡¿Dos semanas?! Pero no da tiempo a nada. El vestido, el banquete, los invitados… —Me encogí. Odalys parecía horripilada.


  —Ernesto quiere algo íntimo, muy privado, así que deberá bastar.


  —Pues entonces, considéranos tus ayudantes, nos encargaremos de todo y esta va a ser tu despedida de soltera, así que prepárate. —Las chicas siempre me hacían reír—. Vamos a pedir nuestros guarapos de caña de azúcar y disfrutar al máximo. Aquí los hacen espectaculares.


  —¿Ya vamos a tomar? —pregunté nerviosa—. Recordad que el alcohol y yo no nos llevamos bien.


  —Pero ahora vamos a bailar y a quemarlo. Venga, Yanet, desinhíbete un poco, que parece que el corsé que llevas puesto también te constriñe el cerebro. —María intentaba animarme, así que accedí.


  Ese par no tenían desperdicio. Copa en mano nos abrimos paso a codazos entre las mujeres que ocupaban las primeras posiciones frente al escenario. Parecían pirañas hambrientas a punto de saltar.


  Como mucho, el local debía tener ciento y pico metros, no más. La música ya sonaba, faltaban quince minutos para la clase. Los aprovechamos para reír, beber y bailar. Terminé con una segunda ronda de guarapos. Bebida en la mano y riéndome como una condenada, las luces se apagaron y las chicas comenzaron a silbar.


  Un redoble de tambores junto a una voz radiofónica anunció que la clase iba a comenzar. Bebí media copa y la apoyé en una de las mesas esperando la aparición del Potro.


  —Recibamos con un fuerte aplauso a…. (redoble de tambores): ¡Pitón Salvaje!
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  Un mes antes


  Acababa de aterrizar en el aeropuerto internacional José Martí, con una maleta y un montón de esperanzas puestas en ella.


  Tenía una única dirección a la que agarrarme. Pues, tras mucho insistirle a Doris, explicarle lo ocurrido y, prácticamente, arrodillarme ante ella, logré que me diera un punto de partida. En aquel papel estaba mi destino y esperaba que me condujera directamente a Yanet.


  Fui a la parada de taxi, había reservado un hotel cercano, en plena Habana Vieja. No podía presentarme ante ella tras un vuelo con escala de quince horas y desprendiendo olor a humanidad. Apenas había descansado en el trayecto pensando en todo lo que le quería decir y en cómo hacerlo.


  Había sido un capullo integral y sabía que no me lo pondría fácil. Primero, por cómo me comporté con ella y, segundo, porque tal vez hubiera rehecho su vida, aunque esperaba de todo corazón que no fuera así. Esos cinco meses habían sido los peores de mi vida y no iba a pasar un segundo más pasándolo mal por gilipollas.


  Paré un taxi que me conduciría al Hotel Saratoga, allí me alojaría los primeros días, cortesía del señor Dante, a quién tanto debía. Después, debería buscar un piso o un lugar donde quedarme. Con el dinero que me había quedado no podía pretender quedarme alojado en un hotel como aquel o bajaría como la espuma. Debía ajustarme a mi actual economía, que no estaba mal, pero no era la misma que tenía en Barcelona.


  Dos meses había necesitado para desentramar a quien estaba detrás de todo lo ocurrido en Elixyr. La ayuda de Gio fue inestimable para dar con los causantes de mi ruina.


  Miré por la ventana, embebiéndome del entorno que iba a ser mi nuevo hogar.


  Lo primero que pensé, al contemplar las calles de la Habana, fue que era una ciudad hermosa, atrapada en el tiempo. El taxi que me llevaba era un modelo clásico, como la gran mayoría, con asientos de piel y pintado en un chillón amarillo limón. Aquello ya te daba una idea de lo que ibas a encontrar encerrado en sus calles. Si tuviera que resumirlo en una palabra, diría que La Habana era color.


  Sus calles, sus casas, los coches, la música y un cielo inmaculado que te hacía soñar que, bajo él, todo era posible. La música resonaba en cada esquina, la gente deambulaba feliz sin los atropellos de Barcelona, haciendo brotar millones de sonrisas en sus rostros. Me hizo anhelar ser uno de ellos, contagiarme de la alegría que desprendía la ciudad.


  Abrí la ventanilla para sentir cómo los rayos de sol golpeaban mi rostro, llenándolo de calor, el mismo que respiraba la ciudad y su gente. La Habana era decadentemente hermosa, caótica, tranquila, con edificios a punto del derrumbe y otros emergiendo de entre sus cenizas, más fuertes que nunca. Si algo me quedaba claro era que, una ciudad así, había que vivirla.


  Tras descansar y dejar mis maletas en aquella joya arquitectónica de estilo colonial dónde me alojaba, me puse rumbo al piso de Yanet, en plena Habana Vieja. Intenté dejarme envolver por el abrazo de la ciudad, sorprendiéndome a cada paso que daba. Caminar era el único método que conocía para no perderme detalle, dejándome seducir por aquel acento charlatán y pícaro que te atrapaba, haciéndote creer que nunca más querría huir de aquel lugar.


  Llamé con insistencia al timbre, estaba frente a un edificio de colorines, donde parecía no haber nadie. ¿Y si ya no vivía allí? Doris no había tenido noticias de Yanet, ella parecía haber querido romper con todo y con todos. O tal vez le ocurriera como a mí, que cada cosa de nuestro entorno me hacía pensar en nosotros y había querido borrarme del mapa.


  Doris estaba triste por no recibir noticias de su amiga, pero había logrado consuelo en brazos de Domingo, que parecía empeñado en conquistarla. Cuando me lo presentó, me pareció un gran tipo, justo el hombre que Doris necesitaba para alejarse de la prostitución y sentar la cabeza.


  Me senté en el bordillo, dispuesto a esperar. Total, no tenía nada más que hacer en todo el día.


  El calor era asfixiante y tenía mucha sed. Oteé la calle en busca de algún comercio donde comprar algo que beber.


  —¿Necesita ayuda? —preguntó una voz sorprendiéndome. Justo detrás de mí había una mulata de piel clara, que debía rondar los cincuenta y pocos. Vestía con una amplia falda estampada, una blusa de colores y el pelo recogido con un pañuelo a juego. Me recordó a aquellas santeras de las películas que alguna vez había visto en la tele, aunque era mucho más hermosa. Seguro que años atrás había sido una belleza.


  Tenía una mirada sabia e inteligente, que te hacía querer saber más de ella. Al momento, sentí empatía con aquella desconocida; aunque, estaba convencido, que su única intención al acercarse a mí era sacarme algo de dinero leyéndome la buena ventura.


  —No, gracias, estoy esperando a alguien, no necesito que me lean la mano. —Ella no pareció ofenderse ante mi comentario, simplemente me observó con las manos en las caderas.


  —Pues parece necesitarlo —observó insistente.


  —¿El qué? —pregunté distraído sin poder sacarme al origen de mis desvelos de la cabeza. ¡Jesús, qué calor! Saqué un pañuelo de tela para secarme, el de la agencia me advirtió que llevara uno. Ella parecía la mar de divertida.


  —Que le guíen, parece perdido y no me refiero a la ciudad. —Le sonreí, respondiendo a su propio gesto.


  —Es usted muy lista.


  —Y usted lo parece, pero no lo es, si es pretende quedarse bajo este sol que le abrasará las ideas. Le va a dar algo como siga aquí, y entonces, no habrá líneas que leer ni camino que seguir. ¿Por qué no sube conmigo a mi piso? Tal vez descubra que me necesitaba más de lo que creía en un principio. —Solté una carcajada frente a su persistencia.


  —Está bien —acepté poniéndome en pie—. Veamos qué dice mi destino—. Ella asintió.


  —Subamos a casa allí, estaremos más frescos. —La seguí. Sorprendentemente me guio al interior del edificio al cuál pretendía acceder, con un poco de suerte, conocería a Yanet o a su madre. Cuando llegamos a la puerta, mi corazón se disparó irremediablemente, no podía creerlo, ¿¡Estaba con su madre!? Eso, o compartían piso como en Barcelona. No podía con la duda, una vez en el interior, le pregunté.


  —Disculpe, ¿cómo se llama? —Ella volvió a sonreírme indulgente.


  —¿Realmente esa es la pregunta que quiere hacerme? —Asentí, sabiendo que en mis ojos podía ver que no era precisamente eso lo que quería averiguar.


  —No me guta la mentira, Jaime. Porque eres tú, ¿verdad? —Casi me caigo redondo al suelo de la impresión. Ella me cogió del brazo—. Ven, anda, hemos de hablar largo y tendido. Siéntate allá que ahora mismo te preparo un trago que te despertará el alma. —Fue directa a un armario de la cocina bajo mi completo asombro—. Por cierto, puedes llamarme mamá Caridad, acá todos me llaman así.


  La madre de Yanet fue todo un hallazgo. Obviamente, antes de soltar prenda sobre su hija, quiso escuchar mi versión de los hechos, qué menos, aunque me sentí muy cómodo haciéndolo. Cuando llegué a la parte de la trama entre Daniela y Ernesto, el rostro se le desencajó. Se levantó de golpe, fue al congelador, sacó un muñeco lleno de alfileres con un falo enorme, lo tiró al suelo y comenzó a saltarle encima de una protuberancia que le salía de la ingle gritando.


  —Maldito, comemielda, tendría que haberte arrancado la pinga de cuajo. —No podía dejar de contemplar cómo se ensañaba pisoteando aquella figura tiesa por el frío. Cuando terminó de desahogarse, le arrancó la cabeza y la tiró a la basura—. Discúlpame, pero tenía que desahogarme, está claro que el muñeco ha perdido su efectividad. Deberé hacer otro, ahora sigue. —Ante mi estupefacción más absoluta, solté la carcajada que había estado conteniendo.


  —Espero que le haya dolido una cuarta parte de lo que me ha dolido a mí. —Ella sonrió, rellenó nuestras copas con un licor que dijo preparar ella y ambos brindamos.


  —Porque su morronga nunca se le recomponga.


  Tras mi conversación con mamá Caridad, si algo saqué en claro, era que contaba con una nueva aliada en mi cruzada por la reconquista. Según me confesó, ella ya le había vaticinado a Yanet que yo era el hombre de su vida, el que la iba a hacer feliz, por eso se sorprendió cuando Yanet regresó a Cuba con Ernesto y su nieta. Su hija no había querido contarle nada de lo acontecido, aduciendo que no se sentía con fuerzas. Ella le insistió en que se lo contara y que no regresara a su casa, que se quedara con ella, pero Yanet la desoyó e hizo lo que le vino en gana y por ello se sentía dolida.


  Al parecer, su hija solo convivía con Ernesto y lo hacía por Yadira, quien no asumía la ruptura de sus padres. No había relación sentimental entre ellos, no porque Ernesto no lo intentara, más bien era Yanet quien mantenía las distancias, era lo único que su hija se había dejado sonsacar. Eso me dio una brizna de esperanza, aunque necesitaba algo más que eso para hacerla regresar a mí. No podía presentarme con una mano adelante y otra detrás diciendo que había venido a por ella. ¿Qué futuro iba a esperarle? Yanet valoraba mucho la estabilidad familiar y, sin eso, no tendría nada.


  Le conté mis intenciones a mamá Caridad. Quería montar un negocio en Cuba para asegurar nuestra subsistencia, algo que nos permitiera tener una vida decente y disfrutar de tiempo libre, a la vez. Ella me puso al día sobre la legislación cubana, de la cual no tenía ni idea. Pensaba que simplemente era cuestión de dinero, pero, al parecer, no era así. Para abrir el negocio que pretendía necesitaba ser cubano, un extranjero no tenía opción, así que mamá Caridad se ofreció a figurar como propietaria y firmar un acuerdo privado de confidencialidad, conforme yo sería el dueño a todos los efectos y que su posición dentro de la empresa, sería mera burocracia. Así yo aparecería como empleado y podríamos tramitar los papeles, aunque a efectos reales, yo sería el dueño de mi negocio.


  Primero debía encontrar el local, y cómo no, ella también se ofreció a acompañarme y a negociar, pues sabía que, siendo extranjero, intentarían engañarme.


  En tan solo unas horas, aquella mujer de profundos ojos negros me había conquistado tanto como su hija y, al parecer, yo a ella también. Iba a sentirme muy feliz cuando pasara a formar parte de mi familia.


  En un momento de confesiones, tomándonos un café en una terraza, me contó la historia con su único amor, el padre de Yanet. Cuando se enamoraron, nadie daba un duro por ellos, ella mulata y yoruba, él rubio, blanco como la leche, músico y de padres desconocidos, prácticamente se había criado en la calle. La familia de mamá Caridad pensaba que la quería por tener un techo bajo el cual cobijarse, pues, para más inri, era cristiano. Pero así es el amor, un sentimiento poderosamente caprichoso, que une a personas sin importar la procedencia, el color de la piel o la religión.


  El día fue muy intenso. Terminé dándome un baño en la maravillosa bañera del hotel, pensando en el vuelco que había dado mi vida llevándome a aquella pequeña isla.


  La imagen de Diana, mi exmujer, sacudió mi cuerpo ante el recuerdo. Hacía pocos días que la había visto por última vez, ojalá no hubiera tenido que verle nunca más el rostro. Cuando Giovanni me mostró los resultados de la investigación y hacia quién apuntaban, no pude creerlo.


  Llamé inmediatamente a Juan Ramón, el jefe de mantenimiento corporativo, y a ella.


  La reunión fue tensa, pero ante las pruebas irrefutables, ambos terminaron confesando.


  Juan Ramón era la actual pareja de Diana, quién obedeció sus órdenes por amor, infiltrándose en mi empresa para hacerme quebrar. Diana no había podido soportar que, tras nuestra separación, su vida fuera de mal en peor. Tuvo un aborto, su nuevo marido la dejó alegando que era una inútil y una derrochadora, en resumen, que me erigió como el culpable de sus desgracias y quiso que pagara con lo que, según ella, nos había distanciado: Elixyr.


  El dolor que vi en sus ojos, el martirio que me transmitió, me llevó a entender que no quería convertirme en un amargado como ella, que nunca más iba a anteponer lo material a la pareja, no quería cometer los mismos errores del pasado.


  Como Juan Ramón tenía acceso a todas las instalaciones, era él mismo el que las manipulaba para hacerlas fallar, incluso llegó a perforar la cubierta de Málaga para que se produjeran las goteras. Tenía al enemigo en casa y no me había percatado. En un principio me maldije por no haberme dado cuenta de nada, pero qué iba a hacer, lo hecho, hecho estaba.


  Pude denunciarles ante la justicia, pero preferí firmar un acuerdo donde se comprometían a resarcirme económicamente durante diez años por los daños causados. Luego puse mis acciones de Elixyr a la venta para desvincularme completamente del negocio, si quería ir a buscar a Yanet debía hacerlo sin ataduras, construyendo una nueva realidad para nosotros, con la única intención de ser feliz a su lado.


  Gio encontró un interesado en tiempo récord, parecía haberse convertido en mi ángel de la guarda, así que, pocas semanas después, cerraba la venta de la cadena. No me había quedado una barbaridad de dinero líquido, pues todos los clubes estaban financiados por el banco y el capital invertido, y recuperado en mi bolsillo, era una pequeña parte para lo que podía haber sido. Pero sí era suficiente para arrancar de cero en Cuba, vivir holgadamente y, si hacía buen uso de él, hacerlo crecer.


  Alquilé mi piso, por si las cosas con Yanet fallaban, así, al menos, tendría una mensualidad asegurada que se sumaría al importe que me pagarían Diana y Juan Ramón. Por su bien cumplirían, no tenía duda, pues si no lo hacían, tenía las pruebas necesarias para demandarles y enviarles una buena temporada a la cárcel.


  Mamá Caridad me dijo que Yanet se marchaba de vacaciones a Méjico durante un mes, se iba con su hija y Ernesto. Pese a que se me encogía el estómago solo de imaginarlo, sabía que era el momento de intervenir. Necesitaba tenerlo todo atado para cargar con toda la caballería. Eso sí, cuando regresara iba a ser otro cantar. Yanet no sabía de lo que era capaz cuando deseaba algo con el corazón.


  Un mes después


  Tenía el alma que se me iba a salir por la boca, estaba en mi bar. Yanet había venido y estaba más hermosa que nunca, se la veía relajada, con un bonito bronceado y un vestido de infarto.


  Cuando hice la publicidad de las clases gratis nunca pensé que tuvieran tanta aceptación. Mamá Caridad colaboró diciéndome dónde debía poner los panfletos, sobre todo en las casas de las amigas de Yanet. Tenía sus fotos, gracias a mi ayudante en las sombras, así que sabía a quién debía camelarme más.


  Una vez lo logré, les insté para que trajeran a sus amigas. Obviamente, no a Yanet, porque estaba fuera, pero la semilla ya estaba plantada, era cuestión de tiempo, pues me garantizaron que, cuando su amiga Yanet regresara de Méjico, iban a traerla, porque ella adoraba bailar. Bingo, casi podía sentir cómo volvía a acariciar de nuevo su piel y olía su delicado aroma.


  Estaba en la sala, bebiendo, riendo y pasándolo bien con María y Odalys. La tuve localizada en todo momento y, cuando la locución que ponía cada noche, para dar inicio a las clases, resonó, miré esperanzado el rostro de mi amor cuando soltó el sobrenombre con el cual Yanet me había bautizado aquella primera vez. Pude ver la cantidad de emociones que atravesaban su rostro, desconcierto, esperanza, nerviosismo… No paraba de mirar de hito en hito, supongo que sin poder dejar de pensar si era yo o no.


  Respiré con fuerza y salí al escenario con los ojos puestos en ella, pues ella era la única que importaba. Estaba estupefacta, como si no pudiera creer que me estuviese viendo a mí allí arriba. La salsa siempre se me había dado bien, aprendí en la universidad para ligar y seguí yendo a locales, asiduamente, durante una buena época, hasta que el trabajo me absorbió y lo hacía más esporádicamente.


  Vestía como lo hacía cada noche, enfundado en mi pantalón negro y mi camisa abierta, mostrando pectoral, dando la bienvenida a todas quienes habían decidido venir libremente a bailar. No había colgado la marquesina todavía con el nombre del club porque era una sorpresa, quería anunciarlo cuando ella estuviera delante de mí, y ese momento había llegado.


  —Quiero daros las gracias a las que sois habituales y a las que os habéis atrevido a poner el pie por primera vez aquí. —Odalys le dio un codazo a Yanet, como si el mensaje hubiera sido para ella. No andaba desencaminada. Yanet apretó el ceño reprochándole el gesto—. Hoy tengo algo que anunciar y es que mañana colgaremos la marquesina con el nombre del club. —todas aplaudieron ante la noticia—. «Mi Elixyr eres tú» brillará cada noche en la fachada en honor a la dueña de mi corazón. —Se oyó un Oh contenido.


  —¿Y quién es esa dueña? —preguntó una voz a lo lejos.


  —¡Sí, queremos verla! —exclamó otra.


  Yanet se agitó, le dijo a Odalys algo al oído, intentando darse la vuelta con clara intención de salir del bar. Su amiga, que no entendía nada, la intentó contener. Yo chasqueé los dedos para que encendieran el foco y apuntaran justo donde se encontraba Yanet, iluminándola por completo. Todas las miradas cayeron sobre ella, que intentaba abrirse paso sin conseguirlo.


  —Yanet Rodríguez, ¿puedes subir al escenario, por favor? Mis chicas quieren conocerte. —Ella se quedó muy quieta. Odalys y María la miraron sorprendidas, mientras que el resto de mujeres la incitaban a subir sin que ella diera el paso. Finalmente, y contra su voluntad, la marea de mujeres la elevó cual estrella de rock, pasándola sobre sus cabezas. Ella se debatía y gritaba, aunque no se removía demasiado por miedo a caer. En cuanto fue depositada sobre el escenario, la música comenzó a sonar.


  Sus ojos se encontraron con los míos cuando, nuestra canción, Valió la pena, de Marc Anthony fluía por los altavoces. Todo iba según lo previsto, en esta ocasión no fue Marc quien cantó, sino yo.


  La tomé de la mano, que estaba completamente agarrotada y, cuando los primeros acordes sonaron, la incité a dejarse llevar, mientras cantaba para nosotros.


  Al principio se mostró reticente, pero, finalmente, logré que moviera un pie. Aquel fue el pistoletazo de salida, supe que ya la tenía, por lo menos en aquel instante que me sabía a ambrosía.


  Sentirla entre mis brazos, volver a notar el roce de su aliento sobre la piel del cuello, me hacía agonizar de alegría. Esa mujer era todo, absolutamente todo lo que quería, y esperaba ser lo mismo para ella.


  En cuanto la pieza terminó empezó El Perdón[27], de Willy García. Sabía que con la anterior había logrado que recordara lo que era estar junto a mí y ahora esperaba que, con esta, interiorizara lo arrepentido que me sentía.


  La pegué mucho a mi cuerpo para susurrarle al oído la letra.


  Perdón, necesito que me escuches

  soy ese tonto que muere por ti

  que cada vez que te ve se emociona.

  Oh, no, cuándo se hará ese milagrito

  y que así se me cumpla ese deseo

  de que tu boca sólo hable de mí.

  Si tú me amas la luna entera cabe en mi ventana

  porque llegó el amor que yo esperaba

  si sólo me dieras la oportunidad de estar junto a ti.

  Si tú me amas ya no sabré si es noche o es mañana

  porque llegó el amor que yo esperaba

  es como si volviera a nacer.

  Si tú me amas llenaría tu vida de detalles

  se acabaría el hombre de la calle

  yo haría todo a tu voluntad.

  Perdón, sé que no tengo dinero

  pero eres tú lo que quiero

  intentaré robar tu corazón.

  Amor, puedo plancharte la ropa

  tu cocinero, si toca

  de postre te daré mi corazón.


  La música terminó. Sus ojos brillaban por la emoción contenida, sabía que la estaba haciendo sufrir, removiendo todos aquellos sentimientos que fluctuaban entre nosotros, pero necesitaba que ella comprendiera que no me iba a rendir, que había venido por ella.


  —Yanet, yo… —Antes de poder decir nada, me sorprendió empujándome con todas sus fuerzas y un millón de lágrimas surcando su bello rostro.


  —No te atrevas —me frenó dando un paso atrás y apartando la melena del cuello. Me fijé en algo oscuro que parecía manchar su piel, aquello era…Al momento su mano cubrió la zona y me miró con espanto. Mi respiración, de por sí agitada, se desbocó por completo.


  ¿Aquello era lo que me había parecido? ¿Una marca de Ernesto? Yanet puso pies en polvorosa bajando del escenario. Las mujeres la miraban sin entender, sus amigas intentaban moverse para alcanzarla. Le di indicaciones a uno de los chicos para que pusiera música, me sustituyera y poder salir tras ella. Por suerte, mis camareros estaban preparados para ello, prácticamente cualquier cubano que se preciara bailaba.


  Las mujeres me facilitaron el paso suspirando, animándome a ir tras de mi amor. «Quién fuera ella», decían, «qué linda pareja», «corre Pitón», me azuzaba otra. «Si no te quiere esa pendeja, aquí tienes mi almeja», replicó Kath, una guapa morena de origen mexicano, pero yo solo tenía ojos para Yanet.


  Salí a la calle para ver cómo se bajaba de los tacones para alejarse lo más rápido posible de mí. No iba a ponérselo tan fácil. Se dirigió hacia el Malecón, pero antes de que lo alcanzara, la agarré por la muñeca empujándola hasta mis brazos.
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  Me sentía aturdida por lo que acababa de suceder. ¿Qué demonios había pasado? ¿Qué hacía Jaime aquí? ¿Por qué narices me sacaba a bailar y me daba la impresión de que estaba intentando disculparse? Llevaba seis meses sin saber nada de él, seis meses sintiéndome una miserable por haberle engañado y que me repudiara de aquel modo. Estaba consiguiendo rehacer mi vida, todo comenzaba a tener un nuevo sentido para mí ¿y ahora? ¿A dos semanas de mi boda tenía que presentarse en Cuba para desbaratarlo todo? ¡Ah, no, eso sí que no, no iba a permitirle desmontar mi vida de nuevo!


  Salí corriendo fuera de la sala, esperando que aquella marabunta de mujeres detuviera a Pitón Salvaje. Estaba claro que hembras nunca le iban a faltar, que se las quedara a todas ellas, incluidas a las traidoras de mis amigas. Sabía que no tenían la culpa, ellas no conocían a Jaime, pero me daba igual, ahora mismo para mí todos eran culpables de aquella congoja que me impedía respirar.


  Me descalcé en cuanto pisé la calle, con los Louboutin no llegaría muy lejos. Necesitaba poner distancia y tomar aire. Corrí hacia el Malecón, aquel punto era mi lugar de pensar, donde las olas rompían y su espuma arrastraba todas las desilusiones e inseguridades que le lanzaba.


  Escuché pasos tras de mí, no quise girarme por miedo a hallar al culpable de todas mis desdichas, al único que había logrado expulsar el romanticismo de mi alma y que había fumigado las mariposas de mi estómago con sus besos, pues tras ellos, había dejado de sentirlas con Ernesto.


  Una mano aprisionó mi muñeca, tiró con fuerza de mí para arroparme en un duro abrazo. Las lágrimas fluían, mis labios sabían a sal y a traición, aquella que había vertido Jaime sobre mí, al no querer escucharme, al tratarme como lo hicieron los demás, a herirme en lo más hondo, haciéndome sentir como un despojo.


  —Yanet, por favor, escúchame. —Me violenté alterada, no quería oírle, no quería que llegara a mí una sola palabra de esperanza. Lo nuestro había muerto en Barcelona y los muertos no reviven.


  —¡Suéltame y lárgate por donde has venido! ¡No quiero nada de ti! Regresa a tu maldito club donde tienes mil mujeres que mueren por que las agarres. —No cejaba en mi empeño de librarme de su abrazo, pero cuanto más empujaba, él más me estrujaba.


  —Pero yo solo muero por agarrar a una. ¿Es que no lo entiendes? ¡Lo he dejado todo por ti! —Eso sí que era gracioso.


  —¿Por mí? ¿Qué lo has dejado todo por mí? ¡No me hagas reír! —le escupí. Mi indignación crecía a pasos agigantados, levanté la barbilla, encontrándome con el calor doliente de su mirada.


  —Vamos, escúchame, solo te pido eso —suplicó con voz suave.


  —¿Igual que tú me escuchaste a mí? —Sabía que era un golpe bajo, pero no merecía menos. Solté una carcajada seca, y el apretó sus labios en una mueca de desesperación—. Lo siento, es demasiado tarde. Además, ya no me importa lo que tengas que decirme.


  —¡Pero a mí sí! —insistió desesperado.


  —Pues lo lamento, pero el servicio de atención al cliente está fuera de servicio en este momento. Le diría que vuelva a intentarlo más tarde, pero, en su caso, va a estar inactivo hasta que a mí me salga del higo, es decir, siempre, así que haga el favor de soltarme o gritaré.


  —Si gritas voy hacerte callar con mi boca, hasta que entiendas que mis besos son los únicos que necesitas, los que te hacen temblar…


  —¡De indignación! —contraataqué terminando la frase—. No quiero nada que venga de ti, ni ahora ni nunca. Lo nuestro fue bonito mientras duró, pero está claro que ya terminó. —Su cabeza se inclinó con clara intención de demostrarme que me confundía, estaba en clara desventaja, así que solo podía esperar mi oportunidad. Aguanté el tipo hasta que descendió e intentó besarme. Su lengua recorrió mi labio inferior, «Vamos, Yanet no sucumbas y hazlo», me animé. Entreabrí la boca para que se confiara cerrando los ojos. No pude negar que los malditos lepidópteros parecieron resucitar en mi bajo vientre, irritándome a un nivel que podría lanzarme propulsada a la luna. Su agarre se suavizó y, en cuanto lo hizo, supe que, aunque mi vagina le hubiera dado por hacer twerking, no lo podía postergar.


  Mordí con rabia el labio que acechaba los míos, enterrando mi rodilla en sus pelotas, dejándolo doblado por la mitad.


  No me paré a mirar si estaba bien o si había sido demasiado dura. Paré el primer taxi que vi, me monté en él dando la dirección de mi casa y sin querer pensar en lo que acababa de ocurrir.


  Durante todo el trayecto fui incapaz de alejarle de mis pensamientos, pese a que lo intenté. ¿Por qué mi mente era tan débil? ¡Ahora no podía flaquear! Debía reafirmarme en la promesa que le había hecho a Ernesto, así que entré en casa como un vendaval, grité el nombre de mi futuro marido y, cuando le vi aparecer en batín por la puerta de su cuarto, libro en mano, fui directa hacia él.


  Tomé el libro y lo lancé hacia una esquina de la habitación. Estaba decidida a arrancar a Jaime de cualquier rincón de mi cabeza. Impulsé a Ernesto al interior de la habitación con la determinación pintada en el rostro.


  —¿Qué pasó, mima? ¿Por qué vienes así? —Entrecerré los ojos antes de sacarme el vestido y quedarme con el corsé y el tanga de encaje negro.


  —¿Prefieres la respuesta o la consecuencia? —Tiré del batín que le envolvía, dejándolo caer a sus pies.


  —Creo que podemos dejar la charla para luego. Ahora prefiero apagar tu fuego.


  Me agarró del culo y me levantó empotrándome contra la pared, para alimentarse de mis besos, empujando con firmeza entre mis muslos. Buscaba excitarme, tenía la polla dura por la situación, pero yo estaba completamente seca, más árida que un maldito desierto. «¿Dónde mierda habían emigrado las mariposas esta vez?», intenté autoestimularme frotándome con pericia, él parecía estar disfrutando de lo lindo. Bajó la cabeza y mordió mis pechos sobre el encajé. Protesté, no de placer, sino de dolor y volvió a repetir el gesto alentado por mis sonidos. «¡Mierda!», no me concentraba. «Piensa en algo que te ponga, Yanet», me animé. Ernesto había logrado sacar mis pechos por encima de la pieza de ropa y ahora atacaba mis pezones, que parecían retraídos por el susto. «Vamos, Yanet, piensa en algo muy excitante, has de ponerte cachonda». Inmediatamente la imagen de Jaime voló a mi mente, él succionándome los pechos, tocando mi sexo con sus dedos, estimulándome para desear más. Sentí crecer la humedad entre mis muslos.


  —¡No! ¡Eso no! —grité, sin poder contenerme. No debía estar pensando en Jaime cuando era Ernesto quien me tenía entre sus brazos.


  —¿No? —preguntó él sin entender—. ¿Prefieres la cama? ¿Es eso, mi amol? —Me aclaré la garganta, lo había dicho en voz alta sin querer.


  —Eh, sí, mejor la cama, estaremos más cómodos. —Tal vez allí me concentrara, al fin y al cabo, era nuestra antigua cama. En el techo seguían estando los espejos en los que tantas veces nos habíamos contemplado haciendo el amor. Ernesto me depositó con cuidado, pidiéndome que me desnudara. Él hizo lo mismo. Debo reconocer que me sentí incómoda, no podía dejar de pensar que aquello estaba mal y que estaba traicionando a Jaime. ¿Cómo podía estar pensando eso si con quién me iba a casar era con Ernesto?


  Se tumbó sobre mi cuerpo para recorrerlo con la boca. Respiré suavemente, intentando no sentir asco por lo que me hacía, pero cuando internó la cabeza entre mis muslos casi me pongo a vomitar. «Vamos, Yanet, relájate, piensa en… en…». ¿En qué iba a pensar? ¿En ovejas saltando una verja blanca mientras me comía el coño? ¡Por Dios, Ernesto estaba masturbándome con la lengua y a mí no paraban de darme arcadas! La sensación iba en aumento, a ese ritmo no me podría contener.


  —Para, para. ¡Para! —le grité suplicante—. Pero no me hizo caso, no se detuvo. Yo necesitaba ir al baño con urgencia. Le agarré del pelo intentando separarle, pero eso lo alentó a que me penetrara con la lengua y aquel fue el momento en que ya no pude contenerme. Me incorporé como aquellos muñequitos con muelle de las cajas sorpresa y, provocado por mi repentino movimiento, Ernesto levantó la cabeza y se encontró de lleno con el chorreón de vomitona que le cayó encima. No pude parar, le bañé el rostro por completo en una mezcla de tropezones marrones y guarapo de azúcar. Pelo, rostro, cama… todo quedo cubierto por la espesa mezcla a la par que Ernesto que, contagiado por lo que le había caído encima, se puso a imitarme, eso sí, en el suelo. Vació el contenido de su estómago en el lateral de la cama.


  Cuando ambos terminamos, aquello no tenía nombre, menuda asquerosidad.


  —¿Es… Estás bien? —pregunté temblorosa, intentando tocar una parte de su cuerpo que no estuviera cubierta de vómito.


  —¡Suelta! —Se separó de mi toque mientras luchaba por incorporarse de la cama, limpiándose el rostro con la colcha. No calculó, al intentar leevantarse, pisó el vómito y terminó resbalando y revolcándose en él. —¡Pinga! ¡Menudo trastazo me he dado! ¡Coño!


  —Disculpa, tomé demasiado y creo que me sentó mal. —Me miró desde el suelo con desdén.


  —No me vengas con ese cuento. ¡Podrías haber avisado antes de vomitarme encima!


  —¡Lo intenté! —protesté—. Te dije que pararas.


  —Será mejor que lo dejemos, voy a bañarme. Esta noche no singamos, me quitaste las ganas. — Se levantó con el rostro dolorido—. Llama a alguien del servicio para que se encargue de todo esto y que aireen el cuarto, me iré a dormir a otra habitación. —Estaba claro que no le apetecía dormir conmigo, ni hacer nada que me incluyera a mí. Apenas me miró, desapareciendo en el interior del baño. Menudo desastre, me tapé el rostro con las manos dispuesta a hacer lo que me había pedido. Mi fantástico día se había ido a la mierda.


  *****


  El fin de semana Ernesto estuvo de un humor pésimo, así que me mantuve alejada. Sabía que debía llamar a mi madre para contarle lo de la boda, pero no encontraba el momento adecuado. Pasé ambos días encerrada en casa, con miedo a encontrar a Jaime en cualquier esquina.


  El domingo me armé de valor y llamé a mi madre para quedar con ella para el sábado siguiente. Quería contárselo cara a cara, me pareció lo más correcto. Ella me invitó a comer y yo me ofrecí a llevar los ingredientes para contribuir con la comida, era lo mínimo que podía hacer con la noticia que iba a darle.


  El lunes fui a trabajar con total normalidad, cuando el teléfono de mi despacho sonó.


  —Disculpe, señora Valdés. —Tania tenía la mala costumbre de llamarme por el apellido de mi exmarido aunque estuviéramos divorciados. Eran demasiados años conociéndonos y, pese a que se lo había dicho en reiteradas ocasiones, la mujer estaba demasiado acostumbrada a llamarme así.


  —Dime, Tania.


  —Hay un hombre que insiste en ver a la directora, dice que es muy urgente.


  —¿Se trata de un cliente? —pregunté preocupada.


  —No, no le había visto nunca, es un nuevo cliente. Por lo que dice quiere depositar una gran suma o invertirla, pero solo se fía del máximo responsable, no quiere hablar conmigo. —Aquello era habitual. Cuando se trataba de grandes cantidades de dinero, los cubanos siempre pedían hablar con el directo. En este caso, con la directora.


  —Está bien, hazle pasar.


  Seguía nadando en mi mar de inseguridades. Lo acontecido el viernes no dejaba de atosigarme. Golpearon la puerta y di paso, cuando se cerró, me encontré con aquellos ojos chocolate que se habían convertido en la peor de mis pesadillas.


  —¡¿Tú?! —Exclamé. Jaime entró con la mirada cargada de arrogancia—. Haz el favor de largarte de aquí ahora mismo, la otra noche creo que ya te dejé clara mi postura.


  —Por supuesto que la dejó clara, señora Valdés, no hay mejor remedio contra la calentura que un rodillazo cuando la tienes dura —recalcó molesto—. Podrías haberme dicho por lo menos que te casabas la semana que viene. —Le miré sorprendida mientras avanzaba hacia mí. Se detuvo, con mi escritorio como frontera colocando un maletín de cuero sobre mi mesa. Seguro que fueron mis amigas las que le habían ido con el cuento de la boda. No había hablado con ellas desde el viernes, y no porque no hubieran invadido mi wasap en busca de explicaciones, pero no estaba de humor para responderles.


  —No te debo ninguna aclaración. Es mi vida y puedo hacer lo que quiera con ella —él torció el gesto.


  —Tal vez tengas razón, pero, en mi caso, yo te debo muchas aclaraciones, sobre todo, si piensas casarte con ese cabrón. —Di un golpe sobre la mesa y me puse en pie, proyectando mi cuerpo hacia delante.


  —¡No te tolero que insultes a mi futuro marido!


  —¿Ah no? ¿Y cómo piensas impedirlo? —Él arqueó una ceja y, en menos que canta un gallo, ya me había tomado del rostro y me estaba besando. No me lo esperaba, así que no reaccioné a tiempo para ordenar a mi cerebro que pensara. No pude impedir que mis manos se enredaran en su cuello empujándolo hacia mí, ni que mi lengua se atara a la suya.


  Las mariposas habían mutado convirtiéndose en serpientes que envenenaban mi piel a cada roce. No me preguntéis cómo terminé sentada sobre la mesa del despacho, con las piernas abiertas, la falda arremangada y los dedos de Jaime penetrándome insaciables, porque no lo recuerdo. Solo sé que cuando quise darme cuenta alguien estaba llamando a la puerta y yo gimiendo desesperada en su boca.


  ¡¿Pero qué estaba haciendo?! Me aparté de aquel encantador de serpientes que resoplaba tan intensamente como yo y me bajé la falda, intentando recomponer el cuadro de Picasso que debía parecer. No sabía qué aspecto ofrecería a la persona que estuviera al otro lado de la puerta, así que intenté poner orden en mi pelo y mi ropa, rezando porque mi sutil maquillaje no se hubiera corrido.


  Entreabrí ligeramente la puerta, salvaguardando al hombre que había en el interior. Al otro lado estaba Ernesto, que me miraba intentando fijarse en quien había dentro. ¿Me habría notado algo para ponerse así de nervioso? Se acercó susurrando para no ser escuchado.


  —Hola, mima, había venido para sacarte a comer y limar lo que ocurrió el viernes, pero Tania me ha advertido que estabas reunida con un tipo que viene cargado de billetes. Sé que eres buena en tu trabajo, Yanet, pero asegúrate que ese extranjero deja toda su vaina aquí, saca todas tus armas y convéncele. —Me guiñó un ojo acariciando la mejilla que asomaba por la puerta.


  —Ha… Haré todo lo que pueda. —Sonrió con suficiencia, recorriendo mi grueso labio inferior que debía estar hinchado por los besos de Jaime. Respiré, suplicando que no lo notara.


  —Simplemente hazlo, necesitamos su dinero en nuestro banco. No escatimes en recursos, haz lo que sea para que ese maletín salga vacío de tu despacho. —Bajó el rostro y me dio un duro beso para afianzar sus palabras, dejándome completamente descolocada. ¿Por qué tanta persistencia? Era obvio que el banco vivía del dinero de las personas, pero nunca había visto a Ernesto así—. Nos vemos esta noche en casa y espero celebrar el éxito de la transacción, esta vez no pienso dejarte beber —murmuró en una promesa implícita que me puso los pelos de punta.


  —Hasta luego —me despedí cerrando la puerta y quedándome a solas con mi torturador. En cuanto escuchó que ajustaba la puerta, la sombra de Jaime se cernió sobre mí, apretando su fuerte torso contra mi espalda. Agarró mis manos, levantándolas sobre la puerta para pasear con descaro su mano derecha por mi trasero. Solté un quejido lastimero, los coletazos de excitación seguían presentes en cada rincón de mi cuerpo. Su boca tomó el lóbulo de mi oreja.


  —¿Qué piensa hacer para convencerme? Futura señora Valdés, ya has escuchado a tu futuro marido. —metió la mano bajo mi falda y, como venía siendo costumbre, me arrancó las bragas. Aguanté el grito de sorpresa, no quería alertar a los trabajadores sobre lo que estaba sucediendo. Separó mis piernas con la rodilla y sus dedos volvieron al lugar del que jamás debieron salir. ¿Pero qué decía? Me estaba volviendo loca, estaba empapada y deseosa de que Jaime culminara lo que había empezado. Dos de sus largas falanges me penetraron y yo impulsé el trasero hacia atrás, provocándole un gruñido—. Ya le has escuchado, debes hacer lo que sea para que salga de este despacho con el maletín vacío. ¿Estás dispuesta a ello? Porque solo va a ser así si te poseo una vez más, si mi polla entra en esta deliciosa gruta que se muere por explorar. —La yema del dedo pulgar atormentaba mi clítoris. Debía detenerle, no podía entregarme a él de nuevo, no podía convertirme en la puta de Ernesto.


  —¡No! —afirmé, con poca voluntad.


  —¿No? —preguntó en mi oído sin dejar de penetrarme. Gemí, mi vagina se contraía anhelante, apresando sus dedos con descaro—. Ya veo, tu voz dice no, pero tu cuerpo muestra todo lo contrario. ¿Qué es lo que no quieres, Yanet? ¿Quieres que te folle sin tener en cuenta lo que dicen tus labios y dando rienda suelta a lo que me pide tu cuerpo?


  —No —volví a repetir—. No pienso usar mi cuerpo para una transacción comercial. No pienso venderme para ello, puedes largarte con tu maletín, tirar el dinero en la cama y hacerte una paja con todos esos billetes. —Sus dedos se detuvieron, me dio la vuelta sin aflojar su agarre, mirándome a los ojos.


  —Eso está muy bien. —Levantó los dedos y los saboreó. Tuve que cerrar los ojos para serenarme. Cuando los volví a abrir, él seguía mirándome con intensidad—. Pero ¿sabes una cosa, Yanet? Estaría mejor si fueras coherente, porque me da la sensación de que con Ernesto estás siendo una mera transacción comercial también—. Sus dedos pasearon por mi implorante vagina que se erizaba y chorreaba a cada contacto—. Si tanto amaras a Ernesto, ahora mismo no tendría mi mano entre tus piernas, tus ojos no me estarían implorando que terminara lo que había empezado, tu respiración no estaría agitada ni tus pezones se clavarían contra mi torso. Te estás mintiendo, Yanet, y te estás vendiendo por la idílica vida que tienes proyectada en la mente. Has metido tu corazón a plazo fijo en vez de invertir en capital de riesgo, ese que te dispara la adrenalina y te hace soñar con alcanzar la auténtica felicidad. —Pese a mi negativa, no había dejado de acariciarme, ni inflamar mi deseo—. Dime, Yanet, ¿eso es lo que quieres? ¿Deseas que, mientras te derrites entre mis dedos, sea él quien te folle llenándote de marcas cada noche? —Aquello me sacó del torbellino de necesidad que me había atrapado.


  —¡Basta! Lo que haga o deje de hacer en mi dormitorio no es asunto tuyo. —Me revolví, intentando soltarme.


  —No lo sería si no te amara, si no fuera yo quien quisiera estar entre tus sábanas en lugar de él. —Solté una carcajada.


  —¿Tú? ¿Amarme? Bonita forma tuviste de amarme. Guárdate tus sentimientos para Daniela, que a ella sí le interesan. —Por fin me soltó y yo pude bajarme la falda.


  —Daniela no es nada ni es nadie, no forma parte de mi vida. En cuando supe lo que te hizo, inmediatamente la despedí. —La noticia me sorprendió, pero llegaba demasiado tarde.


  —Pues mira, mejor que la despidieras, ahora puedes follártela sin romper las reglas de Elixyr. —Caminé hacia la seguridad de mi escritorio.


  —Elixyr me importa una mierda, Yanet. Lo he dejado todo por ti, vendí mi empresa porque comprendí que lo único bueno que ha ocurrido en mi vida has sido tú. —Aquella afirmación me encogió el corazón—. Ya no me queda nada excepto lo que hay dentro de ese maletín. —Lo empujó hacia delante, abriéndolo ante mis ojos—. Es tuyo para hacer lo que quieras con él, al igual que lo es mi corazón. —Resoplé conteniendo todas las emociones que se cruzaban por mi pecho. ¿De verdad lo había dejado todo por mí? ¿Para venir a buscarme? Paseé la mirada por el dinero. En Cuba, con aquella cantidad bien invertida, se podía vivir razonablemente bien. Era una pequeña fortuna que, movida adecuadamente, podía convertirse en mucho más y dar un buen rendimiento.


  —Lamento que hayas hecho todo eso con la esperanza de que volviera contigo. —Levanté los ojos, podía ver la decepción y la derrota en los suyos—. Voy a casarme con Ernesto, la decisión está tomada y es irrefutable. Digas lo que digas y hagas lo que hagas no voy a cambiar al respecto —intenté que la voz no me fallara. Pensé en Yadira, en lo ilusionada que estaba con el enlace, no podía fallarle de nuevo, no me lo perdonaría nunca. Si apostaba por Jaime, sabía que podía encontrarme en el mismo punto que cuando me marché de Barcelona y no podría soportar otra derrota.


  —Juega con esto como te plazca. —Cerró el maletín—. Pero te juro que no voy a cejar en mi empeño hasta que te des cuenta de que te estás equivocando. —Su mirada se volvió suplicante—. Si me dejaras explicarte lo que Ernesto…


  —¡Basta! Si has venido a malmeter ya sabes dónde está la puerta, me importa bien poco lo que hayas escuchado antes, eres libre de dejar tu dinero en este banco o en el que quieras. Si lo haces por mis aptitudes, te garantizo que haré un buen trabajo con él, pero si lo haces por otro motivo, puedes llevártelo. —Empujé de nuevo el dinero hacia él, jugándome el contenido a una carta. Jaime se irguió.


  —No voy a mentirte, he escogido este banco porque estás tú, pero también sé que no vas a dejarte llevar por lo ocurrido entre nosotros y harás lo mejor para mi dinero, porque ante todo eres una gran profesional, y buena persona además, así que prefiero que hagas con él lo que creas conveniente. —Asentí, no puedo negar que sus palabras aceleraron mi ritmo cardíaco y me llenaron parte del hueco que se había vaciado cuando me acusaban de estar en mi puesto por Ernesto—. ¿Necesitas que te firme algún documento? —Me había quedado embobada mirando su boca.


  —¿Cómo dices? —intente aclarar y ordenar mis pensamientos.


  —¿Que si he de firmar algo? —Un pequeño amago de sonrisa se curvó en ellos,


  —Ah, sí, claro, déjame unos instantes. —Me puse a teclear en el ordenador ante la atenta mirada de Jaime. Estaba tan nerviosa que fallé unas cuantas veces al introducir los datos. Tuve que abrirle una cuenta y preguntarle por su domicilio, descubriendo que vivía encima del club. —Con esto será suficiente, cuando haya elegido cuál es la mejor opción para el rendimiento de tu dinero, te lo haré saber. Espero que estés contento con nuestros servicios. —Jaime se levantó de la silla.


  —Y yo espero que no te arrepientas de tus decisiones. Buenos días, Yanet, ya sabes dónde encontrarme si cambias de opinión. Mi oferta sigue en pie. —Si me quedaba alguna duda al respecto, se había encargado de despejarla.


  Menuda mierda, ¿qué iba a hacer con mi vida? Seguí sus anchos hombros hasta que desaparecieron de mi vista. Solo podía volcarme en el trabajo hasta que fuera hora de regresar a casa. Pedí a Tania que me trajera algo de comer, cuanto menos tiempo libre tuviera para pensar en Jaime, mejor.


  Por la noche, mi hija se quedó a dormir en casa de Yunis y Ernesto se encargó de preparar una cena romántica, bueno, más bien el servicio. Sobre la cama había colocado un camisón de encaje transparente en color nude, con una bata a juego, unos zapatos del mismo color y una nota sobre él.


  «Póntelo, no quiero que nada más cubra tu piel».


  Me vestí sin poder evitar que Jaime y su declaración de intenciones sacudieran mi mente. Necesitaba sentir que estaba haciendo lo correcto y esa noche sería la prueba de fuego.


  Ernesto me miró complacido y yo me sentí sucia por presentarme así ante él.


  ¿Realmente me estaba vendiendo como había sugerido Jaime con sus palabras? Ernesto me acunó el rostro besándome con apetito.


  —Tania ya me ha dicho que la cuenta del extranjero es nuestra. Buen trabajo, mi amol, esta noche voy a compensarte. Ven, sentémonos.


  —Pero solo hay una silla —él sonrió.


  —No necesitamos más —me colocó sobre sus rodillas, no había cubiertos, pero si un sinfín de cosas deliciosas—. Hoy te voy a alimentar con mis manos y tú harás lo mismo conmigo, no hay nada mejor que degustar la comida que sobre la piel del otro —. Se trataba de un juego erótico, pero no estaba muy por la labor. Intenté evitar despertar su libido, dando algún que otro mordisco intencionado a sus dedos, ganándome más de una reprimenda, pero no se dio por aludido—. Vamos a dejarlo.


  —Pero tengo hambre —protesté intentando alargar lo inevitable.


  —No te preocupes, voy a darte de comer otra cosa que te gustará más. —Pensar en lo que sugería me revolvió las tripas. «Venga, Yanet, relájate, no puede ocurrirte lo mismo. Otra vomitona y tus planes de boda se terminan».


  Llegamos a la habitación y Ernesto me desnudó con mucho mimo y delicadeza. A continuación, él se quitó la ropa y ambos nos tumbamos en la cama. Nuestra cama, la misma donde le encontré con aquella maldita becaria. Su boca ya serpenteaba por mi cuerpo, separándome los muslos. Giré la cara hacia la mesilla de noche, no podía soportar mirar el techo y ver nuestro reflejo. Estaba dispuesta a aguantar aquella primera vez, seguro que todo mejoraría con el tiempo, que la culpa se disiparía y aparecería el deseo de nuevo.


  Sentí el miembro de Ernesto acariciando mis pliegues, pero nada, no sentía nada. Ernesto apuntó el glande intentando enterrarse en mí, pero tampoco lo noté. Estaba completamente inerte y no podía reaccionar. Mi mente se debía de haber bloqueado porque ni siquiera percibía las acometidas.


  —¡Pinga! Joder, Coño… —protestó. Giré el cuello para ver qué ocurría. Su polla carecía de rigidez, estaba como muerta entre sus manos. Le miré con sorpresa, nunca había visto algo igual en Ernesto.


  —¿Es… Estás bien?


  —¡No! ¡Está claro que no! —exclamó enfadado—. Todo esto es culpa tuya, pareces un mueble en vez de mi mujel. ¿Dónde está tu pasión? —«Se la llevó Jaime» respondió mi mente—. Si quisiera singar con una muñeca hinchable, me hubiera comprado una.


  —Lo lamento —me excusé por mi falta de entrega, porque tenía razón.


  —Ven aquí y chúpamela. —Oh no, eso sí que no. Verla ahí tan mustia, tan arrugada, me daba un no sé qué, que qué sé yo…


  —¿No crees que será mejor que lo dejemos? Igual es que estás muy cansado y por eso no se te levanta. —Él se envaró y,, sin ninguna delicadeza, me abrió la boca y la calzó en ella. Me atraganté del disgusto y con la sorpresa se la mordí.


  —¡AHHHHH! —gritó enfurecido—. ¡Eres una inútil! —Se separó de mí, plantándome un bofetón en la mejilla que me dejó descolocada—. ¡Lárgate de mi habitación! ¡Lárgate, he dicho!


  No esperé a que me lo repitiera. Salí corriendo para refugiarme en la mía, lanzándome contra la cama para dar rienda suelta a mis lágrimas de frustración.


  ¿Qué estaba haciendo con mi vida? ¿Y si era incapaz de volver a sentir atracción por Ernesto? ¿En qué iba a convertir mi familia feliz? ¿Cómo iba a soportar aquella nueva realidad?


  Lloré y lloré hasta que el agotamiento hizo mella en mí, provocando que me durmiera.


  


  
    Capítulo 34
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  En cuanto salí del banco fui a ver a mamá Caridad. Nuestro plan iba de pena y, cuando escuchó todo lo que le dije, negó con la cabeza.


  —Esa hija mía no vería la verdad ni aunque se la lanzara contra la cara.


  —Pero es que esta noche ella y Ernesto…


  —Esta noche ella y Ernesto nada, por eso no te preocupes que yo me encargo de que a ese malnacido no se le levante la morronga, se ponga Yanet como se ponga. Pero está claro que tú no puedes aflojar y debes seguir peleando por ella. Porque quieres seguir luchando por mi hija, ¿no?


  —Por supuesto —afirmé, totalmente convencido.


  —Muy bien, pues seguimos con lo hablado. No te vengas abajo que los dioses son sabios y haré un ritual para que Oshun te ayude. Es la diosa del amor y la fertilidad y también de la intensidad de los sentimientos, la espiritualidad, la sensualidad humana y la delicadeza. Es una gran protectora de las mujeres, así que espero que proteja a mi hija y te ayude a ti. Haré un par de rituales, necesito algo de tu cabello. —Me negué.


  —No quiero que Yanet me quiera por un hechizo de amor. —Mamá Caridad soltó una carcajada.


  —Mi Yanet no va a amarte por un hechizo de amor, porque ya te ama, aunque sea tan tozuda que no quiera reconocerlo. Lo único que voy a hacer es aumentar su sensibilidad hacia ti, darle un empujoncito para que se dé cuenta de que su felicidad está a tu lado y no con el paria de Ernesto. Igualmente, aquí hay algo que no me huele bien, no entiendo por qué ese malnacido insiste tanto ahora. En dos años no ha movido un solo dedo por recuperar a mi hija. ¿Por qué ahora sí? —Yo me había hecho la misma pregunta.


  —¿Ego masculino? ¿Se ha dado cuenta de que la cagó? —Ella negó con la cabeza.


  —He echado las caracolas en más de una ocasión y todas apuntan a interés. No hay amor, Jaime, no se trata de eso, pero ¿qué interés puede haber cuando mi Yanet depende totalmente de Ernesto?


  —Tal vez sea interés familiar. Su nieta es muy importante para Yanet.


  —Lo es, pero tampoco es el tipo de interés que marcan los bucios, ellos dicen que es material y ahí es dónde me pierdo, porque es simplemente imposible.


  Aquella información me dejó con la mosca detrás de la oreja, así que recurrí a la única persona que conocía capaz de averiguar las cosas más complejas e inverosímiles.


  Cuando llegué al piso llamé a Giovanni.


  —Hola, Jaime, qué alegría oírte ¿qué tal por Cuba? —Le expliqué mi estrepitoso fracaso hasta el momento, terminando con las predicciones de mamá Caridad.


  —Así que todavía no has aclarado nada con Yanet, pues entonces ha llegado el momento de que te escuche. Debes hacer lo imposible para, aunque sea, plantar la semilla de la duda en su cerebro.


  —Lo intenté, pero se cierra en banda y ya no sé cómo hacerlo.


  —¿Recuerdas cómo te obligué a ti? Voy a enviarte el archivo, tal vez se fie más de un vídeo que de tus palabras.


  —Tal vez tengas razón. ¿Y qué opinas sobre lo que dice mamá Caridad? Sé que cuesta creer en estas cosas, pero aquí es una energía que se palpa —le aclaré.


  —Bueno, si hablaras con mi Sobo, te sorprenderías. Tiene unas amigas que son santeras cubanas, le hicieron un ritual a mi primo político que alucinarías. Pero esa es otra historia, si tú crees que hay algo, posiblemente lo haya. Déjame que investigue y, por cierto, ¿qué piensas hacer para reconquistar a Yanet? Porque una cosa es impedir que se case y otra muy distinta que vuelva a fijarse en ti como hombre.


  —Ni puta idea —dije pinzando el puente de mi nariz, agobiado por la falta de tiempo—. Se aceptan sugerencias, hada madrina. —Giovanni soltó una carcajada al otro lado de la línea.


  —¿Hada madrina? No me veo con alas y vestidito azul, pero en fin, no se lo digas a mi hija o capaz es de obligarme a vestirme así —esta vez fui yo quien reí—. Si supieras lo que el capullo de Hikaru y yo hicimos para reconquistar a Ilke y Akiko.


  —Si no tienes prisa, me encantaría saberlo.


  Pasamos más de media hora hablando y cuando colgué fue con algo sobrevolando mi mente. Gio me había inspirado, incluso se había ofrecido a colaborar. Si cuando yo decía que era mi hada madrina… Solo esperaba que saliera bien.


  Me pasé toda la semana espiando a Yanet, me apostaba fuera del banco, me sentaba en la misma cafetería que ella a tomar café, le mandaba flores, pero ella parecía ignorarme. Cada vez que me acercaba, salía huyendo y eso no me dejaba en muy buena posición.


  *****


  Menuda semanita, estaba que me subía por las paredes. Ernesto, tras el incidente, se intentó disculpar por el bofetón, aunque una espinita se me había quedado clavada en el pecho. Intentamos arreglarlo e intimar en la reconciliación, pero resultó un fiasco. Yo intentaba motivarme, pero cada vez que me ponía, mis entrañas se retorcían y el pajarito de Ernesto parecía haber caído del nido para aplastarse contra el suelo. Estaba clínicamente muerto y yo era incapaz de hacerlo resucitar.


  Aquella reacción repentina era muy extraña, lo que me llevó a pensar que tras el raro suicidio del pájaro de Ernesto estaba mi madre.


  Para rematar, parecía encontrarme a Jaime en todas partes. Intenté ignorarle todas y cada una de las veces que me cruzaba con él, pero mi cuerpo parecía activarse como si fuera primavera en mi interior. Inexplicablemente, era tenerle cerca y, aunque no lo hubiera visto, comenzaba a arder toda entera: mi vagina palpitaba, los pezones se tensaban y mi cuerpo pedía salsa a gritos. Así que, en cuanto le olía, echaba a correr como si tuviera la peste. Era eso o sucumbir ante lo que a mi cuerpo parecía no poder resistirse.


  El sábado fui al supermercado cercano a casa de mi madre para coger los ingredientes para la comida. Paseaba por el pasillo de las conservas cuando vi por el espejo que Jaime se acercaba por la retaguardia. Aceleré el paso, o lo que es lo mismo, apreté a correr, con tan mala suerte que la maldita ruedecilla del carrito se atascó y yo acabé dando una voltereta en la barra que servía para llevar el carrito, cayendo en su interior cabeza abajo, para enseñar las bragas a todo el que pasara.


  —¿Retomando viejas costumbres? —preguntó divertida la voz de Jaime—. Por cierto, bonitas bragas, no sabía que te gustaran este tipo de dibujitos—. No podía sentirme más abochornada. ¿En serio me estaba mirando las bragas? ¿Cuáles me había puesto hoy?—. Un momento ¿eso son pollas en miniatura? —«Boom». Quería morirme, acababa de caer en que cogí aquellas malditas bragas que me regalaron María y Odalys en mi último cumpleaños. Para gastarme una broma, las envolvieron en una preciosa caja de Victoria Secret. Casi morí cuando las vi y ellas se hinchaban a reír a mi costa, porque yo no dejaba de decirles lo originales que eran, cuando el verdadero regalo era un precioso conjunto de ropa interior que tenían escondido. Y yo tenía que haber elegido esas precisamente esa mañana. ¿Qué tenía el cosmos en mi contra? Intenté incorporarme sin lograrlo.


  —¡¿Quieres hacer el favor de ayudarme en vez de fijarte en mi ropa interior, que ni te va ni te viene?! —Podía escuchar las risillas de Jaime mientras me sacaba del maldito carro. Cuando mis pies tocaron suelo pegada a su cuerpo saltaron todas las alarmas, mi cuerpo había comenzado a reaccionar a toda máquina. ¡Qué leche, solo quería empotrarlo contra el atún en escabeche!


  Me aparté como si quemara, dando un culetazo al carro y enviándolo directo hacia un montón de botes de sopa de tomate colocados en forma piramidal. Jaime apretó a correr deteniendo el carro justo a tiempo.


  —¿Pero qué pretendes? —preguntó conteniendo la respiración al regresar a mi lado—. ¿Quieres espantar a toda la clientela? Primero les enseñas tus pollabragas y después te pones a jugar a los bolos con las latas. Seguro que tienen un cartel en la entrada, con tu foto de delincuente de supermercado peligrosa. Y, si no, deberían tenerla.


  —Muy gracioso —espeté sin apenas poder contener la risa. La verdad es que la situación se las traía y el humor de Jaime también.


  —¿Eso es una sonrisa? —se echó al suelo levantando los brazos hacia el techo—. ¡Oh, milagro, se está riendo! ¡Que alguien coja mi móvil y grabe el momento!


  —Anda, payaso, levántate —le increpé sin poder contener la risa—, o al final sí que nos van a echar—. Se levantó del suelo con aquella sonrisa canalla que me derretía entera.


  —¿Se puede saber por qué has echado a correr? ¿Acaso estaban de oferta las chirimoyas y tenías miedo de que se terminaran? —No podía dejar de reír.


  —No, don listillo. Además, aquí no se llaman chirimoyas.


  —Lo sé, la primera vez que las vi y le pedí a la frutera chirimoyas, me miró como si me faltara un tornillo. Aprendí bien la lección y ya sé que puedo pedir cachimán, corazón, anón de manteca, incluso un mamón y, a cambio, no me darán un gilipollas, sino esa deliciosa fruta de pulpa dulce y jugosa —lo dijo de tal modo que mi entrepierna dio un tirón y tuve que apretar los muslos—. ¿Te ocurre algo?


  —Eh, sí, disculpa, es que tengo prisa, he quedado para comer, así que, bueno, ya nos veremos. Supongo que la semana que viene tendré listas tus inversiones, te llamaré para que pases por el banco y explicártelas.


  —Genial. Entonces nos vemos la semana que viene. —Asentí, vi cómo alzaba la mano y la dejaba caer apretándola en un puño, como si tratara de contener una caricia que nunca llegó a mi rostro. Le miré con tristeza, con la misma que sentí que forzaba a su mano a encerrarse en vez de acariciarme. Levanté el rostro y con todo el dolor que lograba contener mi pecho, murmuré.


  —Adiós, Jaime.


  —Adiós.


  Tras el incidente con Jaime pagué la cuenta y puse rumbo a casa de mi madre.


  Nos encantaba cocinar juntas. Desde que tenía uso de razón preparar ajiaco criollo cubano se convirtió en uno de mis momentos favoritos junto a ella.


  El ajiaco criollo cubano es un plato súper sabroso que todos los cubanos acostumbramos a preparar cada vez que se nos da la oportunidad. Este plato surgió a partir de la necesidad de alimentar a los esclavos sin tener que hacer grandes gastos. Los españoles decidieron en aquel entonces añadir a este caldo todas las viandas locales que pudieron encontrar y un pedazo de tasajo combinado con el guiso español. Así que podríamos decir que esta receta es el resultado de la combinación del cocido español y las viandas cubanas.


  Tenía muchísimos ingredientes como el tasajo (carne salada), la gallina criolla, carne de cerdo, tocino, una gran variedad de vegetales, mazorcas de maíz tierno, ñame, plátanos verdes, malanga, yuca, boniato (o camote como le decimos nosotros). Calabaza, cebolla, ajo, limón y, como colofón final, salsa de tomate, o salsa criolla, y sal al gusto.


  Entré en su casa con mi llave y fui directa a la cocina. Ella debía de haber salido porque no había nadie. La casa se veía con un simple vistazo.


  Me puse manos a la obra. El tasajo estaba en remojo, debía ponerse con un mínimo de doce horas de antelación, así que mi madre ya lo había dejado preparado la noche antes, sobre la encimera. Sonreí al pensar en lo conectadas que estábamos, pese al tiempo que había vivido fuera. ¿Tenía yo la misma conexión con mi hija? Estaba claro que no, en algún punto nos habíamos perdido la una a la otra y ahora me daba cuenta de que estaba usando el matrimonio con Ernesto para acercarla a mí.


  Cuando ya tuve todos los ingredientes hirviendo fui despumando el caldo. ¿Dónde se habría metido esa mujer? La cocina ya olía rico, los aromas fluían llegando a mi nariz, hablándome de tradición, amor y costumbres.


  —¿Yanet? Mmmmm, qué rico huele. Traigo un invitado, espero que hayas hecho suficiente para los tres. —¿Invitado? ¿Qué invitado? No esperaba a nadie, aunque comida había para un regimiento, ya no le quedaba nada al guiso. Yo había planeado una charla con ella a solas, de hecho la necesitaba, qué inoportuna llegaba a ser, a ver a quién me traía ahora. Cuando mi madre entró a la cocina seguida de Jaime casi me da un paro.


  —¡Pero qué narices haces tú aquí! —Él parecía igual de sorprendido que yo.


  —¿Tú eres su hija? —ambos nos miramos y después a mi madre, que parecía que le brillaba hasta un halo angelical sobre la cabeza. Era la imagen de la inocencia personificada.


  —¡Ay, no, no me digáis más! —Se echó una mano a la frente. ¿Estaba sobreactuando? Hasta se agarraba el pecho. ¿Qué pasaba ahí?—. Los dioses se han confabulado, hija, dime que este hermoso potro, no es tu Jaime español.


  —¡No! —exclamé en un principio, ella me miró desconfiada y él se cruzó de brazos—. Bueno, sí, pero no. ¡Él ya no es nada mío porque voy a casarme con Ernesto! —La mano de mi madre que descansaba sobre el pecho se cerró en un espasmo, abrió mucho los ojos y se desmayó. ¡Pero si mi madre nunca se desvanecía! Aunque debo reconocer que la noticia se las traía y yo no había sido nada delicada. Suerte que Jaime la atrapó al vuelo, ese hombre no dejaba de sacarme de atolladeros—. ¡Ay Dios, si es que soy una bruta dando noticias! Jaime, por favor ponla en el sofá, voy a buscar algo para que tome.


  —Trae algo fuerte —me sugirió—, de ese licor que prepara, creo que lo guarda en aquel mueble. —Le miré entrecerrando los ojos. ¿Cómo sabía que mi madre preparaba licor? ¿Y dónde lo guardaba además?


  —¿Cómo sabes eso?


  —No es la primera vez que subo aquí, mamá Caridad es una de mis alumnas de salsa de los sábados. —Eso sí que no me extrañaba, a mi madre siempre le había enloquecido bailar como a mí, a alguien tenía que salir yo.


  —Menuda casualidad —refunfuñé, acercándole la bebida.


  —No dejaba de insistirme que quería que conociera a su hija, que en sus tiradas el destino nos unía. —Me quedé delante de él, de pie, pensando en lo que acababa de soltar por esos magníficos labios. Un momento, eso quería decir…


  —¡¿Habías venido a conocer a otra?! —pregunté ojiplática y bastante molesta. Él levantó los hombros intentando excusarse.


  —Ya que tú has decidido casarte y yo lo he vendido todo para instalarme aquí, pensé que era una tontería seguir esperando a rehacer mi vida cuando está claro que no quieres saber nada de nosotros, ¿o me equivoco? —Una sonrisilla esperanzada curvó las comisuras de sus labios, eso no era bueno—. Pareces molesta. —Lo que me faltaba, ahora creía que estaba celosa.


  —¡Estoy molesta! Mi madre ha intentado liarme contigo a mis espaldas. —Acerqué el chupito a la boca de la mujer que me dio la vida. ¿Por qué tenía la extraña sensación de que me estaban engañando? ¿Sería que con la edad me estaba volviendo desconfiada? Con sumo cuidado deposité el contenido para que no se atragantara. Jaime se había sentado a su lado y le cogía la mano de un modo muy tierno.


  —Ella solo se preocupa por ti, Yanet. —Giré el rostro, quedando apresada en aquella maravillosa y cálida oscuridad.


  —Lo sé, pero hay veces que una no puede estar siempre de acuerdo con las decisiones de sus progenitores. Ella tiende a sobreprotegerme, y sé que lo hace con toda su buena intención, pero, al fin y al cabo, cada una debe vivir su vida, siempre desde el respeto más absoluto.


  —Curioso. —Los ojos de mi madre se habían abierto y me miraban fijamente—. Sobre todo porque creo que no te aplicas el cuento. ¿O ahora me dirás que tu repentina boda con Ernesto no es por la insistencia de Yadira?


  A mi madre no se le escapaba una. Me sentí desnuda ante ambos, como en esos sueños que apareces sin ropa y no sabes dónde meterte.


  —Mamá, todo esto es muy complejo. —Ella torció el gesto.


  —No, no lo es. Estás convirtiendo a una niña maravillosa en el clon de tu marido, cada vez la alejas más de lo que tú eres y la acercas a él. ¿Es que no te das cuenta? Eligió una visa antes que a ti y tú se lo consentiste. —Aquello escoció—. Y ahora vas a casarte con ese cabrón solo para hacerla feliz. ¿Qué vaina estás haciendo? ¿Y tú, Yanet? ¿Cuándo piensas ser feliz? —Me aparté de golpe caminando agitada por el salón. Jaime no intervino, se mantuvo en un segundo plano y se lo agradecí. Me sentía como una fiera enjaulada expuesta en un zoológico.


  —Yo no voy a ser feliz si mi hija no lo es —sentencié segura de mis palabras. Mi madre se levantó, emanando aquella aura de poder tan característica.


  —Pero es que ella tampoco va a serlo. Lo único que ha aprendido es que su felicidad radica en que todo salga como ella espera o en todo lo que sale de ese maldito plástico. ¡La estás perdiendo, si es que no lo has hecho ya! —Sus palabras dolían, pero reconocía que tenía parte de razón.


  —¡No quiero perderla! —sollocé, mi madre abrió los brazos y me enterré en su cuello. Era un momento muy íntimo, me sentía algo avergonzada de que Jaime estuviera viviendo todo aquello. Enjuagué mis lágrimas con rapidez, hipando desconsolada. Últimamente no dejaba de llorar, era como esas muñecas a las que les dabas el biberón y soltaban lágrimas a todas horas. No podía ser bueno.


  —Yanet, escúchame —dijo mi madre tomándome del rostro—, hay cosas que no se compran ni se venden, porque el verdadero valor de las cosas está aquí dentro —añadió mientras colocaba la mano sobre mi corazón—. Este que palpita no tiene otro precio que el amor y ese es el que debe gobernar tu vida, y debes intentar que tu hija lo aprenda, del mismo modo que lo aprendiste tú. —Mis ojos buscaron a los de Jaime, que me miraban con aceptación e intensidad—. Ama, Yanet, como solo tú sabes hacerlo, y deja que tu hija entienda que lo único capaz de mover el mundo es ese sentimiento. Muéstrale que cuando ya no queda nada, cuando lo has perdido todo, cuando te desprendes de todo lo material, él sigue latiendo movido por ese hermoso sentimiento que todo lo ilumina. No importa cuántos ceros haya en tu cuenta corriente si tu pecho está vacío y no tienes con quién compartirlo. Házselo ver y recupera a tu hija. Todo saldrá bien. —Me acunó el rostro como cuando era pequeña y sentí justo lo que describía, aquella emoción impalpable, pero tan inmensa, que te arropaba cuando más frío sentías.


  —Siento interrumpir, pero creo que huele a quemado. —Me eché las manos a la cabeza volviendo a la realidad. Fui corriendo a la olla y, efectivamente, la comida se había pegado. Les miré espantada—. Tranquila —Jaime se puso a mi lado uniendo sus dedos a los míos, para elevar mi mano y besar el dorso—. Hoy invito yo a comer.


  *****


  No podía creer que las cosas hubieran ido tan bien. La comida fue genial, Yanet logró relajarse y ser la misma mujer que conocí en Barcelona. Tras la comida las invité a mi modesto piso para tomar café. Pensaba que ella se negaría, pero parecía estar más receptiva de lo que imaginaba. Una vez allí, taza en mano, logré que le contara nuestra historia a su madre, hasta que, en el punto más conflictivo, calló.


  Tenía el archivo que me había mandado Giovanni y sabía que iba a hacerle daño con las imágenes que contenía, pero era ahora o nunca.


  Me levanté, conecté el pendrive al portátil y lo acerqué a la mesita del café. Di al play sin otra explicación que las imágenes que iban a aparecer. Prefería no darle tiempo de reacción, el golpe iba a ser duro, pero tenía a dos personas que la amaban con locura flanqueándola.


  Me senté a su lado cuando las primeras escenas aparecieron y agarré su mano con fuerza cuando Daniela y Ernesto hicieron su aparición estelar, en el Masquerade. Ya le había advertido a mamá Caridad sobre el contenido explícito de las imágenes, y fue ella quién me aconsejó que las visionáramos cuando estuviéramos los tres. Yanet se merecía sentir que no estaba sola en esto.


  —¿Pero qué…? —Me miró con aquellos orbes avellana plagados de interrogantes.


  —Solo mira la pantalla. Yo estoy aquí contigo.


  Los tres clavamos nuestros ojos en el vídeo mientras sentía cómo el dolor invadía a la mujer de mi vida, cómo apretaba los dedos contra los míos, completamente agarrotados por las palabras que allí se decían. Las lágrimas brotaron sin que pudiera detenerlas y estaba tan cansado de verla llorar… Quería que las únicas lágrimas que derramara fueran de felicidad, nunca de amargura.


  La pantalla se fundió a negro, el mismo color que parecía alterar el ambiente volviéndolo sombrío. Nadie habló, ni siquiera mamá Caridad, que me miraba consternada. Una cosa era que te lo contaran y otra ver lo ocurrido escuchando aquellas duras palabras. Yanet soltó mi mano, se levantó enjugándose las lágrimas. Fue hacia la ventana, la abrió y gritó a pleno pulmón.


  *****


  —¡HIJO DE PUTAAAAAAAAAAAAAA! —solté la palabra que clamaba mi alma. ¿Cómo podía haber personas tan malas en esta vida? La imagen de Daniela y Ernesto me repugnaba, sacudiéndome por completo. Desde el principio, los únicos culpables de que Jaime y yo termináramos con lo nuestro eran aquellas viles personas que vertían su veneno sobre nosotros. Asco, rabia, ira, dolor, mi cuerpo era un amasijo de emociones que estallaban sin complejos. ¿Cómo podía pretender que un hombre así estuviera conmigo hasta el fin de mis días?


  Noté un suave roce en el hombro, me di la vuelta y allí estaba él, con la tristeza más absoluta tiñéndole el rostro, con la congoja de alguien que sabe que algo te va a doler, pero te lo muestra por tu bien. Ese era Jaime, con la lástima desbordando en aquellos ojos que me dejaban ver lo imbécil que había sido.


  ¿Cómo había sido capaz de pensar que Ernesto había cambiado?


  Él y la Dragona se habían encargado de cargarse nuestra historia. Leí en sus pupilas el horror que debió sentir cuando lo visionó por primera vez y me sentí más unida que nunca al hombre que había sufrido lo mismo que yo, cuando ambos éramos inocentes. Abrió los brazos y ya no me quedó duda alguna de que allí era justamente donde quería estar.


  *****


  Su sufrimiento era el mío; sus lágrimas, las mías. Sabía que debía dejar que se vaciara por dentro, aunque se llevara un trozo de mi alma en el camino.


  Nos habían hecho tanto daño, el puñal se había clavado tan hondo, que era difícil sobreponerse sin lucir las heridas. Aunque, desde luego, no imposible.


  Mamá Caridad se marchó, dejándonos a solas, era un momento demasiado íntimo para seguir compartiéndolo los tres. Vi en su mirada la aceptación, la confianza depositada en mí para cederme su bien más preciado, para que cuidara de él y no lo dañara más de lo que ya lo habían hecho. Me sentí honrado por aquella confianza que no pensaba defraudar.


  —No llores más, mi vida —le imploré levantando su rostro para besar sus húmedas mejillas—, estoy aquí para llenar tus días, para cubrir la sal de tus lágrimas con la dulzura de mis besos. Voy a curar tus labios rotos, con el amor de mi aliento. Juntos acariciaremos nuestras cicatrices, creando nuevos momentos. No quiero perder el tiempo pensando en qué fallamos, cuando podemos ganarlo saboreando cuánto nos amamos. Quiero dejar las palabras atrás y, simplemente, actuar, sentir cómo tu piel se funde con mi piel para no separarnos jamás. Esto no se trata de darnos segundas oportunidades, porque nuestro fuego es eterno. Tal vez la llama se debilitara cuando otros intentaron apagarla, pero solo basta una mirada para reavivar nuestra hoguera. Te amo, Yanet, hemos sido risas, pasión y lágrimas; pero, a partir de ahora, solo seremos amor del bueno. Me encargaré de recordarte a cada instante cuánto te quiero y llenaré tu piel con mi anhelo hasta que seas capaz de decirme…


  —Te quiero —concluyó besando mis labios y haciéndome el hombre más feliz del Universo.
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  Tras hacer el amor con Jaime, disculparme por mis mentiras y que él me perdonara, tuve claro que no podía seguir engañándome, ni tampoco a Yadira. Adoraba a mi hija, pero aquello no era motivo suficiente para sacrificar el resto de mi vida al lado de Ernesto. Ya había perdido demasiado tiempo.


  Mi madre tenía razón, la estaba cagando con mi hija, con su educación, convirtiéndola en algo que no era, y las cosas no podían continuar así.


  Pasamos la tarde amándonos, en aquel pequeño refugio hecho de piel, llenándonos de promesas infinitas, cubriendo de sonrisas nuestros sueños para volvernos a amar de nuevo. Me pidió que no regresara junto a Ernesto, que me mudara con él en aquel preciso instante y, aunque me moría de ganas por hacerlo, le rogué que me dejara hacer las cosas bien.


  Debía romper con Ernesto, cancelar la boda, verle la cara cuando le dijera que sabía toda la verdad y, sobre todo, hablar con mi hija.


  —Está bien, pero prométeme que después me llamarás, sea la hora que sea. —Besó mi cuello, lanzándome otro escalofrío de placer.


  —Te lo prometo, pero ahora deja que me dé una ducha y me marche —me miró perspicaz al alzarme desnuda de la cama.


  —Solo si me dejas que te enjabone la espalda. —Le miré por encima del hombro, sabiendo que no iba a poder resistirme al sentir sus manos acariciar mi cuerpo.


  —¿Solo la espalda? —pregunté contoneándome seductora y alcanzando la puerta del baño. Él llegó a mí de un brinco, tomándome en brazos y metiéndome en la ducha junto a él.


  —Voy a lavarte entera con la lengua, nena.


  —Hmmmmm, ahora eres un lindo gatito —ronroneé. Jaime se agachó, elevó mi pierna en su hombro y pasó la lengua a lo largo de mi sexo. Estaba muy sensible por la cantidad de horas que llevábamos complaciéndonos. Aullé con fuerza cuando succionó el clítoris, golpeándolo después con la lengua.


  —Creo que por el modo en el que me clavas las garras, más bien soy un tigre. —Tenía razón, había apresado su cabeza con las uñas empujándole hacia mí sin compasión. Separó mis labios e introdujo la lengua en ello,s deleitándose con el sabor de mi deseo. No se detuvo aunque se lo imploré y cuando estallé en su boca aprovechó los últimos coletazos de mi orgasmo para enterrarse en mí con fuerza y gritar mi nombre, desgarrándose por dentro. Con Jaime la palabra felicidad se quedaba corta.


  Me acompañó en el taxi hasta la puerta de mi casa. Durante el trayecto me explicó los motivos que le habían llevado a deshacerse de Elixyr y me pareció increíble que su exmujer estuviera detrás de los sabotajes que habían ocurrido en los centros. Pude sentir su generosidad al no haberles denunciado. Estaba convencida deque yo no habría hecho lo mismo, seguro que les hubiera llevado a los tribunales para que pasaran un tiempo a la sombra aprendiendo la lección. Era lo mínimo que merecía aquella rencorosa.


  Nos despedimos en el interior del vehículo, no quería que Ernesto o mi hija nos vieran juntos antes de aclarar las cosas y hablar con ellos.


  Entré en casa llamándole, pero no le encontré, así que supuse que estaría en su habitación. Una vez en el interior, encendí la luz, allí tampoco parecía estar, aunque la lucecita del vestidor estaba encendida, tal vez estuviera allí.


  —¿Ernesto? —pregunté acercándome, pero antes de que llevara la mitad del recorrido su voz tronó a mis espaldas.


  —Qué talde has vuelto. —Estaba algo despeinado, descamisado y bebido. Parecía molesto.


  —Ya sabes que mi madre habla mucho —me excusé.


  —¿Tanto como para llegar a las siete y media a tu casa cuando te has largado a las diez de la mañana? —Se acercó, puso las manos en mis brazos y olió mi cuello. Se apartó ligeramente, clavándome los dedos en la piel. Su gesto me alteró—. ¿A qué vaina hueles, Yanet? Ahora me dirás que te duchaste en casa de tu madre con gel de hombre. ¿Crees que soy idiota? ¿Dónde has estado? ¿Con quién has singado, mi amol? —Agarró mi pelo y dio un fuerte tirón que me obligó a echar el cuello hacia atrás—. Todavía tienes el pelo húmedo, has estado singando con otro, puedo oler sus restos en tu piel. —Volvió a pasar la nariz por mi cuello, erizándome el cuerpo—. Como a mí no se me levanta has buscado otra pinga que te satisfaga ¿es eso? ¡Eres una maldita jinetera! —Me empujó sobre la cama de malas maneras.


  —¿Acaso te volviste loco? —Le pregunté sintiéndome descubierta—. Ernesto, tenemos que hablar, no podemos seguir así. Quiero romper el compromiso, no quiero casarme contigo. —Él soltó una carcajada.


  —¿Pero qué mielda te has pensado? No me toquen la puerta, que el negro está cocinando[28], si quieres volver a tener un matrimonio abierto, dímelo. Sé que es eso de lo que se trata, quieres mamar otras pingas, en Barcelona te diste un buen banquete y ahora no te basta un marido con problemas de erección. —Recorrió la distancia que nos separaba.


  —¡No es eso! —Le grité sin querer ocultarle la verdad—. Lo sé todo, sé que fuiste al Masquerade, que estuviste con Daniela tras el espejo, sé lo que hicisteis cuando yo…


  —¡Dilo! —me incitó—. Cuando tú te dejabas sodomizar por dos hombres y una mujel. ¿Vas a reprocharme eso? ¿Qué me tiré a otra cuando tú estabas corriéndote con un coño en la boca y dos morrongas singándote?


  —¡¿Quieres dejarme hablar?! —Cada vez estaba más encendida—. Me importa muy poco que te acostaras con Daniela, tú y yo no estábamos juntos, lo que sí me importa es que malmetieras para separarme de Jaime, que intercedieras para dejarme sin trabajo y me viera en la obligación de regresar a Cuba.


  —¿Todo esto es por ese maldito español?


  —¡No! Todo esto va de nosotros. ¿Qué pretendías conseguir? ¿Jugar a las casitas? ¿A la familia feliz? ¿Lo hiciste porque nuestra hija quería que estuviéramos juntos? —Él soltó una risotada.


  —¿De verdad piensas que fui a por ti por eso? —Se tiró sobre la cama, apresándome—. Escúchame bien, Yanet, me importas una mielda, llevo seis meses fingiendo, esperando que estampes una maldita rúbrica para recuperar parte de mi dinero. —Lo miré sin entender.


  —¿Cómo?


  —Eres tan idiota, ¿pensabas que todo era porque seguía enamorado de ti? ¿Pero quién te crees que eres? Me dejaste, te largaste dejándome la responsabilidad de Yadira a mi cargo para vivir la vida loca. Acepté encargarme de ella porque no tuve más remedio, suerte que a esa cría le das una tarjeta y no le hace falta más. Las mamis de sus amigas hacían el resto, no sabes la cantidad de divorciadas que quisieron meterse en mi cama, pero a mí no se me levantaba. ¿Qué te parece? —Pensé en el muñeco vudú que nos dedicamos a cubrir de alfileres mi madre y yo—. Fui al médico, me dijo que tal vez mi pinga estaba de luto por tu pérdida y llegué a creérmelo tras dos años sin poder darle uso. Pero, para mi sorpresa, cuando estuve en Barcelona pude volver a singar con Daniela, y más tarde contigo, al parecer eras mi talismán. Aunque, misteriosamente, has vuelto a dejar de funcionar.


  —¿Volviste a buscarme por el sexo? —Él negó.


  —No fue por eso. Hace un momento te he dicho que era por dinero, aunque reconozco que me sorprendió que mi libido despertara contigo. —¿De qué dinero me hablaba? No entendía nada—. Fue porque me estaba quedando sin líquido. Hice unas cuantas operaciones que resultaron un desastre llevándome al borde de la ruina financiera, tenemos todas las propiedades hipotecadas, mi amol. —No podía creerlo. ¿Ernesto había dilapidado toda su fortuna?


  —¿Y qué pinto yo en todo esto? ¿Crees que con mi habilidad con los números seré capaz de remontar todo el desaguisado que has armado? ¿A ese dinero te refieres? ¿Al que puedo llegar a generar con mi cabeza? —Él movió negativamente la suya.


  —Para unas vainas tan lista y para otras, tan tonta. No, mi amol, eres buena, pero no una Diosa. Lo único que necesito para recuperar mi dinero es estar casado contigo. —No entendía nada.


  —¿Cómo? No entiendo nada. ¿Qué tiene que ver nuestro matrimonio en todo esto?


  —Porque abrí una cuenta blindada en un paraíso fiscal cuando nos casamos y sin que te enteraras, en aquella época firmabas cualquier vaina que te ponía sobre la mesa. —Menuda idiota había sido—. En ella deposité grandes sumas procedentes del blanqueo de capitales durante mucho tiempo, solo que los idiotas de mis abogados se olvidaron de que solo se puede sacar el dinero si soy tu marido, ya que la cuenta está a tu nombre. —Abrí mucho los ojos.


  —¿Realmente todo esto es por dinero? —Él sonrió despectivamente.


  —¿Y qué esperabas? ¿Amol?


  —Eres un maldito cerdo —escupí, la palma de su mano cayó sobre mi rostro con fuerza, girándome la cara.


  —Y tú una ingenua, pero eso ahora importa bien poco. Vas a casarte conmigo te guste o no.


  —No pienso hacerlo —otro golpe cayó sobre mi cara, impactando contra el labio y partiéndolo en dos. El dolor me atravesó sintiendo el característico sabor de la sangre en mi boca.


  —Ya lo creo que sí, o te casas conmigo o vendo a Yadira para saldar alguna de mis deudas. —Le miré con espanto, no iba a ser capaz de eso—. A algunos de mis clientes les encantan vírgenes y jovencitas, y Yadira es muy guapa, se parece cada día más a ti, así que seguro que termina siendo tan zorra como su madre. —El corazón se me contrajo. ¿Cómo podía hablar así de su propia hija? ¿Acaso en vez de corazón tenía una piedra?


  —No serías capaz —le acusé.


  —Ponme a prueba. —Estaba temblando, me horrorizaba pensar que fuera capaz de hacerle algo así a Yadira.


  —Ahora báñate y cámbiate de ropa. Quiero que estés lista en quince minutos, aprovecharé para llamar a mis abogados para que lo vayan preparando todo. Pasaremos la noche en nuestra casita de Playa Carenero, y mañana, a primera hora, nos casaremos.


  —¡No! —grité presa de la impotencia mientras me levantaba de la cama bajo su sacudida.


  —¿No? Ya puedes ir borrando esa palabra de tú vocabulario, me tienes muy cansado, Yanet, o aprendes a obedecer de una maldita vez o llamaré a unos clientes que tengo y que se diveltilán mucho subastando la virginidad de Yadira. ¿Quieres eso? —Sacudí la cabeza y, aunque lo intenté, no pude contener más el llanto.


  —Lo imaginaba, ahora sé buena y ponte guapa —tomó mi cara y lamió la sangre de mi labio partido para morderme con saña. Grité aterrada, me dolió mucho—. Tendremos unos invitados muy especiales, y cuando termine la ceremonia dejaré que algunos de los hombres a quienes debo dinero se sacien contigo. Espero que sigas siendo tan caliente como en Barcelona, les encantará rellenar todos tus orificios como a un pavo de Navidad. A partir de ahora vas a ser mi jinetera, y si no puedo singarte yo, te usaré para mi propio beneficio. —Me cogió del pelo para arrastrarme fuera de la habitación y llevarme a la mía.


  —Júrame que si acepto no le pasará nada a nuestra hija —le imploré, preparándome para lo que iba a ser mi nueva vida.


  —Si cumples, yo cumpliré y seré el puro amoroso que Yadira adora. —Notaba cómo un nudo retorcía mi esófago. Lo que iba a hacer era horrible, pero no me quedaba otra opción—. Ahora mismo hablaré con el servicio, les pediré que busquen a nuestra hija y le digan que puede ir a dormir a casa de una de sus amigas. —Acarició mi rostro—. Si eres buena chica y mis clientes salen saciados y complacidos, para ella seguirá todo igual, incluso te dejaré fingir una nueva boda la semana que viene. —Aplastó mi boca contra la suya—. Ahora báñate, no quiero que apestes a hombre en nuestra ceremonia.


  Con Ernesto siempre volvía a la casilla de salida, aunque en la que acababa de caer era en la de la muerte.


  *****


  Yadira


  Todavía no sé de dónde saqué fuerzas para llegar.


  El cuerpo me temblaba como una hoja, apenas podía contener los hipidos ni el estado de nerviosismo en el que me encontraba.


  Cuando me metí en el vestidor de mi padre en busca de su visa para mi nueva adquisición por Internet, jamás pude imaginar con lo que me iba a encontrar.


  ¡Mi puro era un monstruo! Había sido incapaz de salir, me había agazapado entre los zapatos escuchando todas las atrocidades que le decía a mi má, y encima la había amenazado conmigo. Era horrible, como una de esas pesadillas de la que no logras despertar.


  No sé ni cómo logré salir por las puertas que daban a la terraza. Apenas podía moverme y tuve que obligarme a arrastrarme por el suelo antes de que alguien me encontrara. Debía hacer algo, pero ¿qué?. Escuché los golpes, mi puro le había pegado a má, ella lloraba, y se ofreció para salvarme. Era joven, pero no tonta, sabía exactamente lo que él había sugerido para convencerla. ¿Por qué mi puro se comportaba así? ¿Realmente pensaba ofrecerla a otros hombres y convertirla en su esclava? Era asquerosamente repulsivo.


  Debía pedir ayuda, pero ¿a quién? No podía llamar, el móvil se había quedado sin batería mientras estaba grabando apoyado en la rendija. Faltaba un trozo de conversación, pues al principio no entendí lo que estaba escuchando. Pero ante la gravedad de lo que pasaba, lo apoyé contra la ranura de la puerta y lo puse a grabar. Menos mal que no le dio a ninguna de mis amigas por llamarme o me habrían descubierto.


  Tenía la adrenalina por las nubes y eso impedía que discurriera con rapidez. «Piensa, Yadira, piensa», me obligué, «¿qué haría má en una situación como esta? Eres la única que sabes lo que está ocurriendo, debes salvarla. Sé fuerte, Yadi», me repetí. Mi cabeza parecía una peonza llena de ideas sin sentido, era como un rompecabezas de mil piezas y lo debía ordenar en segundos. Respiré hondo, intentando sosegarme. Lo más fácil era llegar al garaje porque allí podría esconderme. Solo debía esperar el momento oportuno, hasta que mi puro se marchara. Me quedaría en el hueco de las herramientas y, en cuanto saliera con el coche, cogería mi bici para ir en busca de ayuda. Eso era lo mejor que podía hacer. Solo esperaba que, si había un Dios, o varios, como decía mi abu, que protegieran a má. Si algo le ocurría por haberle insistido en que volviera con mi puro para ser una familia de nuevo, no podría soportar la culpa. Las cosas tenían que solucionarse de algún modo.


  Solo me quedaba rezar para que mi plan saliera bien. La integridad y el futuro de mi má estaban en mis manos, no podía fallarle. Ella no lo había hecho conmigo, así que era hora de madurar y comenzar a comportarme como una mujer y no como una cría consentida, como hasta el momento.


  *****


  Llegamos a la casa de la playa. Por mi mente habían pasado todas las posibilidades habidas y por haber, desde hacerle la pelota a Ernesto, a luchar, resignarme o tirarme al mar si lograba salir de la casa. Pero no estaba segura de qué vía tomar porque la seguridad de mi hija pendía de un hilo.


  Ernesto me llevó a nuestra habitación, me obligó a desnudarme y posar para él. Quería las imágenes para ofrecer mis servicios a los tipos que a los que debía dinero. Me negué en rotundo, no quería que tuviera fotos mías desnuda. Pero no me sirvió de mucho: ante mi negativa se ofendió y tuvo la excusa perfecta para descargar de nuevo su ira sobre mí. Me dio un golpe en la mejilla que me dejó aturdida, del impacto caí contra el suelo, lastimándome el tobillo.


  Él nunca había sido un hombre violento, pero ahora se había convertido en uno. Tras la amenaza del siguiente golpe y de ir a buscar a mi hija si no acataba, terminé haciendo lo que me pedía.


  Creo que, hasta el momento, era una de las peores cosas que me había visto forzada a hacer.


  —Eso es, Yanet. Ahora abre las piernas, métete los dedos, mastúrbate y mírame con cara de vicio. Separa bien las piernas, que se te vea bien. —Ya no lloraba, simplemente me sentía asqueada por el modo en que me estaba exponiendo. Iba a ser una puta, ese era mi destino si no hacía nada por evitarlo, pero… ¿qué?—. Suficiente, puedes cubrirte. Ahora descansa, tienes mala cara y una novia debe estar radiante el día de su boda. —Miré a mi alrededor, en la habitación no estaba mi maleta.


  —¿Mi ropa? —pregunté, él me ofreció una sonrisa diabólica.


  —Claro, toma. —Abrió uno de los cajones de la cómoda y me lanzó un collar de perro. Lo reconocí, era uno de los que usábamos para los animales que salvaguardaban la casa, en color rojo y con púas, para que pareciera más amenazador—. Póntelo, quiero ver lo bien que le sienta a mi nueva mascota. Tal vez te compre un rabo a juego. —Cogí la tira de cuero y, con asco, la coloqué alrededor de mi garganta—. Estás preciosa, así todo el mundo sabrá lo perra que eres. Esa va a ser tu única ropa a partir de ahora, a no ser que yo diga lo contrario. ¿Lo entiendes? —Asentí para evitar que volviera a ponerme la mano encima—. Muy bien, que descanses, mi amol. —Dudaba mucho que pudiera hacerlo.


  Le odiaba con toda mi alma. Me dejé caer sobre el colchón pensando en cómo había podido caer tan bajo.Intenté llorar, pero incluso las lágrimas parecían atascadas y no me dejaban desahogarme. Debía prepararme para asumir mi nueva realidad, era la única manera que tenía de proteger a mi hija y de sobrevivir a las humillaciones a las que me vería sometida.
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  Había terminado la clase y el bar estaba en pleno apogeo. Miré el móvil y me extrañó no ver ningún wasap de Yanet. Tenía un maldito pálpito en el pecho que no dejaba de incordiarme, era como un mal presagio que se enroscaba en mi estómago hasta constreñirme el pecho. Tal vez debería haber dejado a Joaquín dando mi clase y haber ido en persona a ver si Yanet necesitaba mi soporte. No me fiaba de Ernesto, estaba convencido de que no era agua clara y no lograba sacarme esa angustia que me atenazaba.


  Fui a por una botella de agua mineral. Estaba tras la barra cuando escuché una voz ronca a mis espaldas.


  —Menudo garito te has montado, pedazo de cabrón. —Sólo había un hombre de acento español que osara insultarme en mi propia casa y hablara como ese. Me giré con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Puede saberse qué haces aquí y sin avisar? —respondí con alegría viéndome reflejado en sus rasgados ojos azules.


  —Yo también me alegro de verte —respondió Gio.


  —¿Y a mí no piensas saludarme? —Ilke estaba a su lado tan despampanante como siempre, con un vestido dorado que poco dejaba a la imaginación.


  —¡Por supuesto! A ti te saludaría siempre, no como a este tío tan feo que tienes de marido. —Abracé a la rubia bajo el adusto semblante de mi amigo, que era totalmente impostado.


  —Suficiente, suelta a mi mujer o sentirás el verdadero abrazo del Dragón —protestó. Solté una carcajada separándome de su chica.


  —No te pongas celoso, mi amol, que tengo para los dos. Ven aquí Dragón mío. —Le agarré divertido, fundiéndome en un abrazo que nos hizo reír a ambos. Me sentía muy feliz de que estuvieran aquí.


  —¿Y Yanet? ¿No ha venido? —preguntó, Ilke ojeando la sala.


  —No, esta noche no. Pero pronto estará conmigo cada noche. —Gio parecía complacido ante mi respuesta.


  —Entonces, ¿lo habéis solucionado?


  —Eso parece. El archivo que me mandaste ayudó mucho.


  —Y lo que he averiguado de Ernesto Valdés te ayudará más. —Aquella afirmación me desconcertó.


  —¿Tenéis que hablar ahora de esto? ¡Oh, me muero de ganas de bailar! —Ella ya agitaba las caderas, moviéndose con sensualidad.


  —Ilke, ya te dije que este era uno de los motivos del viaje. Es importante que hable con Jaime cuanto antes. —Gio parecía hermético. Era un tipo muy discreto y, por el modo en que reaccionaba su mujer, me quedó claro que no sabía de qué iba el asunto.


  —¡Joaquín! —llamé. Mi encargado de barra, Eduardo, se podía apañar solo, y Joaquín podía entretener a Ilke mientras yo hablaba con Gio. El mulato de ojos pardos vino a nosotros con una sonrisa resplandeciente.


  —¿Sí, jefe?


  —Mis amigos de España han venido de visita. Necesito hablar con el señor Dante de un asunto importante, ¿puedes darle una clase particular a Ilke para que no se aburra? —El mulato miró con hambre a la seductora mujer que se movía despreocupada.


  —Por supuesto, será un placel, ven a mis brazos, mi amol y te haré acalicial el cielo. —La agarró de la mano tirando hacia él para enrollarla moviendo las caderas junto a las suyas. Gio soltó un gruñido.


  —Ella no es tu amol, sino el mío, y al cielo la llevo yo, así que limítate a darle clase y que corra el aire entre vosotros. —El mulato soltó una carcajada.


  —No se preocupe, jefe, lo de mi amol, es un decil, los cubanos somos muy cariñosos. —La rubia parecía divertida despertando los celos de su marido y se pegó todavía más a Joaquín. Gio tensó la mandíbula.


  —Pues por tu bien reserva tu cariño para el resto de mujeres, que la mía va servida. —Ilke se desenrolló y tiró del mulato.


  —Vamos a la pista, Joaquín, y deja al gruñón de mi marido. Ya sabes lo que dicen, perro ladrador, poco mordedor. —Ambos se alejaron fundiéndose entre la masa de mujeres que no dejaban de bailar. Gio negó con la cabeza, viendo cómo su mujer se divertía con Joaquín. Pasó la mano por su nuca.


  —Esta Valkiria va a terminar conmigo, fue decirle que tenía una información urgente que darte y organizarlo todo para que mi cuñada se quedara con Selene y venir nosotros a Cuba. Sé que no me lo ha dicho, pero se muere por repetir con Yanet y contigo. Desde que estuvimos los cuatro, la noto algo más apagada, le gustó y necesita repetir. Ilke es puro fuego y necesito alimentarlo.


  —Estoy convencido de que a Yanet también le gustará la idea. Y por Joaquín no sufras, es inofensivo, aunque no lo parezca, es gay —le anuncié sonriente. Pareció relajarse en el acto—. ¿Te pongo un guarapo antes de ir al despacho? Eduardo los hace de vicio.


  —Soy más de whisky, si no te importa.


  —Claro, ahora mismo te lo pongo y hablamos.


  El despacho era pequeño, pero suficiente para llevar la contabilidad del club. Me senté a revisar todos los papeles que me había traído mi amigo. ¡Madre mía, aquello era una bomba de relojería! Al parecer, el señor Valdés estaba al borde de la ruina y lo único que podía salvarle era una cuenta que tenía a nombre de Yanet en un paraíso fiscal.


  —Ahí tienes la respuesta a todas las preguntas. ¿A que las premoniciones de la madre de Yanet no parecen tan infundadas? Ahora ya cobra sentido por qué Ernesto quería con tanta insistencia que su mujer regresara con él.


  Gio tenía razón. Según aquella documentación, si no estaban casados, el dinero era exclusivamente de ella y eso la dejaba en una situación privilegiada frente a Ernesto. En esa cuenta había muchísimo dinero, uno que, sin duda alguna, él necesitaba con urgencia. Unos sonoros golpes en la puerta nos sobresaltaron.


  —¿Sí? —pregunté, la puerta se abrió de sopetón mostrando a Joaquín con cara de espanto, siendo arrollado por la hija y la madre de Yanet. Que ellas estuvieran en mi despacho, a esas horas, con cara desencajada, no era buena señal. Ilke estaba al lado de Joaquín, con el pelo ligeramente sudado.


  —Lo lamento, jefe, pero insistieron.


  —Está bien, Joaquín, no pasa nada. Puedes regresar a la barra si has terminado la clase con Ilke. —Ella sonrió y asintió.


  —Creo que ha sido suficiente para ser la primera vez. Muchas gracias, Joaquín.


  Cuando el mulato nos dejó a solas, mamá Caridad me miró terriblemente agitada.


  —Jaime, necesitamos hablar a solas. Es mi hija. —Me levanté de la silla. Esa mujer apenas se tenía en pie, la agarré del brazo y la acompañé para que se sentara.


  —¿Qué ocurre? Puede hablar con total tranquilidad, ellos son amigos de Yanet y míos. Él es Giovanni, el hombre que me ha estado ayudando desde España, y ella es Ilke, su mujer. —Mamá Caridad les miró y asintió.


  —Vamos, Yadira, niña, ponles la vaina esa. ¡No hay tiempo que perder! —Estaba claro que era algo muy malo o la madre de Yanet no estaría así—. Ella es Yadira, mi nieta —presentó mamá Caridad.


  Aquella adolescente me miraba sin saber muy bien qué hacer o decir. Apuntaba maneras, se parecía muchísimo a su madre, aunque tenía los ojos del color del cielo. Me vi en la necesidad de relajarla para que confiara algo en mí, cosa difícil en tan poco tiempo.


  —Tranquila, Yadira, soy Jaime, un amigo de tu madre e intentaré hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarte en lo que sea. —Podía palpar su nerviosismo. Sujetaba un teléfono en la mano que no paraba de agitarse.


  —¿Tú eres el español del que hablaba mi puro? —Aquella pregunta no pintaba bien. Reflexioné unos instantes ante su analítica mirada, sin saber qué responder.


  —Eh, no sé qué decirte. ¿Hablaba bien de mí? —Ella negó.


  —Entonces, seguramente era yo —afirmé. La suerte estaba echada, a ver por dónde salía.


  —Perfecto, entonces, eres el hombre adecuado. Necesito que nos ayudes o mi puro va a hacerle cosas terribles a má. Yo no supe cómo impedir lo que pasó, tuve miedo y no reaccioné. —Sentía el corazón desbocado. ¿Qué le había sucedido a Yanet?—. Hemos tardado algo porque no encontraba un cargador y tenía el teléfono sin batería. Suerte que un vecino de mi abu nos dejó uno y cargué lo justo para mostrarle esto.


  Todos nos reunimos alrededor de la mesa donde la niña puso el dispositivo mostrando un vídeo que nos dejó helados. En aquellas terribles imágenes vi cómo Ernesto golpeaba a Yanet, haciéndome sentir unas ganas terribles de acabar con su vida. Cuando escuché lo que pretendía hacerle, me quedó claro que le iba a matar, era imposible que dejara a ese tipo con vida. Nunca me había cargado a nadie, pero siempre hay una primera vez para todo ¿no?


  Intenté sosegarme y contenerme a la hora de proferir insultos. No sabía cómo podía afectarle todo aquello a Yadira, ver y escuchar aquella barbaridad debía de haberla afectado mucho. Desde las palabras de Ernesto sobre el tipo de relaciones sexuales que tenía su madre, a oír lo que pretendía hacer con ella, vendiendo su virginidad. Eso jamás debería decirlo un padre. Si a ello le sumábamos lo que pretendía que Yanet hiciera para salvar a su niña, no sabía ni cómo se mantenía en pie.


  Ilke cogió a la pequeña mujercita por los hombros, intentando infundirle ánimo. No quería ni imaginar cómo se debería de estar sintiendo. Ver cómo uno de tus progenitores abusa del otro e intenta usarte como moneda de cambio puede hacerte un daño irreparable.


  —Has hecho lo correcto, pequeña, yo soy amiga de tu madre. —Una lágrima cayó de aquellos bonitos ojos azules, donde no cabía posibilidad para el consuelo—. No te preocupes, Jaime y Gio irán a por ella y la traerán sana y salva. Yo me quedaré contigo haciéndote compañía. Tu abuela te necesita más que nunca. —Yadira desvió los ojos hacia mamá Caridad, que parecía tan desconsolada como ella—. ¿Qué os parece si llamamos a la policía? Ellos podrían ayudar. —Mamá Caridad soltó un gruñido.


  —Esos no harán nada por mi Yanet, están vendidos. Ernesto es muy poderoso, no moverán un dedo en su contra.


  —No se preocupe. —Le apreté el hombro y ella agarró mi mano para mirarme con fijeza.


  —Jaime, antes de venir eché las caracolas. Los Orishas me han hablado, esta noche está cubierta de sangre, así que hay que tener mucho cuidado, pues no son claros sobre de quién se verterá. —Su voz profunda me puso los pelos de punta, estaba asustada y eso no era bueno.


  —Tranquila, le garantizo que no será ni la de su hija ni la nuestra. Pienso traerla sana y salva. —Omití la mención a Ernesto por si hería la sensibilidad de la cría.


  —Haz lo que tengas que hacer, pero trae a mi má de vuelta, por favor —suplicó Yadira—. Te juro que seré la hija que ella esperaba y no la consentida que he sido hasta el momento. Ella no merece nada de todo esto y siento que es por mi culpa. Si, como dice mi abu, eres tú quien la hace feliz, prefiero verla sonreír a tu lado que vivir un infierno con mi puro. —Me dio mucha lástima ver la desazón con la que hablaba—. Hasta ahora no había entendido esa frase que siempre dice mi abu: «la felicidad no se puede encontrar en el mismo lugar donde una vez la perdiste». Ella intentaba hacérmelo entender cuando yo le decía que quería que mis padres estuvieran juntos, pero me estaba equivocando. Mi puro hizo que la perdiera y tú se la hiciste encontrar de nuevo. —Se enjuagó los ojos.


  Fui hacia ella y, sin poder evitarlo, la abracé con la única intención de consolarla. Haría todo lo posible por traer a Yanet sin un solo rasguño. Ella se acurrucó buscando la seguridad de mi abrazo y, cuando se calmó, la miré a los ojos.


  —Lo que has hecho hoy por tu madre, Yadira, es una heroicidad, no puedes sentirte culpable de querer salvarla. Sin estas imágenes ahora no tendríamos nada y si tu padre te hubiera descubierto, no habría posibilidad de salvación. Así que gracias.


  —Pero la culpa… —intentó interrumpirme.


  —No hay peros ni culpas, has hecho lo que debías y nadie puede culparte porque desearas estar junto a tus padres. La vida a veces nos sorprende, como las estaciones, hay veces que en verano llueve y en invierno hace calor, lo inesperado ocurre, para bien y para mal, pero por ello no debes atribuirte una responsabilidad que no te corresponde. —Ella inspiró con fuerza—. Yanet es una mujer fuerte y valiente que ha criado a una hija tan magnífica como ella. Eso no quita para que, a veces, nos equivoquemos tomando malas decisiones. Lo importante es saber rectificar cuando tomamos el desvío inadecuado, uno debe aprender a dar marcha atrás para coger impulso e intentarlo de nuevo. Y tú lo estás intentando, ahora ayúdanos a encontrar a tu madre y yo me encargaré de allanar el camino para que os volváis a encontrar.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa y espontáneamente se agarró a mí con mucha fuerza. Aquello solo podía indicar que era el principio de mi aceptación y pensaba luchar por ella, no pensaba defraudarla.


  —Yadira os dará la dirección, pero no podéis ir así —anunció mamá Caridad—. Tomad. —Sacó un papel doblado donde aparecía una dirección—. Pasad por aquí antes de ir a buscar a Yanet, él ya sabe que iréis, os está esperando. —¿Él? ¿Quién era él? No quise preguntar, si lo pudiera haber dicho imagino que lo habría hecho—. Espero que los Orishas os acompañen; haré todo lo que esté en mi mano para salvaguardaros y que así sea.


  —Gracias, mamá Caridad.


  —Tráela de regreso, Jaime, vuelve con ella —me rogó cogiéndome las manos.


  —Te lo prometo.


  Gio había alquilado un coche, así que en él íbamos a ir. Conecté el GPS e introduje la misteriosa dirección que nos había facilitado la madre de Yanet.


  Resultó ser una casa prácticamente en ruinas en la zona más pobre de La Habana. Llamamos a una destartalada puerta de madera donde apareció un impactante hombre de color que daba miedo a simple vista. Llevaba un palillo en la boca, camiseta blanca de tirantes y un pantalón lleno de descosidos.


  —Buenas noches —le saludé—. Soy Jaime y vengo… —Con un solo gesto me hizo callar. Miró a un lado y otro de la calle, vigilando, como si alguien nos pudiera estar viendo.


  —Sé quién eres y a qué vienes. Entrad. —No dio pie a réplica, solo nos hizo pasar al interior de aquella especie de chabola. Si por fuera era mala, por dentro era peor, olía a rancio y se podía ver podredumbre acumulándose por todas partes. Pero no había venido a juzgar la manera de vivir de aquel hombre—. Tomad e iros —dijo tendiéndome una mochila cerrada. Había algo dentro que pesaba, pero no me dio opción a mirar o a preguntar.


  —No lo abráis aquí, no quiero poblemas, negaré haberos visto nunca. Ahora marchaos. —El diente de oro resplandeció en la oscuridad dándole un aspecto mucho más peligroso que al principio. Preferimos no replicar y hacerle caso, salimos y nos refugiamos en el coche sin rechistar.


  —¿Qué hago? —le pregunté a Gio dubitativo señalando la bolsa.


  —No vamos a quedarnos con la duda, ¿no? —Cuando miré el interior no pude más que sonreír. Gio había arrancado y ya se dirigía al lugar que Yadira nos había indicado como su casa de la playa.


  —¿Se puede saber por qué te ríes? ¿Qué hay ahí dentro? —Los ojos de Gio iban de la carretera a mí.


  —Pues algo que dominas muy bien. —Le saqué un precioso látigo de cuero a lo Indiana Jones. No pude evitar imaginar a Gio, que iba de negro, con un sombrero y el látigo.


  —Me gusta mamá Caridad, si yo llevo el látigo es porque a ti te ha tocado la mordaza con la bola de goma para la boca, esclava.


  —Muy gracioso —le respondí intentando seguirle la broma, era consciente de que Gio lo hacía para que no pensara en Yanet, que solo intentaba aligerar la carga que pesaba sobre mis hombros, y eso era de agradecer—. Pues lo cierto es que hay otra cosa dentro, pero no un par de pistolas como había imaginado, aunque creo que esto nos será más útil, porque no he disparado un arma en mi vida. —Gio elevó las comisuras.


  —Tranquilo, en peores plazas he toreado. Rescataremos a tu damisela y todo se solucionará.


  —Eso espero. —Apoyé la cabeza contra el respaldo del coche, no quería pensar en el calvario que estaría sufriendo Yanet a manos de ese malnacido.


  Llegamos de madrugada. De La Habana a Playa Carenero había cien kilómetros de distancia y a eso había que sumar otros diez para llegar a la solitaria playa donde se ubicaba la casita de veraneo de los Valdés, que más que una casita era una mansión ubicada sobre el agua. Había una pasarela muy larga que cruzaba el mar adentrándola en él, dando una imagen de privilegiada ostentosidad.


  Evaluando el entorno no había un modo de cruzar la pasarela sin ser vistos, así que solo lo podíamos hacer a nado. En la entrada de la casa había dos hombres apostados con cara de pocos amigos, así que debíamos descartar la opción o darían la voz de alarma. Aparcamos en una zona boscosa cercana, evitando así ser vistos. Ahora quedaba la parte más difícil: llegar adonde tuvieran retenida a Yanet.


  —Será mejor que nos quedemos en ropa interior —observé—. Nadar con ropa no es nada cómodo. —Gio seguía evaluando el entorno.


  —¿Quieres que lleve yo la mochila? —Podía leer la tensión en su apretada mandíbula. Aquel sitio era enorme, iba a ser difícil entrar dada la verticalidad de las paredes y la falta de balcones.


  —No te preocupes, si algo sé hacer bien es nadar. —Gio ya se desvestía, mostrando su impactante torso cubierto de tatuajes.


  —Espero que no sea lo único que se te dé bien hacer en situaciones extremas. —Aquellas palabras no me infundían ánimos precisamente, pero la situación tampoco era muy halagüeña.


  —Si no quieres entrar conmigo, lo entenderé.


  —¿Estás de broma? ¿Y perderme la fiesta? —respondió socarrón—. ¡Mariquita el último! —exclamó golpeándome el hombro y adentrándose en el solitario mar. Había llegado el momento. «Yanet, voy a por ti».


  *****


  No tenía ni idea del tiempo que había pasado, era incapaz de pegar ojo pensando en lo que me esperaba al día siguiente. Mi habitación estaba en la segunda planta y tenía una enorme ventana que daba al mar. Me asomé abriéndola para dejar que la brisa acariciara mi cuerpo, a ratos tenía frío, a ratos calor, me dolía el labio y no quería pensar en el aspecto que ofrecía. Esa era mi última preocupación dadas las circunstancias y mi situación actual.


  No había podido llamar a Jaime y eso me torturaba. ¿Creería que le había abandonado de nuevo? ¿Que le había mentido y que regresaba voluntariamente con mi marido?


  Cuando volviera a La Habana convertida en la señora Valdés sabía que no querría ni mirarme a la cara. ¿Cómo habían podido salir las cosas tan mal?


  La puerta de mi habitación se abrió y Ernesto apareció en el marco con la camisa desabrochada y una botella de ron en la mano. Encendió la luz para después bajarla de intensidad, recreando la mirada en mi cuerpo desnudo que yo sentí la necesidad de cubrir ante su repulsiva revisión. Crucé los brazos sobre los pechos y apreté los muslos, intentando no exponer mi intimidad.


  —Veo que no puedes dormir, mi amol. ¿Son los nervios de la novia? —Cerró la puerta. No respondí, le miré con asco—. No te cubras, ir de virgen no te va. Tú y yo sabemos que eres una simple jinetera en busca de una buena montura. —No aparté las manos de mi cuerpo—. Veo que te pusiste mi regalo, te sienta bien, así todos verán lo perra que eres. Ahora solo hace falta que te domestique un poco para que aprendas a dar la patita y abrirte de piernas cuando te lo ordene y creo que vamos a comenzar ahora mismo la lección, dado que no puedes dormir. Venga, perra, ponte a cuatro patas y ven hasta mí moviendo la cola.


  —No —respondí negándome y alzando la barbilla. No pensaba denigrarme de ese modo—. Aquí el único animal que hay eres tú. —Él levantó las cejas.


  —Creo que no escuché bien, perra. ¿Eso ha sido un ladrido? No se te permite interactuar con el amo en modo alguno a no ser que te lo ordene, así que obedece. He dicho que vengas hasta mí a cuatro patas y será mejor que lo hagas, o me bastará una llamada para que hagan lo que ya tú sabes con Yadi. No te conviene ponerte de culo conmigo, si eres una buena perra tal vez te dé un hueso para que te entretengas. Si no, deberé castigarte.


  —¡Eres un hijo de puta! —saboreé cada sílaba soltándola con todo el odio que sentía por él.


  —¿Y eso cambia algo? No, perrita, no, eso no cambia nada. Eso solo quiere decir que voy a hacer honor a mi título divirtiéndome un buen rato contigo. Haz lo que te he dicho ahora o asume las consecuencias de tus actos. —Su expresión se tornó seria y violenta. Era mejor hacerle caso, la seguridad de mi hija estaba en juego.


  Caminé hasta él deslizando las manos y los pies por el suelo. Una vez estuve frente a él ordenó que me pusiera de rodillas, llevara la cabeza hacia atrás y abriera la boca, con las palmas de las manos en mis muslos.


  —Eso es, muy bien, ábrela un poco más. Voy a dejar caer el contenido de la botella en tu garganta y quiero que tragues sin dejar caer una gota, porque si cae algo de ron al suelo te lo haré lamer hasta que dejes el suelo reluciente mientras sientes la mordida de mi cinturón. Sin embargo, si no dejas caer nada, igual dejo que te entretengas chupándome la polla un rato. Si logras que se me ponga dura, no te azotaré.


  —Eres un…


  —Ahórratelo, no necesitas irritarme más. Abre la boca, Yanet —su tono era duro, firme y no daba opción a réplica.


  Intenté olvidarme de dónde estaba y con quién, me presté a sus juegos, pensando únicamente en mi hija y en lo que podía ocurrirle. El líquido comenzó a caer en mi garganta arrasándolo todo a su paso. No dejé de tragar pese a que me ardía el esófago, la botella estaba demasiado llena y era una cantidad excesiva para que pudiera beberla sin ahogarme, que era lo que me estaba ocurriendo. Levanté la palma para que se detuviera, pero no lo hizo, no pude soportar más, bajé la cabeza dejando caer el ron al suelo. El chorro de licor seguía cayéndome encima del pelo, goteando por mi cara, a la par que tosía intentando insuflar el suficiente aire para no asfixiarme.


  —Perra desobediente, mira la cantidad de ron que has desperdiciado. —Anduvo hasta colocarse tras de mí, escuché el instante preciso en que desabrochó la hebilla del cinturón y lo deslizó fuera de la cinturilla. Tenía las palmas de las manos contra el suelo de madera, seguía tosiendo sin poder detenerme—. Ya sabes lo que te toca, perra, bebe, chupa el suelo, pasa tu lengua hasta que no quede nada. —No podía hacerlo, me sentía incapaz. Moví la cabeza negativamente, intentando recomponerme—. Veo que sigues sin acatar, muy bien, pues veremos cuánto aguantas.


  El primer golpe de cinturón me hizo gritar como las locas. Dolía una barbaridad, había impactado en la parte baja de los muslos como un fogonazo disparado con inquina. Pero no se detuvo allí, me golpeó varias veces más. En una de ellas sentí cómo se me abría la piel. Aquello no era humano, ¿cómo alguien puede hacerle eso a la mujer que una vez amó? Tal vez fuera ese el problema precisamente, Ernesto nunca me amó, fue una fantasía que yo creé en mi cabeza, pues él a la única persona que amaba era a sí mismo. No iba a poder soportar ese tipo de vida mucho tiempo, pero pensar en dejar a mi hija en manos de aquel monstruo depravado era mucho peor. Debía resistir, tolerar aquellas vejaciones por ella. Esperé el siguiente golpe, pero no llegó. Ernesto había ido hacia la puerta gritando el nombre de sus hombres para invitarlos a la fiesta.


  Estos subieron, contemplando la escena para mi vergüenza. Yo seguía a cuatro patas en el suelo, sin ser capaz de levantar la vista ante el espantoso cuadro que debía formar. El ron y las lágrimas sabían a hiel y deshonra.


  —Elije, Yanet, o lames el suelo o les chupas la pinga a estos dos. —Los ojos me ardían de la impotencia. Aquella era una situación extrema donde cualquier decisión podía hacer cambiar el rumbo de las cosas. «Has de sobrevivir, Yanet, escoge la vía que te salvaguarde mejor», me dije intentando bloquear el torrente de emociones que me sacudían.


  Agaché la cabeza dispuesta a lamer el suelo, mientras los arponazos del cinturón atravesaban mi piel.


  *****


  Desde el agua oímos los gritos. Giovanni y yo nadamos con precaución, no podíamos apretar más el ritmo, pues, pese a estar oscuro, habíamos divisado varias aletas de tiburón. En Cuba había varias especies, entre ellas las más peligrosas del mundo, como el tiburón blanco, el tigre o el toro.


  Trepamos por las maderas que había ancladas al mar a modo de embarcadero. Sobre ellas se erigía la casa. Había luz en una ventana y los gritos parecían proceder de allí.


  —Templa los nervios, Jaime, sé que es duro, pero necesito que te conviertas en acero. Un paso en falso y el pronóstico de mamá Caridad se cumplirá y no para bien. —¿Cómo se puede mantener la calma cuando oyes los gritos de agonía de la mujer que amas?


  —Ahora mismo no pretendas que cumpla eso. —Estaba resoplando como un animal, apenas podía contener las ganas de bramar y atravesar los muros de la casa con mi cuerpo.


  —Créeme si te digo que sé lo que sientes, no quieras saber en qué lugar encontré a Ilke cuando la secuestraron, ni en qué condiciones. Debes ser fuerte por ella, ahora es eso lo que necesita. —Gio me miraba con fijeza, intentando transmitirme su templanza.


  —Lo intentaré.


  —No, no lo intentes —me contradijo—. Hazlo. —Asentí sabiendo que, en el fondo, tenía razón—. Ahora trepemos, espero que se te dé bien la escalada. —Miré hacia arriba, la pared era completamente vertical y justo debajo solo había agua.


  —Pues o tienes alguna pócima radioactiva que me convierta en Spiderman o lo tengo jodido. —Él torció el gesto.


  —Las limitaciones solo están en tu mente, si debes convertirte en el jodido hombre araña por Yanet lo harás. Tú solo sígueme, yo marcaré el camino.


  Lo que proponía Gio no era sencillo, estábamos mojados y había pocos salientes a los que agarrarnos. Nos costó Dios y ayuda llegar al final, di más de un traspiés y creí resbalar en un par de ocasiones, pero la adrenalina y los gritos me ayudaron a sacar fuerzas de donde no tenía. Nos posicionamos uno a cada lado de la ventana.


  —No mires abajo —dijo en un susurro moviendo los labios. No tenía vértigo, pero era entendible por qué Gio me pedía aquello: en ese lado de la casa o había suelo de madera que pudiera frenar una caída o solo agua y aletas esperando que la cena fuera servida—. Abre la bolsa y saca las armas. Pásame mi látigo. —Así lo hice, se lo tendí y yo me quedé con una especie de vara retráctil. En el Masquerade había alguna en la sala Hades, servía para fustigar con descargas eléctricas, nunca me había gustado mezclar el sexo con la electricidad. Gio miró mi arma con admiración. No sabíamos qué íbamos a encontrarnos, pues no podíamos arriesgarnos a mirar y ser descubiertos. Inconscientemente me santigüé, si había un Dios allí arriba esperaba que me diera fuerzas para salvar a Yanet y detenerme cuando tuviera a Ernesto delante—. A la de tres, sígueme. —Moví la cabeza afirmativamente. Tenía la adrenalina disparada, el corazón retumbaba en mi pecho y el cuerpo clamaba venganza—. ¡Una, dos y tres! —Salté justo detrás de Gio que, en un visto y no visto, blandió el látigo con dominio. El firme cuero se enroscó en la mano de Ernesto para tirar de ella. El muy cabrón la tenía en alto, agarrando un cinturón que goteaba sangre. Lo vi todo tan rojo como la viscosa sustancia que impactaba en el suelo en forma de gotas. Mis ojos volaron con preocupación hacia el cuerpo agazapado y desnudo que había en el suelo.


  Ver el deplorable estado de Yanet me encogió el alma. Tenía los muslos en carne viva, estaba hundiendo el rostro en el suelo, sacando la lengua y tomando un líquido de él. La habitación apestaba a ron y había una botella vacía sobre la cómoda, así que imaginé que se trataba de eso. Los dos tipos que antes estaban en la puerta habían subido y estaban allí, acariciándose la bragueta ante la grotesca escena.


  Al vernos, todo se precipitó. Los hombres vinieron hacia Gio y hacia mí, Ernesto agarró a Yanet por el collar que llevaba en el cuello y la levantó a pulso.


  —¡Suéltala! —grité amenazante, desplegando mi arma hacia delante y frenando el avance del hombre de Ernesto—. Lo sabemos todo y no vas a lograr tus propósitos—. La sangre de los muslos de Yanet manchaba el suelo, tenía el rostro surcado de lágrimas. Verla rota de dolor encendía mi furia hasta el límite. El ejercicio de contención estaba siendo brutal, solo podía pensar en acabar con la vida de ese cabrón y que sufriera mucho mientras lo hacía.


  —Pero ¿qué vaina dices? ¿Qué haces aquí, comemielda? Ella es mi mujel, va a casarse conmigo de nuevo. A Yanet le va el juego duro ¿o es que no lo entendiste en Barcelona? Tú no eras suficiente hombre para ella y quiso regresar conmigo, por eso está aquí.


  —¡No! —gritó Yanet ganándose un tirón de collar.


  —Te he dicho que la sueltes, malnacido, no vas a volver a engañarme. Sé que te confabulaste con Daniela para hacerme enfadar y que Yanet regresara contigo a Cuba, y también sé el motivo, lo de tu cuenta a su nombre y tu ruina económica, lo tengo todo documentado, y un vídeo muy interesante donde tú mismo le explicas a Yanet tus propósitos y el motivo por el cuál ella ha aceptado todo esto. Me das asco, eres patético, tú no eres un hombre, sino un trozo de mierda y como tal vas a ser tratado. Lo llevaremos todo a las autoridades, y en cuanto se enteren de que estás en la ruina, no tendrás modo de salir de esta. —Él soltó una carcajada.


  —¿A qué autoridades? ¿A las mismas que vendrán mañana para disfrutar con el cuerpo de mi mujel? No necesito dinero para pagarles. Con semejante hembra será suficiente. —Puso una de las manos sobre el pecho de Yanet y lo acarició—. Siempre ha tenido unas buenas tetas, seguro que disfrutan pasando sus pingas por ellas—. Yanet cerró los ojos, respirando agitadamente. No soportaba verla así.


  —Eso no va a suceder. Vete despidiendo de tu dinero y de tu vida, porque te juro por Dios que yo te mato —sentencié sin aguantar un minuto más.


  —Sí lo que quieres es el dinero, yo te firmo un documento conforme renuncio, déjame ir Ernesto y no empeores las cosas. Yo no quiero nada tuyo, solo quiero ser feliz. —Él la miró con repulsión.


  —¿Con él? Todo esto es por él, ¿no es cierto? Te gusta cómo te singa con su amigo, tenerles a ambos rellenando tu cuerpo de jinetera.


  —¡No es eso, le amo! —Él soltó una carcajada.


  —Amol, menuda mielda. —Ernesto nos miró a Gio y a mí—. Esto es Cuba, señores, están en mi casa y pretenden llevarse a mi mujel, y eso no va a pasar—. Ernesto chasqueó los dedos agarrando a Yanet contra su cuerpo, lamiendo su cuello y succionándolo, mientras ella me miraba implorante—. Ella siempre será mía. —Estaba pegado a su espalda con la sangre de Yanet manchando sus pantalones blancos y los ojos inyectados en locura. Ese hombre estaba alejándose a marchas forzadas de la realidad. No pude seguir contemplando la escena, pues el secuaz de Ernesto se abalanzó contra mí y el otro fue a por Gio—. Despídete de ellos, mi amol, lo nuestro es para siempre y, antes de que se salga con la suya, te mato.


  —¡Nooooo! —El grito me descentró tanto como para que mi atacante me clavara en el brazo el afilado cuchillo que blandía.


  —¡Joder! —exclamé intentando remontar. La lucha se volvió encarnizada, empuñé la fusta retráctil, intentando freír a ese malnacido, pero era bueno esquivando golpes y me lo estaba poniendo difícil. En el fragor de la lucha perdí de vista a Yanet y pronto me di cuenta de que ya no estaba en la habitación. ¡Mierda! ¡No podía perderla! Aquello me empujó a sacar la rabia de donde la tenía acumulada y, tras unos golpes certeros, dejé a mi contrincante tumbado en el suelo retorciéndose por la intensidad de las descargas. Gio logró reducir al suyo y me pidió ayuda para atarlos, improvisando con una cuerda de las cortinas. Tras dejarlos fuera de juego, atrancamos la puerta por fuera con una silla.


  —Vamos, rápido. —Bajamos a toda prisa en busca de Yanet.


  Escuchamos el ruido de un motor, Ernesto la había subido a una lancha en el embarcadero y estaban a punto de salir. Sin decir nada, Gio y yo corrimos como locos, era ahora o nunca. La lancha comenzó a desplazarse y nosotros dimos un salto que podía terminar muy mal.


  Por suerte caímos en el interior del bote, solo podía sentir la sed de venganza embotando mi mente. Gio se posicionó al lado de Yanet, acurrucando su maltrecho cuerpo, ofreciéndole el consuelo que necesitaba. Yo solo podía pensar en cargarme a ese cabronazo.


  Ernesto miró hacia atrás, percatándose de nuestra presencia y se giró con algo en la mano. Parecía una pistola lanza bengalas, las había visto en alguna peli, era lo que se usaba cuando te quedabas tirado en alta mar para lanzar al cielo y que te encontraran.


  —¡Salta al agua o te juro que disparo! ¡Su coño no vale tu vida, español! —Apreté el ceño.


  —Ella lo vale todo, porque ella es mi vida —afirmé sin darle tiempo de reacción, impacté contra él sin importarme si me atravesaba o no con la maldita arma.


  No sé si fueron los dioses de mamá Caridad, el mío propio o, simplemente, la buena fortuna, pero el arma se le había encasquillado y, frente al impacto, cayó al suelo. Aproveché para descargar toda mi ira y mi frustración linchándolo a golpes. El calvario que nos había hecho pasar salía en forma de puñetazos hacia su rostro, que cada vez estaba más desfigurado.


  Ernesto estaba ebrio, sus movimientos no eran precisos, hasta el punto de que, tras un fuerte golpe en la mandíbula, trastabilló cayendo por la borda.


  Miré a Gio que seguía abrazando a Yanet. No había emitido sonido alguno para detenerme, ni tan siquiera al ver caer a Ernesto había dicho algo. Estaba claro que dejaba en mis manos toda la situación. Podía elegir qué deseaba hacer respecto a aquel cabrón, y aunque mi cuerpo gritaba que lo abandonara a su suerte, que tanta maldad solo merecía estar en el fondo del mar, tomé el control de la lancha y di media vuelta para regresar a por Ernesto. Pese a todo lo que había hecho, no podía dejarle morir, era el padre de Yadira, aunque fuera el peor del mundo. Lo entregaría a las autoridades y exigiría la máxima pena.


  Estaba acercándome al lugar en el que el cuerpo flotaba cuando, en cuestión de segundos, su cuerpo comenzó a sacudirse y pudimos oír el grito de Ernesto sesgando la noche. Miré al punto donde acababa de desaparecer, iluminado por la luna y las luces de la lancha. El agua se había teñido de rojo, las aletas nadaban en círculo, bailándole a la muerte de un tipo sin escrúpulos. Ese había sido el final de Ernesto, el que los Orishas habían vaticinado en las caracolas de mamá Caridad. Al fin los Dioses tenían la sangre que reclamaban.


  Miré a Gio que hizo un gesto negativo con la cabeza. No había nada que hacer, la fiereza del mar juzgó y condenó a muerte a aquel maldito desgraciado, convirtiéndole en pasto de los tiburones. Tal vez fuera mejor así, porque cabrón como ese, no merecía otro final.


  Giovanni dejó a Yanet acomodada en el asiento y vino hacia mí.


  —Ve con ella, yo me ocupo de la lancha. Ahora te necesita más que nunca.


  —Gracias —le susurré entregándole los mandos—. Eres un gran amigo y no sé cómo te devolveré lo que has hecho por mí. Te lo debo todo.


  —Me basta con vuestra amistad, sé que hubieras hecho lo mismo por Ilke y por mí. Ahora, ve con ella. —Le di un apretón en el brazo y caminé en silencio hasta arrodillarme frente aquellos ojos torturados por la congoja.


  —Hola, preciosa, ¿me concedes el honor de que me siente a tu lado? —Asintió intentando cubrir su cuerpo con vergüenza. —¿Qué ocurre? ¿Por qué te cubres?


  —Yo… —se le cortó la voz—, lo siento, seguro que sientes mucho asco al verme así, pero te juro que yo no quise, yo… —La silencié apoyando mi frente contra la suya, rodeando su rostro con calidez.


  —Escúchame bien, Yanet, no quiero que jamás te avergüences de nada, y mucho menos de lo ocurrido esta noche. En cada marca, en cada arañazo, solo veo el coraje de una guerrera que jamás se dio por vencida. Lo único que puedo sentir es admiración por la entereza que has demostrado, orgullo porque no te hayas rendido y asombro por cómo has logrado sobrellevar lo ocurrido. —Ella giró el rostro con amargura.


  —Pero me has visto haciendo cosas repugnantes y entenderé que no quieras saber nada más de mí después de lo de esta noche.


  —No, cielo, mírame. —Forcé el rostro con suavidad. Quería que viera en mis ojos lo que realmente sentía al contemplarla—. Lo único que he visto ha sido a una luchadora sobrevivir. Te amo, Yanet, con todo mi corazón, iría hasta el fin del mundo si tú fueras la razón de mi viaje. Por ti pintaría el cielo de azul en las noches más oscuras, erigiría muros para que nadie te pudiera dañar jamás, construiría escaleras de besos para amarte en las nubes, alejados de todo mal… Porque tú eres mi fuerza y el único motivo por el cual deseo seguir aferrándome a la vida. Nada podría volver a alejarme de ti, porque por fin he comprendido que tú eres mi destino y no hay destino sin ti.


  Fundí mis labios con los suyos con la esperanza de hacerla sanar, de absorber parte de la aflicción que la atenazaba. Ella era mi vida y pensaba demostrárselo.


  


  
    Epílogo
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  Ocho meses después


  —Quién nos iba a decir que Yadira iba a asumir los cambios tan bien. —Me encontraba recostada sobre el torso de Jaime. Estábamos apoyados en la barra del club, contemplado a mi hija dar clases de salsa.


  El trabajo dignifica al hombre, decía Nelson Mandela, y en este caso también el trabajo había ayudado a que Yadira pusiera los pies sobre la tierra. Ahora, tras las clases, daba clases gratuitas de salsa para niños sin hogar. Quién la había visto y quién la veía ahora. Estaba resplandeciente, moviendo las caderas de un lado a otro, mientras los pequeños intentaban imitarla. Había encontrado una afición mucho más productiva que darle brillo a la visa, había aprendido que acumular objetos no llenaba tanto como almacenar sonrisas.


  —Es una gran chica y se va a convertir en una maravillosa mujer como su madre. —Los labios de Jaime besaron con ternura mi coronilla.


  Reconozco que me costó salir del pozo en el que me sumí, tras la trágica noche en la que Ernesto falleció. Tuvimos que asumir muchos cambios que, en un principio, me sobrepasaron, juntamente con lo que me vi obligada a hacer. Pero la paciencia y el amor de Jaime resultaron ser infinitos y ahora ya me sentía completamente reestablecida, con mis cicatrices, pero, como él decía, una guerrera no es guerrera si no aprende a amar sus marcas de guerra. En ellas se reflejaba todo lo superado y la capacidad de sanación del alma.


  Eché por un momento la vista atrás, recordando todo lo acontecido.


  La bancarrota hizo quebrar el negocio bancario de Ernesto. Ya no quedaba nada de las propiedades, las sucursales, los vehículos… Todo fue embargado para pagar las deudas que había adquirido.


  Yadira pasó un duelo muy particular y se mostró fría ante la noticia de la desaparición de su padre en el mar. La policía investigó y encontraron restos del cuerpo de Ernesto donde se veía claramente que había muerto por el ataque de un tiburón. Nadie investigó ni preguntó nada al respecto, en Cuba cuanto menos mueves la mierda, menos te salpica.


  Mi hija no quiso ir al funeral, pero ¿quién iba a culparla después de lo que había visto y oído?


  Hice que visitara a un psicólogo porque me daba miedo que todo le saliera después, que no supiera gestionar su dolor, pero, tras la primera visita, el médico me dijo que yo necesitaba más ayuda que ella. Las respuestas de Yadira eran completamente lógicas, coherentes y mostraban un alto grado de madurez. Según él, lo único que necesitaba mi hija era verme feliz y ese trabajo estaba en mí. Le visité una vez a la semana durante tres meses, me venía bien hablar con alguien de mis emociones, alguien que no me juzgaba y se limitaba a escuchar. En la última visita me recomendó que Jaime asistiera a la sesión, según él, era bueno para ambos que reconociéramos en qué punto vital estábamos cada uno y entendiéramos qué esperábamos de nuestra relación. Fue una sesión muy emotiva, ambos terminamos llorando y llenando de esperanza los huecos que habían quedado ocultos bajo el dolor. El consejo del médico fue que nos volcáramos el uno en el otro, que habláramos mucho, porque la comunicación era básica para poder sanar, y así lo hicimos. Me sentía orgullosa del trabajo que habíamos realizado como pareja.


  Como el piso de Jaime era muy pequeño, Yadira se marchó a vivir con mi madre y yo con él. Mi hija no puso pega alguna, al contrario, me animó a que lo hiciera hasta que encontráramos un lugar más grande para vivir los tres.


  Contar con el apoyo de las tres personas que más amaba en el mundo fue fundamental para salir del bache.


  No quise saber nada del dinero que Ernesto tenía depositado a mi nombre en aquella cuenta, para mí todo ese capital estaba manchado de sufrimiento. Pero Jaime quiso que le diéramos otro enfoque y lo utilizáramos para hacer el bien a los demás, así Yadira aprendería que el dinero no solo servía para complacer sus caprichos, sino que tenía otras muchas utilidades con las que hacer el bien.


  Giovanni nos ayudó en toda aquella transición, viajó a Cuba unas cuantas veces, con el marido de su prima, Hikaru, quién tenía una ONG en Japón e iba a asesorarnos para cumplir con nuestro propósito.


  Así nació la fundación «Mamá Caridad», Jaime quiso ponerle el nombre de mi madre, pues dijo que sin su ayuda él y yo no estaríamos juntos. No me extrañaba que mi madre estuviera prendada de él y solo hablara maravillas de su yerno, porque, aunque no estuviéramos casados, para mi madre lo era.


  A través de la fundación ofrecíamos salidas a niños que estaban en riesgo de exclusión social, por medio del deporte, la música y la danza. Aunque también había talleres de refuerzo escolar y matemáticas que impartía yo.


  Guardamos un remanente para los estudios de Yadira que había expresado su deseo de ir a la universidad en un futuro, aunque todavía no sabía qué estudiar. Con la cantidad restante comenzamos el proyecto de un nuevo centro Elixyr en Cuba, aunque este iba a ser muy distinto. Alejado de ser un centro exclusivo y elitista, pretendíamos llevar el deporte a los más necesitados. El centro estaría financiado por las familias más pudientes de la isla que darían su soporte para que el proyecto fuera viable.


  No nos costó que los padres del colegio de Yadira apoyaran la idea. Mi hija fue muy persuasiva con sus amigos y me ayudó a hacer una propuesta frente a toda la escuela. Elixyr Habana resultó ser un gran proyecto muy aplaudido y estaba a punto de convertirse en un sueño hecho realidad. De la selección de personal y todo lo referente al proyecto se estaba encargando Jaime. A pocas horas de la gran inauguración, estaba muy nerviosa y emocionada.


  La clase terminó y Yadira vino corriendo para fundirse con nosotros en un abrazo.


  —Cada día lo haces mejor —la felicité, mientras sonreía.


  —¿Lista para ir a casa y ser la chica más bella de la fiesta? —le preguntó Jaime moviendo las cejas arriba y abajo.


  —Ay, muero de ganas de ver el centro, conocer el personal y poder entrenar en él. —Yadira hacía aspavientos con las manos gesticulando muchísimo. Era tan expresiva…


  —Tú de lo que tienes ganas es de ver si hay un buen potro por allá. —Ella se sonrojó, ya tenía catorce años para quince, y estaba en la época en la que los chicos mayores se convertían en dioses, sobre todo si eran guapos y fuertes.


  —No digas tonterías, má —refunfuñó restándole importancia con las mejillas sonrosadas—. Yo lo que quiero es ponerme tan dura y prieta como tú y que el músculo de la tortilla no me cuelgue.


  —¿Músculo de la tortilla? —preguntó Jaime extrañado.


  —Sí, ese que va del codo al hombro y se mueve colguerón cada vez que la abuela bate los huevos para hacerme la tortilla del desayuno. —Jaime y yo estallamos en una carcajada.


  —Eso se llama tríceps, listilla. —Jaime alborotó su pelo—. Aunque me gusta eso de músculo de la tortilla, tal vez lo implantemos como reclamo para la campaña publicitaria. —Yadira se puso pensativa y los ojos se le iluminaron.


  —El eslogan podría ser «Si el brazo se te agita cuando haces la tortilla, en Elixyr te lo pondremos duro como una tablilla». —Jaime volvió a soltar una carcajada.


  —Está claro que tenemos ante nosotros a la nueva responsable de marketing y comunicación de Elixyr. —Yadira le miró complacida, del mismo modo que le miraba mi madre. Si es que ese hombre nos traía a todas locas.


  —Será mejor que dejemos el tema por el momento y nos vayamos ya, que somos tres y solo hay un baño en la casa. —Con eso di por zanjada la conversación.


  Nos habíamos mudado a una casita de color morado, cercana al piso de mi madre. No era excesivamente grande, pero teníamos espacio para los tres, pese a compartir el baño. Me gustaba la complicidad que se había establecido entre Jaime y Yadira, se llevaban tan bien que casi parecían padre e hija. Se pasaron todo el camino bromeando sobre el personal y los clientes que irían a Elixyr.


  No podía dejar de dar gracias porque la vida nos sonriera de aquel modo, me sentía tan feliz, que no podía pedir más de lo que ya tenía.


  Dos horas más tarde estábamos listos para la gran inauguración, Jaime había comprado un coche clásico, le fascinaban aquellos autos llamados «almendrones», así eran conocidos los llamativos coches americanos descapotables de los cincuenta que rodaban por la isla. El de Jaime era de un intenso color fucsia que nos encantaba a Yadira y a mí, él lo hubiera pintado de azul, pero como éramos sus consentidas, terminó acatando nuestro deseo.


  Pasamos a buscar a mi madre, quien se sentó en el asiento trasero del coche.


  —Voy a pedirte una cosa, Yanet —dijo Jaime a dos manzanas del centro—. Ya sabes que no he querido que visitaras las obras para sorprenderte y me gustaría que siguiera siendo así. Yadira va a vendarte los ojos, quiero ver tu expresión cuando descubras lo que he preparado con tanto cariño. ¿Te importa? —Le miré encandilada, ese hombre era lo mejor que podía haberme pasado jamás.


  —¿Cómo va a importarme? ¡Eres tan increíble, te amo tanto! —exclamé sin poder contener la emoción. Las sonrisitas de Yadi y mi madre me recordaron que no estábamos solos.


  —Di que sí, hija, a un hombre como este se le ha de recordar cada día lo mucho que se le quiere. Y no solo tú, nosotras también ¡Te amamos, Jaime! —exclamó enloquecida. Jaime sonrió ante tantas muestras de efusividad femenina.


  —Venga, Yadi, véndale los ojos a tu madre.


  —Voy —. Tal vez fuera una tontería, pero ese tipo de acciones eran con las que siempre me sorprendía, alimentando nuestro fuego día tras día. Moría de ganas de llevarlo a casa para disfrutar de nuestro amor. Con el pañuelo atado a los ojos fue como llegamos a Elixyr, Jaime me ayudó a bajar del coche, guiándome hasta lo que supuse que sería la entrada.


  Una vez allí me susurró al oído:


  —Todo esto es para ti, porque siempre serás mi Elixyr.


  La venda cayó a la par que la música inundaba mis oídos.


  Noté cómo la garganta se me cerraba, sonaban los primeros acordes de la canción De rodilla[29]s, de Reik. Jaime tenía el micro en la mano y Yadira sujetaba un altavoz portátil. Había muchísimas personas sujetando globos rojos en forma de corazón, pero yo solo era capaz de fijar la mirada en el hombre que, con la voz rota de emoción, cantaba para mí.


  
    
      Hey, mira

      Hoy el cielo entero bajé para ti

      Mi vida

      Hay algo importante que intento decir.

    

  


  
    
      Deja que me ponga

      De rodillas para ti

      Dime que respondes

      A un siempre juntos.

    

  


  
    
      Dame esta noche tu mano

      No quiero pasar un día sin ti

      Quiero que sea en tus brazos

      Donde vea llegar mis días al fin

      Quisieras casarte conmigo.

    

  


  
    
      Hey

    

  


  
    
      Hey, mira

      Somos uno solo y no sé dividir

      Mi vida qué opinas

      Si a partir de hoy soy tu almohada al dormir.

    

  


  
    
      Deja que me ponga

      De rodillas para ti

      Dime que respondes

      A un siempre juntos.

    

  


  Cuando terminó se arrodilló ante mí. Sé que le había prometido que nunca más me vería llorar tras la noche en que murió Ernesto, pero fui incapaz de controlar las lágrimas que caían sin voluntad por mis mejillas. Sacó una cajita y, antes de abrirla, me dijo:


  —Sé que una vez te dije que lo que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr, pero es justamente lo contrario que deseo ahora. Quiero que todos quienes van a formar parte de este proyecto sepan que mi único Elixyr eres tú. Tú eres mi único proyecto de vida y la apertura de este centro es una pequeña parte del inmenso amor que te tengo. Sé que querías contribuir con la sociedad dando algo necesario y útil, por ello te entrego las llaves del centro. —Jaime sacudió un juego de llaves en su mano izquierda—. Y el anillo de mi corazón. —Abrió la cajita para mostrarme un bonito solitario con una piedra color café en el centro que me recordaba al color de sus ojos—. Sería el hombre más feliz del mundo si aceptaras casarte conmigo.


  Reconozco que el tiempo se detuvo en aquel instante, solo éramos él y yo. Temblaba de pies a cabeza contemplando el hombre que los Orishas habían designado para mí. Tal vez la primera vez me equivoqué, pero ahora iba a acertar, porque un hombre capaz de llenar mis tormentas con rayos de sol no lo podía dejar escapar. Levanté la mano para que pudiera ponerme el anillo diciendo alto y claro:


  —Tú también eres mi Elixyr. Sí, quiero casarme contigo. —Se levantó, convirtiendo una maravillosa sonrisa en beso en cuestión de segundos. Silbidos, aplausos y gritos de vivan los novios retumbaron en mis oídos, haciéndome reír. Los brazos de Jaime me envolvían para que girara, flotando en una nube de alegría.


  Cuando bajé al suelo, el hombre de mi vida me tendió las llaves del centro. No estaba segura de poder atinar con la cerradura, había perdido de vista el mundo entre sus brazos. Me llevó de la mano hasta la puerta e hice lo que pude para abrirla.


  Y cuando lo hice, ay, cuando lo hice…


  Ain’t No Mountain High Enough, de Marvin Gaye y Tammy Terrel estaba puesta a todo volumen, resonando en todo el centro. Lejos de parecerse al remanso de paz de Elixyr Llevant, su homónimo cubano era todo color, con una recepción pintada en colores turquesa y madera clara. Me fijé en el mostrador, había dos recepcionistas cantando y bailando a pleno pulmón. Fijé la vista sobre ellas y…


  —¡Ay Dios, ay Dios!


  Casi me da un ataque de ansiedad, las que se agitaban sobre el mostrador no eran otras que Doris y Bárbara. Ambas iban vestidas de uniforme y me miraban sonrientes sin dejar de actuar para mí. En sus camisetas podía leerse «nosotras formamos parte de Elixyr». Cuando pensaba que no podía sorprenderme más, mi hija me tiró del brazo para hacerme recorrer un pasillo lleno de imágenes de las personas que más amaba, todas con sonrisas en los labios y un eslogan que rezaba, «En Elixyr sonreímos para ti». Entramos en la sala de fitness. Yadira casi me arranca la mano del apretón al contemplar a un guapísimo Alexei capitaneando al equipo de fitness que, siguiendo con el flash mob que habían montado, se movían en una coreografía llena de guiños y sonrisas. En sus camisetas se leía «Tú eres el corazón de Elixyr». Estaba que estallaba de la emoción, en cada rincón del centro, mirara dónde mirara, encontraba rostros conocidos. Domingo con los chicos de mantenimiento, Mireia con el equipo de limpieza, incluso Ilke y Gio estaban allí. Era una fiesta llena de música, ritmo, color y, sobre todo, mucho amor. Cuando la canción terminó, me di cuenta de que no había sido capaz de dejar de sonreír y llorar al mismo tiempo. La intensidad de las emociones había sido brutal y me moría por saludar y abrazar a todo el mundo, pero principalmente a Jaime. No era capaz de poner nombre a todas aquellas muestras de amor que me había brindado de modos tan distintos.


  Me aclaré la garganta y caminé decidida hacia él. Todo había quedado sumido en un emotivo silencio, sabía que estaban pendientes de lo que iba a decir, pero no me importaba, estaba lista para gritar a los cuatro vientos todo lo que sentía por él. Me puse frente a frente, con mirada decidida y pulso tembloroso.


  —Sé que todo lo que diga después de esto se va a quedar corto, pero es que no puedo sentirme más enamorada de ti. Una vez me dijiste que pintarías mi cielo de color azul en mis noches más oscuras, pero lo que no me dijiste es que traerías el arcoíris, tiñendo mi vida de color. Jaime, te pediría que te casaras conmigo, pero eso ya lo has hecho tú. —Todos rieron, inclusive él—. Así que te pido que, simplemente, me dejes hacerte feliz y que, si alguna vez no lo hago, porque me pierdo por el camino, me lo digas para que pueda conectar el GPS y me recuerde que en él solo tú apareces como mi destino. Te amo.


  Nos fundimos en otro beso y, tras él, estalló la fiesta.


  Jaime había convencido a Doris, quien por fin había dado el paso con Domingo, a que se vinieran a vivir a Cuba, al igual que Bárbara y Alexei que, tras mucho tira y afloja, se sumaban a la aventura cubana como pareja oficial. Mireia solo había venido de visita y como formadora del equipo de limpieza, pero le hice prometer que vendría en vacaciones para visitarnos.


  Prácticamente todos mis amigos iban a vivir aquí y el artífice de todo aquello no era otro que el ladrón de mi corazón. No podía sentirme más amada y feliz.


  Jaime había traído incluso a sus padres, que me abrieron los brazos sin dudarlo. Todo encajaba llenándome de felicidad, haciéndome creer que todo era posible.


  *****


  Un año después


  —¿Trillizas? Pero usted dijo que eran dos… —El médico se encogió.


  —Hay veces que el tercer embrión no se ve.


  —¡Pero usted dijo dos! ¡Soy muy mayor para dar a luz tres hijas! —El médico se echó a reír.


  —No es mayor, señora Iriondo. Además, está en plena forma, seguro que su marido se pondrá muy contento de tener tanta mujer para cuidarle. —Miré el reloj, Jaime se había retrasado.


  Cuando tuve la primera falta me acongojé, no recordaba que me tocaba cambio de Diu con los nervios de la boda y me quedé embarazada en el viaje de novios.


  —Lamento llegar tarde. —Jaime entró apresurado con mi madre colgando del brazo—. Es que mamá Caridad me dijo que quería ver la cara que pondré hoy cuando me dieran la noticia, aunque no sé qué noticia. Ya sé que vienen dos hermosas princesas para llenar mi reino. —El médico ahogó una carcajada y yo miré mal a mi madre, que levantaba una ceja. Se hizo el silencio más absoluto.


  —¿Señora Iriondo? —preguntó el médico, como si me alentara a que soltara aquella bomba. No sabía ni cómo enfocar la noticia, así que dije lo primero que se me ocurrió.


  —No son gemelas —murmuré alterada. Jaime no entendía nada.


  —¿Entonces? ¿Son gemelos? —negué—. ¿Mellizos? —Volví a negar—. ¿Estamos esperando un par de ardillas mutantes? —El médico ya no se pudo contener más y soltó una carcajada.


  —No, señol Iriondo. ¡Son tres!


  —¿El qué son tres? ¿Tienen tres piernas? ¿Tres dedos? ¿Tienen alguna malformación? —Veía la congoja en su rostro y el cabrón del médico no le sacaba de dudas. Parecía la mar de entretenido con nuestra angustia.


  —¡Tres niñas! —exclamé sin poder contenerme—. ¡Son tres niñas!


  La bruja de mi madre asintió complacida mientras Jaime abría la boca y la cerraba como un pez fuera del agua.


  —Enhorabuena, señol, es usted todo un campeón. Son tres hermosas princesas tan perfectas como su mamá. —El médico puso el aparato sobre mi barriga y le mostró a Jaime las imágenes—. Ahí tiene a sus tres soles.


  —La Niña, la Pinta y la Santa María —murmuró mi madre, que parecía estar disfrutando del momento—. Enhorabuena, Cristóbal Colón, vas a estar muy divertido descubriendo las Américas. —Con prudencia, miré a Jaime que seguía sin salir de su asombro.


  —¡Esto no es cosa de broma, mamá! —le recriminé fijando la mirada sobre mi aturdido marido—. Cariño, yo lo siento, no sé cómo ha sido posible, te juro que… —No sabía ni qué jurarle. Él me miró como si me viera por primera vez, se puso a mi lado, me agarró de la mano y me besó la frente.


  —No debes sentir nada, los bebés siempre son motivo de alegría, aunque vengan de tres en tres. Mira lo contenta que te pones en el súper cuando compras dos productos y te viene uno de regalo. —No podía creer que se lo estuviera tomando así.


  —¡Jaime, no son botes de detergente! ¡Son niñas!


  —Y van a ser tan preciosas como su madre, su hermana y su abuela. Además, aquí el único culpable soy yo, que debería haberte advertido que mi abuela también tuvo trillizas. Aunque no creí que yo pudiera repetir la proeza de mi abuelo. —Lejos de estar abrumado, parecía feliz.


  —Pues a la vista está que es usted tan capaz como su santo abuelo, señol Iriondo. Y tiene razón, los embarazos múltiples suelen ser hereditarios.


  —Ya lo veo. —Ahora la que boqueaba era yo.


  —¿Y ahora qué haremos? —Me sentía completamente perdida. Su rostro se serenó al instante.


  —Pues lo primero comprar otra cuna, no creo que quieran dormir en dos. Ampliaremos el armario y justo después iré a la tienda a por tres cinturones de castidad y un látigo, porque como salgan la mitad de guapas que su madre, voy a necesitarlos para mantener alejados a los fieras


  Todos estallamos en carcajadas. Jaime había sido una bendición y lo seguiría siendo como marido, como padre, como amigo y como amante.


  Él siempre sería el Elixyr de mi felicidad.
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  Tu opinión me importa


  Si te ha gustado la novela me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


  ¡Muchas gracias de todo corazón!


  Rose Gate


  La Autora


  [image: ]Rose Gate es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas.


  Nacida en Barcelona en Noviembre de 1978, nació bajo el signo de escorpio el más apasionado de todo el horóscopo.


  A los catorce años descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


  Rose Gate decidió estudiar turismo para viajar y un día escribir sobre todo aquello que veía, pero finalmente dejó aparcada su gran vocación.


  Ahora, a sus 38 años, dirige un centro deportivo, casada, con dos hijos y muchos libros devorados, ha decidido poner de nuevo la escritura animada por su familia y amigos.


  Su primera obra ha sido una tetralogía:


  Trece fantasías vol. 1 (octubre 2017)


  Trece fantasías vol. 2 (octubre 2017)


  Trece maneras de conquistar (noviembre 2017)


  La conquista de Laura (diciembre 2017)


  Después esta biología:


  Devórame (enero 2018)


  Ran (febrero 2018)


  Yo soy Libélula Azul (marzo 2018)


  Breogán Amando una Libélula (abril 2018)


  Ojos de Dragón (mayo 2018)


  El Karma del Highlander (julio 2018)


  Koi, entre el amor y el honor (septiembre 2018)


  La Magia del Karma (enero 2019)


  Si quieres conocer las demás novelas de la autora, así como sus nuevas obras, no dejes de seguirla en las principales redes sociales. Está deseando leer tus comentarios.


  https://www.facebook.com/ROSEGATEBOOKS


  https://www.instagram.com/rosegatebooks


  ¿Dónde puedo comprar los libros?


  Todos los libros están a la venta en Amazon, tanto en papel como en digital.


  ¡Feliz lectura y hasta la próxima!


  LOS LIBROS DE LA AUTORA:


  SERIE STEEL


  TETRALOGÍA TRECE FANTASÍAS


  SINOPSIS:


  La serie que pondrá a prueba si eres capaz de abrir tu mente hacia el sexo.


  Laura es una chica con muchas dudas e inseguridades, su físico y su pasado la condicionan en el momento de relacionarse con el sexo opuesto.


  En un viaje a su Noruega natal, Laura se introduce en el mundo de la literatura erótica a través de una página de internet que le recomienda su abuela.


  De regreso a España sus amigas de chat la incitan a liberarse y que realice todas sus fantasías con un hombre que ha conocido una noche, a través de la pantalla del ordenador y del cual no sabe nada.


  ¿Será Laura, alias "Gatita mimosa", capaz de acudir a la cita con "Devil69" para que haga realidad sus deseos más oscuros?


  Marco nunca ha tenido problemas con el sexo opuesto, guapo, de buena familia y con un negocio que va viento en popa sólo tiene algo que se le resiste, el amor. Marcado por un pasado lleno de traiciones, Marco no confía en las mujeres y no busca una relación seria para que le partan de nuevo el corazón. Alentado por un amigo y compañero de trabajo, queda con una chica a través de un chat de novela erótica, según él, es muy sencillo tener un buen polvo de una noche con esas mujeres tan necesitadas.


  Sin demasiado entusiasmo Marco acude a la cita, pero ¿está realmente preparado para encontrar a la única mujer capaz de poner su mundo patas arriba?


  ¿Aceptará Marco ser el hombre que realice las fantasías sexuales de Laura?


  ¿Aceptará Laura su nuevo yo y que sea Marco el que lo descubra?


  ¿Serán capaces de separar el amor del sexo? No puedes perderte la primera parte de la trepidante, romántica y erótica historia de Marco y Laura.
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  BILOGÍA DEVÓRAME Y RAN


  SINOPSIS:


  Su alma no estaba preparada para amar, el sexo y la oscuridad dominaban su vida llena de dinero, poder y desenfreno.


  Giovanni Dante es gerente del Masquerade, un selecto club de sexo, además de poseer casi un imperio de la hostelería.


  Huérfano al fallecer sus padres en su adolescencia, heredó la empresa de la familia y fue adoptado por la familia de su mejor amigo cuando más lo necesitaba.


  Ilke es una joven llena de vitalidad, guapa y sexy a morir, disfruta de su libertad al máximo sin apenas preocupaciones, solo una: ganar el dinero suficiente para cumplir su sueño.


  Ilke desea, sobre todas las cosas, convertirse en una gran diseñadora y estudiar en París, para ello aceptará un trabajo un tanto peculiar, donde le ofrecerán ganar mucho dinero para ahorrar la cantidad que necesita. Un trabajo en un lugar oculto ante el mundo y solo abierto para el goce de algunos.


  Con lo que no contaba Ilke, era con conocer a Giovanni y la vorágine de sentimientos que este despertará en ella.


  Su atractivo animal, su exotismo y la corriente sexual que hay entre los dos los, les llevará a un tira y afloja de voluntades, avocándolos hacia un viaje sin retorno.


  Si te gustó Trece Fantasías, prepárate para la historia más irreverente y excitante: la de Ilke y Giovanni.
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  BILOGÍA YO SOY LIBÉLULA AZUL Y BREOGÁN AMANDO A UNA LIBÉLULA


  SINOPSIS:


  A los que me juzgan les diré que no saben nada de mí, las personas siempre se rigen por lo que creen pero no se paran a analizar lo que realmente sucede.


  A ti, que me estás juzgando, te pregunto,


  ¿Qué harías si el sexo en tu matrimonio no funcionara durante nueve años?


  ¿Qué harías si tu marido fuera un eyaculador precoz y se negara a reconocerlo?


  ¿Qué harías si jamás hubieras tenido un orgasmo?


  ¿Qué harías si tu marido te hiciera sentir que eres un cero a la izquierda?


  ¿Qué harías si apareciera un hombre que hiciera sentirte viva?


  ¿Qué harías si encontraras un nuevo mundo que agitara tu corazón y te llena de deseo?


  ¿Qué harías si la pasión te envolviera llenando de luz la oscuridad?


  No me juzgues todavía.


  Yo soy Libélula azul, y esta es mi historia.
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  OJOS DE DRAGÓN


  SINOPSIS:


  Cuenta la leyenda que las almas humanas están conectadas por un hilo rojo que los dioses atan al dedo meñique.


  Esas almas están predestinadas a encontrarse sin importar el lugar, el tiempo, o la circunstancia.


  El hilo puede enredarse, liarse, o tensarse hasta tal punto, que puede parecer que quiera romperse. Pero eso jamás ocurre, el hilo rojo que une a dos almas humanas predestinadas a encontrarse es indestructible.


  Hikaru es el heredero de una de las principales Yakuzas de Japón y siente que su hilo se ha roto.


  Su amada lleva cuatro años casada con otro y él fue obligado a casarse con una cría durante la celebración de su compromiso con Ilke, su prometida.


  Una irresponsable que le mintió, le engañó intercambiando el disfraz con la que iba a ser su mujer, para terminar perdiendo la virginidad con él y que toda la familia les sorprendiera al día siguiente.


  Akiko se ve envuelta en un matrimonio sin amor, su marido ama a otra, aunque se ha casado con ella por honor. La desprecia y la ignora como si se tratara de un fantasma en su propia casa.


  Ella tiene un sueño, convertirse en modelo, así que pone tierra de por medio para luchar por lo único que le queda: sus metas.


  Cuatro años más tarde Akiko está en la cima de su carrera y su corazón vuelve a latir gracias a Misha. Él le pide matrimonio


  y Akiko acepta. Sólo hay un ligero inconveniente ella sigue casada con Hikaru y Misha no lo sabe.


  ¿Qué almas unirá ese misterioso hilo rojo?
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  KOI, ENTRE EL AMOR Y EL HONOR


  SINOPSIS:


  Cuando el honor pasa de ser una simple palabra, a regir tu vida, no porque tú lo decidas, sino porque naciste con el deber de que así fuera, el amor se relega a un segundo término, perdiendo su poder, volviendo su fuerza gris y opaca, como una piedra olvidada en medio del camino.


  Sin embargo, solo hace falta una mirada para devolverle el color, que lata de nuevo e inunde tu vida, arrasando con todo lo que habías conocido hasta el momento.


  Eso me sucedió a mí cuando le conocí, aquellos ojos café se convirtieron en la piedra angular que me hizo nadar a contracorriente, igual que una carpa Koi, soñando con alcanzarlo algún día.


  Me llamo Kenji Watanabe, soy el futuro kumichō de la Yakuza más importante de todo Japón y me he enamorado de quién no debía.


  Dos hermanos, dos parejas, dos amores imposibles que ponen en entredicho los valores de una cultura.


  Déjate sorprender por Koi, entre el amor y el honor
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  SERIE KARMA


  EL KARMA DEL HIGHLANDER


  SINOPSIS:


  Sarah Alcántara es una arpía consumada. Dueña de una de las principales editoriales de Romántica del país tiene un lema:


  “Si no tienes vagina, ni te pases por mi oficina”.


  A sus treinta y dos años no tiene pareja. Los hombres en su vida nada más tienen un cometido, darle placer una sola vez, después los expulsa de su vida. No los quiere cerca y por ello, solo trabaja con mujeres, sus autoras son del sexo femenino exclusivamente.


  El premio W Romantic Ediciones se acerca, quedan cinco días y no tiene manuscrito ganador. Sus chicas o su aquelarre de brujas, como ella las llama, le insisten en que lea un manuscrito que ha caído en su poder, fuera de plazo y del cual todas están enamoradas.


  Sarah jamás ha leído una historia que le haya hecho sentir tantas emociones. Aquel libro que narra la historia de un Highlander atormentado, cala hondo en ella. A partir de ese momento Kenan MacKenzie aparece en sus sueños para llenar de lujuria sus noches y hacer flaquear los cimientos de su perfecta existencia.


  En la entrega de premios ocurre un suceso inesperado, algo que cambiará el rumbo de los acontecimientos, que marcará un antes y un después en la calculada vida de la Sarah Alcántara.


  Si te gustan las historias de escoceses, los saltos en el tiempo, crees en la magia y disfrutas con el erotismo, no puedes perderte el Karma del Highlander, una historia que te sorprenderá.
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  LA MAGIA DEL KARMA


  SINOPSIS:


  Cuenta la leyenda, que el Laird del Clan de los MacLeod conoció a una hermosa hada, de la cual se enamoró por completo.


  Entre ellos surgió un amor de los que solo se vive una vez. Para su desgracia tenía fecha de caducidad: un año y un día. Ese fue el plazo que les dio el rey de las hadas, después jamás volverían a estar juntos.


  Llegado el día, el Hada le entregó al Laird dos regalos muy preciados: su hijo y la Fairy Flag, una bandera mágica que los protegería, que solo podrían usar tres veces.


  Didi O’Shea es una mujer un tanto peculiar. Según su abuela, ellas descienden de la mismísima diosa Dana, y su futuro es seguir con la tradición familiar y convertirse en una Druidesa moderna, algo de lo que ella no está muy convencida.


  Su vida es bastante sencilla y apacible, dueña de una floristería solo tiene un inconveniente con nombre propio: Cédric MacLeod.


  Cédric es el último descendiente del poderoso Clan MacLeod. Guapo, despreocupado, y con una empresa de eventos en plena expansión, solo una cosa que se le resiste, más bien una pelirroja con cara de hada llamada Didi O’Shea.


  La atracción entre ellos es innegable, sin embargo los malos entendidos y sus fuertes personalidades hacen que estar juntos, sea una misión casi imposible.


  ¿Será que la magia del Karma vuelve a hacer de las suyas?


  ¿O será el destino quién condena sus almas a no entenderse?


  Si te gustó el Karma del Highlander no puedes perderte esta novela llena de amor, humor y mucha magia
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  [1] Yoruba: religión originaria del pueblo yoruba (África Occidental, principalmente en Nigeria y Benín). A través de la diáspora africana extendió su influencia fuera de África en formas sincréticas como la Santería (En el Caribe hispano) o el Candomblé en Brasil. Fuente Wikipedia.


  [2] Trigueño: moreno.


  [3] Jinetera: prostituta.


  [4] Mima: mami, modo afectuoso.


  [5] Singarse: follarse.


  [6] Morronga: polla.


  [7] Pinga: polla.


  [8] Salía como el gato que tumbó la olla: irse de manera escurridiza y haciendo el menor ruido posible.


  [9] Puro: padre.


  [10] Tema Mojito y Tequila: Pertenece al cantante Peter Nieto y Osmay Espinosa, producida por Jay Simon, en la Oficina Secreta Estudio (Cuba). Una producción de Planet Records Cuba, (p) (c) 2017 Planet Records


  
    
      [11] Canción Vente pa’ca: Tema cantado por Ricky Martin y Maluma, Autor(es) Nermin Harambasic, Maluma, Ricky Martin, Mauricio Montaner, Ricky Montaner, Lars Pedersen, Carl Ryden, Justin Stein, Ronny Vidar Svendsen & Anne Judith Stokke Wik


      Productor(es)Alexander "AC" Castillo Vásquezcon copyright (C) 2016 Sony Music Entertainment US Latin LLC

    

  


  [12] «Creo que lo domino para trabajar cara al público. Llevo dos años estudiándolo, los idiomas siempre se me han dado bien».


  [13] RAC: recepción.


  
    
      [14] Tema di mi nombre: de la cantante Rosalía de su disco El mal querer. Canción


      DI MI NOMBRE (Cap.8: Éxtasis) SME (en nombre de Columbia); UBEM, LatinAutor - Warner Chappell, ASCAP, CMRRA, LatinAutor y 2 sociedades de derechos musicales. Datos extraídos de Youtube.

    

  


  [15] Canción No me ames: Canción cantada por Jennifer López y Marc Anthony, de su álbum waiting for tonight, 1999.. (C) 1999 Epic Records, a division of Sony Music Entertainment. La canción es realmente una versión de una balada italiana de 1992 llamada "Non Amarmi", escrita por Giancarlo Bigazzi, Marco Falagiani y Aleandro Baldi. Llegó a ser muy popular en Italia a pesar de la poca popularidad de sus dos intérpretes, Aleandro Baldi y Francesca Alotta. "Non Amarmi" ganó en 1992 el Festival de San Remo en la categoría de debutantes. Ignacio Ballesteros escribió la letra en español. Fuente: Wilkipedia.


  [16] Canción Cómo llego a ti: del cantante Pupy Santiago, 1996 con (c) de Sony Music Distribution.


  [17] Aita: padre en euskera


  [18] Ama: madre en euskera


  [19] Aitonas: abuelos en euskera.


  [20] Canción Valió la pena: Valio la Pena. Cantante Marc Anthony. Canción escrita por: Marc Anthony · Estéfano Valió la pena es el nombre del octavo álbum de estudio grabado por el cantante estadounidense Marc Anthony, Fue lanzado al mercado bajo el sello discográfico © Sony Music Latin el 27 de julio de 2004. Fuente usada: Wilkipedia.


  [21] Ese es tu maletín: expresión cubana, es como decir, ese es tu problema.


  [22] Ser un fiera: ser egoísta y sin escrúpulos.


  [23] Tú no me calcula: Tú no me conoces (expresión cubana)


  [24] Abusador: palabra utilizada para definir a una persona que pega a otra de distinta condición.


  [25] Aguajoso: guapo.


  [26] Potro: atractivo extremo en el sexo masculino. Se dice de un hombre de cara y cuerpo excepcional.


  [27] Canción el Perdón: del cantante y compositor Willy García. Del álbum musical "SIGO PRESENTE", que contiene once canciones. © Farolatino S.A. Fuente: lo más elite y Youtube.


  [28] Que no me toquen la puerta, que el negro está cocinando: no me jodas.


  [29] Canción De Rodillas: Canción del cantante Reik ©SME (en nombre de Columbia); LatinAutor, EMI Music Publishing, LatinAutor - SonyATV, Sony ATV Publishing, UBEM y 6 sociedades de derechos musicales. Fuente: Youtube
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